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			Sinopsis

			¡La NOCHE DE DIABLO regresa! Escondites, persecuciones y todos los juegos han vuelto…

			BANKS

			Enterrado en las sombras de la ciudad, hay un hotel llamado The Pope. En ruinas, vacío y oscuro, permanece abandonado y rodeado por una olvidada miseria.

			Pero piensas que es verdad, ¿no, Kai Mori? La historia acerca del doceavo piso escondido. La historia del oscuro huésped que nunca se registra y nunca se retira. Piensas que puedo ayudarte a encontrar ese escondite secreto y llegar a él, ¿verdad?

			Tú y tus amigos pueden tratar de asustarme. Puedes tratar de presionarme. Porque a pesar que me cuesta ocultar todo lo que siento cuando me miras, y lo he hecho desde que era una niña; pienso que quizás, lo que buscas está más cerca de lo que piensas.

			Nunca lo traicionaré.

			Así que siéntate.

			En La Noche del Diablo, la cacería vendrá a ti.

			KAI

			No tienes idea de lo que busco, Pequeña. No tienes idea de en lo que tuve que convertirme para sobrevivir tres años en prisión por un crimen que con gusto volvería a cometer.

			Nadie sabe en lo que me he transformado.

			Quiero ese hotel, quiero encontrarlo, y quiero que esto termine.

			Quiero mi vida de vuelta.

			Pero mientras más tiempo estoy a tu lado, más me doy cuenta que este nuevo yo es quien estaba destinado a ser.

			Así que vamos, niña. No te acobardes. Mi casa está en la colina. Hay muchas formas de entrar, y buena suerte tratando de salir.

			He visto tu escondite. Es hora de ver el mío.

		


		
			Playlist




			“Black Honey” de Thrice

			“Castle” de Halsey

			“Control” de Puddle of Mudd

			“Cry Little Sister” de Seasons After

			“Emotionless” de Red Sun Rising

			“Go to Hell” de KMFDM

			“Heavy In Your Arms” de Florecen + The Machine

			“Jekyll and Hyde” de Five Finger Death Punch

			“Like a Nightmare” de Never Say Die

			“Lung (Bronchitis Mix” de Sister Machine Gun

			“Paint It, Black” de Ciara

			“Remember We Die” de Gemini Syndrome

			“Save Yourself” de Stabbing Westward

			“Scumgrief (Deep Dub Trauma Mix” de Fear Factory

			“Smells Like Teen Spirit” de Think Up Anger

			“Smokin’ In the Boys Room” de Mötley Crüe

			“Wainting Game” de Banks.





			


Nota de la Autora




			Aunque el romance en HIDEAWAY es independiente, la trama es una continuación de los eventos que comenzaron en CORRUPT (Devil’s Night #1). Se recomienda que lean CORRUPT antes de leer esta novela.

			¡Disfruten!

			“Un hombre no puede destruir al salvaje en él negando sus impulsos. La única manera de deshacerse de una tentación es ceder a ella”.

			—Robert Louis Stevenson,

			El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde.

		


		
			Capítulo 1

			Kai

			La lluvia era como la noche. Podrías ser diferente en la oscuridad y bajo las nubes.

			No estoy seguro qué era. Tal vez la falta de luz solar y cómo nuestros otros sentidos se intensificaban o el sutil manto ocultando cosas de nuestra vista, pero solo ciertos momentos eran aceptables para hacer ciertas cosas. Quitarte la chaqueta y subirte las mangas. Servir una bebida y reclinarte. Reír con tus amigos y gritar al juego de baloncesto en la televisión.

			Seguir a una chica que has estado comiéndote con la mirada por una hora al baño del bar y hacer que tus amigos asientan en aprobación cuando vuelvas.

			Intenta hacer eso durante el día con la pasante de la oficina.

			De todos modos, no es que quisiera la libertad de permitirme cualquier cosa en cualquier momento. Las cosas eran más especiales cuando eran raras.

			Pero todas las mañanas, cuando salía el sol, los nudos de mi estómago se tensaban en anticipación.

			La noche caía nuevamente.

			Dejando que mi máscara colgara de mi mano a un costado, me paré en la parte superior del rellano del segundo piso y observé a Rika sentada en su auto. Mantenía la cabeza gacha, su rostro visible por el resplandor de su celular, a pesar del diluvio que golpeaba su parabrisas mientras escribía.

			Negué, mi mandíbula se tensó. No escucha.

			Observé como la prometida de mi mejor amigo terminaba, la luz de su teléfono desapareció, y luego abrió la puerta del auto, salió y trotó a toda velocidad, atravesando la lluvia torrencial. Moví mis ojos, haciendo un inventario de ella. Cabeza y ojos mirando hacia abajo. Llaves envueltas en su puño. Brazos protegiendo su cabeza de la lluvia y obstaculizando su línea de visión.

			Completamente inconsciente de su entorno. La víctima perfecta.

			Agarrando el resorte de la parte posterior de mi máscara, lo extendí y deslicé el cráneo plateado sobre mi cabeza, el interior abrazando cada curva de mi rostro para un ajuste perfecto. El mundo alrededor de mí se redujo a un túnel, y todo lo que podía ver era lo que estaba justo enfrente de mí.

			El calor se extendió por mi cuello, filtrándose profundamente en mi pecho, y tomé una larga y fría inhalación, sintiendo mi corazón palpitar, teniendo hambre.

			De repente, la lluvia, como una cascada en el callejón afuera, llenó el dojo, y la pesada puerta de metal de abajo se cerró de golpe.

			—¿Hola? —gritó.

			Mi corazón se hundió en mi estómago, y cerré los ojos, saboreando la sensación. El sonido de su voz resonó a través del vacío edificio, pero permanecí plantado en el oscuro rellano, esperando que me encontrara.

			—¿Kai? —La escuché gritar a través del gran espacio.

			Extendí la mano y levanté la capucha de mi sudadera negra, cubriéndome la cabeza, y me volví para mirar hacia abajo sobre la barandilla.

			—¿Hola? —preguntó de nuevo, más urgente—. Kai, ¿estás aquí?

			Vi su cabello rubio primero. Es lo que siempre notabas de Rika primero. En su penthouse oscuro, en este dojo oscuro, en el callejón oscuro de afuera, en habitaciones oscuras y en calles oscuras… siempre se destacaba.

			Apoyé las manos en la barandilla de acero oxidado, manteniendo los pies plantados en las rejas, y la vi entrar lentamente al salón principal, presionando los interruptores de la pared. Pero nada pasó. Las luces no se encendieron.

			Movió la cabeza de izquierda a derecha, luciendo repentinamente alerta, y luego estiró la mano, moviendo el interruptor de un lado a otro de nuevo.

			Nada.

			Su pecho se movió hacia arriba y hacia abajo más rápido, su consciencia alcanzó su punto máximo cuando apretó la correa de su bolso con más fuerza.

			Luché por no sonreír y ladeé la cabeza, mirándola. Debería mostrarme. Debería jugar limpio, decirle que estaba aquí y que estaba a salvo.

			Pero cuanto más esperaba, y cuanto más permanecía callado y oculto, más nerviosa parecía. Y mientras caminaba más adentro de la habitación de abajo, no pude evitar querer sentir este momento. Estaba confundida. Asustada. Tímida. No sabía que estaba aquí. Justo encima de ella. No sabía que mis ojos estaban sobre ella ahora. No sabía que podía correr hacia ella, agarrarla y tenerla en el suelo antes que supiera lo que había sucedido.

			No quería asustarla, pero a la vez sí. El poder y el control eran adictivos. Y no quería que me gustara, porque me enfermaban.

			Me convertían en Damon.

			Empecé a respirar más fuerte y apreté los puños alrededor de la barandilla, cada vez más asustado de mí mismo. Esto no era normal.

			—Sé que estás aquí —dijo, mirando alrededor con las cejas fruncidas.

			Pero la mirada obstinada en sus ojos era forzada, y levanté la esquina de mi boca en una sonrisa detrás de mi máscara.

			Su larga camiseta gris caía de su hombro, y la lluvia brillaba sobre su pecho y cuello. El diluvio golpeaba Meridian City afuera, y a esta hora de la noche; y en este vecindario; las calles estaban vacías. Nadie la oiría. Nadie probablemente la había visto entrar al edificio.

			Y por la forma en que comenzó a retroceder lentamente fuera de la oscura habitación, parecía que recién estaba empezando a darse cuenta de eso.

			Di un paso.

			El piso de rejilla crujió, y giró la cabeza hacia la izquierda, siguiendo el sonido.

			Sus ojos se clavaron en mí. Manteniendo mi mirada en ella, caminé hacia las escaleras.

			—¿Kai? —preguntó.

			¿Por qué no me está respondiendo?, probablemente se preguntaba. ¿Por qué está usando su máscara? ¿Por qué están las luces apagadas? ¿Debido a la tormenta? ¿Qué está pasando?

			Pero no dije nada mientras caminaba lentamente hacia ella, su figura bonita y pequeña se iba definiendo cuanto más me acercaba. Mechones de cabello mojado que antes no había notado se pegaban a su pecho, y los aretes de diamantes que Michael le regaló en la navidad pasada brillaban en sus orejas. Las puntas de sus pechos asomaban a través de su camisa.

			Sus ojos azules me miraron con cautela.

			—Sé que eres tú.

			Sonreí detrás de mi máscara, su cuerpo rígido traicionaba sus palabras de confianza. ¿Segura?

			La rodeé lentamente, encerrándola, mientras permanecía obstinadamente quieta. ¿Estás tan segura que soy yo? Puede que no sea Kai, ¿verdad? Podría haber tomado su máscara. O comprado una igual.

			Deteniéndome detrás de ella, traté de mantener mi respiración tranquila a pesar de la forma en que mi corazón latía con fuerza. Podía sentirla. La energía entre mi pecho y su espalda.

			Debería haberse dado la vuelta. Debería haberse estado preparando para el peligro como le enseñé. ¿Pensaba que esto era un juego?

			—Basta —espetó, girando la cabeza lo suficiente para poder ver sus labios moverse—. Esto no es divertido.

			No, no era divertido. Michael se había ido, estaba fuera de la ciudad por la noche, y Will probablemente estaba emborrachándose afuera en alguna parte. Solo estábamos nosotros.

			Y por la forma en que mi maldito estómago estaba revoloteando en este momento, no era gracioso, ni bueno, ni correcto lo mucho que necesitaba constantemente presionarme para sentirme en control ahora. No era bueno lo mucho que no quería parar.

			La agarré, envolviéndola con mis brazos y enterrando mi nariz debajo de su oreja. Su perfume hizo que mis párpados pesaran, y la escuché jadear cuando apreté mi agarre, manteniendo su cuerpo contra el mío.

			—Solo somos nosotros, Pequeño Monstruo —gruñí—. Justo como quiero que sea, y tenemos toda la noche.

			—¡Kai! —gritó, tirando de mis brazos.

			—¿Quién es Kai?

			Se retorció, luchando contra mi agarre y peleando.

			—Ya te conozco. Tu altura, tu forma, tu olor…

			—¿De verdad? —pregunté—. ¿Sabes cómo me siento, eh?

			Enterré mi enmascarado rostro en su cuello y apreté mis brazos alrededor de ella. Posesivo. Amenazante. Exhalé en un susurro:

			—Te extraño como una pequeña chica de secundaria, Rika. —Gemí, actuando como si me encantara la sensación de que se retorciera contra mí—. Nunca dijiste nada.

			Se detuvo, cada parte de su cuerpo se congeló excepto su respiración. Su pecho se derrumbó y luego comenzó a temblar bajo mis brazos.

			Había llegado a ella.

			Alguien cercano a nosotros dijo una vez esas palabras exactas, alguien que la asustó, y ahora dudaba si pudiera ser él o no. Damon despareció el año pasado, y podría estar en cualquier lado, ¿verdad, Rika?

			—He esperado mucho tiempo para esto —le dije, al escuchar un trueno estallar afuera—. Quítate esa mierda. —Tiré de su camiseta, exponiendo su blusa debajo, y dejó escapar un grito—. Quiero verte.

			Jadeó, alejándose y lanzando sus brazos hacia mí. Inmediatamente dio un paso atrás, el primer movimiento de defensa que le enseñé para cuando alguien te agarra por detrás, pero moví un pie hacia atrás, sabiendo lo que iba a hacer.

			¡Vamos, Rika!

			Y entonces, de repente, se dejó caer, todo el peso de su cuerpo se deslizó a través de mis brazos directamente al piso.

			Casi me río. Estaba pensando rápidamente. Bien.

			Pero continué con mi asalto. Gateó sobre sus manos y rodillas, preparándose para escabullirse, y me abalancé, agarrándola por el tobillo.

			—¿A dónde crees que vas? —me burlé.

			Se dio la vuelta y pateó mi máscara, y retrocedí, riendo.

			—Oh, Dios, esto será divertido. No puedo esperar.

			Un gemido escapó de ella mientras se arrastraba hacia atrás y se ponía de pie otra vez. Se giró, el miedo grababa su rostro, y echó a correr hacia los vestuarios. Probablemente yendo a la salida en la parte trasera del edificio.

			Corrí detrás de ella, agarrando su camiseta, todo mi cuerpo en llamas.

			Mierda. Sentí un hilo de sudor deslizándose por la parte posterior de mi cuello.

			Es solo un juego. No la lastimaré. Era como el juego de atrapar o el escondite cuando eras niño. Sabíamos que nada malo pasaría cuando nos atraparan y no causaríamos ningún daño cuando nos persiguiéramos, pero el miedo irracional nos emocionaba de todos modos. Eso era lo que me gustaba. Eso es todo. Esto no era real.

			Dándole la vuelta, la rodeé con un brazo y le levanté la rodilla con la otra mano, elevándola del suelo. Ella levantó la otra rodilla, pero giré mis caderas antes que su golpe aterrizara entre mis piernas. Volviendo a girarla, nos tiré a los dos al suelo, bajándome sobre ella.

			—¡No! —gritó. Su cuerpo se sacudió debajo de mí, y me metí a la fuerza entre sus piernas, poniéndole las muñecas sobre la cabeza y clavándolas allí.

			Luchó contra mi agarre, pero sus brazos comenzaron a temblar, y su fuerza comenzó a debilitarse.

			Me quedé quieto y la miré. Damon y yo teníamos el cabello y los ojos oscuros, aunque el suyo era casi negro. No podría notar la diferencia bajo el manto de oscuridad que nos rodeaba. Pero podía sentirme. Moviéndola, forzándola, amenazándola… como él.

			Lentamente dejé caer mi cabeza sobre su pecho, flotando a unos centímetros sobre su piel, y dejó de pelear. Su pecho se movía con tanta fuerza que parecía que estaba teniendo un ataque de asma.

			Mirándola, viendo cómo su cuerpo se amoldaba fácilmente al mío y sus manos estaban sujetas e impotentes sobre ella, la vi romperse. Sabía que esto era todo. Nadie me detendría, nadie la escucharía gritar, un loco con una máscara que podría lastimarla, matarla, y tomarse toda la noche haciéndolo.

			Su rostro se quebró de repente, y se rompió, llorando cuando su lucha fue tragada por el horror de lo que estaba sucediéndole.

			Maldita sea. Tiré de mi capucha y me quité la máscara, furioso.

			—¡Eres una jodida bebé! —grité, golpeando con mi mano el piso a un lado de su cabeza—. ¡Aléjame de ti! —le grité en la cara—. ¡Ahora! ¡Vamos!

			Gruñó, su rostro se puso rojo, se lanzó hacia arriba y envolvió su brazo en la parte posterior de mi cuello. Apretándome en una llave, estiró su otra mano bajo su brazo y clavó su dedo y pulgar en mis ojos.

			No era mucho, pero me hizo soltar mi agarre el tiempo suficiente para que me golpeara en un costado del rostro, y cuando me eché hacia atrás, se puso de pie y agarró su bolsa, golpeándome en la cabeza.

			—¡Ay! —gruñí, quitándosela de sus manos.

			Pero rápidamente, se puso de pie y corrió hacia la pared, agarrando una de las espadas de Kendo y tomando su postura, con el bambú shanai levantado y listo.

			Me senté en cuclillas y aparté mi mano de mi rostro, buscando sangre. Nada. Dejé escapar un suspiro y levanté mis ojos hacia ella, mi cuerpo se enfrió cuando el miedo desapareció de sus ojos y fue reemplazado por ira.

			La adrenalina todavía corría por mis extremidades, y respiré profundamente, de repente mi cuerpo se hizo diez veces más pesado cuando me puse en pie.

			—¡No me gusta que me embosquen de esa manera! —masculló—. Se supone que este es un espacio seguro.

			Parpadeé, mirándola con el ceño fruncido.

			—Ningún lugar es seguro.

			Caminé hacia las escaleras, quitándome la sudadera mientras subía.

			—No estás alerta. —Tomé la botella de agua que había dejado junto a la ventana antes—. Te observé. Tu rostro estaba en tu teléfono en la calle. Y apenas me pudiste mover. Pierdes demasiado tiempo entrando en pánico.

			Me tragué el agua, muy sediento por algo más que el esfuerzo. Demasiados pensamientos, preocupaciones y cosas que planear. Lo necesitaba.

			Extrañaba todas esas noches, hace años, cuando tenía un alivio. Cuando tenía amigos con los cuáles perderme.

			Sus pasos llegaron a las escaleras, y miré por la ventana, las luces de Meridian City al otro lado del río, brillaban intensamente, un agudo contraste con la oscuridad de este lado.

			—He absorbido todo lo que me has enseñado —dijo—. Confié en ti, y no me lo tomé en serio. En este momento, si alguna vez vuelve a suceder, lo manejaré.

			—Deberías haberlo manejado esta vez. ¿Y si no era yo? ¿Qué te hubiera pasado?

			La miré, viendo sus ojos heridos mirando por la ventana, y el remordimiento se curvó en mi estómago. Odiaba ver esa mirada. Rika había tenido suficiente, y acababa de asustarla de nuevo.

			—Creo que te gustó —respondió en voz baja, todavía mirando por la ventana—. Creo que lo disfrutaste.

			Mi corazón dio un vuelco, y me alejé de ella, siguiendo su mirada por la ventana.

			—Si así fuera, no me habría detenido.

			Me miró y oí pasar un automóvil abajo, las llantas chapoteando bajo la lluvia.

			—Sabes, también te observó —me dijo—. Eres callado, nadie llega a ver dónde comes o duermes…

			Giré la tapa a la botella de agua, el recipiente de plástico crujió en mi puño. Sabía de lo que estaba hablando. Sabía que era distante.

			Pero tenía que mantener todo adentro o arriesgarme a que cosas malas se escaparan. Era mejor así.

			Y era peor últimamente. Todo estaba jodido. Ella y Michael estaban tan consumidos el uno con el otro, y Will solo estaba sobrio unas pocas horas al día. Había estado por mi cuenta más que nunca.

			—Eres como una máquina. —Respiró hondo—. No como Damon. Eres ilegible. —Hizo una pausa—. Excepto ahora. Excepto cuando estás usando tu máscara. Te gustó, ¿verdad? Es la única vez que veo que sientes algo.

			Giré la cabeza, suavizando mis ojos.

			—No estás conmigo todo el tiempo —bromeé.

			Sostuve sus ojos por un momento, ambos sabíamos exactamente de lo que estaba hablando. No me veía con mujeres, y un ligero rubor cruzó sus mejillas. Me dio una media sonrisa, dejando sus preguntas.

			Me aclaré la garganta, avanzando.

			—Necesitas trabajar en tus contraataques —le dije—. Y en tu velocidad. Si te detienes, le das al atacante la oportunidad de atraparte.

			—Sabía que estaba a salvo contigo.

			—No lo estás —le respondí severamente—. Siempre asume peligro. Si alguien que no sea Michael te agarra, obtendrán lo que merecen de todos modos.

			Cruzó los brazos sobre su pecho, y pude sentir su irritación. Lo entendía. No quería vivir su vida siempre en guardia. Pero apenas estaba tomando las precauciones básicas de seguridad, y no había límite en lo mucho que lo lamentaría por tomar riesgos innecesarios. Michael no siempre estaba cerca.

			Pero cuando lo estaba, al menos estaba con ella. Habían pasado semanas desde que realmente hablé con él.

			—¿Cómo está? —le pregunté.

			Puso los ojos en blanco, y noté que su estado de ánimo cambiaba a algo más ligero.

			—Quiere volar a Río o a algún lugar para casarse.

			—Pensé que los dos habían decidido esperar hasta después que terminaras la universidad.

			Asintió, suspirando.

			—Sí, yo también lo pensé.

			Estreché mis ojos sobre ella. Entonces, ¿qué estaba pasando?

			Los padres de Michael y Rika esperaban una boda en Thunder Bay, y hasta donde sabía, la pareja estaba de acuerdo con eso. De hecho, Michael había estado empeñado en hacer una gran cosa de ello. Quería verla con un vestido, caminando por el pasillo hacia él. Después de todo, creció pensando que se casaría con su hermano. Tenía la intención de mostrarles a todos que era suya.

			Y entonces me di cuenta.

			Damon.

			—Tiene miedo que una boda ostentosa haga que Damon regrese —supuse.

			Rika asintió de nuevo solemnemente, todavía mirando por la ventana.

			—Piensa que si nos casamos no me pasará nada malo. Cuanto antes mejor.

			—Tiene razón —le dije—. Una boda, cientos de personas y Will y yo a su lado, el ego de Damon no podría soportarlo. No se mantendría alejado.

			—Nadie lo ha visto ni escuchado de él en un año.

			Flexioné la mandíbula, la anticipación apretándose en mi estómago.

			—Sí, eso es lo que me asusta.

			Hace un año, Damon quería que Rika sufriera inimaginablemente. Todos lo queríamos, en realidad, pero Damon fue un poco más allá, y cuando no lo apoyamos, todos nos convertimos en sus enemigos. Nos atacó, la hirió y ayudó al hermano de Michael, Trevor, a intentar matarla. Michael era inteligente al suponer que la ira de Damon probablemente no se había disipado. Si supiéramos dónde estaba, eso sería una cosa, pero los detectives que contratamos para encontrarlo y vigilar su paradero no habían podido localizarlo.

			Lo que explicaba por qué Michael quería tomar medidas para mantener a Rika fuera del centro de atención, ya que una gran boda en nuestra afluente ciudad costera la pondría ahí.

			—No te importa una gran boda —le recordé—. Solo quieres a Michael. ¿Por qué no te vas y la haces cómo quiere?

			Guardó silencio por unos momentos y luego habló en voz baja, con los ojos en un lugar lejano.

			—No. —Negó—. Justo detrás de St. Killian’s, donde el bosque termina y los acantilados dan paso al mar. Bajo el cielo de medianoche… —Asintió, una sonrisa bella y melancólica llegó a sus labios—. Ahí es donde me casaré con Michael.

			La estudié, preguntándome sobre esa mirada lejana y soñadora en sus ojos. Como si siempre hubiera sabido que se casaría con Michael Crist y lo hubiera estado viendo en su cabeza toda su vida.

			—¿Qué es ese edificio? —preguntó Rika, moviendo la barbilla, apuntando por la ventana.

			Seguí su mirada, pero no tenía que mirar para saber de qué edificio hablaba. Elegí este lugar para nuestro dojo por una razón.

			Mirando por el cristal, vi el edificio al otro lado de la calle, unos treinta pisos más alto que el nuestro, la piedra gris oscurecida por la lluvia y las luces rotas de la calle.

			—The Pope —respondí—. Fue todo un hotel en su día. Todavía lo es, en realidad.

			The Pope había estado abandonado durante varios años y se había construido cuando se hablaba de la construcción de un estadio de fútbol como una forma de atraer más turismo a Meridian City. Y una forma de revitalizar Whitehall, el distrito urbano en el que nos encontrábamos ahora.

			Desafortunadamente, el estadio nunca sucedió, y The Pope se hundió después de luchar para mantenerse en el negocio.

			Escaneé las ventanas oscurecidas, las sombras de las cortinas apenas visibles dentro de un centenar de habitaciones que ahora estaban calladas y vacías. Era difícil pensar que un lugar tan grande no tuviera ni una pizca de vida. Imposible, de hecho. Mis recelosos ojos observaron cada vacío oscuro, mi vista solo me llevaba unos pocos centímetros dentro de la habitación antes que la oscuridad consumiera el resto.

			—Se siente como si alguien nos estuviera mirando.

			—Lo sé —estuve de acuerdo, examinando cada ventana, una tras otra.

			La vi estremecerse por el rabillo del ojo y recogí mi sudadera, entregándosela.

			La tomó, sonriendo mientras se volvía para bajar las escaleras.

			—Se está poniendo frío. No puedo creer que octubre ya esté aquí. La Noche del Diablo estará aquí pronto —cantó sonando emocionada.

			Asentí, siguiéndola.

			Pero cuando lancé una mirada más detrás de mí, los escalofríos se extendieron por mi cuerpo pensando en las cientos de habitaciones desocupadas y vacías en el hotel abandonado al otro lado de la calle.

			Y en una Noche del Diablo, hace mucho tiempo, cuando un chico que solía ser yo, cazó a una chica que podría ser como Rika en un lugar que podría ser ese hotel oscuro que se veía afuera de la ventana ahora mismo.

			Pero a diferencia de esta noche, no se detuvo.

			Hizo algo que no debería haber hecho.

			Bajé las escaleras, centímetros detrás de Rika y siguiendo sus pasos con la sincronía perfecta mientras miraba la parte posterior de su cabello.

			No se daba cuenta de lo cerca que estaba el peligro de ella.

		


		
			Capítulo 2

			Kai

			La Noche del Diablo

			Hace seis años

			La Noche del Diablo. Esto era todo.

			La última juntos.

			Nos graduábamos el siguiente mes de mayo, y una vez que los cuatro fuéramos a la universidad, no estaríamos en casa a menos que fuera en invierno o las vacaciones de verano. Y para entonces, estaríamos muy mayores para esto. No tendríamos la excusa de la juventud para explicar por qué elegimos celebrar la noche antes de Halloween, haciendo bromas y otras travesuras infantiles, sin más motivo que por provocar un poco de caos. Seríamos hombres. No sería apropiado, ¿verdad?

			Entonces, esta noche sería todo. El final.

			Cerré la puerta de mi auto y caminé por el estacionamiento, pasando el BMW de Damon, y hacia la entrada posterior de la catedral. Al abrir la puerta, entré en el salón de descanso, que consistía en algunas mesas, una cocina, algunos sofás y una mesa de café llena de panfletos sobre cómo rezar el rosario y Ayunar de forma saludable.

			Inhalé profundamente, el omnipresente olor a incienso llenando los silenciosos salones. Era católico de nacimiento, igual que mi amigo, Damon, pero en la práctica, éramos católicos del mismo modo que Taco Bell era un restaurante mexicano. Seguía la corriente por mi madre, mientras Damon la seguía para divertirse.

			Me dirigí por el pasillo a la iglesia de verdad, pero un fuerte ruido atravesó el silencio, y me detuve, buscando su origen. Sonó como un libro cayendo sobre un escritorio.

			Era viernes por la mañana. No mucha gente estaría aquí, aunque probablemente habría algunos rezagados arrodillados en los bancos y rezando por su penitencia, ya que la confesión acababa de terminar.

			—¿Qué discutimos ayer? —Escuché la fuerte voz del padre Beir desde algún lugar a mi izquierda.

			—No lo recuerdo, padre.

			Sonreí para mí. Damon.

			Girando a la izquierda, bajé sigilosamente por otro pasillo de mármol, arrastrando las puntas de mis dedos sobre los brillantes paneles de caoba de las paredes e intentando contener la risa.

			Deteniéndome justo antes de la puerta abierta de la oficina del sacerdote, me quedé atrás y escuché. El tono suave y tranquilo de Damon le respondió a Beir como si siguiera un guion.

			—Eres impenitente e irresponsable.

			—Sí, padre.

			Mi pecho tembló. Las palabras de Damon siempre estaban en completa contradicción con la forma en que sonaban saliendo de su boca. Sí, padre como si estuviese completamente de acuerdo en que se había portado mal, mientras al mismo tiempo era Sí, padre, ¿no está orgulloso de mí?

			La mayoría de nosotros nos reconciliamos en los confesionarios en la nave lateral, pero Damon, después de muchos años de “redirección” fallida por parte de su padre y su sacerdote, fue forzado a ser educado cara a cara con sesiones semanales de orientación

			Lo disfrutaba. Disfrutaba ser el demonio de cualquiera.

			Girando la cabeza, eché un vistazo a la habitación, viendo al sacerdote caminar alrededor del escritorio mientras Damon estaba arrodillado en un reclinatorio, con la gran biblia negra de Beir en el soporte frente a él.

			—¿Quieres que te juzguen? —preguntó el padre.

			—Todos seremos juzgados.

			—Eso no es lo que te enseñé.

			La cabeza de Damon estaba lo suficientemente inclinada como para que su cabello negro colgara justo sobre los ojos, pero pude ver la sonrisa que Beir probablemente no podía ver. Vestía nuestro uniforme escolar, pantalones color caqui con su típico suéter Oxford arrugado y blanco, los puños desabrochados y una corbata azul y verde suelta colgando de su cuello. Íbamos camino a la escuela, pero parecía que había estado vestido toda la noche.

			De repente giró su cabeza hacia mí, y vi cómo me sacaba la lengua, moviéndola de lado a lado sugestivamente y sonriendo como un estúpido.

			Solté una risa silenciosa, sonriéndole y negando.

			Tarado.

			Dándome vuelta, regresé por el pasillo, hacia la iglesia, y dejé a Damon para terminar su “lección”.

			Había muchas cosas que me encantaban de este lugar, pero recibir una reprimenda de esas no era una de ellas. Las masas me aburrían, la escuela dominical era monótona, muchos de los sacerdotes distantes y fríos, y muchos de los feligreses que eran viles con el otro de lunes a sábado, de repente cambiaban sus estados de ánimo entre las diez y las once de la mañana del domingo. Todo era una mentira.

			Pero me gustaba la iglesia. Era callada. Y podía estar tranquilo aquí sin la expectativa de interacciones forzadas.

			Dirigiéndome por el pasillo, hacia la parte de atrás, escaneé los cuatro confesionarios, asegurándome que no hubiera luces encendidas que señalaran a un sacerdote adentro. Como todos estaban vacíos, caminé hacia el extremo derecho, escogiendo el último, parcialmente oculto detrás de una columna y el más cercano a los vitrales.

			Abrí la cortina y entré en el pequeño y oscuro cubículo, cerrando la cortina de nuevo. El aroma de la madera vieja me rodeó, pero había algo más que apenas noté. Una insinuación de estar en el exterior. En el viento y en el agua.

			Sentándome en la silla de madera, miré hacia delante, a la oscurecida pantalla de mimbre que tenía delante, sabiendo que el otro lado estaba vacío. Los sacerdotes habían pasado a todos sus otros deberes diarios. Exactamente como me gustaba. Siempre hacía esto solo.

			Me incliné, con los codos sobre mis rodillas, y junté las manos. Los músculos de mis brazos ardieron con una flexión involuntaria.

			—Perdóneme, padre, porque he pecado —dije en voz baja—. Ha pasado un mes desde mi última confesión.

			Tragué con fuerza, siempre era más consciente cuando un sacerdote no me escuchaba. Y créanlo o no, eso era a veces más difícil. Nadie para ofrecerme perdón más que yo mismo.

			—Sé que no estás allí —le dije al aire vacío en el otro lado—. Sé que he estado haciendo esto por mucho tiempo para seguir inventando excusas, pero… —Hice una pausa, en busca de palabras—. Pero a veces solo puedo hablar cuando nadie está escuchando.

			Respiré profundamente, mi caparazón cayendo.

			—Solo necesito decir las cosas en voz alta, supongo. —Incluso si no obtenía la penitencia barata que no hacía nada para absolver la culpa.

			Inhalé el olor del agua y el viento, sin saber de dónde venían, pero me hizo sentir como si estuviera en una cueva. A salvo de ojos y oídos.

			—No te necesito. Solo necesito este lugar —admití—. ¿Qué me pasa, que me gusta esconderme? ¿Por qué me gustan mis secretos?

			Damon, no podía imaginarlo, no tenía secretos. No se jactaba de sus actos sucios, pero tampoco los escondía. Will, el otro miembro de nuestro grupo, no hacía nada sin respaldo, por lo que alguien siempre estaba al tanto de lo que estaba tramando.

			Y Michael, el capitán de nuestro equipo, y al que era más cercano, le ocultaba a los que lo rodeaban lo que se escondía de sí mismo.

			Pero yo… sabía quién era. Y hacía un esfuerzo concertado para que nadie lo viera nunca.

			—Me gusta mentirle a mis padres —susurré—. Me gusta que no sepan lo que hice anoche o la semana pasada o lo que haré esta noche. Me gusta que nadie sepa que me gusta estar solo. Que me gusta pelear, y me gustan las salas privadas en los clubes… —Me quedé callado, perdido en mis pensamientos, recordando el mes pasado desde mi última confesión y todas las noches que me había perdido—. Me gusta que mis amigos sean malos conmigo —le dije, continuando—. Y me gusta observar.

			Envolví un puño dentro de otro, forzando las palabras.

			—Me gusta observar a la gente. Algo nuevo que acabo de descubrir sobre mí mismo. —Pasé mi mano por mi cabello, sintiendo las puntas ásperas por el gel—. Quiero estar dentro, sentir lo que están sintiendo, es casi más intenso que ser parte de eso. —Miré hacia la pantalla oscura y vi que solo quedaba un trocito de esta abierta—. Y me gusta esconderlo. No quiero que mis amigos me conozcan tan bien como creen que lo hacen. No sé por qué. —Negué, pensando—. Solo hay algunas cosas que son más emocionantes cuando son un secreto.

			Dejando caer la mirada, suspiro.

			—Pero por mucho que me guste no ser visto, también es solitario. No hay conexión.

			Lo cual no era del todo cierto si lo veías desde afuera. Michael, Will, Damon… todos estábamos cortados por la misma tijera de alguna manera. A todos nos encantaba un paseo salvaje y anhelábamos la emoción que solo venía de hacer cualquier cosa que se suponía que no debíamos hacer.

			¿Pero a mí? Me gustaba mi privacidad. Más que a ellos.

			Y me gustaba sórdido. Tanto como a ellos.

			Alejé mi vergüenza, retomando.

			—Entonces, de todos modos, digo mentiras. Todo el tiempo. Demasiadas veces para contarlas. —A todos—. También resiento a mi padre la mayor parte del tiempo. Dije el nombre del Señor en vano unas quinientas veces el mes pasado, y he tenido sexo prematrimonial para romper la monotonía de cada minuto de vigilia consumido por pensamientos impuros. —Niego, riéndome de mí—. La penitencia no me hará parar, y no tengo intención de cambiar, entonces…

			Entonces es por eso que confesárselo a un sacerdote no me sirve. De nuevo, me gusta hacer todo lo que hago mal.

			Pero se sentía bien admitirlo. Al menos lo confesé, ¿verdad? Al menos sabía que estaba haciendo cosas que no debería, y eso era algo.

			Cerrando los ojos, me apoyé contra la pared y respiré en el silencio.

			Diablos, no podía esperar a esta noche. Pensar en las catacumbas o en el cementerio o donde sea que termináramos me llenaba de necesidad. Mi máscara, el miedo, la persecución… me tragué el nudo en la garganta, sintiendo mi calor corporal aumentar.

			El arrullo de la fuente en la parte posterior de la iglesia goteó suavemente, y escuché el eco de una tos en la distancia. No sabía qué haría primero, romper algo, follar a alguien o pelear, pero quería lo que fuera ahora, y aún no estaba oscuro. Esta noche era la parte más memorable de mi año.

			—Hay una historia… —dijo una voz de repente, sorprendiéndome.

			Abrí los ojos, y mi corazón se desplomó en mi maldito estómago. ¿Qué demo…?

			—¿Qué demonios? —dije de repente, sentándome—. ¿Quién es?

			La voz de una mujer, vino de algún lugar cercano.

			Como del otro lado del puto confesionario.

			Me levanté de mi silla, mis piernas chirriando contra el piso de mármol.

			—No, por favor, no —suplicó, probablemente sabiendo que estaba a punto de abrir la puerta de la cámara del sacerdote al otro lado—. No quise escuchar, pero ya estaba aquí y comenzaste a hablar. No diré nada.

			Parecía joven, tal vez de mi edad, y nerviosa. Miré hacia la pantalla, su voz a centímetros de distancia.

			—¿Has estado allí todo este tiempo? —gruñí, mi cabeza era una ráfaga de toda la mierda que acababa de decir—. ¿Qué demonios? ¿Quién eres?

			Abrí la cortina, pero luego escuché el postigo en su lado de la pantalla abrirse del todo, y su súplica.

			—Por favor —susurró—. Quiero hablar contigo, y no puedo si me ves. Solo dame un minuto. Solo un minuto.

			Me detuve, tensando la mandíbula. ¿Qué diablos estaba haciendo allí? ¿Sabía quién era?

			—Podrás verme —dijo—. Solo dame un minuto.

			Algo en su voz era frágil. Como si fuera un jarrón tambaleándose en el borde de una mesa de centro. Me quedé congelado por un minuto, debatiendo si dejaba que mi curiosidad sacara su trasero de ese confesionario o la complacía.

			Bueno. Solo un minuto entonces.

			—Hay una historia —comenzó de nuevo cuando no me moví—, sobre el hotel The Pope en Meridian City. ¿Conoces el lugar?

			Miré la pantalla, apenas viendo su contorno en la oscuridad.

			¿The Pope? ¿Ese derroche multimillonario del lado de mierda del río?

			Cerré la cortina, tomando mi asiento de nuevo.

			—¿Quién eres?

			—Hay un rumor sobre el piso doce —prosiguió, ignorando mi pregunta—. Existe, pero nadie puede llegar a este. ¿Has escuchado esa historia?

			Me incliné ligeramente hacia atrás, mi cuerpo todavía rígido y en guardia.

			—No.

			—Se dice que la familia propietaria de The Pope construyó un piso doce en cada hotel que hicieron. Para el uso personal de la familia —me dijo—. Todo el piso es su residencia cuando se encuentran en una ciudad en particular en uno de sus hoteles. Sin embargo, es inaccesible para los huéspedes. El elevador no se detiene en ese piso, y cuando fue investigado, ni siquiera hay posibilidad que el elevador se detenga allí. El piso está amurallado. —Su voz se apagó, y noté un toque de emoción en sus palabras—. Y también lo está el acceso a la escalera.

			—Entonces, ¿cómo llega la familia a su piso secreto cuando quieren?

			—Bueno, esa es la pregunta, ¿no es así? —preguntó—. Ese es el secreto. Durante mucho tiempo, la gente supuso que era simplemente un misterio promovido por los propietarios y el personal para aumentar el atractivo del hotel. —Hizo una pausa, y pude escuchar su respiración—. Pero luego los huéspedes comenzaron a notarla.

			—¿Notarla?

			—A una mujer… bailando —respondió.

			—Bailando —repetí, de repente un poco más interesado.

			¿Un piso secreto? ¿Una entrada secreta? ¿Una chica fantasma?

			Sentí que asintió, pero no podía estar seguro.

			—Después de la medianoche, cuando casi todos los huéspedes están metidos en sus habitaciones y el hotel está en silencio y oscuro, dicen que puedes verla… —susurró, y pude escuchar la sonrisa en su voz—. Bailando sola, como una bailarina, en el oscuro salón de baile iluminado por la luna. Bailando una inquietante canción de cuna.

			Observo sus labios moverse, ocultos en su mayor parte en la sombra, pero pude distinguir el contorno.

			—Otra historia habla de una bailarina bailando en el balcón del piso doce también —continuó—. Podían verla desde las ventanas más arriba. La ligera lluvia, brillando mientras refleja las luces de la ciudad, bailando con ella mientras gira y salta en el aire. Las historias aumentaron a lo largo de los años, avistamientos y preguntas… una chica que nunca se registra y nunca sale, escondiéndose de día y bailando de noche. —Y entonces su voz se redujo a un susurro, haciendo que el vello de mis brazos se erizara—. Siempre sola, siempre escondida.

			No podía ser cierto, pero medio quería creer que lo era. Era como una búsqueda del tesoro, ¿no? Una chica, oculta del mundo, escondida. Justo debajo de la nariz de todos.

			—¿Por qué me estás contando esta historia?

			—Porque todavía está allí —respondió—. Escondiéndose en el piso secreto. Sola. Al menos eso es lo que me gusta creer. Los secretos y misterios hacen que la vida sea divertida, ¿verdad?

			Sonreí para mis adentros, inclinándome y descansando los codos en mis rodillas otra vez.

			—Sí. 

			Sus dedos se acercaron a la pantalla, y finalmente vi una parte de ella. Su esbelta mano, las yemas de sus dedos y sus uñas cortas.

			—Me gustan tus secretos. —Parecía sin aliento—. ¿Y a quién estás lastimando realmente por guardarlos? ¿Verdad?

			El viento y el agua me rodearon, y me di cuenta que de allí venía el olor. La olí tan pronto como entré al confesionario. Ya estaba aquí.

			—¿Escuchas las confesiones de otras personas a menudo? —pregunté, algo divertido.

			—A veces.

			Su respuesta fue tan rápida, que no pude evitar admirarla. Me gustaba que se sintiera tan a gusto siendo honesta, y esperaba que fuera por mí.

			—Yo también miento —ofreció.

			—¿A quién?

			—A mi familia —dijo—. Les miento todo el tiempo.

			—¿Acerca de qué les mientes?

			—De todo lo que necesito para mantenerlos felices. Les digo que estoy bien cuando no lo estoy. Veo a mi madre, y se supone que no debo hacerlo. Miento sobre mi lucha para ser leal.

			—¿Es importante ocultar la verdad de ellos?

			—Tan necesario como su deseo de conocer cada uno de mis pasos, sí. —Sus dedos se deslizaron por la pantalla, sus uñas apenas rozándola—. Todavía me ven como una niña. Incapaz.

			—Suenas como si lo fueras —reflexioné—. Joven, quiero decir.

			Una burla escapó de sus labios, desafiándome.

			—Era una anciana a los seis. ¿Puedes oír eso?

			Estreché mis ojos, tratando de entenderla. Su voz, todo lo que decía, quién era… anciana a los seis. Había crecido demasiado pronto. Eso es lo que había querido decir.

			Echándome hacia atrás otra vez, vi su figura oscura moverse al otro lado de la pantalla. Quería verla, pero tampoco quería dejar de hablar. No todavía.

			Dijo que no podía hablar conmigo si la veía. ¿La conocía entonces?

			—Solo somos buenos, porque hay consecuencias —le dije—. Si quitas eso, todos mostrarán su verdadero yo. Algo así como quitarse una máscara.

			—O ponerte una —respondió—. Después de todo, hay libertad en la clandestinidad, ¿verdad?

			—Sí, supongo…

			—¿Te gusta la sensación de una máscara? —dijo, cambiando de tema.

			Fue algo inesperado, y mi corazón dio un vuelco.

			—¿Por qué me preguntas eso?

			Sabía quién era, ¿verdad? Sabía que era la Noche del Diablo.

			—Me gusta la sensación de una —dijo—. Como esta pantalla y la oscuridad. Son como máscaras, ¿verdad?

			Más o menos.

			—Podría ser cualquiera. —Su frágil voz se suavizó y se volvió juguetona—. Podría ser una chica con la que creciste. Una compañera de clase. La hermana menor de alguien. La niña que solías cuidar cuando tenías dieciséis…

			La esquina de mis labios se levantó, y me entretuve con la idea. Aunque no reconocía su voz, eso no significaba que no la conociera. Podría ser una chica que pasara por los pasillos todos los días. Alguien a quien nunca le diera una segunda mirada. O podría ser la novia de un amigo o una de las hijas del jardinero. ¿Quién sabe?

			—Y podrías ser cualquiera también —reflexionó—. El novio de una amiga, un maestro del que estuviera enamorada, o uno de los amigos de mi padre. Podrías decirme cualquier cosa. Podría decirte cualquiera cosa. Y no hay vergüenza, porque nunca tendremos que enfrentarnos uno al otro. No si no queremos.

			Me incliné más cerca otra vez, tratando de inhalar más de su aroma.

			Quería verla. Definitivamente tenía que verla.

			—Guardaré tus secretos —le dije—. No importa quién seas.

			—Eres uno de mis secretos —respondió—. Estoy intentando robarte, pero desearía no haberlo hecho.

			—¿Qué significa eso? —¿Robarme?

			—Entonces, ¿qué te gusta observar? —preguntó.

			—¿Eh? —Cambió de tema otra vez. Se movía a un kilómetro por minuto, y me estaba costando mantener el ritmo.

			—En tu confesión, dijiste que te gustaba observar. ¿Observar qué?

			Mordí la comisura de mi boca, vacilante.

			—Creo que lo sabes —respondí, enjaulado—. Imagínalo, chica grande.

			Se rio por primera vez. Fue este sonido perfecto, inocente, y mis manos vibraron con la urgencia de tocarla de repente.

			—¿Y si me gusta mirar también? —bromeó—. Muéstramelo con tus palabras.

			—No puedo. —Miré hacia abajo, avergonzado a pesar de mí mismo.

			—Por favor. —Me pidió de nuevo, su voz se convirtió en un susurro, y juré que podía sentir el calor de su aliento en mi rostro—. Háblame. Dime lo que no le dices a nadie más.

			Negué, luchando. La forma en que hablaba… a veces era como una mujer, sentada a horcajadas sobre mi regazo con los labios a unos centímetros de los míos.

			Pero justo ahora, era como una niña pequeña, desesperada por un regalo.

			—¿Cuándo fue tu última confesión, pequeña? —pregunté, adentrándome un poco más en su territorio.

			—Nunca he tenido una.

			—¿No eres católica?

			—No.

			Entonces, ¿por qué estaba aquí?

			Pero, de nuevo, ¿por qué también estaba en el confesionario del sacerdote?

			—Eres un pequeño misterio, ¿no? —pregunté, sin esperar respuesta.

			—Vamos. ¿Qué te gusta observar? —repitió, presionándome.

			Abrí la boca, pero terminé soltando un suspiro.

			Jesús. ¿Qué me gusta observar? No puedo decirle eso. Mierda.

			Cerré los ojos. Necesitaba irme. ¿Y si me conocía? ¿Qué pasa si iba a la escuela con ella? ¿Y si fuera alguien que me gustaba? No querría saber esta mierda.

			Pero como si supiera de mi miedo, me dijo:

			—No tengas miedo. Ya me estoy imaginando lo peor, y todavía estoy aquí, ¿verdad?

			Negué, sintiéndome estúpido, pero me reí de todos modos.

			—Me gusta… —Pasé una mano por mi rostro—. Uno de mis amigos tenía a una chica en la sala de entretenimiento este verano —le dije, empezando de nuevo—. Era tarde, todos estábamos realmente achispados, y el ánimo se estaba calentando. Empezó a besarla y a tocarla, nada que no hubiera visto antes, pero ella me miró, probablemente esperando que me uniera, pero…

			Inhalé profundamente. No sentía que estuviera a salvo ahora mismo. No sentía como si estuviera escondido en este oscuro y maldito confesionario con una pantalla entre esta chica y yo que podía o no conocer. Debería callarme.

			Pero parte de mí no quería hacerlo. Cada palabra me acercaba al límite. Más cerca de caer. Quería caer.

			Continué.

			—Algo me mantuvo fijo en mi asiento esta vez. No podía quitar mis ojos de ella, pero tampoco podía moverme.

			La chica del otro lado permaneció callada, pero sabía que todavía estaba allí.

			—No quería moverme —confesé—. Y ella tampoco podía quitarme los ojos de encima. Se sentó a horcajadas sobre él, follándolo, pero sus ojos estuvieron puestos en mí todo el tiempo.

			Cerré los ojos por un momento, recordando la vista de ella moviéndose sobre él. Pero era todo para mí. Todo lo que hizo fue seguir mirándome. Yo la controlaba.

			—Podía ver su pecho moviéndose más rápido con su respiración, el sudor en su cuello, sus ojos nerviosos… no sabía lo que haría. No sabía si me gustaba lo que estaba viendo o si saltaría en algún momento. Estaba asustada. Y excitada.

			No tenía idea de lo que estaba pensando. Lo mucho que me gustaba lo que estaba haciendo por mí sin ponerme una mano encima. No estaba comunicándome con mis manos o mi boca, solo con mis ojos por todo su cuerpo, y la volvía loca no saber. Dios, le encantaba.

			—Él la folló —le dije—, pero fui yo quien la hizo venirse.

			Me di cuenta que mis pantalones se sentían más apretados, y me estiré para ajustarme, gruñendo suavemente ante el dolor.

			—Sórdido, ¿verdad? —dije—. Repugnante, sórdido, vil…

			—Sí. —Pero escuché una sonrisa en su voz—. Entonces, ¿qué hiciste al respecto?

			—¿Qué quieres decir?

			Sus dedos presionaron la pantalla otra vez.

			—Debes haber estado excitado después de eso. ¿Qué hiciste?

			Contuve mi risa nerviosa. No se amedrentaba con nada, ¿verdad?

			—Me estás despellejando vivo ahora mismo, niña.

			Una risa entrecortada se le escapó, y casi pude distinguir sus labios cerca de la pantalla.

			—¿Qué edad tienes? —le pregunté.

			—Lo suficientemente grande como para haber visto y oído cosas peores —respondió—. No te preocupes. ¿Ahora qué hiciste después de eso?

			—No puedo… —Suspiré—. No hice… no hice nada.

			Pero esperó. Sabía que estaba mintiendo.

			Me lamí los labios secos, bajando tanto la voz, que no sabía si podría escucharme.

			—No esperé a que mis amigos se levantaran y se fueran en el auto para buscar comida —le dije—. Y no esperé a que la chica fuera por el pasillo hasta el baño o que entrara a la ducha. No la seguí ni apagué las luces, asustándola…

			El recuerdo de su jadeo resonó en mis oídos, y el mundo se inclinó frente a mí. El baño oscuro, la oscilante cortina de la ducha, el vapor que ya podía oler…

			—Está bien —dijo la Chica misteriosa cuando permanecí en silencio.

			—No me gustó asustarla o hacerla gritar. —Apreté los dientes, dejando caer mi cabeza en mi mano—. O meterme en esa ducha y agarrarla y sentirla deshacerse en mis manos…

			Mis dedos se deslizaron por mi cabello, la vergüenza me quemaba el rostro, pero también levantaba el peso de mis hombros. Si esta niña no huía, entonces tal vez no era tan malo, ¿verdad?

			¿Verdad?

			—Y no me encantó cada segundo dentro de su apretado cuerpo…

			—No, no —dijo rápidamente, deteniéndome—. No digas más. Por favor.

			Levanté la cabeza, mis entrañas se encogieron.

			—Estoy asustándote.

			—No.

			—Mentirosa.

			—Sí —dijo finalmente—. Sí, me asustas. Pero me gusta. Solo estoy…

			—¿Solo estás qué?

			—Solo estoy… —Hizo una pausa, respirando irregularmente—. Celosa.

			—¿Por qué?

			—Porque la cazaste. —Su frente pálida se inclinó hacia la pantalla, y noté algunos mechones de cabello rico y oscuro—. Tal vez no debería dejar que me veas todavía. Quizás debería dejar que me persiguieras también. Parece que eres bueno en eso.

			Me incliné hacia atrás, una sonrisa tiró de mis labios. Ya no estaba avergonzado. Manteniendo mi mirada en ella, saqué las llaves de mi bolsillo y metí la afilada del auto en uno de los agujeros de la pantalla de mimbre. Antes que tuviera siquiera tiempo de retroceder, tiré de la llave hacia abajo, abrí una rendija en la pantalla, y empujé mi mano, atrapando su camisa en mi puño justo cuando trataba de escapar. La jalé hacia adelante y me incliné, oliendo el viento en su piel y sintiendo lo pequeña y ligera que era. Apenas flexioné un músculo sujetándola.

			—¿Qué te hace pensar que no he estado haciendo eso todo este tiempo? —bromeé—. ¿Crees que esa pequeña historia es lo más travieso que puedo ser? ¿Debo contarte sobre el verano pasado y mis encuentros con mi antigua niñera una noche que vino a casa de la escuela de medicina? Le gustó lo mucho que había crecido.

			Respiró profunda y superficialmente, y levantó sus manos, apretando las mías.

			—Sí.

			Estreché mis ojos, soltando su sudadera y, en cambio, levanté mi mano a su rostro. Ante mi toque, se estremeció, pero no retrocedió.

			La suave piel se sentía como agua mientras pasaba la punta de mis dedos sobre su mandíbula perfilada y su mejilla. Pasé junto al delicado lóbulo de su oreja y a su cabello, descifrando la suavidad y la longitud que escondía. Tela rozó el dorso de mi mano, y me di cuenta que estaba usando una capucha.

			Su cabello estaba recogido detrás, y todo estaba helado. Su rostro, sus manos, su cabello… incluso su oreja se sentía como un carámbano.

			—Estás muy fría —dije.

			Pero volvió su rostro a mi mano, su aliento caliente cayó en mi palma.

			—No tengo frío.

			Sus labios apenas tocaron mi mano, y quise cerrar ese centímetro extra, acercarme más y tocarlos, pero no lo hice. No se estaba alejando de mí, y quería alargar esto. Deslizando mi mano por la parte posterior de su cuello, la sujeté y rocé con mi pulgar su garganta, sintiéndola tragar.

			Estaba tan quieta, como si realmente tuviera miedo. Se escuchó un ruido en algún lugar de la iglesia y registré brevemente una pelota de baloncesto rebotando. Después de años en la cancha, conocía el sonido como la voz de mi madre.

			—Es la Noche del Diablo, y la noche es joven —habló finalmente—. Tal vez encuentres a alguien más para asustar esta noche.

			Apreté mi agarre.

			—¿Y si quiero asustarte a ti?

			Sentí su cuerpo temblar con una risa.

			—Entonces tal vez esté cerca —dijo en broma, alejándose—. Feliz cacería.

			Y oí un ruido y vi que la luz entraba en su pequeño espacio antes que la puerta se cerrara de golpe, volviéndose a oscurecer.

			—Oye. —Tiré mi mano hacia adentro—. ¡Oye!

			Me levanté y abrí la cortina, saliendo y mirando alrededor antes de abrir la puerta. El confesionario del sacerdote estaba vacío. Me volví rápidamente y escudriñé la iglesia, notando que solo había unas pocas personas en los bancos, ninguna parecía una adolescente. Caminando hacia la fila de columnas cerca de las ventanas, miré a su alrededor, sin ver a nadie allí tampoco.

			—¿Qué demonios? —¿A dónde fue?

			El sonido de los rebotes se registró nuevamente, y levanté la vista, viendo a Damon en la última fila de bancos y caminando hacia mí. Debe haber terminado con Beir.

			—¿Qué está pasando? —preguntó con un cigarrillo sin encender en su boca.

			Me enderecé y cerré la boca, tratando de respirar más despacio.

			—Nada.

			No tenía idea de cómo empezar a explicar lo que acababa de pasar. Además, no era inteligente poner a una chica en su radar si planeabas quedártela. Al menos, al principio.

			Sosteniendo la pelota a su lado, se inclinó y encendió su cigarrillo con una de las velas de ofrenda.

			—Vamos, ya déjalo —lo regañé, todavía tratando de no buscar a la chica. Todavía la sentía allí.

			Damon se levantó, el extremo de su cigarrillo ardía naranja y una bocanada de humo flotó en el aire.

			—Como si nos importara una mierda. —Se sacó el cigarrillo de la boca y sopló.

			—Pero es insultante para las personas a las que sí les importa. No es de extrañar que estés en confesión cada semana. —Caminé a su alrededor, cada vez más impaciente y sin saber por qué.

			Damon hacía todo lo posible por ser un imbécil, pero ese era. Siempre era el mismo.

			Y, de repente, no quería la misma mierda esta noche por alguna razón. No quería que él fuera él o que yo fuera yo. No quería esconder nada esta noche.

			Es la Noche del Diablo, había dicho ella. Sabía lo que hacíamos. Me conocía. Si no me encontraba, yo la encontraría.

		


		
			Capítulo 3

			Kai

			Presente

			Tomé un par de botellas de agua del cuenco de hielo al lado de las toallas y caminé hacia la sala de vapor, el calor húmedo subiendo por mi nariz cuando abrí la puerta de vidrio esmerilado y entré.

			El Club de Caballeros Hunter-Bailey estaba tranquilo a esta hora del día. Y no importaba lo ocupados que estuviéramos mis amigos y yo, o la resaca que tuviéramos, generalmente nos encontrábamos aquí la mayoría de las mañanas.

			Alcé la mirada, e instantáneamente vi a Michael sentado dos escalones arriba en los asientos de mármol que estaban alrededor de la habitación, mientras Will estaba sentado y encorvado a mi derecha un escalón abajo. Levantó la cabeza, y pude ver las indiscreciones de anoche escritas sobre su pálido y cansado rostro. Círculos oscuros se asentaban bajo sus ojos, y dejó caer su cabeza nuevamente, gruñendo:

			—Hijo de puta.

			Negué, tendiéndole una botella de agua.

			—Necesitas nuevos vicios.

			El imbécil estaba borracho todos los días. Y para colmo de males, estaba gastando cada centavo que le daban sus indulgentes y tontos padres, pagando por cada una de las tres cosas a las que había dedicado su vida: alcohol, mujeres y, como estaba empezando a sospechar, pastillas y polvo.

			Me quitó el agua de la mano y sostuvo la botella fría sobre su frente, su superficial respiración se hizo temblorosa.

			Tomando mi botella, subí el escalón y me senté al lado de Michael. Su espalda y cabeza descansaban contra la pared, y sus ojos estaban cerrados mientras el vapor se elevaba en el aire a nuestro alrededor. La tenue iluminación arrojaba un brillo suave y azul por toda la habitación, y sentí un hilo de sudor deslizándose por mi pecho hacia mi toalla.

			—¿Cómo van las renovaciones de St. Killian? —le pregunté.

			Pero negó.

			—No. No me hables de las putas renovaciones en este momento.

			Estreché mi mirada, viendo sus ojos abiertos y su mandíbula tensa mientras observaba hacia el frente. ¿Estaba enfadado? ¿Conmigo?

			Y luego la sospecha me golpeó. Anteanoche y lo que sucedió en el dojo con Rika.

			Estupendo. No es que estuviera bien de ninguna manera, pero confiaba en que no le contara a Michael cada maldita cosa.

			Dejé escapar un suspiro.

			—Hombre, lo siento. No iba a lastimarla. Yo…

			—¿Sabes en quién he estado pensando últimamente? —me interrumpió, preguntando, pero sin esperar respuesta—. En tu madre, Vittoria.

			Mantuve mis ojos en él.

			—Fue una belleza en su día, ¿eh? —reflexionó, con una leve sonrisa en su rostro—. Aún lo es, si me lo preguntas. Gran trasero. Piernas largas.

			Me quedé quieto, apretando la mandíbula. Sabía lo que estaba haciendo, pero la ira aumentaba en mí de todos modos.

			Continuó:

			—No creo que alguna vez te haya dicho lo cachondo que me ponía siempre, ¿verdad? Cuando estábamos en secundaria, íbamos a tu casa y la veía con su ropa de entrenamiento pegándose a su piel. Esa mujer todavía no parece tener más de treinta años. —Sonrió, saboreando los insultos que me arrojaba a la maldita cara—. ¿Sabes lo que creo que haré? —se burló—. Creo que iré a la casa de tus padres esta noche. Esperaré a que tu padre se duerma y veré si ella quiere subir encima de mí. Sí. —Asintió—. Le encantará sentirme, y si no, ¿a quién le importa? ¿A quién le importa cuánto pelee y llore? Voy a meterle miedo, para que cada vez que esté cerca sepa que puedo tomar lo que quiera sin importar lo que pase.

			Apreté los puños a los costados y miré hacia adelante, la furia ardía en mi estómago. Se pasó de la jodida raya.

			Me puse de pie y bajé los escalones, volviéndome hacia Michael, quien seguía sentado, relajado contra la pared. Pero sus ojos estaban fijos en los míos, muy listos para esta confrontación.

			—Nunca la hubiera lastimado —dije de nuevo.

			—Lastimado a quién…

			Pero Michael interrumpió la pregunta de Will y me miró, inclinándose.

			—Cuando me despierto en medio de la noche, espero encontrar a Rika allí —masculló—. No llorando mientras golpea frenética un saco de boxeo a las tres de la mañana porque la hiciste avergonzarse de sí misma.

			Me siguió bajando el escalón, llenando mi espacio e intentando intimidarme.

			—Y cuando le pregunto qué le pasa —prosiguió—, no espero que me mienta para protegerte. ¿Qué diablos pasa contigo? ¿Por qué irías tan lejos?

			—Necesita poder protegerse —le dije—. Necesita estar lista. No es tu muñeca.

			—¡No me digas qué es!

			—¡Dijiste que era una de nosotros! —repliqué—. No es diferente, ¿verdad? No nos mimas a Will o a mí. “Es una igual”. Eso fue lo que dijiste. También somos sus amigos, y tenemos interés en que pueda protegerse. No sostendré su jodida mano como si tuviera cinco años.

			Michael se lanzó hacia adelante, plantándose frente a mi rostro.

			—No puedes tomar decisiones sobre mi mujer.

			—¿Estás seguro que tú sí? —respondí.

			Las arrugas entre sus cejas se hicieron más profundas. Todavía estaba enojado.

			Pero era yo quien tenía razón.

			Michael estuvo tras Rika por años. Desde que eran niños, jugó con ella y su cabeza. Nunca la trató con cuidado y siempre esperó que se cuidara a sí misma y a su propia mierda.

			Pero ahora que era suya, había cambiado. Todos peleamos nuestras propias batallas, incluida Rika. ¿En qué diablos estaba pensando? No le estaba haciendo ningún bien.

			Escuché los huesos en su cuerpo crujir cuando algo se tensó. Si fuera alguien más, ya me habría golpeado.

			Si fuera alguien más, no tendría miedo de hacerlo.

			—Solo inténtalo —lo provoqué—. Te reto a hacerlo.

			Se acercó un paso, y yo también, cara a cara y nariz con nariz, mientras los dos nos manteníamos firmes. Nunca me metí con Michael, y él nunca fue demasiado lejos conmigo. Sabía que no ganaría, así que para salvar su orgullo siempre fui el primero en retroceder. En las pocas ocasiones en que nos enojábamos uno con el otro, de todos modos.

			Pero no estaba dispuesto a ceder esta vez. No quise hacer sentir mal a Rika, pero tampoco debería sentirse cómoda. No con Damon suelto. Yo tenía razón.

			El sudor bajaba por mi espalda, y nos miramos el uno al otro, ninguno de nosotros parpadeó.

			—¿Van a hacerlo ahora? —preguntó Will.

			Entrecerré mis ojos. Por el amor de Cristo.

			Déjale a Will soltar una broma en este momento.

			Suspirando, caminé alrededor de Michael y miré entre los dos.

			—Tenemos enemigos. Y la lista crece todos los días. Rika debería estar tan alerta como nosotros.

			Los cuatro formamos una corporación, Graymor Cristane, una combinación de nuestros apellidos, y Rika insistió en ser una socia igualitaria en el negocio. Y en el grupo. Necesitaba saber cómo manejar cualquier amenaza.

			Pero Michael se volvió hacia mí, negando.

			—Damon se fue.

			—No, Damon se está escondiendo —lo corregí—. ¿Te has detenido a preguntarte por qué? —Le lancé una mirada a Will antes de volver a Michael—. ¿Por qué no hay fotos de él en línea? ¿Por qué los detectives no pueden encontrarlo como se los pedimos? No encuentran ningún cargo en sus tarjetas de crédito, y su pasaporte no ha mostrado ninguna actividad en el último año.

			Quiero decir, suponiendo que no esté muerto, ¿por qué no aparece en el radar de nadie?

			—Damon no se esconde —les dije—. ¿Por qué se está escondiendo ahora? Sabe que no iremos tras él. ¿Por qué no está yendo a clubes en Moscú o comprando mierda en Tokio o siendo visto en Hawái, Fiji o Los Ángeles? —Mi tono se hizo más fuerte, más exigente—. ¿Por qué es invisible?

			Michael y Will guardaron silencio por un momento, sus expresiones pensativas, antes que Will finalmente respondiera.

			—¿Porque no quiere que la gente sepa dónde está?

			—Exacto. —Y entonces encontré los ojos de Michael—. ¿Y por qué no querría que la gente supiera dónde está?

			La mirada de Michael cayó, y su voz era baja.

			—Porque está en un lugar donde se supone que no debe estar.

			Asentí. El ego de Damon era cien veces más grande que un barco. No se escondería de nosotros. No, a menos que tuviera una buena razón para no ser encontrado.

			—¿Qué pasa si el pasaporte que rastreamos a Rusia el año pasado fue una tapadera? —les pregunté, sin esperar respuesta—. ¿Qué pasa si está más cerca de lo que pensábamos? —Y luego me acerqué a Michael, dejando caer mi voz a un susurro—. ¿Qué pasa si nunca se fue?

			Los ojos color avellana de Michael se estrecharon de nuevo, y su mandíbula se tensó cuando las ruedas en su cabeza comenzaron a girar. Después de todo este tiempo y de todos los esfuerzos fallidos por localizar a Damon, finalmente caí en cuenta. Estaba quedándose deliberadamente fuera del radar. Y no era por culpa o vergüenza por lo que lo había hecho. Se estaba escondiendo, porque estaba justo debajo de nuestras narices. Apostaría mi vida en eso.

			—Oigan, oigan, oigan —intervino Will, y lo vi levantarse por el rabillo del ojo—. ¡No hay manera! No podría haber estado aquí un año entero y que no lo supiéramos. Y si lo está, ¿qué diablos está esperando?

			Volteé mi cabeza hacia él.

			—La Noche del Diablo. —Y luego volví a mirar a Michael—. Tenemos que irnos. Ahora.

			[image: ]

			Nos tomó menos de una hora llegar a Thunder Bay, la ciudad costera donde todos crecimos. Rika todavía estaba en clase, una estudiante de tercer año en el Trinity College en Meridian City, así que Michael le envió un mensaje de texto, diciéndole que volveríamos en unas horas. Estoy seguro que le hubiera gustado ir a casa para ver a su madre, pero Michael ni siquiera le dio la opción. Probablemente porque no tenía la intención de llevarla cerca de la casa de Damon o de su padre.

			Y por mucho que hubiera dado un sermón en la sala de vapor, no podía decir que lo culpara. Gabriel Torrance era una mierda.

			Nos ubicamos en un espacio del estacionamiento a un lado de su entrada circular, quedándonos en la nueva camioneta de Michael.

			—Dejen que vaya —les dije, sentándome en el asiento del pasajero, mirando la mansión de piedra—. Quiero hablar con él a solas.

			—Iremos todos —dijo Will desde el asiento trasero.

			—No. —Volteé mi cabeza hacia él, entrecerrando los ojos—. Se quedarán aquí.

			Me volví, encontrándome brevemente con los ojos de Michael. Will se había estado portando mal como si fuera su maldito trabajo desde que Damon se fue, y no estaba seguro que fuera la mejor idea traerlo aquí, y mucho menos someterlo a esta casa. Por lo que sabía, Damon podría estar escondido en algún lugar dentro.

			Aclarándome la garganta, abrí la puerta y salté fuera del automóvil, mirando hacia atrás a través de las ventanas abiertas mientras cerraba la puerta.

			—Dile a mi madre que morí bien —les dije sarcásticamente a los dos y luego le lancé una mirada a Will—. No, en realidad, tú dile. Michael no tiene permitido acercarse a mi madre.

			Me di vuelta, escuchando la risa de Michael detrás de mí. Será mejor que ninguna de esas cosas tampoco sea verdad.

			Dirigiéndome a la puerta principal, miré brevemente hacia la torre construida en la parte delantera de la casa. El hogar de los Torrance era una estructura de piedra clara, estilo renacentista, pero había tres torres de vigilancia que le daban un aspecto de castillo. Una de las torres colindaba con la habitación de Damon, donde una escalera de caracol frente a su cama conducía a una pequeña alcoba en la parte superior con una única ventana pequeña. Solo había estado en su habitación una vez, y no me dejó quedarme mucho tiempo. Ese era un lugar donde codiciaba su privacidad.

			Extendí la mano para presionar el timbre, pero la puerta se abrió de repente y bajé mi mano.

			—Señor Mori. —Hanson, un hombre rubio con un traje negro sencillo me saludó—. Por favor, entre.

			Dudé solo un momento antes de dar un paso adelante. Como tuvimos que anunciarnos en la puerta principal, sabían que venía, pero de todos modos sentí un nudo en el estómago por la rápida respuesta. Unos pocos momentos más de retraso para tener que tratar con Gabriel hubieran sido apreciados.

			Cerró la puerta y, sin decir palabra, lo seguí por la casa. El padre de Damon casi siempre se podía encontrar en casa. Es donde estaba más seguro.

			A pesar que estaba al frente de las operaciones en los medios, invirtiendo en redes, noticias y entretenimiento; sabía que era simplemente una gota en el océano de cómo hacía su dinero. Los hombres honestos no cambiaban sus apellidos rusos por unos en inglés para ocultar su pasado. Y solo los hombres en cosas sucias empleaban un equipo de musculosos para protegerse durante todo el día.

			El sirviente me condujo a través de la enorme casa y hacia la terraza donde toda el área estaba pavimentada en mosaico de piedra gris con esporádicas hileras de cipreses italianos. Varias personas estaban alrededor, muchas jóvenes vestidas elegantemente y sosteniendo copas de champán. No parecía importar que fuera apenas mediodía.

			Un buffet de comida estaba a mi derecha, mientras una mesa llena de hombres bien vestidos hablaba y reía cerca. Gabriel, vestido con pantalones negros y camisa negra, estaba de pie junto a un rottweiler, agarrándole el collar.

			Me detuve, mirándolo. Giró su puño en la parte posterior de la cabeza del perro, el anillo de oro con cabeza de león en su dedo medio se clavó en su cráneo. El perro gimió, agachándose lentamente, pero aun así intentó sostenerse sobre sus patas. La pelea todavía estaba allí.

			Tensé la mandíbula y levanté una mirada dura a Gabriel. Hijo de puta. Una enfermiza sonrisa curvó sus delgados labios mientras empujaba más hacia abajo y retorcía la cadena alrededor del cuello del perro, ahogándolo.

			Di un paso, pero me detuve, viendo a los dos perros siberianos, el beagle con heridas sangrantes en un costado y el pitbull cuyas costillas podía ver a través de su piel.

			Dado todo mi resentimiento hacia Damon Torrance, cómo había intentado matarme el año pasado, cómo había traicionado a Will y a Michael, y cómo había tratado de lastimar a Rika, nunca dejaba de recordar cómo era un verdadero monstruo.

			El perro finalmente se rompió y cayó sobre su estómago, temblando mientras yacía echado.

			Gabriel agarró un pequeño trozo de carne del plato en la mesa del jardín y se la arrojó al perro. Luego se enderezó y agarró un poco más de carne, arrojando los trozos más grandes al pastor entrenado y al siberiano parado detrás de él mientras los otros perros miraban con avidez.

			—Entonces, me enviaron al nipón, ¿eh? —dijo, sin mirarme mientras acariciaba el pelaje del siberiano—. ¿Ya no es Michael el perro alfa?

			Levanté mi mentón, manteniendo mi tono nivelado a pesar de su insulto.

			—Reglas de Moscú, señor Torrance —le recordé—. Número ocho. “Nunca acosar a la oposición”.

			—Número nueve —respondió, mostrándome sus ojos oscuros bajo unas cejas grises—. Elige el tiempo y lugar para la acción.

			Y extendió las manos, gesticulando hacia sus hombres y sus armas, que nunca estaban lejos, y a su casa, lo que significa que estaba en su territorio. Tenía la ventaja.

			—Entonces, ¿de qué se trata esto? —Se secó las manos en una servilleta de lino, metiéndola entre sus dedos y debajo de su anillo—. ¿Llegaremos a un acuerdo? ¿Dejarán a mi hijo en paz si viene a casa?

			—Eso depende. ¿Está abierto para negociar?

			De repente, el pastor alemán estalló, tanto él como el pitbull se ladraron uno a otro mientras el último intentaba arrebatarle la carne. Gabriel dio un paso y gritó:

			—No. ¡Heel! —Azotó la tela, estrellándola en el rostro del pitbull.

			Uno de sus hombres se apresuró a agarrar al perro mientras Gabriel fruncía el ceño al animal que peleaba.

			—Ese manchado me está molestando —le dijo al hombre y luego le espetó al perro otra vez—. Abajo. ¡Abajo!

			El pobre animal fue arrastrado y Gabriel regresó a la mesa, arrojando la servilleta. Me miró, volviendo a nuestra conversación.

			—No juegues conmigo, muchacho —masculló—. Solo estás vivo porque Damon querrá hacer los honores.

			—No —respondí, mi tono era calmado—. Su hijo hizo un desastre para usted, y no necesita otro en este momento. Si podemos hacer esto amistosamente, sé que los dos lo preferiríamos, así que no intente intimidarme.

			Rio suavemente, tomando un trago de su vaso en las rocas. Michael, Will y Rika habían acordado que seguirían adelante con sus vidas y dejarían que Damon siguiera con la suya si se quedaba fuera de la ciudad y lejos de nosotros.

			Pero yo no. Necesitaba encontrarlo, y no podía decirles a mis amigos por qué.

			Y necesitaba encontrarlo ahora, antes que regresara a casa y a la protección de su familia.

			—Su hotel en la ciudad —continué—. The Pope. Está en mi lado del río, y estoy interesado en él. Quid pro quo. Usted me da algo. Yo le doy algo ¿Está a la venta?

			—Todo está en venta. —Dejó su vaso y se sentó, haciendo un gesto para que hiciera lo mismo—. Pero voy a querer que mi hijo regrese.

			Por supuesto que sí. Me senté en la silla negra de jardín de hierro forjado, tratando de parecer relajado a pesar del dolor en mi anudado estómago. Lo odiaba a él y a esta casa.

			—Y aun si eso está sobre la mesa —continuó—, no será suficiente para hacer un trato. No me caes bien.

			—A mí sí. —Una joven rubia se acercó, y volví mi mirada hacia ella. Llevaba una bata de seda blanca lo suficientemente larga para cubrir su trasero mientras se inclinaba para poner otro trago delante de Gabriel—. Y estoy a la venta —bromeó.

			Vuelvo mi mirada hacia Gabriel, tratando de ignorar la interrupción. No era inusual ver a mujeres vestidas así en esta casa, ni su coqueteo era fuera de lo común. El entretenimiento siempre estuvo al alcance aquí. Incluso cuando la madre de Damon había vivido aquí.

			Bajé los ojos, sintiendo la adrenalina inundar mis venas con el recuerdo de ella. No me gustaba más que su esposo.

			La joven se movió para alejarse, pero Gabriel la jaló hacia su regazo.

			—¿Sabes cuál es tu problema? —me preguntó mientras pasaba una mano por su cuerpo y le apretaba un pecho a través de su bata—. ¿Por qué, de los tres, eras el que odiaba que estuviera con mi hijo en la secundaria?

			Me quedé en silencio.

			—Tu lealtad tiene un límite —dijo Gabriel, respondiendo a su propia pregunta—. Siempre pude verlo. Grayson y Crist, te protegerían incluso si encontraran una prostituta muerta en tu cama y sangre en tus manos. Sin preguntas. Sin dudarlo. Y también Damon. —Asintió hacia mí—. Pero no creo que hagas lo mismo por ellos.

			Sus arrogantes ojos sostuvieron los míos mientras deslizaba una mano dentro de la bata, acariciando ausentemente su pecho.

			Apreté mis manos en puños. Pero luego me relajé, no queriendo darle la satisfacción. Nunca sabría cuánto había hecho por su hijo.

			—Incluso tu amor por tus amigos —continuó—, nunca podría eclipsar tu sentido del bien y el mal, ¿verdad?

			—Fui a la cárcel por agredir a un oficial de policía. Por un amigo —le recordé.

			—No. Por agredir a un hombre que creías que lo merecía por abusar de su hermana —argumentó—. Incluso como criminal, eres noble.

			Luego volvió sus ojos hacia la chica.

			—Ya ves, cariño —le dijo, sacando su mano de su bata y metiendo su cabello detrás de su oreja—. Kai Mori es un hijo de puta pretencioso, y quiero que vayas allí y le hagas una mamada hasta dejarlo seco, ahora mismo.

			La ira al instante calentó mi cuerpo. La chica me miró fijamente, ladeando la cabeza juguetonamente, y luego caminó alrededor de la mesa hacia mí.

			Ese hijo de puta. Sabía cómo trabajar a la gente, ¿no? Si me iba ahora, la conversación habría terminado. Sin trato. Que es probablemente lo que tenía en mente. Podría querer recuperar a Damon, pero no quería tratar conmigo. Esperaba que saltara y corriera.

			Ahora si dejaba que la chica me hiciera una mamada, eso lo sorprendería, ¿no es así?

			Se detuvo frente a mí, y sostuve su mirada mientras se arrodillaba, sus uñas color merlot subieron lentamente por mis muslos. Agarró mi cinturón, y agarré sus manos, empujándola.

			No.

			Gabriel no me estaba empujando por la cuneta con él.

			Me levanté, enderecé mi cinturón y pasé mi mano por mi chaqueta.

			—Siempre predecible. —Gabriel se rio.

			La chica lo miró, probablemente con miedo de haber hecho algo mal, y sacudió el mentón hacia ella, hablando en ruso. Inmediatamente se puso de pie y se dirigió a la casa.

			—Deberías probarla, sin embargo —me dijo, tomando su bebida—. Esa tiene una garganta de varios kilómetros de profundidad.

			—¿Todo bien?

			Moví la cabeza, viendo a Michael y a Will de pie en la puerta hacia la casa, mirándonos. Dejé escapar un suspiro, sin darme cuenta que lo había estado reteniendo. No estaba seguro de si habían visto lo que acababa de suceder, pero realmente no me importaba.

			—Hanson. —Gabriel llamó a su hombre, bajó la bebida y puso su brazo alrededor de la cintura de una morena que se había acercado—. Lleva a estos caballeros al comedor. —Nos miró a los tres—. Mi asistente se reunirá con ustedes allí para discutir los términos y The Pope. Estaré en contacto.

			Y se fue, llevando a la joven con él a la casa.

			La expresión plana que había estado forzando vaciló, y fruncí el ceño a su espalda cuando se fue.

			El padre de Damon era casi idéntico al de Michael en personalidad. Los odiaba a los dos. Y comprendí por completo por qué mi padre rara vez hablaba con alguno de ellos en fiestas o eventos deportivos mientras crecía. Era la única área donde Katsu Mori y yo estábamos de acuerdo.

			—Caballeros. —Hanson dio un paso adelante, extendiendo el brazo y haciendo un gesto para que lo siguiéramos a la casa.

			Michael frunció las cejas, cuestionándome con sus ojos, pero negué, siguiendo al sirviente.

			Los perros. La chica. La multitud a la que le importaba una mierda ver sus sucias hazañas. Quería que supieran que era más fuerte.

			Pero sería más inteligente.

			Hanson nos condujo a través de la casa, con las manos en la espalda hasta que llegamos a un par de puertas dobles, y las abrió, invitándonos a entrar en un comedor. Se detuvo y se volvió, dejándonos entrar.

			—Por favor, siéntense donde quieran —instruyó—. Los refrescos serán servidos en breve.

			Salió de la habitación, cerrando las puertas dobles negras, y tan pronto como escuché las doradas perillas cerrarse con un clic, solté un suspiro y cerré los ojos.

			—¿Qué pasó? —preguntó Michael, sonando preocupado.

			Negué, volteándome y mirando por la ventana hacia la terraza que acabábamos de dejar.

			—Casi lo olvido —murmuré para mis adentros—. Casi olvido que había una razón por la que Damon estaba tan jodido.

			Pateé la pata de una silla, furioso. Maldito fuera. Me llamó criminal. “Incluso como criminal, eres noble” había dicho Gabriel. Podía irse a la mierda. Su crueldad, su naturaleza diabólica, su placer por el dolor de los demás… cada centímetro de ese tipo era inmundicia. No era el criminal. No era nada como él.

			Michael dio un paso al frente.

			—¿Qué está pasando?

			Agarré el respaldo de una silla, viendo a Will de pie al otro lado de la mesa.

			—No lo sé todavía —dije con los dientes apretados.

			—¿Por qué mencionó a The Pope?

			—Es… —Pero me detuve cuando Hanson abrió la puerta de nuevo.

			Una mujer joven, completamente vestida con su cabello embutido en un sombrero de vendedor de periódicos, llegó con un carrito con vasos de agua y una bandeja con algún tipo de pastelería.

			Saqué una silla, y Michael y Will siguieron mi ejemplo mientras ella trabajaba preparando los refrescos. Hanson le dijo algo en ruso y salió de la habitación, cerrando las puertas de nuevo.

			—Está frente al dojo —le dije a Michael—. Pensé en verlo para Graymor Cristane.

			—No hablamos de eso —se quejó—. ¿De dónde viene esto? Pensé que veníamos aquí para ver si Gabriel sabía dónde estaba Damon.

			Lo miré fríamente desde el otro lado de la mesa, tratando de decirle con mis ojos que este no era el mejor lugar para hablar. Michael ya me conocía lo suficiente como para saber que no tomaba decisiones rápidas. Tenía un plan.

			—No creo que sepa dónde está —le dije a Michael mientras me relajaba en la silla—. ¿Por qué no dejar atrás el pasado y llegar a un acuerdo? El hotel todavía está en perfecto estado. Podríamos hacer algo con eso.

			—¿Qué? —Michael me miró como si tuviera tres cabezas.

			Casi me río.

			Hice un espectáculo de mirar a mi derecha, donde la chica estaba trabajando, y luego dije con una sonrisa en los ojos, concentrado.

			—¿Sabías que The Pope es propiedad de Torrance? —Giré mis ojos hacia Michael, esperando que el tonto supiera cómo captar una indirecta—. Ha estado abandonado todo este tiempo. Pero debe ser bastante agradable por dentro, porque todas las entradas están fortificadas con un sistema de alarma, cámaras cubren todas las puertas y rincones que rodean el hotel, e incluso hay un guardia de seguridad que recorre el hotel cada hora y hace una caminata alrededor del perímetro cada cuatro horas. Lo noté desde el dojo.

			Michael me estudió, los engranes en su cabeza giraban, mientras Will todavía parecía confundido.

			Vamos, Michael. Resuélvelo.

			Y finalmente vi que la luz se encendía en sus ojos, la comprensión lo golpeaba.

			—Oh, sí. —Asintió—. Correcto.

			Sonreí para mis adentros, feliz porque finalmente entendiera.

			¿Por qué toda esa seguridad para un lugar que no se usa? ¿Por qué no solo bloquear y sellar las puertas? ¿O derribarlo y venderlo? ¿Por qué estaba sellado y protegido como una prisión?

			Damon estaba allí.

			No tenía intención de comprar el hotel, pero quería entrar. Y si los rumores sobre un misterioso y oculto doceavo piso eran ciertos, necesitaba acceso total al lugar y privacidad para explorar.

			Damon había intentado matarnos. No se le permitiría volver a casa nunca. Pero había una razón por la que necesitaba encontrarlo. Teníamos un cabo suelto del cual encargarnos.

			Servilletas de tela y vasos de agua fueron colocados frente a nosotros, y escuché un revoltijo de platos detrás de mí. ¿Dónde se suponía que estaba este asistente?

			—Solo confía en mí —le susurré a Michael, todavía hablando en código—. Será un gran hotel. Y si no está limpio, lo limpiaremos bien y rápido.

			Se rio suavemente y luego abrió la boca para hablar, pero la sirvienta se acercó y colocó un plato frente a él.

			—No tengo hambre —dijo, deslizando sus manos delante de él para detener a la niña—. Ny-et1.

			En silencio recogió el plato otra vez y colocó el que tenía en su otra mano frente a Will, antes de rodear la mesa para acercarse a mí.

			—¿Te conozco? —habló Will, mirando por encima de mi cabeza a la joven que estaba llenando mi vaso de agua.

			Pero antes que la chica tuviera la oportunidad de responder, Michael se volvió hacia él.

			—Vamos, imbécil. Ahora no —refunfuñó—. No necesitas tener sexo cada vez que detenemos el auto. Maldita sea.

			Los ojos de Will se enojaron, cada músculo de su cuerpo parecía tenso. Jesús. Empujó su silla hacia atrás y se levantó, saliendo por una de las puertas de vidrio que conducían al patio.

			Me senté derecho y dejé escapar un suspiro. Sabía que Michael lo decía en broma, pero no tanto en realidad. Y Will lo sabía. Sabía que sus actividades extracurriculares se estaban convirtiendo en un problema, pero no quería que sus amigos lo señalaran.

			Michael miró la mesa, sus ojos color avellana opacos y un poco arrepentidos. Miré a Will a través de las puertas mientras encendía un cigarrillo, un hábito que había adoptado el año pasado.

			—Entonces, de todos modos —continuó Michael—, entramos al hotel, hacemos una “evaluación” y vemos si todo está… excelente, antes de intentar comprarlo, ¿verdad?

			Asentí, tomando un trago de mi agua.

			—¿Y si no es así?

			Quiere decir “¿Y si Damon está allí?”.

			Entonces lo manejamos. Pero antes que tuviera la oportunidad de responderle, vi a Michael retroceder cuando el agua y los cubitos de hielo se derramaron en la manga de su chaqueta.

			—Jesucristo…

			La chica  levantó rápidamente la jarra e inclinó la cabeza para disculparse.

			—Iz-vee-nee-tye —jadeó en voz baja y asustada. Levanté la vista hacia ella, incapaz de ver su rostro oculto bajo el sombrero. Apartó la jarra y la dejó, agarrando una servilleta e intentando limpiar su manga.

			—Solo… —Le arrebató la toalla—. Déjalo. Y llévate esto. —Le entregó su vaso y el trapo húmedo, inmediatamente dándose vuelta e ignorándola.

			Volvió a inclinar la cabeza y se apresuró a esconderse detrás de mí, donde estaba la mesa de servir y su carrito.

			Me levanté, caminando hacia las puertas del patio y mirando hacia afuera.

			—Si todo no es como debería ser —dije—, entonces me encargaré.

			—¿Tú solo? —Michael se levantó y se dirigió hacia mí.

			—Tú encargarte de Rika —le dije—. Y de Will.

			El asunto que tenía con Damon era privado.

			Michael se inclinó, hablando en voz baja.

			—Todos tenemos que enfrentarlo, especialmente Will. Está teniendo problemas sin Damon.

			—Damon intentó matarlo —mascullé. Le había atado un bloque de cemento al tobillo y lo había arrojado al jodido océano.

			—Sí. —Michael asintió, encontrando mi mirada—. Su mejor amigo intentó matarlo.

			—Somos sus mejores amigos.

			—Damon y Will siempre fueron más cercanos —dijo—. Así como nosotros dos somos más cercanos. Will necesita a Damon. Sabes que está saliéndose de control. Tiene que enfrentarlo. Entonces, vamos a encontrar al hijo de puta y a darle una advertencia que nunca olvidará.

			—¿Lo quieres en la misma habitación que Rika?

			Michael se pasó la mano por el cabello y exhaló. Eso fue un no.

			—Encárgate de todos los demás, y me ocuparé de The Pope —instruí—. No es una amenaza más pequeña que Trevor.

			Y ambos sabíamos cómo Michael se había encargado de su hermano. La idea de hacer lo mismo con Damon, alguien que había sido un amigo, hizo que mi estómago se revolviera, pero haría lo que tenía que hacer. Para mantener a mis amigos a salvo.

			Y para mantener la maldita boca de Damon cerrada.

			Me volví y fui a la mesa, permaneciendo de pie. Vi a Will afuera de las puertas viniendo hacia nosotros otra vez, con suerte más calmado.

			—Ya basta de la maldita espera —le dije a Michael, tomando mi vaso y tomando otro trago—. Encarguémonos de los cabos sueltos.

			—Sí, hablando de esperar —intervino Will, entrando por la puerta—. ¿Dónde está este tipo? ¿Este asistente con el que se supone que tenemos que reunirnos?

			Vi como abría las puertas del pasillo y llamaba a alguien.

			—¿Oiga? —Retrocedió, dejando que el hombre, Hanson, entrara en la habitación.

			—Sí, señor. —Miró a Will.

			—¿Dónde está el asistente con quien debemos reunirnos? —preguntó Will—. No tenemos todo el día.

			Probablemente solo quería terminar con esto para poder alejarse de Michael.

			El hombre miró a Will vacilante, y de repente sentí que algo estaba por suceder. Estreché mi mirada en él. ¿Qué está pasando?

			Hanson luego volvió la cabeza, hablando con la joven.

			—¿Banks? —preguntó—. ¿Necesitas algo más de los señores?

			¿Banks? ¿Qué? Mi corazón latió en mi pecho.

			Lentamente moví mi mirada hacia la criada con la que estaba hablando, la que había estado parada tan recatada al lado de la pared, silenciosa todo este tiempo.

			Vi como levantaba la cabeza, la actitud tímida y sumisa había desaparecido. Su mirada se encontró con la mía, cejas oscuras enmarcaban sus ojos verdes con un borde azul alrededor del iris. Levantó la barbilla, un desafío sutil en el gesto.

			Oh Dios mío. ¿Ella?

			—No, creo que tengo todo lo que necesito —le dijo.

			Luego desató el delantal blanco alrededor de su cintura y lo arrojó sobre el carrito de comida.

			Tragué con fuerza el nudo en mi garganta. Mierda.

			Ese cabello oscuro escondido debajo de una gorra, los hombros esbeltos y la mandíbula estrecha, la ropa de hombre que todavía llevaba… solo que en lugar de los vaqueros sucios, zapatos rotos y la gran sudadera que recordaba, ahora había pantalones de traje negro, una camisa negra y una corbata a rayas.

			Bajé los ojos. Sin embargo, sus uñas todavía estaban sucias, visibles con sus guantes de cuero sin dedos.

			Giró sobre sus talones y salió de la habitación, agarrando una chaqueta de traje de la silla en el pasillo y vistiéndose mientras desaparecía de la vista. La seguí con mis ojos, mi respiración se volvió superficial.

			—Caballeros —dijo Hanson—. La asistente del señor Torrance lo pondrá al corriente, y uno de ellos estará en contacto. Si terminaron, los acompañaré a la salida.

			—Espera un minuto —espetó Michael—. ¿Esa era su asistente?

			Dejé escapar un suspiro, volviendo mis ojos hacia él.

			—Esa era Banks.

			Frunció las cejas, sin recordar, pero luego el bombillo se encendió, y miró hacia el pasillo por donde había desaparecido y luego de vuelta a mí. Y su mandíbula se abrió.

			—¿Qué escuchó que lo va a poner al corriente? —preguntó Will, luciendo preocupado—. ¿Dijimos algo malo?

			Me reí para mí mismo, mi sangre se volvió repentinamente caliente cuando los recuerdos de esa noche volvieron a fluir.

			—¿Crees que se acuerda de nosotros? —preguntó Michael.

			Di un paso, todos siguiendo a Hanson fuera del comedor y hacia la puerta de entrada mientras murmuraba en voz baja:

			—¿Se da cuenta que él no está aquí para meterse en mi camino esta vez?

			

			
				
					1	 No, en ruso.

				

			

		


		
			Capítulo 4

			Kai

			La Noche del Diablo

			Hace seis años

			Había estado al límite desde la confesión más temprano.

			Mirando por encima de mi hombro, observando dos veces a todos mientras caminaba por los pasillos y me sentaba en las aulas.

			La chica en el confesionario, tenía que conocerla, ¿verdad? Ciertamente sabía quién era yo.

			¿Y robarme? ¿Qué diablos significaba eso? Le eché un vistazo a las chicas sentadas y charlando en las gradas, listas y esperando en la cancha a los muchachos para dedicarles un poco de atención después de la práctica. Cualquiera de ellas podría ser. Cualquier chica en esta escuela podría ser ella. Aunque me gustaba un poco de misterio, prefería tener la ventaja. Ser el que juega, no con el que están jugando.

			Lanzándole el balón a Will, corrí hasta el final de la cancha con todos los demás, veinte pares de tenis deslizándose por el suelo mientras el balón cambiaba de manos dos veces más y luego regresaba a mí. Lo atrapé, respirando fuerte con el sudor enfriándome la espalda mientras empujaba al jugador que estaba a mi espalda, amagando, girando y tirando. El balón se elevó por el aire, se deslizó fuera del aro, y apreté la mandíbula cuando no alcanzó la canasta y cayó en las manos de Damon.

			Sonrió, corriendo hacia el otro extremo de la cancha, satisfecho con mi fracaso.

			La ira se asentó como un ladrillo en mi estómago, pero me quedé callado. No debería haber omitido eso. Estaba pensando en ella, y lo haría hasta que descubriera quién era. Debería haber irrumpido allí y confrontarla cuando tuve la oportunidad.

			Damon le pasó el balón a Michael, y él lo atrapó, su camiseta colgaba de la parte de atrás de sus pantalones cortos mientras corría por la cancha. Hubo un destello de algo a mi izquierda, y giré la cabeza a tiempo para ver las ramas y las hojas del sicómoro de veinte metros fuera del gimnasio estrellándose contra las ventanas sobre las gradas.

			—Ese maldito viento se está volviendo loco —dijo Will, corriendo a mi lado. Se movió ligero y rápido, manteniendo un ojo en el balón mientras me lanzaba una mirada, sonriendo—. Será una noche salvaje.

			Sí, salvaje ¿Comparada con qué?

			Mis amigos no necesitaban la Noche del Diablo como excusa para volverse locos. Pero yo sí. Era la única noche que me permitía tomar malas decisiones. Decisiones provenientes del deseo, del egoísmo y de la necesidad de no pensar metódicamente cada detalle, cada movimiento que hacía todos los días. No me criaron para ser perfecto, pero me criaron para hacer todo pensando en la perfección. Lento, cuidadoso, concentrado… mostrando la misma consideración sirviendo una taza de café que presentando un examen de matemáticas. O trabajando en mi auto.

			O follando a una chica.

			Y estaba más que listo para dejar ir todo. Mis defectos estaban ansiosos por salir.

			Pero ahora, en lugar de anticipar todas las formas en que me ensuciaría las manos esta noche, estaba obsesionado con ella y si la vería o no. ¿Cómo la reconocería?

			La mejor parte de hablar con ella esta mañana fue que no creía que tuviera la intención de ser misteriosa o de meterse debajo de mi piel como lo hizo. No me estaba trabajando como intentaban hacer otras chicas. Lo que no decía fue tan interesante como lo que dijo. Su respiración superficial, su pequeña voz, el coqueteo que se le escapó en sus cuidadosas palabras como si quisiera algo, pero no tuviera idea de cómo ser audaz. Me gustaba su inocencia, pero podía sentir su deseo de desecharla. Era perfecta.

			—Oye, hombre. —Michael me dio un codazo en el brazo. Le eché un vistazo, tratando de parecer que no me había vuelto a distraer cuando levantó la barbilla, haciendo un gesto a mi derecha—. Tu papá.

			Volví la cabeza, manteniendo mi ceño fruncido, pero enderezándome. Mi padre estaba en el borde de la cancha, mirándome con los brazos cruzados sobre el pecho, su traje negro hacía un severo contraste con las paredes color crema y la madera clara del piso de la cancha. ¿Qué estaba haciendo aquí? Sabía que saldría después de la escuela.

			Su cabello negro, del mismo color que el mío, se veía tan perfecto como lo había hecho esta mañana, y sus ojos oscuros y cejas fruncidas me miraron fríamente, diciéndome que estaba feliz con el clima, satisfecho con el entrenamiento de anoche o completamente ofendido por la situación actual de Ucrania. Realmente nunca podía decirlo.

			Sin pedir permiso para salir de la práctica, caminé hacia él, saqué mi camisa de la parte trasera de mis pantalones cortos y me la puse de nuevo.

			—Padre —dije, tomando mi toalla de la grada inferior y limpiándome el rostro.

			No dijo nada, esperando tener toda mi atención antes de hablar. Aquí es donde tenía suerte y estaba maldito. Mientras los padres de mis amigos tenían más de cincuenta años, mi padre solo tenía cuarenta y tres. Y se cuidaba. No tenía problemas para seguir mi ritmo y tenía la paciencia de un santo.

			Metiendo mi toalla en mi bolsa de lona, saqué mi agua.

			—No estaré en casa para la cena. Mamá te lo dijo, ¿verdad?

			—Lo hizo —dijo, su expresión estoica de nuevo—. Pero preferiría que cambiaras de opinión. Puedes pasar tiempo con tus amigos otra noche.

			—Otra noche no será la Noche del Diablo. —Abrí la botella de agua, sin poder mirarlo a los ojos—. Es una vez al año, y será la última antes de irme a la universidad. No me meteré en problemas.

			Permaneció quieto, sin discutir ni moverse mientras tomaba un trago y continuaba empacando el resto de mi equipo. La risa y la energía se hicieron más fuertes a medida que todos recogían sus maletas, y escuché que la puerta del vestuario se abría y se cerraba varias veces.

			Nada de eso hizo que la sensación de sus ojos en mí se desvaneciera.

			—Estás decepcionado de mí —dije—. Lo sé.

			Cerré mi bolsa y la pasé sobre mi cabeza. Mi padre nunca me prohibió hacer nada, pero no era estúpido. Sabía exactamente lo que hacíamos en la Noche del Diablo.

			—Desearía que tomaras mejores decisiones —aclaró—. Eso es todo.

			Finalmente lo miré.

			—Tus decisiones, quieres decir.

			—Las decisiones correctas. —Sus ojos se volvieron severos—. Esta es la razón por la que respetar a tus mayores es importante. Tenemos mucha más experiencia en cometer errores, Kai.

			No pude evitarlo. Sonreí.

			—Nunca me equivoco —le contesté—. Tengo razón o estoy aprendiendo. Jaku niku kyo shoku.

			Recité uno de los muchos proverbios japoneses que había pronunciado a lo largo de mi vida.

			Los débiles son la carne, los fuertes se la comen.

			Y aunque sabía que quería decir más, asintió, dejándolo con una sonrisa apenas visible en su rostro. Finalmente.

			—No te olvides del domingo —dijo.

			—Nunca lo haría.

			Y retrocedí, dándome la vuelta y dirigiéndome al vestuario. Todos los domingos por la mañana, me reunía con él en el dojo de nuestra casa para hacer ejercicio. Era lo único que hacíamos juntos, y nunca faltaba. Y, por supuesto, tampoco yo.

			—Sin ofender. —Will corrió a mi lado, el sudor empapaba su camiseta y cubría su cuello—. Pero tu padre me asusta mucho. Incluso quiero su aprobación, y sé que me odia.

			—No te odia —le aseguré, sonriendo para mí—. Está esperando lo mejor de ti. Eso es todo.

			Simplemente gruñó, y lo seguí mientras empujaba la puerta del vestuario.

			Francamente, no me importaba si a mi padre le gustaban mis amigos. Al padre de Damon no le gustaba nadie, y me sorprendería si el padre de Michael supiera mi nombre, incluso después de todos estos años. Mis amigos eran simplemente míos. Eso era todo. Eran algo separado de lo que sucedía en casa, en clase, o incluso en mi cabeza a veces. Eso es lo que me gustaba de ellos. Cuando estábamos juntos, éramos un planeta.

			Después de desvestirme y ducharme, caminé por la fila de casilleros, la habitación repentinamente tan ruidosa que apenas podía pensar. Todos estaban listos, y yo también. Quería verla esta noche. Tenía que encontrarme.

			Abrí mi casillero y comencé a sacar mi ropa.

			—Muy bien —gritó Will, arreglando su cabello frente al espejo en su casillero—, las chicas ya lo arreglaron todo, y el equipo de paintball está en los autos —nos dijo—. Saldremos y haremos nuestra mierda, mataremos un poco de tiempo en el cementerio y luego nos dirigiremos a la ciudad.

			—Espera. ¿A la ciudad? —habló Damon—. ¿No iremos al almacén?

			Sonreí.

			—Estás absuelto, ¿verdad? —le pregunté, recordándole su confesión de esta mañana—. Necesitas nuevos pecados para la próxima semana. No te preocupes. Te gustará.

			—Será mejor que lo haga —dijo, apretando la toalla alrededor de su cintura—. Porque, mierda, necesito que me chupen el pene.

			Las puertas de los casilleros se cerraron de golpe y miré hacia arriba, de repente, viendo a tres de nuestros compañeros de equipo abandonar el área rápidamente. Will estalló en carcajadas, se encorvó, temblando incontrolablemente.

			Damon se volvió y gritó:

			—Oigan, ¿adónde van? ¡Una boca caliente y húmeda es tan buena como cualquiera, en lo que a mí respecta!

			Sonriendo, Will negó y levantando las manos en el aire, se encontró con las palmas de Damon chocando los cinco.

			Damon se rio entre dientes y se metió un cigarrillo sin encender en la boca, pero luego un bramido se hizo eco a través del vestuario.

			—¡Torrance! —gritó el entrenador. Y Damon inmediatamente escupió el cigarrillo.

			—Maldita sea —gruñó en voz baja.

			Cómo Lerner siempre sabía el momento en que Damon estaba a punto de fumar, no tenía ni idea. Su agravio, sin embargo, no impidió que Will comenzara a cantar Smoking in the Boys Room2 de Mötley Crüe, burlándose de él.

			—Está bien, hagamos esto —gritó Michael, callándolos—. Es la hora.

			Me puse mis jeans, mirando el reloj detrás de mí y viendo que eran casi las dos de la tarde.

			Era hora de comenzar la fiesta.

			Rápidamente terminamos de vestirnos, nos pusimos nuestras capuchas negras y agarramos nuestros teléfonos, billeteras y llaves, dejando todo lo demás. La campana sonó, lo que indicaba el comienzo de la última clase del día, y los cuatro salimos al pasillo vacío, escuchando la débil charla de maestros que seguían con sus lecciones finales este viernes por la tarde.

			Desearía que tomaras mejores decisiones. Eso es todo.

			Miré de izquierda a derecha, viendo que la tenue luz de la tarde apenas proyectaba un resplandor en los casilleros azules y verdes. Los oscuros rincones acechaban más allá, y todos permanecimos en silencio durante un momento raro, disfrutando de la calma antes de la tormenta.

			—Vamos a hacer esto —dije, todavía mirando hacia el pasillo y viendo las ramas con hojas rojas y naranjas afuera de las puertas delanteras agitándose con el viento.

			Escuché el ruido de la bolsa, y supe que Will estaba sacando nuestras máscaras una por una. Damon se puso el cráneo negro, cuyos dientes en la boca parecían garras. Will le tendió a Michael la roja con profundos cortes negros en la cara que eran tan violentos como labios carcomidos. Will me lanzó mi máscara plateada con aberturas pequeñas y oscuras para los ojos, y los cortes en la piel eran grandes y profundos. Luego se puso la blanca con una franja roja en el costado. Todos parecíamos un escuadrón de la muerte post-apocalíptico, lo cual iban con los egos de un montón de niños ricos y mimados que nunca conocieron el peligro de verdad.

			Will arrojó la bolsa al vestuario y me puse la máscara como un casco. Cerré los ojos, saboreándola. Aquí, era invisible. Podría ser quien quisiera.

			Aquí, no me estaba escondiendo.

			Saqué mi teléfono, le envié un mensaje de texto a Kylie Halpern en la recepción, indicándole que pusiera la música. En diez segundos, Sister Machine Gun comenzó a sonar por los altavoces de los pasillos y por todos lados, y guardé mi teléfono en mi bolsillo trasero, tomando una respiración profunda.

			Michael dio un paso adelante, mirando a la izquierda y luego a la derecha.

			—Ahora —dijo.

			[image: ]

			—¡Vamos, vamos, vamos! —gritó Max Cason al viento, con la cabeza sobresaliendo por la ventana del lado del pasajero.

			Media hora más tarde, catorce autos, camionetas y motocicletas iban en camino, llenos al tope con cada jugador de nuestro equipo, algunas de sus novias y algunos que venían por la diversión. La escuela no nos impidió a nosotros ni a nadie salir a lo que rápidamente se había convertido en una tradición de la Noche del Diablo para estimular la camaradería y la moral del equipo.

			Salir de la escuela a las dos de la tarde para poner en marcha todo se había convertido en una de mis partes favoritas de la noche. Irrumpir en las aulas, agarrar a mis compañeros de baloncesto, y a quien quisiéramos, y arrastrar a todos fuera de la escuela era como anfetaminas para el cerebro. Teníamos la atención de todos, su admiración y, a veces, su miedo. Era poder, y por una noche al año, disfrutábamos de un suministro ilimitado. Los maestros no nos detenían, los policías se hacían a un lado, y por un tiempo, realmente me encantaba ser quien era.

			Todos querían ser como nosotros.

			El Ford Raptor negro de Will conducía delante de mí, y todos los muchachos en la parte de atrás de su camioneta reían y gritaban con cervezas en las manos. Algunos tenían botellas de agua llenas de un licor transparente, la cual era una táctica interesante para beber en clase. Mientras pareciera agua, los maestros nunca sabrían la diferencia.

			Con mi máscara metida en la consola a mi lado, cambie la velocidad a sexta, acelerando y siguiendo a Will. Damon dirigía la caravana, y miré hacia la izquierda, viendo a Gavin Ellison pasar rápidamente en su motocicleta con su novia sentada detrás de él rodeándolo con los brazos.

			Damon debe haberlo visto por su espejo retrovisor, porque justo cuando Gavin aceleraba para adelantar al BMW de Damon, Damon giró a la izquierda, bloqueándole el paso. Me reí para mis adentros, pero luego vi a un chico en una bicicleta, a unos centímetros del automóvil de Damon, girar y caer al costado de la carretera, y me congelé.

			—¿Qué demonios? —espeté, presionando mi pie ligeramente sobre el freno.

			El chico cayó al suelo, cayendo por la pequeña pendiente, y su bicicleta se estrelló contra la hierba.

			Y Damon y la motocicleta simplemente siguieron.

			Maldito fuera.

			Me acerqué más, frenando el Jeep hasta detenerme y viendo que las luces de freno de Will brillaban rojas delante de mí. Cambié a neutral y tiré del freno de mano, saltando del auto.

			Fruncí el ceño mirando al frente, viendo a Damon y la motocicleta aún acelerando a lo lejos. ¿Se le ocurrió siquiera detenerse?

			—Damon es un imbécil. —Will miró hacia atrás, saltó del auto y le dio un mordisco a la carne seca en su mano.

			Algunos de los chicos en la parte de atrás de su camioneta saltaron también, y Will caminó hacia donde se cayó el chico, inclinándose para ayudarlo a levantarse.

			—¿Estás bien?

			El chico se incorporó sobre sus manos y rodillas, y me acerqué, alcanzando a verlo a través de las piernas de los chicos mientras se movía, agarrando libros que yacían desparramados al costado del camino. No lo escuché responder, y no pude ver su rostro.

			Will recogió dos libros que se habían caído, y vi una canasta en la parte delantera de la bicicleta.

			—Dije que estoy bien —espetó el chico, y me detuve al ver caer una gorra de béisbol al suelo.

			El cabello largo y oscuro de repente se volvió salvaje, volando con los fuertes vientos, y distinguí un rostro delgado y labios llenos.

			Era una chica.

			Aunque vestida como nosotros, con jeans y una sudadera azul marino.

			Se estiró, manteniendo la cabeza baja y los ojos protegidos por su cabello mientras agarraba los libros de las manos de Will.

			Parecía estar bien. Podíamos irnos.

			—Te he visto antes, ¿no es así? —preguntó Will, inclinándose para recoger su bicicleta—. ¿Vives por aquí? Podemos llevarte a casa. Sube.

			—No. —Estiró las manos, impidiéndole tocar su bicicleta—. Dije que estaba bien. Solo váyanse. Por favor.

			Estreché mis ojos hacia ella, acercándome.

			Justo en ese momento, un par de chicos recogieron algunos de sus libros y se los pasaron entre ellos riendo. Ella se quedó quieta, mirando al suelo. Sus jeans estaban sucios. Manchas oscuras cubrían sus rodillas, pero no vi sangre. No pensé que estuviera herida.

			—Deberíamos traerla con nosotros, hombre —bromeó alguien.

			—Sí, ¿podemos darle un baño primero?

			—Suficiente —espeté, callándolos—. Vuelvan a la camioneta. Sus cervezas se están calentando.

			Se dispersaron, y Will caminó de regreso al auto, echando una mirada más a la chica, que estaba recogiendo sus libros en silencio y rápidamente ignorándonos.

			Tenía que ser más o menos de nuestra edad, pero ciertamente no le gustaba ninguna atención. Especialmente a juzgar por la ropa raída que llevaba y el viejo zapato Vans que estaba en el suelo. Debe haberse caído de su pie. ¿Por qué no llevaba calcetines? Hacía frío.

			Me agaché, recogiendo un pedal de su bicicleta, que se había roto.

			—No podrás andar en esta bicicleta, niña —le dije—. El pedal está roto.

			Lo sostuve bajo su rostro, mostrándoselo.

			—Me las arreglaré. —Se puso de pie, con los brazos envueltos fuertemente alrededor de todos sus libros, evitando mi mirada.

			Era una pequeña cosita, ¿no?

			No sabía si tenía miedo de nosotros o si estaba enojada por lo que pasó, pero definitivamente no quería entablar una conversación.

			—¿Will dijo que vivías cerca? —pregunté—. Puedo montar la bicicleta en la parte trasera de mi Jeep y llevarte…

			—Dije que me las arreglaría —espetó, sin alzar la cabeza—. Solo vete.

			No pude evitar sonreír un poco. Parecía tan desesperada porque nos fuéramos. Como si tuviera miedo que algo malo pasara. ¿Qué pensaba que le íbamos a hacer?

			Me di la vuelta para irme, pero vi un libro de bolsillo en el suelo, casi pisándolo. Me incliné y lo recogí, mirando a la pelirroja con un vestido color esmeralda en la portada. Sus senos se estaban reventando de las costuras mientras un chico de músculos fuertes la sujetaba dramáticamente, los rizos de su cabello y su vestido ondeaban al viento.

			Bufé mientras me daba la vuelta y se lo daba.

			—Cállate —murmuró, viendo la sonrisa en mi rostro y arrebatándome el libro.

			Me puse en cuclillas una vez más, agarrando su zapato del suelo, y luego levanté su pie.

			Su piel estaba helada, y me sacudí con sorpresa. Sus jeans tenían agujeros por todas partes y no tenía calcetines. ¿Por qué no estaba vestida adecuadamente?

			Apartó el pie, agarrando el zapato.

			—Puedo hacerlo.

			Pero me mantuve firme, dándole una mirada desafiante mientras levantaba su pie.

			—Dios, ¿no puedes captar la indirecta? —dijo cortante.

			—Tu piel se está helando —comenté, deslizando el zapato—. Quizás deberías…

			—Quítale las manos de encima. —Alguien ordenó detrás de mí.

			Giré mi cabeza y vi que varios hombres habían llegado, con sus motocicletas deportivas estacionadas en medio de la carretera. Con el motor de la camioneta de Will, no los había oído llegar.

			Me puse de pie cuando llegaron, y observé cómo se colocaban justo delante de la chica, de pie entre nosotros.

			¿Qué demonios?

			—¿Disculpa? —Miré alrededor, tratando de verla.

			—Está bien —dijo el que estaba en medio, con la cabeza afeitada y vestido con una camiseta blanca sin mangas—. Nos encargaremos desde aquí.

			Dejé escapar una pequeña risa, sintiendo a Will acercándose más a mi lado y viendo a Michael llegar también.

			—¿Quién demonios son? —le pregunté.

			Pero él simplemente me ignoró, volteó su cabeza hacia ella y le susurró:

			—Súbete la capucha.

			Siguió las instrucciones, cubriéndose rápidamente y manteniendo la barbilla baja. Dos tipos flanqueaban a Cabeza rapada, como lo hacían Michael y Will conmigo, todos como paredes.

			—Váyanse —me ordenó el del medio.

			—Sí, de ninguna manera. —Incliné la cabeza, tratando de hacer contacto visual con la chica detrás de ellos—. ¿Estás bien? ¿Quiénes son estos chicos?

			Podrían ser sus hermanos, pero no se parecían en nada a ella.

			Robó algunas miradas, y entonces me di cuenta. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios y una mirada divertida cruzó sus rasgos, su timidez de repente desapareció.

			—Son mucho más problemáticos que ustedes, jinetes.

			Sus nuevos amigos se echaron a reír, con aire de suficiencia.

			Levanté la barbilla.

			—Vamos —le dijo Cabeza rapada.

			Todos nos miraron mientras pasaban, y la joven los siguió, rozándome el brazo mientras pasaba. Inhalé su leve aroma. La energía en el aire fue repentinamente tan densa que podrías agarrarla. Había algo familiar en ella.

			Le entregó sus libros al alto de cabello rubio con una cadena de plata alrededor del cuello, mientras que el otro ponía su bicicleta sobre su hombro mientras se sentaba a horcajadas sobre su moto.

			Ella se subió detrás de Cabeza rapada, y entrecerré los ojos, observándola rodearlo con sus brazos.

			Di un paso adelante mientras sus motos rugían a la vida.

			Miró hacia atrás por encima del hombro una vez más, y finalmente vi sus ojos. Un hermoso verde con toques dorados.

			—Pensé que tenías algunas personas a las que querías asustar esta noche —dijo.

			¿Qué?

			Se dio la vuelta, pero no lo suficientemente rápido como para ocultar la sonrisa en su rostro, y se alejaron, las tres motos deportivas zumbaron en el camino mientras se alejaban a toda velocidad.

			¿Qué demonios dijo? ¿Cómo supo…?

			Apreté la mandíbula, cuando me di cuenta.

			La noche es joven. Tal vez encuentres a alguien más para asustar esta noche.

			La chica de hoy en el confesionario. Joder, era ella.

			La vi desaparecer de la vista con esos imbéciles, todo lo que le había dicho hoy pasó por mi cabeza otra vez. ¿Cómo supo quién era? ¿Y por qué nunca la había visto antes?

			Estaba jugando conmigo.

			Qué confiada y jodidamente valiente se puso cuando ellos llegaron. Pensaba que esos tipos, quienesquiera que fueran, podían ponernos en nuestro lugar. Estábamos jugando a ser malos y ellos eran serios. ¿Eso es lo que pensaba?

			—¿La conoces? —preguntó Michael a mi lado.

			Me concentré en el camino, no muy seguro de cómo responder eso.

			—Si la quieres, es tuya —dijo Michael.

			Oculté mi sonrisa. Michael hablaba sobre las mujeres de la misma manera que hablaba de hamburguesas con queso. Realmente era tan fácil como eso.

			—¿Quererla? —interrumpió Will—. ¿Qué diablos querría con ella cuando tenemos chicas de primera calidad en nuestros autos ahora mismo? ¿No viste cómo estaba vestida? Sin maquillaje, con ropa de hombre… es una feminista.

			Cerré los ojos, riéndome conmigo mismo. Jesús.

			—Pensé que te gustaban las difíciles —bromeé, mirándolo.

			Pero solo frunció los labios, el objeto secreto de su obsesión no estaba más arreglado que la chica que acababa de irse.

			—Sí, bueno… ¿quieres que llame a Damon, o qué? —preguntó—. Alguien dijo que trabajaba en su casa.

			¿Lo hacía?

			—No —respondo—. No quiero que me diga nada de ella. Lo averiguaré yo mismo.

			Ya se había ido de todos modos, probablemente estaba en el cementerio ahora.

			—Entonces, ¿vamos a buscarla? —preguntó Michael.

			Pero solo miré hacia adelante, pensando.

			Me había desafiado, ¿no? Se había asegurado de hacerme saber quién era antes de hacer su pequeño escape con esos imbéciles. Para hacerme saber que me atrapó cuando pensaba que podía alejarse de nosotros.

			Apenas asentí, cada músculo de mi cuerpo tenso como una cuerda.

			—En primer lugar, quiero darle un susto de muerte.

			Escuché a Michael reír suavemente y luego lo vi girar, gritando:

			—¡Oye, Dayton! —gritó a uno de los automóviles, y lo vi arrojar sus llaves—. Cambia autos conmigo. ¡Y deja el tuyo vacío! Necesito el maletero.

			Will canturreó emocionado y se frotó las manos, de repente muy a bordo con este plan.

			Nos volvimos para entregar nuestras llaves para que los otros llevaran nuestros autos al cementerio, así los tres podríamos ir juntos. Esto era más exagerado que mi gusto habitual de bromas, pero no podía evitarlo.

			No quería detenerme.

			Quería atravesar cada pared de mi cabeza y correr tan rápido que no tuviera tiempo para pensar. En este momento, en lo que a mí respecta, esta noche nunca terminaría.

			Ella me jodió hoy.

			Ahora yo iba a joder con ella.

			

			
				
					2	 Fumando en el baño de chicos, traducción del nombre de la canción.

				

			

		


		
			Capítulo 5

			Kai

			Presente

			Entré en Sensou, la correa de mi bolsa de lona cayendo sobre mi pecho mientras miraba alrededor, haciendo un inventario de todo lo que estaba pasando. Floretes zumbaban a mi derecha, viniendo de la habitación donde Rika dirigía su clase de esgrima tres noches a la semana. Las pesas chocaban y golpeaban el piso en la habitación de pesas a mi izquierda, y los gruñidos llenaban todo el dojo, haciéndose eco en las vigas, mientras los estudiantes trabajaban en sus posturas y entrenaban en el salón principal.

			Me apresuré silenciosamente a través de los pisos nuevos, queriendo soltar un poco de energía. El cuello de mi camisa me irritaba el cuello, y un sudor ligero me refrescaba el pecho y la espalda. Necesitaba quitarme esta ropa.

			Aunque manejaba de regreso a Thunder Bay todos los domingos para entrenar con mi padre y desayunar con mi familia, a petición de mi madre, no dejaba que la mitad de lo que tenía dentro saliera. Mi padre estaba en gran forma, pero todavía tenía casi cincuenta. No podía golpearlo.

			Pero en el dojo, podía golpear tan fuerte como quisiera, y después de hoy, lo necesitaba.

			Después de la reunión de antes con la “asistente”, tenía la intención de venir directamente aquí, pero en lugar de tomar la salida del puente, simplemente continué, perdiéndome en mi auto por casi dos horas.

			Banks.

			Jesucristo. Hace seis años, hizo más que despertar mi interés. Hoy, había sido fría, inquietantemente callada y muy serena. Aunque la recordaba de manera muy diferente. Se había esforzado mucho por ser dura esa noche, pero esos ojos oscuros y cómo podían mirarme con odio y esos labios… sí, lo recordaba. No se mantuvo controlada por mucho tiempo.

			Y luego, un par de años más tarde, cuando Rika estuvo con nosotros una noche y Banks se convirtió en un recuerdo, fui cautivado por nuestro Pequeño monstruo, porque me recordó a Banks. La inocencia, la lucha, la forma en que quería cuidarla…

			Pero tan rápido como había desmoronado mi mundo, se había escapado, y todo en unas pocas horas, en una noche, hace seis años.

			¿Quién era? ¿De dónde había venido?

			Empujé la puerta de mi oficina y la cerré detrás de mí, dejando caer mi bolso y quitándome la chaqueta.

			Rápidamente me puse unos pantalones de entrenamiento y tenis, agarré una toalla y me puse una camiseta mientras salía de la oficina. En la recepción pasé junto a Caroline, una de las trabajadoras universitarias a tiempo parcial que habíamos contratado, quien me ofreció una dulce sonrisa como siempre. Levanté la mano, y me tiró una botella de agua del refrigerador detrás de ella. La misma rutina todos los días. Sabía qué hacer.

			—Eh, ¿señor Mori? —habló mientras seguía caminando.

			Me detuve y me di la vuelta.

			—¿Qué sucede?

			Su rubia coleta estaba en alto, y su polo azul marino con el logo de Graymor Cristane en el lado izquierdo estaba prístino y planchado, como siempre.

			Miró detrás de mí e hizo un gesto hacia algo, y giré la cabeza, sintiéndome ofendido. De verdad, la chica actuaba como si fuera a comerla viva si hablaba.

			Pero, al ver a los dos visitantes merodeando en el vestíbulo, de repente me olvidé de Caroline.

			Banks estaba junto a la pared a mi derecha, sosteniendo uno de los palos de bambú del estante que colgaba allí. Me miró y luego volvió a bajar la mirada, examinando distraídamente el arma como si estuviera de compras sin ningún otro propósito para estar aquí.

			Al otro lado de la habitación, a su derecha, había un hombre que parecía vagamente familiar. Claramente, uno de los secuaces de Gabriel, a juzgar por su cabeza rapada, cadena de plata, ordinaria chaqueta de cuero y marcas negras y azules alrededor del ojo.

			Dejé la botella de agua y la toalla. Su presencia era una señal muy buena o muy mala. No quería problemas, menos aquí.

			Caminando lentamente hacia la chica, sostuve sus ojos mientras extendía la mano y gentilmente tomaba el palo de sus manos.

			—Es un shanai —le dije—. Una espada japonesa.

			Me miró, inexpresiva, y el ascenso y descenso de su pecho era constante y lento. Controlado. Demasiado controlado. Retrocedí con el arma, tratando de no observar su apariencia o deleitarme en lo mucho que me divertía.

			Un simple gorro de esquí negro cubría cada parte de lo que sabía era un rico cabello castaño oscuro debajo, y en lugar del traje que había usado hoy, ahora escondía casi cada centímetro de su figura en jeans viejos rotos en las rodillas, botas de combate y una chaqueta corta y negra abotonada hasta el cuello, sus manos desaparecieron en los bolsillos.

			Pero antes que las ocultara, noté que todavía llevaba los mismos guantes de cuero sin dedos que tenía hoy. La única piel visible en ella era un poco de su cuello y su rostro.

			Me gustaba eso. Seguía siendo un misterio.

			Alejé mi mirada de mala gana, volviendo mi cabeza hacia el otro hombre.

			—¿Viniste con un mensaje? —pregunté—. ¿Gabriel está dispuesto a negociar?

			El hombre, quien parecía que estaba en sus treinta y tantos, por las arrugas que rodeaban sus ojos, lanzó una rápida mirada a la chica y luego levantó la barbilla hacia mí.

			—¿Por qué quiere el hotel, exactamente?

			—Soy un hombre de negocios —le contesté—. Adquiero propiedades, como hacen los hombres de negocios.

			Sus ojos se dispararon de nuevo hacia ella, y estreché los míos, siguiendo su mirada. Banks le devolvió la mirada y juro que vi una leve sonrisa en su rostro.

			Un diálogo silencioso pasó entre ellos, y los observé cuidadosamente.

			El hombre finalmente inspiró profundamente y asintió.

			—El señor Torrance está interesado en abrir un diálogo con usted.

			Pero simplemente resoplé.

			—Abrir un diálogo…. —Me burlé en voz baja—. Sí, conozco muy bien el diálogo de Gabriel. Y ya estuve de acuerdo en que su hijo podría regresar, pero necesitaré mis propias garantías.

			Le lanzó una rápida mirada a Banks, de nuevo, y luego me respondió con determinación.

			—La señorita Fane estará a salvo.

			—No puedes garantizar eso —argumenté, dando un paso adelante—. Ambos sabemos que Damon no deja que nadie hable por él.

			—Damon hará lo que su padre diga.

			Me quedé allí, callado y pensando.

			Si Gabriel estaba dispuesto a dejarme comprar el hotel, eso significaba que Damon podría no estar allí, después de todo. O, posiblemente, Gabriel simplemente no sabía dónde estaba su hijo. La prisión había avergonzado enormemente a nuestras familias, y Gabriel Torrance no estaba interesado en ver a su hijo arruinarla de nuevo.

			Si supiera dónde está su hijo, lo llevaría a casa. Mi intención, sin embargo, era encontrarlo antes que su padre.

			—Quiero entrar primero en el hotel —le dije—. Necesito investigar un poco y evaluar cuánto trabajo me tomará.

			Sus ojos se lanzaron hacia ella otra vez, pero fue tan rápido que me perdí su silenciosa respuesta.

			—No hay problema —respondió finalmente.

			¿Por qué la seguía mirando? ¿Qué demonios estaba pasando?

			Los miré a los dos, perplejo y olvidando que había aceptado comprar un multimillonario hotel.

			Lamiéndome los labios, hice girar la vara en mi mano en un círculo, meditando.

			—Saben, cuando tenía catorce años, Gabriel nos dijo a Damon y a mí algo que nunca olvidaré. Dijo: “Las mujeres, son juguetes o herramientas. Son buenas para jugar o para pagar”. —Giré lentamente la vara y los observé con atención—. En todos los años en que fui amigo de Damon, noté una gran diferencia entre su hogar y el mío. Mi madre nunca fue una mujer dócil, mientras que cualquier mujer que encontraba en la casa de Torrance estaba por sexo o era una sirvienta. Juguete o herramienta.

			—¿Y? —preguntó el hombre.

			—Y no estoy seguro de en qué categoría encaja ella —dije, señalando con la vara a Banks—. Cada vez que te hago una pregunta, la miras por una respuesta. Es extraño que una mujer tenga ese tipo de poder, dado lo que sé de Gabriel Torrance.

			Él la miró de nuevo, pareciendo buscar instrucciones.

			Ella estaba a cargo.

			No él.

			Eso era.

			Qué interesante.

			Sostuve el arma en mi costado y me acerqué a ella, mirando hacia abajo.

			—Cortemos la mierda y hablemos directamente, ¿te parece? —le dije, mi paciencia ahora se había ido.

			Cuando entré en su espacio, el hombre se acercó rápidamente, probablemente en guardia, y moví el palo, golpeándolo en el pecho y deteniéndolo.

			—Y si recuerdo bien —le dije, mirándolo—, ella sabe cómo pelear, así que ve a esperar en el auto.

			Su mandíbula se tensó, su cuerpo se puso rígido, y estaba listo para una pelea. Pero la miró, esperando la orden.

			Ella dudó un momento, finalmente asintió y lo despidió. Él me lanzó una mirada furiosa antes de girar sobre sus talones y salir furioso del dojo.

			Banks fijó sus ojos en mí, ladeando la cabeza.

			—¿Tienes miedo de mí ahora, niña? —le pregunté—. ¿Ya no puedes hablar más?

			Quería hacerla sentir incómoda como retribución por jugar conmigo hoy, pero tampoco quería que perdiera su coraje.

			Pero en lugar de responder, solo apartó la cabeza, aparentemente aburrida.

			Me reí entre dientes, caminando hacia la pared y colocando el arma de nuevo en el estante.

			—Entonces, ¿qué impresión percibiste hoy para transmitirle al padre de Damon? —le pregunté. Quería saber qué dijimos en esa habitación que le dio seguridad cuando pensamos que solo era una sirvienta que escuchaba a escondidas.

			—Sea lo que sea —respondió—, le gustó lo que escuchó, porque tiene una propuesta para ti. Estoy aquí con su autoridad.

			Me tembló la mano y la aparté de la pared. Su voz. Solo había dicho unas pocas palabras el día de hoy, pero ahora… esa misma suave burla que recordaba se mostraba, haciéndome recordar. Caminé, enfrentándome a ella y cruzando los brazos sobre mi pecho.

			Era unos buenos quince centímetros más baja que yo, pero con el brillo arrogante en sus ojos, podría haber sido quince centímetros más alta.

			—Kai, ¿está todo bien? —preguntó Rika detrás de mí.

			—Está bien— le dije, sin mirarla.

			A juzgar por toda la charla en la distancia y el sonido de las puertas de los casilleros que se abrían y cerraban por el pasillo, Rika debió haber terminado con su clase.

			—¿Rika? —la llamé por encima de mi hombro, deteniéndola antes que se marchara—. ¿Podrías ir por Will y Michael para reunirnos en la oficina, por favor?

			No le vi el rostro, pero la oí dudar.

			—Claro.

			Se fue, y me di vuelta, agitando mi brazo y haciéndole un gesto a Banks.

			—Al final del pasillo. Mujeres primero.

			Esperaba que un destello de indignación cruzara su rostro, pero no hubo nada. Su mirada permaneció inexpresiva cuando pasó junto a mí, dirigiéndose hacia el pasillo, y la seguí de cerca, mi corazón latía un poco más fuerte mientras miraba su espalda.

			El cordón de una de sus botas negras se arrastraba por el suelo, y aunque no tenía ninguna duda que podía cuidarse a sí misma, era divertido lo poco que le importaba su aspecto. Tan diferente de las mujeres con las que había crecido, en casa y en la escuela.

			Pero mis manos sabían lo hermosa que era. Lo recordaban.

			Se detuvo junto a una puerta etiquetada como Oficina y esperó a que la abriera. Me estiré y giré el pomo, ella entró e inmediatamente se dirigió hacia la esquina más alejada de la oficina. Se volvió hacia mí.

			Casi me río. A diferencia de Rika, Banks entró inmediatamente en modo de supervivencia en una situación insegura. Cuando estés en territorio enemigo, toma el punto de ventaja con menos variables. Ubicada en la esquina, solo necesitaba ver lo que venía hacia ella, no lo que venía de atrás. Había estado tratando de convertir esa lección en algo instintivo para Rika durante meses.

			Cerrando la puerta, me moví alrededor de la habitación, tomando sillas y colocándolas en la mesa redonda en la parte de atrás. Una que podría albergar a los cinco.

			—Me imagino que tratar con algunos de los asociados de Torrance puede ser difícil para una mujer —comenté—. ¿Es por eso que hablas a través de ese idiota de afuera?

			Sus ojos se dirigieron a mí brevemente antes de volver al dibujo de carbón enmarcado en la pared, una obra de arte que Rika admiraba y había puesto aquí, ya que esta oficina era utilizada por todos nosotros. Dijo que se parecía a mí. No estoy seguro de cómo. Era una figura sin rostro, varios trazos salían de las líneas. Lamentablemente, el arte abstracto era un amor de mi padre que no había heredado.

			—¿Olvidaste que fuiste quien me habló de The Pope? —continué, cambiando de tema.

			—No olvido nada.

			Me detuve, apoyándome en el respaldo de la silla que acababa de mover, estudiándola. Después de tantos años, ese caparazón no solo seguía allí, sino que ahora era mucho más gruesa. Creció.

			—¿Todavía crees que hay un doceavo piso oculto?

			—Creo que estás demasiado preocupado por los secretos que sabes que existen en lugar de los que no.

			Y luego volvió a centrar su atención en las imágenes y en las armas que se alineaban en las paredes, ignorándome.

			¿Qué significaba eso? ¿Qué demonios no sabía?

			—Oye, ¿qué está pasando? —Michael entró, luciendo sudoroso y tirando una toalla sobre una silla. Will y Rika lo siguieron y cerraron la puerta detrás. Will no tenía camisa y respiraba con dificultad, probablemente había estado en la sala de pesas.

			—La asistente de Gabriel —dije—, vino con una propuesta.

			—Hola. —Rika se le acercó con la mano extendida—. Soy Erika Fane.

			Banks simplemente la miró. Sus ojos se posaron en los de Rika, con un toque de desdén en su rostro antes que se diera la vuelta de nuevo, ignorándola.

			Rika me miró con duda en los ojos y luego apartó la mano y se sentó a la mesa.

			Todos seguimos su ejemplo, sentándonos.

			Banks sacó algo de su chaqueta y lo puso sobre la mesa, boca arriba. Era una foto. La empujó lentamente a través de la mesa de madera hacia mí, y estudié la pequeña imagen de una joven que no reconocí. Cabello rubio oscuro, ojos azules, rostro angelical, bastante bonita… definitivamente el tipo de Michael. Sus pómulos altos estaban teñidos de rosa, y su boca parecía una manzana de caramelo. Joven y hermosa.

			—¿Quién es? —pregunté mientras todos se acercaban silenciosamente para ver mejor la foto.

			—Vanessa Nikova —respondió Banks—. La sobrina del señor Torrance.

			—¿Y? —Me incliné hacia atrás en mi silla, tratando de parecer relajado.

			—Y esto es mucho más que cambiar un hotel por un hijo pródigo, ¿no crees? —Me observó de forma condescendiente—. El señor Torrance quiere una garantía indudable de que tú y tus amigos no le harán daño a su hijo ni a su familia. Eso requerirá más inversión que solo dinero.

			Miró la foto de nuevo.

			—Es muy hermosa.

			Entrecerré mis ojos a ella. ¿Hermosa? ¿Qué?

			Pensaban que quería comprar el hotel, pero ¿qué tenía esto que ver con el acuerdo?

			—¿A qué te refieres? —presioné.

			Ladeó la cabeza, con una sonrisa taimada en los ojos.

			—Algo un poco más concreto —dijo—. Un futuro. Las alianzas todavía se hacen de esta manera.

			¿Alianzas? Miré a mis amigos, tratando de estimar en sus ojos cualquier comprensión de lo que estaba diciendo, pero parecían tan perdidos como yo.

			Pero cuando volví a mirar la foto, lentamente comencé a entender. Mi corazón latió más fuerte, y mis puños bajo mis brazos cruzados se apretaron.

			No estaba hablando en serio.

			—¿Estás hablando de un matrimonio? —dijo Rika, frunciéndole el ceño.

			Pero Banks me habló a mí.

			—Actualmente vive en Londres —me informó—. Habla inglés, francés, español y ruso con fluidez. Está bien educada…

			—Vete a la mierda. —Michael se rio amargamente.

			—Y está… intacta —terminó Banks como si Michael no estuviera a punto de explotar a un metro de ella.

			Me incliné, mirándola. Intacta. Una virgen.

			—Estás bromeando —contrarresté. ¿En qué siglo vivía Gabriel? ¿Un matrimonio? Esto era jodidamente ridículo.

			¡Diablos, no!

			Pero ella solo inclinó la cabeza hacia mí.

			—La única forma en que podremos ver que no estarás tentado a lastimar a la familia Torrance es si estás investido con la familia Torrance —explicó—. Queremos una alianza que sea vinculante.

			Apenas podía respirar. Quiero decir, no podría decir que estuviera equivocada, supongo. Los matrimonios en ciertas familias podían ser mucho más para mantener la riqueza y las alianzas seguras que por cualquier otra cosa, pero no había manera que hiciera algo así.

			—Por esto, tendrá completa autonomía sobre su herencia —me dijo—. Incluyendo las propiedades que sus padres le dejaron cuando fallecieron hace varios años. —Hizo una pausa, extendiendo el último fragmento—. Y tendrá The Pope. Gratis. Como regalo de bodas.

			Will se sentó con los brazos cruzados sobre el pecho, observando la escena con una leve diversión, mientras Rika me miraba preocupada. Todo su cuerpo estaba rígido, y vio con severidad a Banks por el rabillo del ojo.

			—No se va a casar con la prima de Damon, ¿de acuerdo? —Michael se puso de pie, pareciendo haber terminado de hablar—. Esto es una tontería. No necesitamos el hotel. Nosotros… encontraremos lo que necesitamos por nuestra cuenta. —Me lanzó una mirada de comprensión, indicando nuestra búsqueda de Damon.

			Will tomó la foto de la mesa y bromeó:

			—Bueno, yo me casaré con ella.

			Pero Michael lo ignoró, insistiéndome.

			—¿Kai? Dile que se largue y desaparezca.

			Pero sostuve su mirada oscura, viendo que la esquina de su boca se elevaba ligeramente, incapaz de ocultar su placer ante esto.

			—¿Kai? —preguntó Rika cuando no le respondí a Michael.

			Respiré hondo y me recosté en mi silla, aclarándome la garganta.

			—Chicos, déjennos a solas por un minuto, ¿de acuerdo?

			—¿Kai? —dijo Michael de nuevo.

			Lo miré, tratando de parecer tranquilo.

			—Unos minutos, ¿de acuerdo?

			Todos mis amigos dudaron, mirando entre la chica y yo y claramente no querían dejarme solo con ella. Había que darle crédito, supongo. Que pensaran que era tan peligrosa.

			Salieron de la habitación y cerraron la puerta detrás, y yo levanté la fotografía y la sostuve.

			—¿Crees que puedes mostrarme una foto y que eso solo debería decirme que es la mujer con la que debería tener a mis hijos?

			Se encogió de hombros.

			—Es joven, sana… ¿qué más necesitas saber? Te complacerá.

			Me reí en voz baja. Jesucristo.

			—Se necesita mucho para complacerme —me burlé—. ¿Recuerdas?

			Su pequeña sonrisa cayó, y se enderezó en su silla.

			Le lancé la foto de nuevo, enviándola a volar sobre la mesa.

			—Dile que se vaya a la mierda. Es la cosa más absurda que he oído.

			Y esta vez, sonrió mientras recogía la foto frente a ella y la deslizaba dentro de su chaqueta.

			—¿Por qué estás sonriendo?

			—Le dije que no estarías de acuerdo.

			—¿Crees que debería estarlo? —contesté—. ¿Crees que esta no es solo una manera horrible para que Gabriel me tenga bajo su control? Es ridículo. —Lamí mis labios secos—. Y me sorprende que de todos modos quisiera que un medio japonés contaminara la sangre de la familia. No parece propio de él.

			En realidad, era exactamente propio de él. Atando a mi familia a la suya. Restregándomelo para siempre en la cara.

			Exhaló lentamente como si estuviera calculando sus siguientes palabras mientras doblaba las manos sobre la mesa.

			—Sé lo que realmente quieres —dijo—. Quieres saber dónde está Damon. No quieres ser sorprendido. Y ahora mismo, eres una rata en un laberinto. No sabes en qué dirección girar y no verás que has ido por el camino equivocado hasta que estés demasiado lejos.

			—¿Qué quieres decir?

			—Quiero decir que ahora eres la presa —respondió—. Y una vez… fuiste el cazador.

			Me incliné hacia adelante, apoyando mis antebrazos en la mesa de nuevo.

			—¿Quieres que lo encuentre?

			—No podría importarme menos si destruyeras por completo la ciudad buscándolo —replicó—. Estoy aquí para entregar un mensaje. Nada más.

			—Pero debes haber sabido que me negaría.

			Asintió una vez.

			—Sí.

			—Entonces, ¿por qué viniste?

			Ahora fue la que dudó. Extendió la mano y agarró un pedazo de papel y un bolígrafo del centro de la mesa, mirando hacia abajo mientras comenzaba a escribir y hablar al mismo tiempo.

			—Porque después que te niegues —comenzó—. Me iré. —Garabateó en el papel, provocándome con sus suaves palabras—. Luego subirás a la terraza abierta para trabajar en tu papeleo en el aire de la tarde. Te está gustando estar ahí afuera cada vez más, lo puedo notar.

			Mis ojos ardieron mientras la miraba. ¿Qué?

			—El clima se está enfriando, por lo que es más cómodo practicar afuera, ¿verdad? —continuó, sin mirarme mientras escribía—. Y pondrás tanta resistencia como puedas, porque tu mente con el tiempo se desviará a nuestra discusión de esta noche. Y pensarás en lo poco que tienes bajo tu control. Pensarás “¿Qué hago ahora?”. Y cómo tú vida está en un punto muerto, y cómo la pequeña picazón debajo de tu piel llamada ira se está haciendo más fuerte.

			Dejé de respirar, y levantó la vista encontrándose con mis ojos, el jodido placer se derramaba de su mirada y cortaba la mía.

			—Aumenta y aumenta cada día —dijo, cortando aún más profundamente mientras me sentaba congelado—. Porque tu vida te avergüenza. Ni siquiera ha llegado a ser un poco lo que era antes de ser arrestado.

			Bajó los ojos y comenzó a escribir de nuevo.

			—Todos tus amigos de la secundaria, bueno, casi todos, se fueron a la universidad, a prestigiosas escuelas de derecho y medicina, enorgulleciendo sus familias —continuó—, y en la noche, van a los clubes y consiguen sexys y jóvenes estudiantes que les hacen mamadas en el auto de regreso a sus apartamentos en el piso más alto. Están en la cima del mundo sin ninguna preocupación.

			Los lentos trazos de la pluma rasparon el papel, sonando como una hoja tallando la madera.

			—Pero tú no —se burló—. Crees que eres un chiste para ellos. Cuán lejos cayó el niño de oro. Una desgracia para su familia. La infame historia que contarán en la reunión de la secundaria en cinco años, a la que, desafortunadamente, no asistirás, porque en el fondo sabes que tienen razón.

			Volvió a tapar la pluma y la colocó en recipiente en el centro de la mesa.

			—Luego entrarás después de tu entrenamiento y tomarás otra ducha. La tercera hoy. Lava un poco el odio por ti mismo, ¿no es así? —Dobló el papel por la mitad, afilando el pliegue mientras sus ojos me sostenían como un ancla—. Luego conducirás e irás a un club y buscarás a alguien, a cualquiera, para desquitar toda esa rabia, para al menos dormir por unas horas esta noche.

			Apreté los puños, presionándolos contra la mesa mientras me levantaba de mi asiento. Tomó todo lo que tenía no agarrarla por el maldito cuello. Caminando, me incliné, empujando su silla hasta inclinarla. Sus orgullosos ojos miraron hacia arriba, desafiándome. ¿De dónde diablos sacaba todo eso? ¿Me ha estado vigilando?

			No odiaba mi vida. No estaba enojado. Había pagado mi condena. Ya estaba hecho, y no estaba revolcándome en autocompasión. Sabía cómo levantarme y seguir adelante.

			O al menos lo estaba intentando.

			—Y cuando te despiertes —dijo en voz baja, casi susurrándome—. Te darás cuenta que todo lo que te rodea apesta y que es el momento de entrar en el maldito juego, Kai Mori, y arriesgarse.

			Maldita sea.

			Levantó el trozo de papel doblado entre nosotros.

			—Su herencia —dijo, entregándomelo—. Te hará un hombre muy poderoso. Más poderoso de lo que tus amigos serán alguna vez.

			Se levantó de la silla, forzándome a retroceder, y mi cuerpo se llenó de una repentina inquietud. Se había metido bajo mi piel, y lo sabía. Pero no la había afectado en lo más mínimo.

			—Esperaré hasta mañana para contarle al señor Torrance tu respuesta —me dijo—. En caso que tenga noticias tuyas esta noche.

			Extendí la mano y la agarré del brazo, deteniéndola.

			—He tomado muchas malas decisiones en mi vida —le dije, de pie a su lado—. No cometeré más errores.

			Me miró y sacó su brazo de mi agarre.

			—Espero que no. Has cometido muchos.

			Se movió para irse, pero la bloqueé de nuevo. Deslizando el papel que me dio en su chaqueta sin mirarlo, saqué la foto en su lugar. Hice un espectáculo de mirarla.

			Necesitaba a Damon.

			Y necesitaba entrar en ese hotel.

			Pero si no estaba allí…

			Miré sus penetrantes ojos, recordando el olor de su cabello, la visión de su sonrisa y la sensación de su miedo y excitación. Era la única cosa con la que alguna vez lo había visto ser posesivo.

			Si no estaba en el hotel, entonces ella era una ventaja.

			—Dile que tenemos un trato —le dije.

			Parpadeó por un momento, y supe que no había estado esperando eso.

			Pero cuando alcanzó el pomo, puse mi mano en la puerta, manteniéndola cerrada.

			—Pero pagaré por The Pope —aclaré—. En cambio, mi regalo de bodas… serás tú.

			Se giró, y finalmente vi algo de emoción en su rostro mientras me veía.

			—No estoy sobre la mesa.

			Y no pude evitar sonreírle, mi sucia mente encontrando el doble significado.

			—Trabajarás para mí hasta la boda. Ese es el trato. Ve y dile mis términos. —Retrocedí, de repente muy confiado—. Y descubrirás que eres exactamente lo que dije que eras. Juguete o herramienta. Nada más.

			Me aparté de su lado y caminé detrás de mi escritorio. Mientras que su posición con Gabriel me dejó perplejo, sabía que el hombre vendería su alma para ganar dinero. No había ninguna posibilidad que una chica tuviera tanto valor como para que no la sacrificara para que aceptara sus términos.

			—Y, Banks —dije, al verla abrir la puerta, una pequeña brasa del fuego que recordaba de ella hace muchos años, finalmente se mostró de nuevo—. Una vez que esté de acuerdo, consigue las llaves, los códigos y los planos del hotel y tráemelos. Quiero entrar mañana.

			No se volvió ni reconoció mi orden, pero vi la pequeña mueca en un costado de su rostro antes de salir de la oficina, cerrando la puerta detrás de ella.

			Mi pecho se sacudió cuando solté una risa tranquila. Siguiéndola, la vi meter las manos en los bolsillos de su abrigo e ignorar a mis amigos que estaban en el vestíbulo. Me detuve junto a la recepción, viéndola desaparecer por las puertas, y momentos después, una camioneta negra arrancó.

			—¿Qué hiciste? —Michael se acercó.

			Pero seguí mirando fijamente las puertas detrás de ella, murmurando:

			—Dijo “destruye la ciudad buscándolo”.

			—¿Qué?

			—Dijo que no le importaba si destruía toda la ciudad buscándolo —le dije de nuevo, más fuerte—. Nunca le dije que pensaba que estaba en la ciudad. —Y asentí, ahora más seguro que nunca—. Está aquí.

			Me volví para regresar a la oficina.

			—No te vas a casar —gritó Michael tras de mí.

			Miré hacia atrás.

			—Maldita sea, claro que no me casaré.

		


		
			Capítulo 6

			Banks

			La Noche del Diablo

			Hace seis años

			¿Tal vez estaré cerca?

			Yo había dicho eso. ¿Por qué le había dicho eso en el confesionario? ¿Y por qué me había burlado de él en la carretera? No había manera que estuviera cerca o me permitieran ir a alguna parte esta noche. No en la Noche del Diablo.

			Pero al lograr hablar finalmente con él, no pude detenerme. Era como un rompecabezas, dando la impresión que había tantas cosas que quería decir, pero luchaba por pronunciar las palabras. Y luego… de vez en cuando en ese confesionario, se mostraba. Su verdadero yo. El monstruo que mi hermano decía que todos tenían dentro.

			Regresé por el largo camino de entrada, probando mi bicicleta después de las reparaciones que había hecho. Solté mis dedos del manillar y, extendiendo la mano, estudié mis uñas sucias.

			No le gustaría, ¿verdad? No era su tipo.

			Estaba acostumbrado a las chicas que parecían modelos, con cabello de revista, sombra de ojos de cien dólares y tacones altísimos. Le eché un vistazo a los viejos Vans de mi hermano, los que había dejado hace seis años, manchados permanentemente con aceite que había derramado sobre ellos hace muchos veranos y la tela deshilachándose a lo largo de la suela de goma. No lucía como una niña, mucho menos como una mujer.

			Y a los diecisiete años, estaba muy por detrás de otras chicas de mi edad. Kai no podía ser visto conmigo, incluso si quisiera. Lo avergonzaría.

			Y nunca podría permitirme el lujo de parecer que podría encajar con él y su gente.

			Respiré los árboles de hoja perenne a ambos lados del asfalto mientras el viento soplaba mi capucha oscura hacia atrás y acariciaba mi cabello.

			En todas las veces que vi a Kai en Thunder Bay, en mi casa, en un partido de baloncesto… estaba tranquilo y calmado, intocable.

			Pero hoy no. Lo había puesto nervioso.

			Sonreí, pedaleando más rápido mientras hacía clic en el pequeño control remoto que estaba asegurado en mi manubrio. Smell Like Teen Spirit sonaba en mis oídos, y me desvié a la izquierda, pasando a través de las puertas de hierro justo cuando se separaron para mí. Me agarré con fuerza mientras el camino se inclinaba, y bajé por la empinada colina pavimentada de mi camino de entrada. Sosteniendo los manillares rectos, cerré los ojos y sentí instantáneamente que mi corazón saltaba en mi garganta ante la ráfaga de viento y la sensación que me inundaba.

			Lo puse nervioso. Mi piel aún hormigueaba donde la rozo de cuando agarró mi sudadera. ¿Qué habría hecho sin esa pared entre nosotros?

			Sonó un claxon y abrí los ojos al ver uno de los autos de mi padre corriendo hacia mí.

			Mierda. Me desvié del camino, giré a la derecha y volé más allá del Bentley, evitando el contacto visual. El camino de entrada se allanó, y continué avanzando, sintiendo ojos en mi espalda mientras desaparecía por la parte trasera de la casa, fuera de la vista del automóvil.

			La lluvia de anoche aún enfriaba el aire, pero el terreno estaba seco cuando salté de mi bicicleta y caminé detrás de los setos entre los dos garajes, uno lleno de autos que nunca fueron conducidos y otro con ventanas oscurecidas y un panel con contraseña que casi nadie sabía.

			Escondí la bicicleta fuera de la vista y corrí hacia la parte trasera de la casa. Al entrar en la cocina, inmediatamente olí toda la comida y casi gemí cuando cerré los ojos por un momento.

			Marina, una de las cocineras de la casa, estaba haciendo pan hoy, y cerré la puerta, sintiéndome cálida por todas partes.

			—¿Dónde has estado? —Escuché la voz de David y miré hacia la larga mesa de madera en medio de la habitación donde estaba sentado con otros dos miembros de la seguridad de mi padre, Ilia y Lev.

			Miré hacia otro lado, caminando hacia la estufa.

			—Arreglando mi bicicleta.

			Marina se limpió las manos con una toalla y me guiñó un ojo, levantando la tapa de la olla sobre la estufa. Me incliné, respirando y sonriendo a la sopa de castañas y champiñones.

			—Cuando tu hermano me llama —espetó David—, y no sé dónde estás, siento que va a traspasar el teléfono y arrancarme la garganta. Me estás metiendo en problemas, Nik. Y si vas a confesarte, avísanos y uno de nosotros te acompañará.

			Mantuve mis ojos en blanco para mí, tomando el tazón que Marina sirvió y me entregó. Caminando hacia la mesa, me subí al asiento y me dejé caer junto a David, arrancando un trozo de la hogaza de pan frente a mí.

			—Deja a la chica tranquila —lo regañó Marina, acercándose detrás de mí y sacando mi cabello de la parte de atrás de la sudadera, pasando los dedos por este—. Necesita algo de libertad.

			Le frunció el ceño.

			—Intenta explicarle eso a él.

			Permanecí en silencio, sabiendo que tenía razón. Tenía derecho a estar enojado. Nadie quería lidiar con mi hermano. Levantándome, me acerqué al fregadero para tomar una cuchara limpia.

			Escuché a Ilia hablar.

			—Sí, ni siquiera puedo decirle que me robaste algunas de mis cervezas anoche. —Me agarró y me puso en una llave—. Simplemente me culpará por llevarte a la tentación.

			Me retorcí, tratando de liberarme.

			—¡Ya basta! —grité, el olor de los cigarrillos y el sudor asaltó mis fosas nasales y me hizo querer vomitar—. ¡No robé ninguna de tus cervezas! —gruñí—. ¡Probablemente estabas demasiado borracho para recordar que te las bebiste todas!

			Finalmente le golpeé con mi cuchara en la parte posterior de su cabeza, y me soltó, riendo.

			Me enderecé de nuevo y me estrellé contra mi asiento, frunciendo el ceño. Estúpido.

			Metiendo un poco de pan en la sopa, bajé la mirada, comiendo y tratando de mantener mi maldita boca cerrada. El calor se extendió por mi boca y por mi garganta, filtrándose a través de mi cuerpo mientras intentaba ignorar los ojos de todos sobre mí.

			—Entonces, ¿cuánta penitencia recibiste? ¿Eh? —Ilia me dio un codazo en el hombro, sin detenerse—. Robar mi cerveza, no hacer lo que te dicen como una buena niña… —Enumeró mis pecados—. ¿Tienes algún pensamiento impuro?

			—Pregúntale a tu novia —repliqué, con la boca llena de comida—. Me mira más que a ti.

			Lev resopló.

			—Pequeña mierda —gruñó Ilia, pellizcándome el estómago.

			Me aparté, pero puso sus brazos alrededor de mi cuerpo y me hizo cosquillas. Me retorcí, golpeándolo en el pecho.

			—¡Déjame en paz!

			Pero solo se rio, moviendo sus manos bajo mis brazos y luego de vuelta a mi estómago.

			—Déjala en paz. —Escuché decir a David.

			—Mmm. —La mano de Ilia “accidentalmente” se encontraba cerca de mi trasero—. Te estás poniendo respingona aquí, ¿no? —Me pellizcó a través de mis vaqueros. Me aparté y balanceé mi mano, dándole una palmada en el cuello.

			—Está bien, suficiente —espetó Marina—. Fuera de mi cocina. Váyanse. Todos. ¡Ahora!

			Ilia y Lev se echaron a reír, empujando los bancos mientras se levantaban y salían de la habitación, Ilia me dio un golpecito en el costado de la cabeza cuando se fue. David se levantó, vació su café y dejó la taza antes de salir de la habitación sin decir una palabra más.

			Tomé unas cuantas cucharadas más de sopa y me levanté, arrancando un trozo de pan de la hogaza sobre la mesa para llevarla conmigo.

			Levantándome del banco, caminé hacia las escaleras traseras, yendo a mi habitación.

			Pero una voz detrás me detuvo.

			—Nik.

			Me detuve, cuadrando los hombros para prepararme. Había esperado escapar, pero era demasiado tarde.

			Marina no era mi madre, pero asumía el trabajo. Teníamos un acuerdo. Iba y venía a mi gusto, y ella se reservaba el derecho de decirme qué le gustaba o no le gustaba de eso.

			Mi verdadera madre apenas podía cuidar de sí misma, mucho menos de mí.

			Dándome la vuelta, le di un mordisco rápido a la hogaza que tenía en la mano, con la esperanza que eso indicara que no quería hablar.

			Pero se acercó de todos modos, sus ojos azules me miraron y una simpática sonrisa apareció.

			—Inténtalo todo lo que quieras —dijo—, tu hermano no puede detener el tiempo. No importa cómo te cubras o qué tan grande uses la ropa, no podrás esconderte para siempre. Tu cuerpo está cambiando.

			El calor inmediatamente subió a mis mejillas, y quise mirar hacia otro lado, pero no lo hice.

			—¿Y?

			—Y los hombres están empezando a notarte —señaló, más urgente—. Eres una chica bonita, y no creo que sea una buena idea… —Hizo una pausa como si buscara las palabras adecuadas—. No creo que deban estar tratándote de esa manera. Comenzarán a tener ideas.

			Levantó las manos y las frotó arriba y abajo de mis brazos, agregando:

			—Si ya no las tienen. Eres una mujer ahora, y tu cuerpo es tuyo.

			Esta vez sí aparté la mirada, tomando una fuerte inhalación.

			Una mujer. No estaba creciendo. Mi cuerpo podía cambiar todo lo que quisiera, pero nunca sería una mujer. Nunca sería nada más de lo que era ahora.

			—Está bien crecer. —Marina casi susurró como si estuviera leyendo mi mente—. Está bien vestirte y usar maquillaje como las otras mujeres, si eso es lo que quieres.

			Contuve mi risa amarga.

			—No veo cómo eso tiene sentido. No quieres que esos tipos se fijen en mí… —Moví la cabeza hacia el pasillo por el que Ilia, Lev y David acababan de salir—… así que, ¿por qué llamar más la atención?

			¿Por qué vestirme e incluso intentar lucir bonita?

			—Porque sí. —Marina sonrió suavemente, sacando un tubo del bolsillo en su delantal. La observé mientras lo destapaba y retorcía la base, haciendo que el lápiz labial rojo cereza subiera.

			Lo levantó a mis labios y me retiré bruscamente por reflejo, pero me quedé inmóvil mientras comenzaba a frotármelo en la boca.

			Sonriendo, apartó la mano y me dirigió hacia el espejo que había colgado en la pared al lado de la despensa.

			Parpadeé, sorprendida. Ya casi nunca miraba los espejos, negándome a enfrentar lo que sabía que estaba sucediendo con mi apariencia, pero no pude evitar ver de repente. Juntando mis labios, sentí algo que no había sentido en mucho tiempo. Emoción.

			El rojo parecía hacer que mi piel oliva brillara de una manera que nunca antes había notado, y mis ojos verdes me perforaron reflejándose en el espejo. Incluso mi cabello parecía de un marrón más rico.

			—Porque, con el tiempo —continuó Marina—, habrá alguien cuya atención desees.

			Y una imagen de Kai apareció en mi cabeza. ¿Qué habrá pensado de mí hoy?

			Marina se dio la vuelta, volvió al trabajo y me miré en el espejo una vez más antes de subir la escalera trasera.

			Las cosas estaban cambiando. Mi hermano me mantenía para él, y aunque era mi mundo, empezaba a sentir que podía encajar más. Quería más. Una vida más grande.

			Tenía diecisiete No tenía amigos ni educación formal. ¿Qué haría el año siguiente cuando mi hermano se fuera a la universidad? Podría ignorar cómo mi cuerpo estaba cambiando todo lo que quería, pero el tiempo pasaba de todos modos, asegurándose que nuestras vidas evolucionaran. Tendría que ser adulta, con el tiempo.

			Al llegar al segundo piso, salí corriendo por el pasillo, dirigiéndome a la habitación de mi hermano, pero un sonido llamó mi atención y me detuve. Miré hacia la ventana al final del pasillo, viendo el árbol afuera moviéndose como una bandera en el fuerte viento. Me acerqué, mirando hacia afuera.

			¿Qué estaría haciendo Kai ahora? ¿Haciendo una broma, de fiesta o quizás haciendo una de las cosas que confesó hoy? ¿De camino a una habitación privada en un club privado o algo igualmente doloroso de imaginar?

			Mirando hacia abajo, noté un Charger rojo al frente, bastante nuevo, con una raya negra recorriendo el costado. Fruncí el ceño. ¿De quién era ese auto? No lo reconocí.

			Pero luego se escuchó un estallido en la distancia, y moví la cabeza hacia atrás, mirando fijamente el aire sobre mí mientras escuchaba el silbido y el ruido que lo seguía. ¿Fue eso… un fuego artificial?

			De repente, un segundo, tercero y cuarto estallaron, sonando como si viniera del bosque cercano, ardiendo y chisporroteando en lo alto, y oí un estruendo en la parte de abajo cuando lo que sonaba como más fuegos artificiales comenzaron a explotar en el cielo cerca de la casa. Las puertas se cerraron de golpe, y miré por encima de la barandilla, viendo a los sirvientes correr hacia la parte trasera de la casa, probablemente para salir.

			¿Qué demonios está pasando?

			Me giré para bajar a investigar, pero en ese momento algo fue empujado sobre mi cabeza, volviendo mi mundo negro, y me di la vuelta, jadeando.

			—¿Qué? —grité, mi corazón saltó a mi garganta.

			Manos agarraron mis brazos, el paño sobre mi cabeza se apretó alrededor de mi cuello, y mis pies fueron arrastrados por el piso mientras me arrastraban por las escaleras.

			—¡Suéltenme! —Me sacudí y pateé. ¿Qué diablos estaba pasando? ¿Quiénes eran?

			Una mano bajó sobre la tela, cubriendo mi boca, y continué retorciéndome y girándome contra su agarre mientras sus pisadas resonaban en las escaleras. ¿Cuántos había?

			—¡Ayuda! —grité a través de la mano. Los músculos de mi estómago ardieron mientras me resistía con todo lo que tenía dentro.

			Oh Dios. El aire frío me golpeó en la espalda, donde mi sudadera se levantó en la pelea, y sentí que sus pasos se aceleraban.

			—¡Métanla! —espetó uno de ellos—. ¡De prisa!

			Los fuegos artificiales se volvieron locos, zumbando en la distancia, y continué sacudiéndome, girando mi cabeza de un lado a otro para liberar mi boca.

			—¡Ayuda! —Mi grito ahogado estalló.

			Para eso eran los fuegos artificiales. Una distracción.

			Escuché débilmente un clic y la voz de un hombre se burló:

			—Espero que no te importen los espacios reducidos, pequeña.

			Alguien más se echó a reír, y de repente estaba cayendo, golpeando una superficie dura, demasiado alta para ser el suelo. Y luego, toda la luz que entraba por la capucha desapareció por completo y algo se cerró sobre mí, todo ruido débil y apagado ahora.

			Espacios reducidos. Estiré las manos y piernas, cada miembro golpeando una barrera, como si estuviera en un ataúd. El piso debajo de mí retumbó a la vida, oí las puertas del auto cerrarse de golpe, y moví las manos delante de mí, encontrando una tapicería de fieltro arriba.

			Estaba encerrada. El motor rugió, y la comprensión me golpeó. Estaba en un maletero. Inmediatamente comencé a golpear y patear.

			—¡No! —grité, la mano que cubría mi boca ahora se había ido—. ¡Por favor! ¡Déjenme salir!

			Arrancando el lazo alrededor de mi cuello, me lo quité y saqué la bolsa de mi cabeza, aspirando una bocanada de aire.

			Y luego golpeé el techo encima de mí. Grité tan fuerte como pude e hice el mayor ruido posible con la esperanza que alguien me escuchara.

			—¡Déjenme salir! —grité, mi garganta ardía en carne viva mientras aullaba hasta que cada último gramo de aliento salía de mis pulmones—. ¡Ilia! Lev! ¡David! ¡Ayuda!

			¡Mierda! El auto debajo de mí se movió, y rodé un poco cuando arrancó.

			—¡Ayuda! —Golpeé con mis puños cada vez más fuerte, volviéndome loca. Cuanto más lejos me llevaran, mayor era la posibilidad de que nunca me encontraran.

			La música comenzó a sonar desde el interior del auto, y mi ataúd de metal vibró debajo de mí, el ruido ahogó el sonido de mis gritos.

			—Oh, Dios —sollocé, mis ojos estaban llenos de lágrimas—. Por favor.

			Comencé a gemir incontrolablemente, tomando respiraciones cortas y superficiales mientras pasaba mis manos por el suelo del maletero, tratando de encontrar algo que pudiera usar como arma. Una herramienta, un gato de hierro, cualquier cosa.

			Pero el maletero estaba completamente vacío, y negué. Mi padre nunca vendría por mí.

			Joder. Golpeé mis puños, pegando en la tapa por encima de mí una y otra vez, sin siquiera detenerme cuando me empezó a doler. Harían lo que iban a hacer. No iba a quedarme aquí y a esperarlo. Podría haber una oportunidad, cualquier oportunidad, un auto que pasara o incluso un niño en una bicicleta podría escucharme.

			—¡Ayuda! —grité, tratando de hacer que mi voz se escuchara—. ¡Ayuuuuuda!

			El auto se sacudió, y me balanceé de un lado a otro en el maletero. Pensé que habíamos girado y, de repente, el camino debajo se volvió de grava, y desaceleramos.

			Pero seguí gritando, golpeando, pateando y aullando. Me giré hacia un lado y comencé a patear contra la pared detrás del asiento trasero, esperando que pudiera haber algún tipo de escape, ya que sabía que la parte trasera de algunos asientos de autos se plegaban hacia abajo, abriéndose al maletero. Pero como no había visto en qué tipo de automóvil me pusieron, no estaba segura. Así que, lo intenté de todos modos.

			El auto continuó desacelerando, y luego finalmente se detuvo. Respiré fuerte y escuché. Moviendo los ojos alrededor de la oscuridad, escuché que la música se apagaba, el auto se quedaba en silencio, y las puertas comenzaron a cerrarse de golpe. ¿Cuántos había? Al menos dos me sacaron de la casa.

			El miedo recorrió mi cuerpo, y un pequeño jadeo se me escapó. Me tapé la boca con mi mano temblorosa mientras una lágrima se derramaba por mi sien.

			Tres golpes sonaron en la tapa del maletero, y mis ojos se movieron.

			—Adelante, grita —dijo la arrogante voz de un hombre, la misma de antes—. No hay nadie alrededor para escucharte ahora.

			Oí una risa ahogada y no sabía qué hacer. Quería salir de aquí, pero tampoco lo quería. ¿Qué iban a hacer?

			Pero otra voz habló, ésta más suave y oscura, a unos centímetros de mí.

			—Dijiste que querías ser cazada. ¿Correcto?

			Mi respiración se detuvo en mi garganta.

			¿Kai?

			Fruncí el ceño cuando los puntos comenzaron a conectarse. El miedo se transformó en ira, y mi mirada trató de hacer un agujero a través de la tapa del maletero.

			—¿Ves esa pequeña palanca verde que brilla en la oscuridad? —preguntó—. Tira de ella.

			¿Palanca? ¿Qué? Dirigí mi mirada alrededor, finalmente, vi algo verde brillando en la esquina a mi derecha. Era pequeña, pero fácilmente visible, y no sabía cómo no la había visto. Tenía la foto de un auto, y la alcancé, el maletero se abrió de inmediato y de repente entró un poco de luz.

			Exhalé, relajando mis nervios.

			Abriendo la tapa, miré hacia arriba, y vi a tres cerniéndose sobre mí, sus ojos apenas visibles a través de sus máscaras. Una carcajada salió de la máscara del tipo ligeramente más bajo a la izquierda, la máscara blanca y roja, Will, y rápidamente me sequé las lágrimas y salí del maletero.

			—¡Imbéciles! —gruñí, empujando al que estaba con la máscara plateada que sabía era Kai, con ambas manos, y luego salí disparada, golpeando a Michael en la máscara roja con una mano en el pecho. Puede que no supieran mucho sobre mí, pero sabía exactamente quiénes eran y la mierda que les gustaba hacer simplemente porque podían. ¡No podía creer que hicieran esto! Chicos ricos jugando a ser malos.

			Pero ellos eran el chiste. No eres realmente malo cuando solo haces una mierda bajo la seguridad de nunca tener que sufrir las consecuencias.

			¿Y dónde estaba Damon? Miré alrededor en busca del cuarto, pero aparte de todos los autos en el lugar, estaba vacío.

			—Eso no fue gracioso —espeté.

			El que estaba en el centro simplemente me miró, mientras que los otros dos se rieron suavemente, alejándose y dejándonos. Los seguí con mis ojos, viéndolos dirigirse hacia un arbusto y desapareciendo entre los árboles. Más de dos docenas de autos estaban estacionados a nuestro alrededor en el improvisado terreno de grava, pero no había edificios, ni casas, solo bosque y autos.

			¿Dónde diablos estábamos? Parecía un claro en el bosque.

			Me di la vuelta, viendo a Kai acercarse a mí, con su máscara todavía puesta. Puso una mano en la tapa y señaló la palanca de la que había tirado.

			—Cada auto hecho desde 2002 tiene una —me dijo—. Si esto te vuelve a pasar, sabes qué hacer.

			Le fruncí el ceño.

			—Si esto vuelve a suceder, mi gente no será tan educada como lo fue antes.

			David podría molestarme mucho, pero les cortaría la lengua si supiera lo que habían hecho.

			Pero entonces, de repente, Kai se apretó contra mí, haciéndome caer de nuevo en el maletero y aterrizar sobre mi trasero. Mis piernas colgaron sobre el costado, y lo miré, su largo cuerpo bloqueando mi escape.

			—¿Se supone que eso es una amenaza?

			Y luego se inclinó, su viciosa máscara a unos centímetros de mi rostro, haciendo que mi estómago se revolviera.

			—Me criaron para ser un caballero —dijo—, pero si envías a otros hombres a buscarme, captar mi interés será el peor error que hayas cometido.

			Forcé una burla, pero de todos modos un escalofrío recorrió mi espalda.

			Se enderezó y se sacó la máscara de la cabeza, revelando el rostro que sabía que estaba debajo. Sus ojos oscuros, debajo de cejas aún más oscuras, me miraron en un desafío, y una sensación de presentimiento mordió mis entrañas. Pero no aparté la mirada.

			Una ligera capa de sudor enmarañaba los bordes de su cabello, haciéndolo desordenado y sexy. Era tan raro para él tener algo fuera de lugar.

			Sin decir una palabra, se alejó de mí, hacia la parte delantera del auto y fuera de la vista.

			Escuché que el crujido de la grava se iba haciendo cada vez más débil, y luego desapareció, y torcí la cabeza, confundida.

			¿Qué? Salté del maletero y lo cerré de golpe, mirando por encima del capó. ¿A dónde fue?

			¿A dónde se fueron todos?

			Un mar de autos se extendía ante mí, un bosque de árboles en todas direcciones, y alcé la mirada, viendo las primeras estrellas asomándose desde el cielo zafiro. El sol se había puesto hacía un rato, y pronto oscurecería.

			Escalofríos me cubrían los brazos. Mierda.

			Torciendo la cabeza, vi el camino estrecho y sin pavimentar detrás de mí por el que llegamos. La soledad de este mientras se retorcía en una curva y desaparecía me asustaba. Debería ir por ese camino. Tenía que llegar a la autopista.

			Pero la música llamó la atención de mis oídos, y me volví al camino por el que Kai se fue. El grito animado de una chica sonó en la noche, y estudié la oscuridad del denso bosque al frente mientras el sonido de los altavoces vibraba por mi cuerpo.

			Todos estos autos, todas estas personas… estaban en algún lugar del bosque. Esto era una fiesta.

			Miré detrás de mí otra vez. Debería tomar el camino. Caminar a casa, pedir un aventón… lo que sea.

			Pero él me había traído aquí, ¿no? Tal vez tenía un poco de curiosidad. Me estaba retando.

			Caminando alrededor del auto, me dirigí directamente hacia el bosque. Alguien en esta fiesta tendría un teléfono y llamaría a David. Me echaría la culpa, pero mantendría la boca cerrada. Ninguno de los dos quería sufrir las consecuencias de mi presencia aquí.

			Troté, mirando alrededor mientras las hojas doradas y naranjas se arrastraban debajo de mis zapatos. El olor a madera quemada flotó a mi nariz, pero todavía no vi una fogata ni a ninguna otra persona. ¿Dónde estaban? Todavía podía escuchar la música en la distancia, así que continué directamente al oscuro bosque.

			Le di una mirada al estacionamiento, y la luz del claro se hacía cada vez más pequeña.

			Tal vez no fue una buena idea después de todo. Busqué otra vez.

			—¿Hola? —grité.

			¿Dónde estaba exactamente? Había dado paseos por el bosque, pero no creo haber venido tan lejos. Estaba bastante segura que los acantilados del mar estaban a un par de kilómetros a mi izquierda, Loch Lairn Cave estaba detrás de Stuart Hill a mi derecha, y el campanario debería estar…

			Justo ahí. Miré hacia arriba, a mi derecha, y entrecerré los ojos, distinguiendo la torre de piedra de dos pisos de altura y los arbustos altos y verdes que la rodeaban.

			El campanario era una ruina, parte de un antiguo pueblo que se extinguió hace más de cien años, cuando una fuerte tormenta llevó a todos al interior a unos pocos kilómetros por seguridad.

			—¿Hola? —grité de nuevo. Tal vez alguien estuviera allí—. ¿Hola?

			Mi corazón se aceleró. Estaba oscureciendo.

			—¡Kai! —grité.

			Mi pie se atascó en un tronco, y tropecé hacia adelante, escuchando una rama crujiendo a mi derecha. Negué, buscando de dónde venía.

			Nada.

			Entonces un susurro de hojas sonó detrás de mí, y me giré, jadeando.

			—¿Quién está ahí?

			Vi algo negro y giré los ojos solo un milímetro hacia la izquierda.

			Kai estaba allí, apoyando su hombro en un árbol y mirándome.

			Inmediatamente di un paso hacia atrás.

			—¿Qu-qué estás haciendo?

			¿Cuánto tiempo había estado allí? Había estado detrás de mí, lo que significaba que pasé a su lado en mi camino. Un escalofrío me recorrió la espalda.

			Dio un paso, su máscara colgaba de su mano.

			Miré alrededor.

			—¿Dónde está todo el mundo? ¿Por qué me trajiste aquí?

			No respondió, sus ojos se fijaron en los míos mientras se acercaba. ¿Qué diablos?

			Retrocedí un paso por cada paso que daba.

			—Fue estúpido de tu parte escucharme a escondidas hoy —declaró con calma—. Y un error aún más grande revelarte antes. Tal vez nunca habría sabido que eras tú.

			Tragué el nudo en mi garganta, todavía retrocediendo. La música en la distancia se sintió como un salvavidas de repente, y probablemente sabía lo que estaba pensando.

			—Deberías huir —dijo, su advertencia fría y baja.

			¿Debería? Pero este era Kai. No lo conocía, pero lo había observado. Era el bueno. El tranquilo.

			Estaba jugando conmigo

			—Tú… —tartamudeé—. No harás nada.

			—¿Como no le hice nada a esa chica en la ducha? —me desafió—. ¿Crees que me tomaría todas estas molestias trayéndote aquí solo para dejarte ir?

			Tal vez. Sí. Está bien, no, pero…

			—Verás, no me gusta que me molesten —continuó, arqueando una de sus cejas—. El respeto y la reverencia son importantes para mí, y tú no tienes ninguna. Necesitas aprender una lección.

			—Eso no es cierto. —Lo respeté. No sabía que estaría en ese confesionario hoy. No quise escuchar—. No te tengo miedo —le dije, pero mis pies me traicionaron, todavía retrocediendo.

			—Eso es porque crees que sabes lo que está sucediendo en este momento.

			Y de repente, golpeé una pared.

			—Pero no lo sabes —terminó.

			Me congelé, sintiendo algo detrás de mí. Lentamente, me di la vuelta para ver a Michael de pie allí, elevándose sobre mí.

			¿Qué? Dirigí mis ojos a Kai, viendo una esquina de su boca levantarse en una pequeña sonrisa.

			Oh, mierda.

			Me quedé sin aliento cuando el cráneo rojo de Michael me miró y comprendí la sensación de paredes cerrándose de antes. Miré alrededor. Estábamos aquí solos. Ellos y yo.

			¿Y qué hay de Will? ¿Todavía estaba aquí en algún lugar?

			Cambié de dirección, moviéndome a la izquierda y alejándome de ambos ahora. Avanzaron lentamente hacia mí, Michael se quitó la máscara, luego la sudadera con capucha y la camiseta, y los dejó caer al suelo.

			Mi boca se abrió, y el calor se precipitó a mis mejillas. Su largo torso, bronceado por jugar a la pelota al sol, estaba justo frente a mí, y dejé caer mis ojos. Había visto a David y a los muchachos sin sus camisas muchas veces, pero no se veían así.

			—Es bonita —le dijo a Kai, los dos caminaron lado a lado hacia mí mientras seguía retrocediendo—. Y parece fácil de manejar. Juntos.

			Escuché la risa tranquila de Kai, y di otro paso atrás, de repente golpeando un árbol. Clavé las uñas en la corteza detrás de mí.

			—No tengas miedo —me dijo Michael, y levanté la vista lo suficiente para ver su bóxer sobresaliendo de la parte superior de sus vaqueros—. Somos buenos. Somos muy buenos.

			¿Somos buenos? ¿No estaban hablando en serio?

			Me moví rápidamente. Sin darme la vuelta, corrí por el bosque y hacia la música. Conseguir un teléfono, conseguir un aventón, y llegar a casa. Por una vez, el ocultarme sonaba bastante bien en este momento. Mi hermano tenía razón. Los chicos eran imbéciles.

			Jadeé, hundiendo mis talones cada vez más fuerte para escapar. ¿Kai habría dejado que eso sucediera? ¿Que fuera utilizada como entretenimiento? Había un aire de peligro en él en la iglesia hoy, pero también fue amable.

			De repente, Kai estaba frente a mí, haciéndome tropezar y deteniéndome.

			—Espera —dijo.

			Pero no me importaba lo que tuviera que decir. Lo golpeé en el pecho, empujándolo y huyendo. Hundí los talones, corriendo tan rápido como pude sin siquiera mirar hacia dónde iba.

			Brazos se envolvieron alrededor de mi cintura, y me levantaron del suelo cuando un susurro ronco respiró en mi oído:

			—No es lo que piensas —me dijo—. Era una broma.

			Oh, aún mejor. Algo para que se rieran.

			—¿Por qué me trajiste aquí? —grité, tratando de liberarme.

			—Shh.

			Intentó tranquilizarme, pero solo negué. Solo quería ir a casa. Si no me veían, no podría ser humillada.

			—¡Suéltame! —golpeé, sintiendo que tropezaba mientras los dos caíamos al suelo.

			Aterricé sobre él y lo escuché gruñir, pero cuando intenté sentarme y alejarme rápidamente, me tiró al suelo y se subió encima de mí. Su cuerpo se acurrucó entre mis piernas, y apretó mis muñecas, sujetándolas por encima de mi cabeza.

			—Déjame ir —le dije con firmeza—. Ahora.

			Pero se quedó ahí, mirándome fijamente. Su ingle se apoyaba en la mía, y traté de ignorar los nervios que cobraban vida.

			—Dilo —susurró.

			—¿Qué?

			—Que solo me deseas a mí.

			—Prefiero lamer un cono de helado de cuchillas de afeitar —mascullé.

			Sonrió.

			—Me dejaste tocarte en el confesionario hoy. Te gustó que te tocara.

			Controlé mi respiración, calmando mi expresión.

			—¿De verdad? Apenas lo recuerdo.

			Luego se movió entre mis piernas, enfrentándose al desafío, y un pequeño gemido se me escapó.

			Jesús.

			Inclinándose, rozó mis labios con los suyos.

			—¿Te quedarás? —preguntó, el calor llenó sus ojos—. Me gustaría que lo hicieras. 

			Dios, estaba encima de mí. Nunca había sentido el peso de alguien sobre mí de esta forma. A menos que contara a los muchachos cuando peleábamos cuando era más joven e incluso entonces, no fue así.

			—¿Qué está pasando? —preguntó alguien. Levanté los ojos para ver a una chica acercarse a Michael, que estaba detrás de Kai. ¿Cuánto tiempo había estado allí?

			Probablemente venía de la fiesta. Teníamos que estar cerca entonces.

			Kai giró la cabeza, hablando con Michael.

			—Ve al cementerio. Yo me encargo de esta.

			Michael no dijo nada, pero vi sus zapatos pasar a nuestro lado y luego un condón cayó al suelo junto a mi brazo.

			Mi pecho se hundió. ¿Qué?

			Michael se fue, llevándose a la chica con él, y Kai me miró. Soltó mis brazos, plantando sus manos en el suelo en su lugar.

			—Recógelo —me ordenó—. O corre.

			Lo recogí y lo arrojé lejos de nosotros, a algún lugar detrás de él.

			—No lo necesitamos —le dije, captando sus verdaderas intenciones—. Solo estás tratando de asustarme.

			Pero luego movió su cuerpo, empujando su ingle hacia mí, y sentí la cresta dura dentro de sus vaqueros.

			—Ah —gemí y luego cerré la boca. ¿Qué demonios?

			—Podríamos necesitarlo —dijo, con una sonrisa arrogante en su rostro.

			Mi clítoris palpitó, y me moví debajo de él, deseando más.

			—¿Quién eres? —preguntó.

			Pero no podía decírselo. El confesionario fue un accidente, y no tenía ninguna intención de toparme con él nuevamente. No pensé que alguna vez tendría que enfrentarlo.

			Miré sus oscuros ojos, deseando hablar con él de nuevo como lo hicimos hoy. Queriendo que me conociera. Pero no estaba permitido.

			En cambio, pronuncié en voz baja:

			—Tengo frío.

			Era todo lo que podía pensar decir.

			Kai se puso de pie y tomó mis manos, levantándome. Pero no me soltó. En cambio, me condujo en la dirección opuesta a la que veníamos. Al campanario.

			Miré alrededor, todavía escuchando la música a la distancia, y también podía distinguir gritos y risas. Estábamos cerca de la fiesta. ¿Qué estaba haciendo?

			Lo seguí a trompicones de todas formas, sin resistirme. Mis entrañas estaban retorcidas y anudadas de la manera más emocionante. Esto era lo que quería, ¿verdad? ¿Una oportunidad de estar cerca de él?

			La estructura de piedra gris tenía aproximadamente la mitad de la altura de un faro, con una cámara para la campana en la parte superior. Sin embargo, no estaba segura si la campana seguía allí. El reloj hacía tiempo que había dejado de funcionar, y un arco nos recibió en una puerta enrejada.

			Entré, mirando alrededor y observando lo que me rodeaba.

			Las paredes estaban alineadas con unas pocas ventanas, y un par de bancos de piedra estaban construidos en la habitación. Solía haber algún tipo de casa o lugar de reunión adjunto a la torre, pero ya había desaparecido.

			Jarrones negros colgaban de las paredes con rosas en descomposición del color de la ceniza en su interior. ¿Quién sabía cuántos años tenían?

			Una pequeña luz entraba, haciendo que el rojo, el azul y el dorado de los vitrales danzara en las paredes, y unas escaleras de madera se retorcían alrededor de una pared y subían en espiral, desapareciendo de mi vista.

			Kai soltó mi mano y sacó una caja de fósforos, encendiendo el pequeño trozo de una vela en el alféizar de la ventana. La pequeña habitación brilló un poco más cálida, y de repente me di cuenta de lo silenciosa que era la música, casi inaudible aquí.

			Su presencia, la anticipación, era un peso en mi pecho. Dios, era hermoso.

			Su piel era un poco más oscura que la mía, cálida, bronceada y brillante; y me mordí el borde de los labios, mirando su cuello. Podía ver el borde de su vena atravesando su piel, y me pregunté cómo se sentiría tocarla.

			Había visto a su madre una vez. Tenía sus labios, su sonrisa y sus pestañas.

			Pero Kai definitivamente tenía algo de su padre también. Mandíbula angular, cuerpo esbelto, nariz recta, y aunque su cabello era grueso como el de su madre, era negro carbón como el de su padre. También heredó la aguda mirada de su padre… Tan aguda y severa que me intimidaba.

			Kai se giró, la luz de la vela parpadeó en sus ojos, y oí el viento aullar en los árboles a través de la puerta abierta.

			—¿Cómo me conoces? —preguntó, caminando hacia mí.

			—Todo el mundo te conoce.

			—¿Vas a nuestra escuela?

			Negué.

			—Soy… educada en casa.

			La cual era, supongo, la mejor manera de describirlo. Solo logré pasar el sexto grado, faltando más a la escuela de lo que asistí, cuando mi hermano me mudó con él y me hizo comenzar a hacer toda su tarea, mientras permanecía en casa todo el día. Y así aprendí álgebra y español, y cómo Shakespeare usó la corrupción, la traición y el engaño como temas para retratar la culpa, el pecado y el castigo. Asistió a las clases, absorbiendo lo suficiente para aprobar los exámenes, mientras yo hacía el trabajo escrito, absorbiendo lo suficiente como para no ser completamente ignorante. Había lagunas, por supuesto, pero había hecho un muy buen trabajo disciplinándome para hacer el trabajo y sus lecturas asignadas. Siempre había sido menos que todos alrededor de mí, y eso me hizo querer ser más. Trataría de obtener mi diploma, en algún momento.

			—Te veo alrededor, sin embargo —expliqué—. Mi hermano… mi madre cocina para los Torrance.

			Tragué, mi garganta era un desierto. Eso era una mentira. Marina no era mi madre, pero era la explicación que decidíamos darle a las personas, ya que mi padre no quería que nadie fuera de la casa supiera quién era realmente.

			Tampoco mi hermano.

			Finalmente miré hacia arriba, viendo a Kai simplemente mirándome con probablemente mil preguntas más en su cabeza que esperaba que no hiciera.

			—Debería irme —le dije.

			Me moví para dirigirme hacia la puerta, pero bloqueó mi escape, y se puso delante de mí otra vez.

			—No. —Puso sus manos a ambos lados de mí, en la pared, encerrándome—. La cosa es que, oíste toda mi mierda hoy, y me gusta mi privacidad. ¿Cómo sé que no hablarás? ¿Cómo puedo saber que no subiste todo a Instagram en ese confesionario, presumiendo que me estabas escuchando?

			Levanté los ojos.

			—Yo no… yo… —dije rápidamente, tartamudeando—. Nunca haría algo como eso.

			—¿Por qué debería creer eso?

			¡Porque ni siquiera se me hubiera ocurrido! No era malvada. Estuve eufórica cuando comenzó a hablar en ese confesionario.

			—Porque yo… —Me detuve, buscando en mi cerebro—. Ni siquiera tengo Instagram.

			Ladeó la cabeza, sus ojos mirándome fríamente por una respuesta tan estúpida.

			—¡Ni siquiera tengo celular! —espeté. Maldición, ni siquiera tenía la capacidad de grabar su confesión.

			—¿No tienes teléfono? —No pareció creerme—. Todo el mundo tiene teléfono.

			Aparentemente no.

			Pero antes que tuviera la oportunidad de replicar, extendió la mano y puso sus manos en mis caderas, agachándose, y bajando sus manos por mis muslos.

			Tomé aire, sacudiéndome. Sus manos se movieron alrededor de mi trasero, deslizándose sobre mis bolsillos traseros y sus dedos se hundieron solo un poco.

			—¿Estás bromeando? —me quejé. ¿Me estaba revisando?

			Pero una corriente eléctrica me atravesó, y la habitación frente a mí comenzó a girar de todas formas. Me estaba tocando.

			Sosteniendo mis ojos, su mirada se endureció cuando sus manos recorrieron mi espalda y luego mi estómago, buscando el celular oculto que aparentemente asumió estaba mintiendo sobre no tener.

			Luego se puso de pie, inclinándose y sosteniendo mi mirada, mientras una de sus manos recorría lentamente el interior de mi muslo, y un latido me golpeó entre las piernas. Respiré profundamente.

			—Basta —jadeé, apartando sus manos.

			Una pequeña sonrisa arrogante cruzó su rostro.

			—Te tiemblan las rodillas —dijo—. Si hubiera sabido que eras tan inocente, no habría dejado que Michael y yo te molestáramos antes.

			Respiré superficialmente y lamí mis labios secos.

			—¿Alguna vez te han besado?

			Mantuve la boca cerrada, pero sabía que esa era respuesta suficiente para él.

			—Date la vuelta —instruyó.

			Lo miré con escepticismo.

			Se rio suavemente y me dio la vuelta, apoyándose en mí y abrazándome por la espalda. Podía sentirlo en casi cada centímetro de mí: en la columna, en las piernas y en los brazos. Bajó su cabeza junto a la mía, su mejilla en mi oreja, y rozó mis dedos con los suyos.

			—¿Sientes eso? —susurró.

			—¿Qué?

			Sus largos brazos cubrieron los míos, mis manos descansaron dentro de las suyas.

			—Encajas en mí como una camisa. Es un molde perfecto.

			Sonreí para mí misma, sintiendo un rubor de calor en mi rostro.

			—Por ahora —le dije—.Ya terminé de crecer, pero tú probablemente no.

			Los hombres solían seguir creciendo un poco más que las mujeres.

			Su aliento golpeó mi oreja.

			—Entonces, se nos acaba el tiempo, ¿verdad?

			Cerré los ojos, escalofríos se extendieron por mis brazos mientras pasaba sus labios por mi lóbulo.

			Oh Dios. De repente sentí que mi cuerpo era un millar de fósforos, cada uno cobrando vida, uno tras otro.

			Tomando mis manos, las colocó en mis muslos y las subió por mi cuerpo.

			—¿Está esto bien? —preguntó.

			Mi cuerpo tembló, y asentí. Sí.

			—Tendrás que confesarte de nuevo mañana —bromeé.

			—¿Por qué?

			—Por secuestro.

			Su risa golpeó mi cuello mientras pasaba sus labios sobre mi piel allí.

			—Odio decírtelo, niña, pero tengo ese lugar arreglado. No hay penitencia para mí. A menos que quieras ir conmigo —agregó—. ¿Purgar algunos de tus propios pecados, tal vez?

			—No soy católica, ¿recuerdas? Ni siquiera sabría qué hacer allí.

			—Bueno —comenzó, sonando repentinamente travieso.

			Tomó mi mano y me llevó a la pared a uno de los bancos. Se sentó y luego me agarró, tirando de mí. Grité de sorpresa cuando caí en su regazo.

			—Primero, entras y te sientas —me ordenó, apretando mis caderas—. ¿Estás sentada?

			Volví la cabeza para mirarlo, y levantó las cejas, pareciendo serio como un maestro.

			Puse los ojos en blanco.

			—Lo estoy ahora.

			—Entonces haz la señal de la cruz. —Tomó mi mano derecha con la suya y llevó la punta de mis dedos con mi frente—. Y dices: “Perdóneme, padre, porque he pecado”.

			Dejé que me guiara, mi propio toque en mi pecho enviando un hormigueo mientras me mostraba cómo hacer la señal de la cruz.

			Nuestros labios se cernían a centímetros, y traté de hablar, pero solo salió un susurro.

			—Perdóneme, padre, porque he pecado.

			—Esta es mi primera confesión —dijo, guiándome sobre qué decir a continuación.

			Me acerqué, nuestros labios casi se encontraron mientras miraba su boca.

			—Ésta es mi primera vez.

			Contuvo el aliento. Sus ojos se posaron en mi boca, y colocó mis manos en mis muslos, pasando sus largos dedos a través de los míos.

			—Jesús —gruñó en voz baja.

			Una sonrisa tiró de mis labios.

			—Entonces dirá, “¿Y qué te gustaría confesar?”. —Y luego se aclaró la garganta, su voz de sacerdote severa enviando un aleteo a través de mi estómago—. ¿Qué te gustaría confesar?

			Mordí mis labios entre mis dientes.

			—No sé si pueda. Yo… —Tomé una respiración profunda—. Estoy nerviosa.

			—Relájate, hija mía. Estás en las manos de Dios ahora.

			Me reí suavemente. Me gustaba este juego previo. Sabía que no debería importarme, pero no quería decir algo estúpido para arruinar el juego. No quería aburrirlo. Cada chica con el tiempo perdía el interés de mi hermano. Odiaba la idea que Kai se cansara de mí y solo quisiera irse.

			—Un chico me atrapó, padre —le dije, mirándolo a los ojos.

			—¿Lo hizo?

			Asentí.

			—En el interior del oscuro campanario, junto al cementerio. Sé que no debería haberlo dejado, pero me agarró y…

			—¿Te alejó de todos los demás? —se burló Kai—. ¿Te atrapó sola?

			—Sí, padre.

			Sus dedos se clavaron en la parte superior de mis muslos y sus ojos se estrecharon, volviéndose calientes sobre mí.

			—¿Qué le permitiste que te hiciera? —me acusó—. ¿Mmm? ¿Qué dejaste que pasara?

			—Primero me besó en el cuello —confesé.

			Y Kai enredó su mano en mi cabello, captando la insinuación mientras suavemente inclinaba mi cabeza hacia atrás, sus labios en mi cuello, mordisqueando lentamente.

			Solté un suspiro, cerrando los ojos.

			—Me gustó cuando hizo eso.

			—Sabes, a esos muchachos… —me regañó, besándome y mordiéndome arriba y abajo—. Les gustan demasiado los dulces. Tienes que ser más fuerte y resistir.

			—¿Y si también me gustan los dulces? —gemí, sintiendo mi piel hormiguear.

			—¿Fue el primer hombre que te tocó? —preguntó el padre Kai.

			—Sí.

			Gimió.

			Me mordí el labio, asustada, pero presioné más.

			—Y luego puso su mano debajo de mi camisa —dije, mi pecho se hundió ante mis propias palabras. Estaba tan asustada, pero sabía que se sentiría bien. Lo ansiaba tanto.

			Quería más. Quería que me tocara en lugares donde mi hermano lo mataría por hacerlo.

			Levantó la cabeza y me miró. Sus dientes estaban ligeramente expuestos, y noté un bulto debajo de mí.

			Estirándose, lentamente levantó la vieja sudadera de mi hermano sobre mi cabeza, dejándola caer al suelo, y luego deslizó su mano debajo de mi camiseta, manteniendo sus ojos en los míos todo el tiempo.

			—Apuesto que querías —dijo, sus dedos rozaron mi estómago—. Apuesto a que incluso te frotaste contra él para mostrarle cuánto te gustaba lo que estaba haciendo.

			Gemí, notando la humedad entre mis piernas.

			—Sí.

			Apoyé la cabeza en su hombro y moví mis caderas, apretando mi trasero contra él, solo un poco. El duro bulto debajo se sentía tan bien, el dolor del vacío dentro de mí creció.

			Me estiré hacia atrás con mi mano y tomé su rostro, preguntándome si me iba a besar. Todavía no me había besado en la boca.

			Pero en lugar de eso, sentí que su mano se arrastraba debajo de mi camisa, y abrí los ojos de par en par, recordando. Oh, Dios, la envoltura. La venda que puse alrededor de mi pecho para aplanarme.

			¡Mierda! Me levanté, bajándome la camisa y cubriéndome. No la había visto, ¿verdad? Lágrimas brotaron de mis ojos, la vergüenza calentó mi piel.

			Otras mujeres llevaban sujetadores. Estaría confundido y definitivamente desmotivado si viera lo que llevaba. Pensaría que era rara.

			—Está bien —dijo, sus manos desaparecieron de repente—. Está bien. No tienes que hacer nada que no quieras. Este lugar, estos juegos, no son para ti de todos modos. No debería haberte traído aquí.

			Sí, lo sé. Era una diversión para él y una fantasía para mí. ¿Qué estaba pensando? No podría hacer esto con él de todos modos. Nunca podría suceder.

			Tomó mi barbilla y volvió mi rostro hacia él.

			—No quise presionarte, ¿de acuerdo? Soy un idiota —dijo—. No quiero seducirte aquí. Eres diferente.

			—¿Diferente cómo?

			—Hablo contigo —respondió—. Y me gusta hablar contigo. Eso es raro para mí.

			Mis hombros se relajaron solo un poco, y me acarició la oreja otra vez, haciéndome temblar.

			—Y quiero que sea especial —continuó—. Quiero llevarte al cine y salir, ir a dar un paseo y sentarte en mi regazo de esta manera siempre que quiera. Y cuando estemos listos, tomaremos un largo viaje a la ensenada y hacia el cobertizo para botes de mi familia, e iré despacio contigo. —Su susurro acarició mi oído, enviando escalofríos por todo mi cuerpo—. Tomándome mi tiempo donde nadie pueda interrumpirnos. Tomándome toda la noche.

			Dios, deseaba eso. Quería creer que alguna vez podría suceder.

			Pero, miré los viejos zapatos de mi hermano y mis uñas mordidas, me estaba engañando. Tratando de escapar de mi vida y soñando que alguna vez podría parecer que pertenecía a su lado.

			—Bueno, bueno, estoy sorprendido —dijo una voz profunda en algún lugar detrás de nosotros—. Santo Kai, a punto de mojar el pene tan temprano en la noche, ¿eh?

			Mis ojos se agrandaron, y los dos nos quedamos inmóviles.

			No.

			Una risa oscura que conocía muy bien se escuchó, y rápidamente me arreglé la camisa, apartando las manos de Kai.

			No, no, no…

			—Sabía que te dejarías convencer —dijo Damon, su voz cada vez más cerca—. ¿A quién tienes ahí?

			Me encogí, tratando de esconderme frente a Kai.

			—Vete. —Kai ordenó sobre su hombro—. Ella está fuera de los límites.

			Cerré los ojos, rezando en silencio y deseando ser invisible. Por favor, vete. Por favor, vete.

			Kai debe haberme sentido temblar, porque apretó mis brazos, dándome seguridad.

			Pero entonces lo sentí.

			Estaba ahí.

			El calor de su mirada cayó sobre un costado de mi rostro, y lentamente abrí los ojos y miré de reojo, viendo los zapatos negros en el suelo a mi derecha. Mirando hacia arriba, vi a Damon al lado de Kai, su mirada encontrándose con la mía.

			Una ola de náuseas me golpeó.

			Parecía tranquilo, pero lo conocía mejor. Su boca ligeramente abierta se cerró, y su mandíbula se tensó. Fue un gesto sutil, pero conocía las señales.

			Mi hermano nunca estaba tranquilo. Si no se desquitaba conmigo ahora, al final lo haría, y no lo vería venir.

			Soltó un bufido, continuando con la farsa de no reconocerme.

			—Como si me molestara —espetó a Kai—. Es un maldito desastre. ¿Me estás jodiendo?

			Sus ojos cayeron sobre mí. No estaba observando mi apariencia. Sabía lo que usaba todos los días. Eran sus ropas viejas, después de todo.

			Estaba manteniendo las apariencias. Fuera de la casa, se suponía que no debía conocerlo. Era un fantasma. Él no quería que tuviera amigos, y no quería que sus amigos se fijaran en mí. Si alguien sabía que era su hermana, le preguntarían por qué no iba a la escuela con él, no me vestía tan bien como él, ni iba a fiestas con él. Y si alguien supiera que Gabriel Torrance era mi padre, se preguntarían por qué no me trataban como a una hija. Demasiada historia que las personas no necesitaban saber.

			—¿Hay chicas hermosas por ahí, hombre, y eliges a la que se parece a un niño? —Sacó un cigarrillo y puso la punta en la parte superior de su mano—. ¿Quién es, de todos modos?

			—No es de tu incumbencia —espetó Kai—, y no seas un imbécil.

			—Relájate. —Se metió el cigarrillo en la boca y lo encendió mientras hablaba—. No tocaría a esta rata sucia y pequeña ni aunque me pagaras. Báñate, cariño. —Se sacó el cigarrillo de la boca y soltó un chorro de humo—. Las mujeres son buenas para una cosa, y estás fallando incluso en eso.

			Me encogí, queriendo desaparecer.

			Pero Kai se movió frente a mí, su cuerpo se puso rígido mientras gritaba.

			—Ya basta.

			—Oh, jódete. Me voy de todos modos.

			Escuché los pasos de Damon retrocediendo por el piso de tierra, y no miré, pero supuse que había dejado la torre.

			Tragué el nudo en mi garganta. Una cosa era que mi hermano me atrapara en un lugar donde no se suponía que estuviera, ¿pero encontrarme aquí con Kai? No habría ningún error en la cabeza de Damon sobre lo que había descubierto justo ahora.

			Me puse de pie, pasándome las manos por el cabello y enderezándome la ropa.

			—Oye, al diablo con él —me dijo Kai, tratando de aliviar lo que acababa de suceder—. Es un idiota.

			—Es tu amigo.

			—Y lo es por una razón. —Se acercó a mí—. Simplemente tiene mucha fealdad en su interior, y lo saca con la gente. Solo ignóralo.

			Tomé la sudadera del suelo.

			—Tengo que irme.

			Tenía que salir de aquí. Odiaba cuando estaba enojado conmigo. Me iría a casa y me quedaría en mi habitación, y cuando Damon llegara más tarde o por la mañana, me encontrará durmiendo justo donde se supone que debo estar. Esperándolo.

			—Oye. —Kai me tomó del brazo.

			Pero me alejé de él.

			—No te vayas.

			No quería, pero tenía que hacerlo. Alejé el anhelo que aún corría por mi cuerpo y pasé a su lado rozándolo, saliendo de la habitación.

			—¡Oye! —gritó Kai detrás de mí.

			Pero solo corrí, pasando la sudadera sobre mi cabeza. Las lágrimas se acumularon mientras corría de regreso al bosque, sumergiéndome en las oscuras sombras de los árboles.

			—¡Ni siquiera sé tu nombre! —Escuché su grito detrás de mí.

			Los músculos de mis piernas se sentían como si estuvieran en llamas mientras corría hacia el estacionamiento y la carretera por la que entramos.

			Pero luego una mano agarró mi sudadera y me tiró hacia atrás, el olor de los cigarrillos de mi hermano me inundó cuando mi cuerpo se estrelló contra el suyo.

			Contuve el aliento y observé mientras Damon se alzaba sobre mí, su calma cuidadosamente construida ahora había desaparecido.

			—Oh, estás fuera de los limites, está bien —gruñó las palabras de Kai para mí—. Debería arrancarte cada pieza de ropa de tu cuerpo ahora mismo. Todo lo que te he dado. Te dije que todas las mujeres eran egoístas, mentirosas. Él no puede tenerte, y tú no puedes tenerlo. —Se abalanzó sobre mí, el licor en su aliento flotó a través de mi nariz.

			—Damon, ¿por favor? —le supliqué suavemente, poniendo una mano sobre su pecho—. No hice…

			—No me toques. —Me dio una palmada en la mano—. Te dije que no te ensuciaras.

			—No lo hice —le aseguré, negando.

			Pero solo me miró, con furia en los ojos y un dolor que trató de ocultar en su voz.

			Agarró mi mandíbula, y gemí mientras presionaba mi espalda contra un árbol.

			—¿Por qué hiciste esto? —gruñó—. Te dije que nunca permitieras que un hombre te tocara.

			—No quise dejar que sucediera. —Suspiré—. Pero no me tocó en ninguna parte, lo prometo.

			—Oh, sí, lo hizo. —Sus ojos se estrecharon sobre mí—. Y te gustó. A todas las putas les gusta. Vas a dejar que te aleje de mí. Me vas a joder, y si lo haces, te mataré. ¿Me escuchas? Te voy a matar.

			Mi estómago se revolvió, mirando sus ojos oscuros que me veían como si estuviera sucia. Como si fuera su madre.

			Había perdido su respeto. Pensaba que no era nada. Me odiaba. La última vez que hice algo que no le gustó tenía trece años, y no me miró durante una semana. Había pisado con mucho cuidado desde entonces.

			Hasta ahora, al parecer.

			—Por favor. Damon. —Nunca lo había visto tan enojado—. Te quiero. Eres todo lo que tengo. Por favor. Cometí un error.

			Quería muchas otras cosas, pero no si eso significaba perderlo. No podía perderlo.

			Alejé su mano y me abalancé, envolviendo mis brazos alrededor de él y enterré mi cabeza en su pecho. Me colgué con todos los músculos que pude reunir.

			Perdóname.

			—Siempre he sido buena —le supliqué—. No volveré a hacer nada malo. Lo prometo. —Lo apreté más fuerte—. Soy tuya. Te quiero.

			Levantó la mano y agarró mis brazos, como si estuviera listo para empujarme, pero luego se quedó quieto, y mantuve los ojos cerrados, esperando. Por favor, quiéreme de nuevo.

			Nadie más en el mundo me amaba excepto él. Me protegía, me alejó de mi madre, mantuvo a mi padre lejos de mí y, si alguien alguna vez trataba de lastimarme, los lastimaría peor.

			Todavía me sentía insegura a veces, pero al menos nunca más me sentí sola.

			La respiración de Damon se calmó, su pecho se movía hacia arriba y hacia abajo, más y más lento. Sus dedos alrededor de mis brazos se aflojaron.

			—No puedes alejarlo de mí —dijo en voz baja—. Y él tampoco puede alejarte de mí. ¿Entiendes?

			Asentí rápidamente, un gramo de alivio comenzó a asentarse.

			—Lo sé. Seré buena.

			Levantando la cabeza, lo miré, las lágrimas se secaron en mi rostro mientras mantenía mis brazos alrededor de él.

			—No lo quiero. Estaba aburrida —le dije—. Cuando no estás en casa, no quiero estar allí.

			Cuando no está en casa, me quedo en nuestra habitación tanto como sea posible, para no encontrarme con nuestro padre. Pero cuanto más grande me vuelvo, más inquieta me siento.

			Su rostro se suavizó, y veo aparecer una pequeña sonrisa.

			—Lo sé. —Acaricia mi cabello—. Algún día tendremos nuestra propia casa, y podrás ser libre. Te rodearé con cien malditos acres, y podrás volverte salvaje. Nadie te verá mal ni te tratará mal.

			Forcé una pequeña sonrisa con ese sueño nuestro. El sueño en que él iría a la universidad y volvería por mí y desapareceríamos en una casa, muy lejos, en medio de un bosque o al otro lado del mundo, y no tendría que esconderme de nadie…

			Pero sabía que no era verdad. Nunca lo sería.

			—¿Qué pasa?

			Bajé los ojos.

			—Sin embargo, alguien te alejará de mí, ¿no es así? —pregunté—. Con el tiempo, de todos modos. Ella no me querrá en tu casa.

			Olvidando el hecho que cuanto más grande era, más quería las cosas que Damon no quería que tuviera, pero él también estaba creciendo. Ya no teníamos trece y doce. Teníamos dieciocho y diecisiete, y Marina tenía razón. No podíamos detener el tiempo. ¿No querría finalmente una familia? No podía ir con él y meterme en su fiesta para siempre.

			Pero solo se rio de mí.

			—Eres una tonta. —Me pellizcó la barbilla, sacudiendo mi cabeza y obligándome a mirarlo a los ojos—. ¿Qué te dije? Hay peones, torres, caballeros y obispos, pero solo una reina. —Sonrió juguetonamente—. Somos un par, Nik. Todos los demás vienen y van, pero nunca te alejas de la sangre. La sangre es para siempre.

			La esquina de mi boca se levantó en una sonrisa. Y dejé escapar un suspiro, sintiendo alivio porque me hubiera perdonado.

			Sacó su teléfono de sus pantalones y comenzó a marcar. Probablemente para que David, Lev o Ilia vinieran a recogerme.

			—Puedo caminar a casa —le expliqué, tratando de detenerlo—. Está bien.

			Pero solo levantó el teléfono hacia su oreja, mirando el aire sobre mi cabeza cuando escuché sonar la otra línea.

			Respondieron después del primer timbre.

			—Damon.

			Reconocí la voz de David.

			—Nunca adivinarás con quién me encontré a diez kilómetros de la casa, en la oscuridad, sin protección. Estás jodidamente despedido.

			—¡Damon, no puedo vigilarla a cada segundo! —espetó David—. ¿Quieres que la ate?

			—Vete a la mierda. —La fría voz de mi hermano era como el lento corte de un cuchillo—. Tú y los muchachos vendrán aquí al campanario y se la llevarán ahora.

			No pude evitar dejar caer un poco los hombros. Sabía que tenía que irme a casa. Simplemente, todavía no quería hacerlo.

			—Y llévenla al cementerio —terminó Damon.

			Levanté la cabeza, mi estómago dio una voltereta. ¿De verdad?

			Damon me dio una pequeña sonrisa mientras hablaba.

			—Podrá venir a la hoguera, pero manténganla callada y a los chicos alejados de ella.

			—Bien. Estaremos allí en quince.

			—En cinco —ordenó mi hermano y colgó.

			Me mordí el labio inferior, pero todavía vio mi sonrisa tratando de escapar.

			Volvió a levantar mi barbilla, advirtiéndome con su mirada.

			—Van a rodearte como a un maldito muro, ¿entiendes? No me hagas enojar, y no dejes que Kai te vea.

			Asentí, tratando de no parecer demasiado emocionada.

			—De esa manera podrás ver lo que no quiere que veas. —Su sonrisa desapareció—. Quién es realmente.

		


		
			Capítulo 7

			Banks

			Presente

			—No soy parte del trato. —Miré a Gabriel sentado al otro lado de su escritorio—. Puedes enviar a Lev, a David o a cualquier otra persona a trabajar con él.

			—Sí… —Mi padre se rio suavemente, bocanadas de humo de su cigarro se escaparon antes que soltara el resto—. Porque eso es exactamente lo que quiere de ti, ¿no es así? Que limpies los inodoros en su dojo y que seas su chofer a todos lados.

			Levanté mi barbilla ante su sarcasmo.

			—No me quiere para… —Exhalé, vacilando—. Para eso. Y si lo hace, no lo conseguirá.

			Kai podría muy bien querer que lo esperara sobre pies y manos, pero mi padre tenía otras ideas. En su cabeza, si Kai me estaba exigiendo en particular, entonces no me quería nada más que como diversión.

			Y no la conseguiría.

			Gabriel no sabía que había conocido a Kai antes. Gabriel no sabía que ya había jugado la versión de diversión de Kai. Me negaba a ser su herramienta. O su juguete.

			—Harás lo que tengas que hacer —me dijo.

			—No…

			—¡Harás exactamente lo que te digan!

			Todos mis músculos se tensaron, y apreté la mandíbula, callando. Un súbito sudor ligero cubrió mi frente donde estaba mi sombrero.

			Damon.

			Esto era todo por Damon. Era la única razón por la que me quedaba en esta casa. Recuerda el juego final. Encuéntralo, tráelo a casa y mantén a Kai y al resto de esos idiotas lejos de él.

			Los ojos muertos de mi padre se quedaron mirando fijamente a lo lejos, casi sin prestarme atención. Kai tenía razón en una cosa. Solo era valiosa cuando le servía a Gabriel Torrance. Lo supe en el momento en que dejé la oficina de Kai esta noche en el dojo. Lo supe cuando entré en esta oficina una hora más tarde. Siempre supe mi valor aquí.

			Una mujer no era buena para mucho en esta casa, así que hice todo lo posible para que mi padre y mi hermano se olvidaran que era una.

			Gabriel se levantó de su asiento y caminó lentamente alrededor de su escritorio, el viento nocturno aullaba fuera de las ventanas de su oficina. Llegando a pararse frente a mí, se recostó en su escritorio, un poco más relajado mientras me daba una mirada condescendiente.

			—Has sido útil —dijo, soltando el humo y girándose para poner el cigarro en el cenicero—. Eres inteligente, y te tomó mucho tiempo ganarte mi confianza, pero lo hiciste. Sé que puedo contar contigo. Todo tu mundo es Damon.

			Aunque era cierto, no era halagador escucharlo. Mi hermano era mi mundo. Pero mientras lo quería más que a cualquier otra cosa en toda mi vida, odiaba la forma en que mi padre lo decía.

			Como si fuera el perro mascota de Damon.

			—Pero ahora —continuó Gabriel—, tienes la oportunidad de demostrar que eres invaluable. Insustituible.

			Importante.

			A pesar de mi odio hacia mi padre, mi aversión a Kai Mori, Michael Crist, Will Grayson y Erika Fane; no pude evitar la pizca de orgullo que se filtró.

			Era insustituible. Si mi padre no había visto eso todavía, lo haría. Incluso si es lo último que ve.

			Gabriel inhaló profundamente y se levantó, su expresión se volvió algo agradable.

			—Esto es realmente perfecto —dijo mientras caminaba de regreso alrededor de su escritorio, sonando casi alegre—. Podrás vigilarlo. Tendrás su casa lista para Vanessa cuando llegue. Pasarás tiempo en el dojo, trabajando para él, entrenando, lo que sea… estarás donde él esté y me avisarás si hay algo de lo que deba preocuparme. Con él o con el resto de esos pequeños cobardes. —Tomó su cigarro y dio unas cuantas caladas—. Y si tu hermano sale de su escondite y los provoca de nuevo, lo protegerás. ¿Correcto?

			Desvié la mirada. Claro que sí. Siempre lo hice. Pero no quería hacer esto. No podía estar cerca de Kai todos los días.

			La ira hirvió bajo mi piel.

			Podría discutir. Incluso podría irme. No amaba a mi padre, y probablemente estaba mejor por eso.

			Pero podría proteger mejor a Damon con un asiento en la mesa, y si me iba no tendría nada, maldita sea. Él me necesitaba. Ya sea que mi padre lo admitiera o no, lo sabía.

			Cuando Damon fue arrestado en la universidad y enviado a prisión, estuve afrontando la situación antes que Gabriel. Compré todo el músculo que pude desde adentro para asegurarme que nadie tocara a mi hermano, y cuando salió el año pasado, limpié todos sus problemas. Y cada vez que nuestro padre trataba de controlarlo y no podía ser controlado, hacía lo de siempre. Agotaba a mi hermano mayor y lo rompía hasta que se derrumbaba y toda la ira desaparecía. Por un tiempo de todos modos. Siempre regresaba.

			Damon, el único hijo y heredero de Gabriel, estaba en su mejor momento cuando yo cuidaba de él. Solo cuando mi hermano tenía a su cuidador.

			Gabriel se quedó allí, mirándome con un raro interés repentino.

			—¿Con cuántos hombres has estado? —preguntó.

			Permanecí en silencio y firme, pero mi paciencia se estaba volviendo más difícil de reunir. Con cuántos hombres había estado… Jesús.

			Mi padre volvió a rodear el escritorio, acercándose a mi espacio y obligándome a mirarlo. Levanté la vista, sin molestarme en ocultar el disgusto en ella.

			—¿Sabes cómo tener sexo? —exigió claramente, llegando al punto—. ¿Sabes cómo complacerlo?

			A él.

			A Kai.

			Mis entrañas se encogieron, y me alejé de su agarre, apartando la mirada de nuevo.

			Pero no se alejó. Lentamente me quitó la gorra, la dejó caer al suelo y comenzó a desabrocharme la chaqueta. Una sacudida de miedo me golpeó, pero no peleé, y no me resistí. Lo observé a través de las largas y oscuras hebras que ahora colgaban sobre mi rostro.

			Mi padre nunca me había tocado, pero sabía que la razón probablemente no tenía nada que ver con el hecho que era su hija y más que ver con el hecho que Damon no quería que nadie me tocara.

			Me bajó la chaqueta por los brazos, y respiré hondo mientras me quitaba el cabello de los ojos, el olor a gasolina en las hebras por trabajar en una de las camionetas llegó a mi nariz.

			Sus dedos recorrieron mi piel y se echó hacía atrás, estudiándome, levantando mi barbilla para observar mi rostro como si no me hubiera visto casi todos los días durante los pasados once años.

			Me rodeó, su mano se deslizó alrededor de mi cintura, y apreté los dientes mientras levantaba la vieja camiseta de Damon para mirar mi estómago. La dejó caer y sus ojos se posaron en mi pecho, asintiendo con aprobación.

			—No eres todavía una virgen, ¿verdad? —preguntó, probablemente sospechoso cuando no respondí—. Quiero decir, Damon se encargó de eso hace mucho tiempo, ¿verdad?

			La bilis se levantó, hinchando mi garganta, y aparté sus manos.

			—Eres asqueroso —mascullé, mis ojos ardían con lágrimas.

			¿Cómo podía ser tan vil?

			Pero solo se echó a reír y caminó alrededor de su escritorio.

			—Ese chico se follaría un ladrillo si estuviera lo suficientemente mojado. No creas que no sabíamos lo que estaba pasando en esa torre.

			Podía sentir las lágrimas brotando, pero solo gruñí y tome mi chaqueta del suelo y salí de la habitación.

			Mi estómago se revolvió ante la perspectiva de lo que esperaba de mí. Podía atacar, podía pelear, podía convencer a todos los hombres de la ciudad que gastaran mil dólares en una puta de veinte dólares si quisiera… pero no sería pasada de un hombre a otro como si fuera una propiedad para ser dada a voluntad. Era más. Era invaluable. Esta era mi casa.

			No quería estar cerca de Kai Mori ni de sus amigos.

			Dando la vuelta en la esquina, subí las escaleras y escuché la voz de David que venía desde abajo.

			—Banks, necesito hablar contigo.

			—Luego.

			Corrí hacia el segundo nivel, subiendo de a dos las escaleras y giré en mis talones cuando doblé una esquina y me dirigí a la puerta de madera oscura a mi derecha. Sacando la llave de mi bolsillo, abrí el cerrojo y entré.

			Dentro, el suave resplandor de los apliques de la pared iluminaba otro conjunto de escaleras mientras cerraba la puerta y volvía a girar la cerradura. Corriendo hacia el segundo piso, entré directamente en una habitación de forma circular, la única habitación en el tercer piso.

			Caminando a través de los brillantes pisos de madera, abrí la ventana y empujé suavemente ambos paneles de vidrio. La inusualmente cálida noche de octubre se hizo un poco más fría por los repentinos vientos, y cerré los ojos, inhalando el olor a tierra y hojas quemadas arrastradas por la brisa.

			Mi piel comenzó a zumbar, y ya me sentía mejor. Esta habitación era otro mundo. Nuestro mundo. De Damon y mío.

			Dejando la ventana abierta, crucé la habitación y abrí la computadora portátil, haciendo clic en una lista de reproducción. Like a Nightmare comenzó a sonar, y luego me incliné sobre la cama, levantando una almohada.

			Me la llevé a la nariz, inhalé, el más leve indicio de suavizante de telas hizo que me cosquilleara la nariz. Sabía que no olería a mi hermano, pero de todos modos me decepcionó. Había estado sin él mucho tiempo. Estaba cansada de estar sola.

			La ropa de cama era nueva; la había reemplazado hace varios meses, y limpiaba la habitación con regularidad, solo para asegurarme que estuviera impecable si alguna vez aparecía. Pero a pesar que no había dormido aquí en más de un año, todavía esperaba, cada vez que pisaba aquí, encontrar alguna evidencia de que había estado en casa.

			Coloqué la almohada en su lugar, los negros, los blancos y los grises de la ropa de cama estaban ordenados y perfectos cuando tiré de las esquinas de la almohada, quitando las arrugas.

			Todo tenía que ser perfecto.

			Mirando alrededor de la habitación, observé los pisos prístinos, las paredes oscuras y los apliques dorados, las fotos en blanco y negro que había colgado en la secundaria… las mujeres, las piernas y la piel brillante, no eran realmente desagradables, pero eran sexuales, no obstante.

			No me gustaba mirarlas.

			Y luego, levantando los ojos, miré hacia otro pequeño conjunto de escaleras en el rincón de la habitación. Envuelto en la sombra, el piso conducía a la “torre” como la llamábamos, una pequeña alcoba con un rellano aún más pequeño en la parte superior. Estaba rodeado de ventanas, casi como un faro allá arriba, desde donde se podía ver por encima de los árboles por kilómetros. Ese era mi espacio. Cuando vivía aquí.

			Todavía tenía mi colchón, una lámpara y algunas ropas, por si alguna vez lo necesitaba de nuevo. No es que alguna vez lo hubiera usado mucho, incluso cuando vivía aquí. Damon me mantenía cerca.

			Caminé hacia la ventana otra vez, y me planté contra la pared junto a la ventana, deslizándome hasta que me apoyé en el suelo. Tomando mi cabello, lo enrollé una y otra vez como una cuerda y lo retorcí sobre mi cabeza antes de quitarme el sombrero y cubrirme el cabello nuevamente.

			Dejé caer los hombros finalmente y cerré los ojos, segura que nadie podría verme ahora mismo.

			No es que me vieran mucho, de todos modos.

			Pero me gustaba ver a otras personas. Algo así como a Kai.

			Hace mucho tiempo, lo observé desde la distancia, una parte de mí lo deseaba tanto. Pensaba que era bueno.

			Leal. Hermoso.

			Pero podía dar más miedo que Damon.

			Y mi hermano, Damon Torrance, había sido una pesadilla desde la primera vez que lo conocí. Una exquisita pesadilla.

			—Súbete el calcetín —ordena mi madre mientras cierra de un golpe la puerta del lado del pasajero.

			Me inclino y levanto mi desgastada media hasta la rodilla, las dos estábamos de pie junto a nuestro auto estacionado frente a un gran portón negro. Está abierto, y los autos han estado llegado constantemente. Mamá dijo que había una fiesta hoy. Era un buen momento para verlo.

			—Recuerda lo que te dije. —Me acerca, abrochando el botón superior de mi chaqueta de punto y enderezando mi blusa debajo. Miro hacia otro lado, impaciente. Tengo doce años y me tiene vestida como una niña de cinco—. Si comienza a ser malo —continúa, su voz tiembla tanto como sus manos—, necesitas ayudarme, ¿de acuerdo? Dile que necesitamos dinero. Si no obtenemos ayuda, Nik, tendrás que dejar el apartamento, tu habitación y todas tus cosas. Estarás durmiendo en casas de extraños. Y podrían alejarte de mí. —Agarra mis hombros, respirando con dificultad—. Quieres ir a casa esta noche, ¿verdad?

			Asiento.

			—Entonces sonríe bonito. —Jake, su novio, me grita desde el asiento del conductor a través de la ventana abierta.

			Sí, sonríe bonito. Sé amable con alguien que nunca ha sido bueno conmigo. Que nunca ha querido conocerme. Mi estómago sigue revuelto, y no puedo apretar las manos. Me siento débil.

			—Apúrate, Luce —le dice a mi mamá.

			Sé por qué quiere que nos apresuremos y para qué quería dinero. Ambos. Por supuesto, si tuviéramos la suerte de conseguir algo, me darían de comer y quizás algo de ropa y zapatos usados. Mis calcetines eran tan viejos que no me quedaban bien, y llevaba un mes lavándome el cabello con jabón de barra.

			Pero solo se irán de fiesta con el resto. Cada vez que tenemos dinero, se va antes que tengamos la oportunidad de exhalar.

			Mi madre me toma de la mano y la sigo por las puertas y por el largo camino de entrada. Mirando alrededor, mi corazón duele al instante. Es tan hermoso aquí. Acres de verde a ambos lados del oscuro camino, árboles y arbustos y el olor de las flores… Dios, ¿cómo sería simplemente salir y correr? ¿Dar volteretas y escalar los robles rojos y hacer picnics en la lluvia?

			Mirando hacia adelante, veo la casa, la piedra blanca que se alza contra el cielo azul. Los autos rodean el camino de entrada, y hay manchas rojas alrededor de la casa, que supongo deben ser rosales, aunque todavía no estoy lo suficientemente cerca para ver.

			Pero cuanto más nos acercamos, más nerviosa estoy. Quiero clavar mis talones y detenerme. Quiero darme la vuelta y decir: “Si es necesario, robaré comida de la tienda que queda en nuestra calle”. Lo he hecho antes. Necesitábamos leche y cereales, y mi madre me pidió que los consiguiera. Si me pillan robando en una tienda, como menor no me metería en tantos problemas como ella.

			Nos dirigimos a la casa y me detiene justo antes que lleguemos a la puerta. Se agacha, su abrigo largo es lo único bueno que tiene para cubrir su ropa barata.

			Sostiene mis hombros y me ve, sus ojos tristes.

			—Lo siento —dice—. Estas son cosas por las que los niños no deberían tener que pasar. Lo sé. —Mira a su alrededor, rompiéndose y viéndose desesperada—. Desearía que supieras cuánto quiero que tengas todo. Te lo mereces todo, lo sabes, ¿verdad?

			Solo la miro fijamente, mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas. Mi madre es un desastre, no siempre me pone primero, y odio las posiciones en las que me pone a veces, pero… sé que me quiere. No es que siempre parezca suficiente, pero sé que lo intenta.

			—Desearía poder llevarte lejos y comprarnos una casa como ésta —dice con nostalgia—, y todo lo que harías sería sonreír. —Se levanta y se quita las arrugas del abrigo—. Me mata que la mierda de su hijo obtenga todo lo que quiere y tú no obtengas nada.

			Damon. El hijo de mi padre. El único hijo que reclamó.

			Ella solo lo mencionó un par de veces, no es que alguna vez lo haya conocido. Acababa de nacer cuando mi madre se embarazó de mí, pero con el tiempo ya habíamos escuchado lo suficiente. Se supone que es un poco problemático.

			Me toma de la mano otra vez y me lleva a la puerta principal donde un sirviente la mantiene abierta, saludando a los invitados cuando entran.

			Una mujer con un vestido brillante me mira, entornando los ojos y observando mi ropa. Rápidamente miro hacia otro lado.

			La gente entra en la casa, y seguimos, pero el hombre en la puerta pone su mano en el hombro de mi madre.

			—Disculpe. ¿Quién es usted?

			—Necesito ver a Gabriel.

			El hombre, que lleva un chaleco blanco, se mueve delante de ella, bloqueando su camino.

			Miro alrededor de él, viendo a todas las personas elegantes con trajes y vestidos caminando por una puerta en la parte trasera de la casa.

			—El señor Torrance está entreteniendo a los invitados en este momento —le dice.

			Mi madre pone su brazo alrededor de mí, respondiendo rotundamente:

			—Esta es su hija, y si no la ve ahora, correré por su pintoresca y pequeña villa aquí en Thunder Bay y se lo gritaré al mundo.

			El hombre frunce los labios y me doy cuenta que algunas personas que nos rodean se vuelven a mirar. Me estremezco por dentro. ¿Le importaría a Gabriel si hiciera eso?

			El sirviente asiente al hombre que está de pie junto a la pared, y se acerca. Mi corazón se acelera, viéndolo tocar a mi madre.

			Pero luego el corpulento guardia termina con ella y se acerca a mí, pasando sus manos por mis brazos. Me estremezco, y mi madre me aleja.

			—Mantén tus manos lejos de ella —exige.

			Me sacudo y me muevo hacia ella, escondiéndome tanto como es posible.

			—Síganme —dice el sirviente que abrió la puerta. Nos lleva a mi madre y a mí a través de la casa, y miro alrededor, observando una biblioteca, un estudio y una especie de sala de estar. Todo está oscuro, y casi todo está hecho de madera: las escaleras, los muebles, algunas paredes… pasamos por la escalera, y mi ojo capta una figura que está de pie en la parte superior. Miro hacia arriba.

			Un niño está parado, apoyado en la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho. Nos mira fijamente, sus ojos me siguen mientras paso. Tiene el cabello oscuro como el mío, pero sus ojos son más oscuros, estrechos y tranquilos. Pero algo en su mirada me estremece. ¿Es él?

			—Esperen aquí —dice el hombre.

			Mi madre y yo nos quedamos paradas afuera de una puerta, mientras el hombre mayor doblar una esquina.

			Mi mamá toma mi mano y la sujeta con ambas manos. Hizo lo mismo hace un par de años cuando servicios sociales vino a nuestra casa y también en la rara ocasión en que tuve un profesor entrometido que hizo un esfuerzo adicional para convencerla de que asistiera a las conferencias de padres y maestros. Está nerviosa.

			Escucho duros pasos golpeando el suelo. Mi corazón comienza a latir en mi garganta, y dejo de respirar por un momento.

			Una sombra cae sobre el suelo, y miro hacia arriba, viendo a un hombre alto y bien vestido salir por la vuelta de la esquina.

			Cabello negro canoso, hermoso traje y camisa negra, zapatos brillantes… lo miro con los ojos muy abiertos, mi aliento se quedó atrapado en mi garganta por su fuerte olor, una mezcla de colonia y tabaco.

			Se planta frente a mi madre, su voz suena tan fuerte que mis manos empiezan a temblar.

			—¿Sabes lo que es más trágico que una puta drogadicta? —masculla—. Una puta drogadicta muerta.

			Y luego me mira.

			—Siéntate —ordena—. Ahora.

			Respiro hondo, es todo lo que puedo hacer, y caigo al banco, jugueteando con mis manos. Empuja a mi madre a través de la puerta, y veo un escritorio y algunos libros antes que cierre.

			Oh, Dios. ¿Qué demonios? Es muy malo ¿Por qué? Sé que mi madre puede ser problemática, y es embarazosa, incluso conmigo a veces, pero no he hecho nada.

			Parpadeo las lágrimas que brotan de repente. No quiero estar aquí. Estas personas son horribles. Mi mamá dijo que mi papá es dueño de una compañía de medios y se sienta en las juntas de otros, lo que sea que signifique, pero también hay otras cosas que hace. Había trabajado para él, pero no me dijo lo que hacía.

			Solo quiero irme. No quiero nada que ver con él, y no quiero saber nada más.

			El movimiento me llama la atención, y levanto la vista para ver al chico de ojos oscuros que venía por el pasillo. Se ve relajado, sosteniendo una botella verde por el cuello y deteniéndose en la entrada, apoyado en la pared mientras me mira fijamente.

			Lamí mis labios, sintiendo cada vello en mis brazos erizarse. Alejo mis ojos, avergonzada, pero siguen regresando a él.

			Sus pantalones negros y sus zapatos de cuero se ven como si alguien intentara vestirlo, pero su camisa blanca está parcialmente desabrochada y sus mangas están enrolladas. Sin embargo, su cabello está peinado y noto lo estrecha que es su mirada sobre mí, así como el llamativo arco de sus oscuras cejas. Tengo los mismos arcos, y mi madre dice que hacen que el verde de mis ojos sea muy penetrante, pero también hace lo mismo con los oscuros de él.

			Toma un trago de la botella, algún tipo de cerveza, creo, pero no parece mucho más grande que yo.

			Escucho una discusión apagada detrás de la puerta y lo miro de nuevo. Mi padre parecía saber quién soy. ¿Lo sabía este chico?

			—¿Eres mi hermano? —pregunto.

			Sus labios se levantan con una ligera diversión, y no parece en absoluto sorprendido por mi pregunta.

			Caminando hacia mí, se detiene, sus piernas golpean las mías mientras inclina la botella hacia atrás, tomando el resto de la bebida. Observo cómo el bulto sube y baja en su garganta antes que se dé la vuelta y la deje en el suelo junto la maceta sobre la mesa.

			Se inclina, una mano está plantada en la pared sobre mi cabeza y la otra acaricia mi rostro. Retrocedo, pero no tengo a donde ir.

			La cerveza en su aliento golpea mi nariz cuando se acerca, y siento un sudor fresco salir de mi cuello. ¿Me va a besar?

			Su boca se cierne a centímetros de la mía, y me mira a los ojos.

			—¿Te gustan las serpientes?

			Serpientes. ¿Qué?

			Niego.

			Una chispa de algo brilla en sus ojos, y de repente se levanta, tomando mi mano.

			—Vamos.

			Me levanta del banco, y tropiezo tras él.

			—No, espera —le digo—. Creo que se supone que debo esperar a mi mamá. No quiero que se enoje.

			Pero sigue, arrastrándome escaleras arriba, y no peleo. Si lo hago, también podría enojarse. Y si lo hago enojar, podría hacer enojar más a mi padre.

			Me jala tras él, su agarre en mi muñeca hace que la piel me arda un poco mientras nos empuja alrededor de la barandilla en la parte superior de las escaleras. Dirigiéndose hacia el final del pasillo, abre una puerta y me empuja a través de ella. Estoy repentinamente en la oscuridad con solo una pequeña luz arriba. Mi corazón está latiendo tan fuerte que siento náuseas. ¿Dónde estamos?

			El chico me jala y lo sigo, pero mi pie se engancha en algo y tropiezo. Agarro la parte de atrás de su camisa para evitar caerme, y me doy cuenta que estoy sobre las escaleras. Continúa subiendo, y agarro la pared, tratando de estabilizarme mientras escalo la empinada pendiente. ¿Hay un tercer piso a la casa?

			Subimos a la cima, y abre otra puerta, empujándome por ella. Los escalofríos se extienden por mi piel, y gimo en voz baja, de repente asustada. ¿Qué pasa si mi mamá no puede encontrarme? ¿Y si mi padre la hace irse, incluso sin mí? ¿Por qué estoy aquí?

			¿Me dejará irme?

			Me bajo las mangas sobre las manos, me estremezco de nuevo y miro alrededor rápidamente. La desordenada habitación tiene una cama grande y sin hacer, carteles por todas las paredes y una canción de heavy metal sobre querer “irse al infierno” sonando en los altavoces que no puedo ver.

			Inhalo por la nariz y percibo el sutil olor a cigarrillos.

			Cuando se dirige a su computadora y baja la música, no puedo detener el miedo, pero también siento un poco de admiración. Damon solo se supone que tiene trece años, ¿y está bebiendo y fumando? Puede hacer lo que quiera. Como un adulto.

			Se da la vuelta y me llama con un dedo, y a pesar de lo preocupada que estoy, no me atrevo a negarme.

			Toma mi mano y me lleva a un largo tocador de madera, y veo dos tanques de peces en la parte superior. Uno tiene arena con una rama grande y una piscina de agua, y en la otra hay un mantillo con hojas y más ramas. En la izquierda, veo una serpiente con rayas rojas, negras y amarillas.

			Mi corazón se detiene. Por eso me trajo aquí.

			—Esta es Volos —dice—. Y esta es Kore. —Señala la serpiente blanca en el otro tanque, escondida dentro de un tronco enterrado. Miro vacilante, viendo las manchas rojas en su piel.

			Lo miro por el rabillo del ojo, preocupada porque las saque de sus jaulas.

			—¿Ellas… muerden? —pregunto.

			Me mira.

			—Todos los animales muerden cuando son provocados.

			Me inclino hacia abajo, mirando a través del cristal. Con suerte, si muestro interés, no quiera asustarme al sacarlas.

			Sus tanques son grandes, tienen mucho espacio para moverse y se ven limpios. Las serpientes yacen inmóviles.

			—¿No les gustaría estar juntas?

			—No son cachorros —replicó—. Son animales salvajes. No se llevan bien con los demás y no les gusta la compañía. No hacen amigos.

			Quita la parte superior de la caja de la izquierda e inmediatamente retrocedo un paso. No.

			—Si una se pone molesta o se estresa —dice, estirándose y recogiendo a la roja, negra y amarilla—, se comerá a la otra.

			Damon saca ambas manos, la serpiente se enrosca entre sus dedos, y se vuelve hacia mí, la serpiente a centímetros de mi cuerpo.

			Me apresuro a moverme hacia atrás, y camina hacia mí, riendo.

			—¿Cómo puedes pensar que soy tu hermano? Mira lo asustada que estás.

			Empuja la serpiente a mi rostro, y grito, mi espalda golpea la pared.

			—No, no me gusta...

			—Cierra la boca —gruñe, agarrando mis manos con su mano libre.

			Peleo, tratando de alejarme de él, pero su cuerpo me aprieta contra la pared mientras sostiene a la serpiente con una mano y agarra mis muñecas con la otra. Empujándolas sobre mi cabeza, sujeta mis manos a la pared, y empiezo a llorar, mi pecho se llena de miedo.

			—No, no, por favor...

			—Cállate.

			Giro mi cabeza hacia adelante y hacia atrás, cerrando los ojos mientras me mantiene allí.

			—¿Sabes quién soy? —pregunta.

			Me tiembla la respiración y no quiero abrir los ojos. Entonces, algo me toca la mejilla, y me estremezco.

			—Quédate quieta o te morderá.

			Jadeo, instantáneamente inmovilizando cada músculo.

			—Por favor —le susurro, suplicando.

			Pero no me muevo. El toque vuelve, y es suave, como el agua. Oh, Dios. Por favor.

			—Mírame —dice.

			Mis pulmones se vacían, y vacilo. Pero despacio, abro los ojos.

			Veo un borrón rojo, negro y amarillo delante de mí, y me estremezco con un grito. Me la está poniendo en el rostro. Siento su lengua revolotear sobre mi piel, y comienzo a respirar rápido, mi pecho subiendo y bajando más rápido que mi corazón.

			—Shhh… —dice Damon con dulzura.

			Me obligo a levantar los ojos hacia él, y de repente… mi respiración comienza a disminuir. Me está perforando con sus ojos, que ahora veo son más negros que marrones, y estoy atrapada.

			—Míralos ahí afuera —me dice, girando su cabeza hacia la ventana a mi izquierda.

			Sigo su mirada, desviando lentamente la cabeza de la serpiente para ver a los hombres vestidos de negro merodeando en el césped, a dos aparcacoches con chalecos blancos, y a un hombre y una mujer saliendo de un brillante automóvil negro.

			—Cuando entro en escena, todos miran hacia otro lado —susurra, mirando hacia afuera—. Cuando les hablo, sus voces tiemblan. Ni siquiera dejan que sus esposas, novias o hijas vengan si saben que estoy en casa.

			Levanto las cejas en confusión. ¿De quién está hablando? ¿De los sirvientes? ¿O de los invitados?

			—Lo sé todo, todos hacen lo que quiero, y todos me tienen miedo —continúa, y luego pone sus ojos en mí—, y el dinero no compra eso. El dinero y el poder no van de la mano. El poder viene de tener las agallas para hacer lo que otros no quieren hacer.

			Arrastra el cuerpo de la serpiente sobre mi boca, y jadeo, alejándome de nuevo.

			—No eres como yo —gruñe en voz baja—. Una sucia nada. Un error.

			Me suelta y retrocede, y rápidamente limpio las lágrimas que se derramaron de mis párpados.

			Se da la vuelta y se sienta en una silla profunda y acolchada, acariciando a su serpiente.

			—No dejes que tu madre regrese aquí otra vez, ¿entiendes? —me ordena, fijándome con una mirada—. O te encerraré en un armario con Volos.

			Corro hacia la puerta y agarro la manija, pero mi mano tiembla tan fuerte que no puedo girarla.

			—No es mi culpa. —Solté un resoplido, volviendo mi cabeza hacia él—. Que mi mamá me tuviera. ¿Por qué querrías hacerme daño?

			—No eres especial. —Levanta a Volos y lo mira, actuando como si ni siquiera estuviera aquí—. Hay muchas personas a las que quiero lastimar. Y tal vez lo haga algún día… cuando descubra la mejor manera de deshacerme de un cuerpo.

			Me enseña una media sonrisa, actuando como si estuviera bromeando, pero no estoy segura que esté haciendo.

			—Soy especial —le digo—. Mi profesor dice que soy la más inteligente de mi clase.

			—No importa. —Se encoge de hombros—. En cinco años, estarás montando penes en un asiento trasero por veinte dólares igual que tu madre.

			Mi estómago se revuelve, y casi me ahogo con una tos. ¿Qué? ¿Cómo podía decir algo así?

			—¿Damon? —Una voz se escucha.

			Viene del sistema de altavoces en la pared, al lado de la puerta.

			—Damon, tu madre te quiere —dice la voz de la mujer, sin esperar a que responda—. Está en su habitación.

			Giro mi cabeza y lo miro, juntando mis cejas cuando noto que la sangre se desliza por su dedo. La serpiente de repente lo ataca de nuevo, y tomo un poco de aliento. La está apretando demasiado fuerte. ¿Por qué está haciendo eso?

			Pero solo mira hacia adelante, sus pesados ojos como si estuviera perdido en sus pensamientos. ¿Oía a la mujer por el intercomunicador?

			—¿Damon? —digo. Esa serpiente no es peligrosa, ¿verdad? No mantendría un animal venenoso aquí.

			¿Qué está mal con él?

			Finalmente levanta los ojos.

			—Vete.

			Jesús. Qué idiota. Abro la puerta y doy un paso. Pero luego me detengo y me doy vuelta una vez más.

			—En un cementerio —le digo—. Así es como me desharía de un cadáver.

			Me mira de nuevo, sus ojos se estrechan, y levanto la barbilla, encogiéndome de hombros.

			—Encontraría una tumba recién cubierta. De esa manera no podrían decir que fue cavada nuevamente. Pondría otro cuerpo allí y la cubriría de nuevo. Eso es lo que haría.

			Y cerré la puerta, haciéndolo con fuerza bajo su oscura mirada.

			Exhalé, respirando con dificultad, pero de pie un poco más erguida.

			Dios, él era un desastre. Y horrible y mezquino, ¿y por qué se perdió así con la voz de quien sea que fuera, cuando sonó por el intercomunicador? Por un momento, se vio tan solo.

			Lo tiene todo. ¿Por qué está tan enojado? Soy la que debería estar enojada. Soy la que está sola. Un padre que no se preocupa por mí y una madre que me lastima y me obliga a hacer cosas que no quiero hacer.

			No sabe lo que es sufrir. Tener algo por lo cual estar enojado.

			Minutos más tarde, cuando a mi madre y a mí se nos muestra la puerta (con las manos vacías, por supuesto), voy por el camino de entrada y miro detrás de mí una última vez. Damon está parado en la ventana de su habitación, observándonos salir.

			El extremo naranja de un cigarrillo arde brillantemente cuando da una calada, y sostengo su mirada todo el tiempo que puedo, incapaz de mirar hacia otro lado.

			No hasta que un árbol pasa por mi línea de visión y lo pierdo.

			Me voy a casa con la última imagen de él en ese solitario tercer piso, el chico oscuro en esa habitación oscura, y me siento incómoda.

			No está bien.

			Soñé con él esa noche.

			Y ocho días después, se aparece en la puerta de mi madre. Le entrega nueve mil cuatrocientos sesenta y dos dólares, un Rolex y unos pendientes de esmeralda.

			Y me lleva a casa con él.

			Apoyé mis brazos en mis rodillas flexionadas, pasando mis labios sobre mis dedos entrelazados mientras el recuerdo me abandona. Tenía doce años entonces, y aquí estábamos, once años después, y aquí era donde me había quedado desde entonces. Mi padre me dejó quedarme, porque rara vez le negaba algo a su hijo, pero la tutela legal le había sido entregada a Marina. Solo para que mi padre no tuviera la tediosa tarea de llevarme al médico cuando estuviera enferma o de responderle a la policía si alguna vez me metía en problemas.

			Pero pertenecía a Damon Torrance.

			No sabía por qué me quería. No al principio. Y tenía miedo que me pasaran cosas malas.

			Y lo hicieron.

			Pero siempre me cuidaba. Tomó lo que podía conseguir en la casa para comprarme con mi madre, que, en un mundo perfecto, le habría encantado no hacer lo que había hecho, pero el dinero y la pequeña posibilidad de realmente tener una vida mejor aquí en Thunder Bay ganó.

			Sobre todo, fue el dinero, sin embargo. Que se gastó tan fácilmente como lo ganó en muy poco tiempo. A lo largo de los años, trató de recuperarme varias veces, tal vez porque odiaba lo que había hecho, o tal vez solo quería renegociar por más dinero, pero Damon tenía lo que quería y ni siquiera la escuchó. No cuando tenía quince o diecisiete o diecinueve.

			No es que quisiera que lo hiciera, de todos modos. Podría ser muy extraño cómo suceden las cosas. Cómo las personas que nunca sospechas se vuelven solo un salvavidas, y te aferras a ellas tan fuerte como puedes, porque no tienes otra opción. No había nada más para evitar que cayeras. Caer en la soledad, en la desesperación o en el miedo. Él me tendió una mano, y yo la tomé.

			A los pocos días de llegar, de mudarme a mi cubículo en la torre y de pasar horas y horas siendo su sombra, me cautivó. Lo idolatraba y quería ser como él.

			Éramos nuestra familia.

			Miré los tanques, viendo a Volos y a Kore II tomando el sol bajo sus lámparas de calor. Levantándome, me acerqué y quité la tapa, recogiendo cuidadosamente a Volos y ayudándola a enroscarse en mi mano. Ya debería estar muerta. Kore murió hace años, pero Volos estaba esperando. Tal vez por su maestro.

			Descansó pacíficamente, sin moverse, y pasé mis dedos por su escamosa piel.

			Después de la primera reunión con Damon, había investigado sus serpientes en Internet en la biblioteca y descubrí que Volos era una serpiente de leche y Kore una serpiente de maíz. Ambas completamente inofensivas, no venenosas.

			Aunque lo que dijo Damon era cierto.

			Todos los animales muerden cuando son provocados.

		


		
			Capítulo 8


			Banks

			La Noche del Diablo

			Hace seis años

			—Quédate con nosotros —ordenó David, abriendo la puerta de su auto—. Si me molestas, te arrastro a casa sin importar lo que diga Damon.

			Sí, lo sé. Me lo dijiste dos veces.

			Todos salimos de la camioneta, Ilia y yo salimos por la puerta de atrás, mientras David y Lev salieron de adelante. Las cerraduras se bloquearon detrás de nosotros, y nos dirigimos hacia la colina, a la sección aislada del cementerio donde el brillo de la fiesta era como una luciérnaga en un cielo de color negro.

			Después que David y los muchachos llegaron al campanario más temprano, me pusieron en el auto y manejamos alrededor del cementerio, llegando a la entrada principal.

			Puddle of Mudd llenaba el aire, y miré hacia la fiesta, frenando mis pasos, asombrada por la vista. Un mar de llamas se extendía ante nosotros, cientos de velas en la parte superior de las lápidas, rodeando las tumbas y alineando el perímetro de otras más. El hermoso césped verde, negro en la oscuridad, parecía estar vivo con las sombras de las llamas bailando sobre la hierba.

			Y más lejos, en la distancia, ardía la fogata, tan audaz y brillante que podía oírla crepitar desde aquí.

			Alguien tomó mi mano.

			Volteé para ver a Lev de pie junto a mí, apretando mis dedos flojos en los suyos.

			Traté de alejarme.

			—No soy una bebé —le dije.

			¿Necesitaba que me tomaran de la mano? ¿De verdad?

			—Bueno, te estás metiendo en problemas como una —respondió—. Ahora, si quieres meterte en problemas, iré contigo.

			No pude evitar reírme un poco. Realmente era mi favorito. Probablemente porque no era mucho mayor que yo. Solo unos pocos años.

			Rodeándolo, salté sobre su espalda, forzándolo a soltarme mientras envolvía mis brazos y piernas alrededor de él.

			—Por favor… —le respondí en el oído—. Si quiero meterme en problemas, solo tengo que seguirte.

			Gruñó, reajustando su postura con mi peso adicional.

			—Bájate, muchacha.

			—No quieres hacerme llorar, ¿verdad?

			Resopló, me agarró debajo de las rodillas y me levantó para tomarme de forma más segura.

			—No lo soñaría.

			—Vamos por algo de beber —gritó David, llevándonos a la fiesta.

			Ilia encendió un cigarrillo.

			—Sí, vamos a ver qué creen estos ricachones que son las “cosas fuertes”.

			—Súbete la capucha —me dijo Lev.

			Seguí sus instrucciones, cubriéndome mientras descendíamos al ruido.

			La anticipación me estaba mareando, pero no sabía si estaba emocionada por estar “afuera” en una fiesta, ansiosa por ver a Kai aquí, o nerviosa por las últimas palabras de Damon para mí. ¿Qué quiso decir? ¿Qué podría sorprenderme después de todo lo que había visto al crecer? No quería que nada arruinara a Kai en mi cabeza.

			Sí, definitivamente estaba nerviosa.

			Grupos de personas nos rodearon, algunas de las chicas volvieron sus cabezas y siguieron a los chicos con los ojos. No era una sorpresa. No solo parecíamos no pertenecer aquí con nuestras camisetas de menos de cincuenta dólares y nuestros zapatos sin marca, sino que los chicos eran claramente bravucones.

			David estaba parado a poco menos de diez metros con una estructura más robusta, pero era la cabeza afeitada y los brazos llenos de tatuajes lo que lo hacía destacar.

			Ilia era el modelo. O podría haberlo sido, probablemente. Cabello rubio, ojos maliciosos, nariz afilada, mandíbula estrecha, todo lo hacía parecer un James Bond ruso.

			Y Lev. Todavía un niño a los veintiún años. Sonrisa contagiosa, cabello negro más largo, afeitado en los costados, pareciendo que pertenecía más a una banda que enterrado en Thunder Bay bajo mundanas tareas que un estudiante de tercer grado podría hacer.

			Pero eran atractivos, supongo. Simplemente no para mí. Crecí escuchando cómo hablaban cuando no tenían que filtrar lo que decían y olí sus vómitos después de largas noches de libertinaje. Súper atractivo.

			Sí, no. Eran como Damon. Como hermanos.

			Los chicos se acercaron a la parte de atrás de una camioneta con el portón trasero abierto y una improvisada barra en exhibición. Salté de la espalda de Lev cuando David e Ilia agarraron vasos y caminaron hacia el barril, llenándolos. Lev tomó una botella de Patrón y vertió un trago en un vaso rojo.

			Pensé en pedir uno, pero simplemente diría que no. No era como si nunca hubiera tomado alcohol o algo así. A Damon le gustaba tener a alguien con quien estar cuando sus amigos no estaban, así que había tomado cerveza, vino, cocteles…

			Pero nunca en público. Probablemente sabían que a mi hermano no le gustaría.

			Mirando detrás de él, noté que David e Ilia todavía estaban alrededor del barril, pero otro hombre había llegado y comenzó una conversación. Sonreían fácilmente, parecían relajados. Por una vez.

			—¿Me acompañas a caminar? —le pregunté a Lev.

			Levantó los ojos, solo vacilando brevemente antes de asentir. Mirando a David por encima del hombro, dijo:

			—Vamos a recorrer el lugar. Ya volvemos.

			Las cejas de David se levantaron en advertencia.

			—No. La. Pierdas.

			Capté a Lev poniendo los ojos en blanco cuando me dio un codazo, sacándonos de allí.

			Girando a la derecha, alrededor de la camioneta, nos dirigimos hacia la fogata, donde noté que había una pelea cerca. Sin embargo, parecía en juego, mientras las personas se sentaban a mirar. Lanzo miradas a la izquierda y a la derecha, buscando a mi hermano.

			Y a Kai.

			Pero no los vi. Sabía que hacían bromas en la Noche del Diablo, así que podrían estar en algún lugar todavía. Sin embargo, mantuve la cabeza baja. A petición de Damon. Tenía que observar. No interactuar.

			—Tendrás dieciocho años el próximo verano —señaló Lev—. ¿Te irás de aquí?

			Negué, viendo a un chico disparar malvaviscos con un palo de hockey, golpeando a un grupo de chicos.

			—No sabría a dónde ir.

			—Pero puedes hacerlo, ¿sabes? —me dijo—. Puedes hacer lo que quieras. No tienes que quedarte con él.

			Volví mis ojos hacia él, estrechando la mirada. Era inusualmente valiente de su parte decir algo así. ¿Desde cuándo le importa lo que hacía?

			Y no sabía cómo responder.

			No era como si no lo hubiera pensado. Sabía que las cosas cambiarían pronto, pero no creía que estuvieran cambiando para bien. Caminaría por terreno fangoso hasta que Damon saliera de la universidad, y luego… como dijo, estaríamos solos. La idea de irme para siempre, de vivir sola, de trabajar sola, de hacer mis propios amigos, de ir y venir sin consecuencias, me parecía demasiado descabellada. Incluso si quisiera, lo que no hacía, Damon no lo permitiría.

			Alejé mis ojos, bajando mi voz.

			—Es todo lo que tengo.

			—¿Y quién te dijo eso? ¿Él?

			Le lancé una mirada. Estúpido.

			Cambié el tema.

			—¿Vamos a la pelea? —Hice un gesto hacia el grupo de chicos en la distancia, y asintió.

			Caminamos a través de más lápidas, y pude escuchar el canto de la pelea por delante. Estaba acostumbrada a ver peleas, los chicos de la casa se molestaban constantemente cuando estaban aburridos. Incluso había aprendido algunos movimientos.

			—¿Quién es ella? —Escuché a una mujer preguntar.

			Deteniéndome con Lev, levanté la vista para ver a una joven pelirroja, con los brazos cruzados sobre el pecho y mirándolo como si estuviera a dos segundos de escupir ácido de batería.

			Pero sin esperar a que respondiera, giró sobre sus talones y comenzó a alejarse.

			—Ven aquí —dijo, agarrando su brazo.

			Pero ella lo alejó.

			—Vete al diablo.

			—¿Hasta cuándo? —espetó en respuesta, acercándose a su rostro—. ¿La próxima vez que tu novio no pueda hacerte venir, princesa, y vengas a rogarme por eso?

			Mis ojos se ensancharon. ¿Estaba metiéndose con una chica de Thunder Bay? ¿En qué estaba pensando?

			Para ella, era simplemente rebajarse y conseguir un poco de diversión. Él debía de saberlo.

			La chica levantó la barbilla hacia mí, frunciendo el ceño.

			—¿Quién es ella?

			—No importa.

			Se dio la vuelta y se alejó de él, con su cabello rojo volando.

			Él me miró.

			—Quédate aquí. Lo digo en serio.

			Vi cómo se giró y la alcanzó, forzándola a ir detrás de una tumba, los bordes de sus cuerpos apenas visibles.

			—¿Dónde está él? —preguntó Lev, y observé cómo su muslo subía por su cintura al mismo tiempo que escuchaba el sonido de tela siendo desgarrada.

			¿Él? ¿Su novio?

			Respiración entrecortada, dedos arriba de su falda, y… sí, eso es todo lo que necesitaba ver. No sabía lo que estaba pasando allí, y no me importaba. Me di la vuelta, dejándolos.

			Bajando mi capucha y cubriendo mis ojos, me dirigí hacia la pelea, escuché los gritos y vi un cuerpo golpeando el suelo. Miré a través de los huecos en la multitud, viendo como un luchador de cabello oscuro lo montaba a horcajadas, y levantó la cabeza lo suficiente para que viera su rostro.

			Mi corazón saltó a mi garganta. Kai.

			Su cabello estaba mojado por el sudor, y noté un chorrito de sangre saliendo de su nariz. Continuaron el combate, rodaron, golpearon y pelearon, y me detuve detrás de una tumba alta, escondiéndome y asomándose por el borde.

			Kai rodó sobre su espalda, sosteniendo el cuello del chico sobre él, sus brazos doblados y cada músculo definido mientras mantenía al otro chico a la distancia de un brazo. Con los abdominales tensos y sus pantalones cayendo en su cintura en medio de la lucha, hizo que mis mejillas se calentaran.

			El amigo de mi hermano era sexy. ¿Por qué tenía que desearlo?

			Damon podría con el tiempo resignarse a que me enamorara algún día, pero no toleraría que fuera de su mejor amigo.

			Sonreí para mí misma, viendo cómo se veía tan feliz en este momento. No es que lo hubiera visto mucho, pero pensé que nunca antes había visto una expresión tan tranquila en su rostro. Como si finalmente estuviera vivo.

			Podría verlo toda la noche.

			Hasta que olí el aroma demasiado familiar de los cigarrillos de mi hermano. Volviendo la cabeza, lo vi soltar un chorro de humo, dejar caer la colilla al suelo y pisotearla. Caminó y se paró detrás de mí, apoyando su brazo en la lápida.

			—Entonces, ¿esto es lo que querías que viera? —le pregunté, ambos, viendo a Kai golpear a su oponente—. Se necesita mucho para impactarnos, ¿recuerdas?

			—Esto no era. —Negó—. Solo espera.

			Volví la mirada, esperando que el gran misterio sobre Kai Mori se revelara. No podía imaginar lo que Damon pensaba que sería tan impactante. Era difícil de impresionar.

			Dejó escapar un suspiro a mi lado, mirando alrededor.

			—Te dejaron sola de nuevo. Realmente voy a matar a alguien uno de estos días.

			Sonreí, a pesar que sentía pena por los tipos que se suponía que debían vigilarme. Era un trabajo de mierda, y estaban hechos para más.

			—No eres tan misericordioso. —Lo miré, mis ojos se dirigieron inmediatamente a la comisura de su boca—. Y tienes mostaza en el labio. Y tu aliento apesta.

			Abrió la boca y sopló directamente en mi rostro, el hedor de los cigarrillos y los perros calientes, o lo que fuera que había comido, asaltó mi nariz.

			Hice una mueca y me di la vuelta.

			—A la última chica no le importó —se burló juguetonamente—. Por supuesto, no estaba besando sus labios. De todos modos, no los de su cara.

			Y procedió a pasar un brazo alrededor de mi cuello y a lamer mi mejilla como un perro baboso.

			—¡Qué asco! —gruñí, apartándolo y limpiándome el rostro—. Jesús.

			Solo se sacudió de risa.

			—Sí, eso es todo lo que necesito, el “jugo” de alguna chica sobre mí. Gracias.

			Revolvió mi cabello a través de mi sudadera, todavía riendo. Por supuesto, su maldito deleite en la vida era meterse con todos a su alrededor, y no me excluía de eso. Nunca.

			Me calmé y volví a la pelea, viendo a Kai recibir un golpe en el costado izquierdo de su mandíbula. Regresó con un gancho de derecha y empujó a su oponente en el pecho. Los mechones del cabello castaño del chico colgaban de sus ojos, pero debe haber visto a Kai venir por él, porque levantó las manos, haciendo un gesto para que Kai se detuviera mientras se encorvaba, tratando de recuperar el aliento.

			Kai se dio la vuelta y enfrentándonos, y vi la sonrisa en su rostro. Mi sangre se calentó.

			Todos aplaudieron mientras el otro chico se retiraba, terminando la pelea con Kai como el ganador. Mantuve una sonrisa pequeña, pero no pude contenerla por completo. Era bueno. Mejor que bueno. Probablemente podría haber terminado la pelea mucho antes.

			Lo vi agarrar su camisa del suelo y limpiarse el rostro y el cuerpo con ella mientras respiraba con fuerza.

			Y luego observé cómo metía el extremo de esta en su bolsillo trasero, mientras una rubia lo sujetaba por el cinturón y lo acercaba. Mi sonrisa cayó.

			Lo miró con una sonrisa tímida, mientras su expresión se suavizaba y se acercaba a ella, colocando sus manos en su cintura y mirándola.

			Qué…

			—Esa es Chloe —dijo mi hermano, su tono inexpresivo—. Su novia.

			Mi pecho comenzó a subir y a caer más y más pesado, y un ardor golpeó mis ojos. No tenía novia. Quiero decir, la tenía. Lo había visto con chicas, pero…

			No. No me habría acorralado en el campanario, no habría confesado todas esas cosas que hizo, si hubiera tenido novia. Kai no era así. No era… Damon.

			Las manos de Kai se movieron alrededor de su trasero mientras ella pasaba sus labios a lo largo de su mandíbula. Parecía que estaba susurrándole cosas, porque le respondió con una risa o una sonrisa.

			Bajé los ojos, sabiendo que no tenía derecho a estar enojada. No era mío.

			Solo pensé que era diferente.

			Y sí, estaba un poco celosa.

			—Siempre está de humor después de algo emocionante —explicó Damon—. Una pelea, una carrera de autos, observar…

			O una persecución, terminé en mi cabeza, recordando todo lo que había sucedido hoy y cómo lo que mi hermano decía tenía completo sentido. A Kai le gustaban los juegos previos.

			—Y ella siempre está ahí para él —continuó Damon a mi lado, mirando a la pareja en la distancia—. Además de nosotros, es una de sus mejores amigas. Campeona estatal de tenis, capitana del equipo de matemáticas, trabaja en el diario de la escuela y compite en el club de ajedrez… todo lo que el padre de Kai quiere para él. Una novia de la cual estar orgulloso. —Puso una mano en mi brazo, apretándolo suavemente mientras observaba a Kai y a su novia.

			Mi hermano continuó.

			—Alguien con oportunidades, ambición, y determinación. Y según alguien quien los vio en una mesa de picnic el verano pasado cuando todos fuimos a acampar a la costa, también es muy buen polvo.

			Cerré los ojos ante la imagen en mi cabeza. Las lágrimas brotaron.

			—Sí, a ella le gusta, mucho. Especialmente con él —me dijo Damon.

			Mantuve la cabeza baja, pero miré hacia arriba a través de las lágrimas en mis ojos, viendo sus manos sobre él, su cuerpo pegado al suyo.

			Un ajuste perfecto.

			—Te lo dije —dijo Damon en voz baja en mi oído—. Los chicos dirán cualquier cosa. Y ni siquiera tenemos que mentir tan bien. Las chicas quieren creerlo. —Sentí que su brazo me rodeaba mientras apoyaba su mejilla en mi sien—. Pero tus ojos te dirán la única verdad que necesitas. Lo sabes. Solo mírala.

			Rápidamente limpié una lágrima en el borde de mi párpado.

			—Esa es la que sale con él; la que luce como se supone que una novia debe verse en su regazo —continuó mi hermano—. Esa es la que estará a su lado en un bonito vestido de graduación el próximo mes de mayo. Es quien conoce a sus padres y tiene cenas con ellos. Es la que le envía mensajes por la noche y lo pone duro. Eso es lo que es normal para él, Nik. Tú tienes un lugar, y no es ese. Nunca funcionaría.

			Mi barbilla tembló, y asentí. ¿Su minifalda a cuadros o mis vaqueros desechados? ¿Su camisa ajustada o mi gran sudadera? Su dinero, educación y todo el jodido futuro frente a ella o mi… ¿nada?

			Negué. Al diablo con él. No necesitaba todas esas cosas, y si eso era lo que le interesaba a Kai: las apariencias, entonces estaba mejor. Sería más que todos ellos.

			Girándome, salí de las manos de mi hermano y me fui, dirigiéndome en dirección opuesta. Damon no me seguiría. Sabía que ahora estaba fuera de peligro, sin duda complacido consigo mismo por haberme alejado de Kai.

			Podría estar enojada con mi hermano por nunca proteger mis sentimientos o comprender algunas de las cosas que quería, pero siempre me decía la verdad y me la decía directamente. Bailar alrededor de mi pobre corazón no me ayudaría.

			Era mi mejor maestro.

			Busqué a David alrededor, me quité la sudadera y me la até a la cintura. De repente tenía mucho calor, una irritante comezón me mordía la piel.

			Atravesando el cementerio, revisé cerca del barril donde lo había visto por última vez, y luego me dirigí a la colina, explorando pequeños grupos de personas en busca de los chicos. Un ladrillo se asentó en mi estómago, la ira se solidificó. Necesitaba llegar a casa. No quería ver a estas personas más. Ni escuchar su música. Ni meterme en el drama. Quería salir de aquí antes que Kai me viera. Pensaría que lo seguí.

			—¿Qué tal esta? —habló alguien.

			Levanté la vista, volviendo a la realidad.

			Cuatro tipos vagaban alrededor de una tumba abierta, dos sentados en lápidas cercanas. Había salido fuera del área de la fiesta, todo el ruido y la luz estaban detrás de mí.

			Mierda. ¿La tumba estaría vacía?

			—Parece que se asusta fácilmente —dijo otro, levantándose de la piedra y soplando humo—. Funciona para mí.

			¿Qué?

			Comencé a retroceder y darme la vuelta, pero luego uno de ellos se paró frente a mí, haciéndome saltar.

			—¿Quieres jugar un juego? —preguntó, con malicia en sus ojos marrones.

			—No.

			—Se llama Siete minutos en el Cielo. —Tomó mi mano y me dio un centavo—. Tira esto en el aire. El que lo atrape podrá tomarte ahí.

			¿Ahí? ¿El cielo?

			—No, gracias. —Me di la vuelta, buscando a alguien. El mohawk negro de Lev, la cabeza afeitada de David, el humo del cigarrillo de Damon en el aire…

			—Tírala —exigió otro chico.

			—¡Púdrete! —Le lancé el maldito centavo, y de repente, todos y cada uno de ellos se lanzaron a buscar la moneda.

			¡Mierda! Se revolvieron, cayendo uno sobre el otro y riendo, pero antes que pensara en darme la vuelta y sacar mi trasero de allí, el de ojos marrones con la chaqueta de cuero negro se puso de pie, levantando triunfalmente su puño, sin duda con el centavo dentro.

			—¡Atrápenla! —gritó.

			—¿Qué? —espeté.

			Todos corrieron directamente hacia mí, y retrocedí cuando agarraron mis brazos, la piel de mis muñecas ardió mientras me arrastraban hacia delante.

			—¡No, no!

			Pero no escucharon. Me llevaron al agujero, y me retorcí y luché, pero rápidamente me dejaron caer la poca distancia hasta el fondo de la negra tumba.

			Aterricé, tropezando para ponerme en pie, y me estrellé contra la pared de la tumba, de repente me dolía la muñeca. Tomé aire una y otra vez, girando instantáneamente en círculo para asegurarme que la tumba estaba vacía.

			Tierra por todas partes, tierra debajo de mis zapatos… no sabía si se trataba de una tumba recién excavada para un servicio este fin de semana o una antigua tumba que no estaba lo suficientemente profunda como para alcanzar el ataúd de abajo.

			—Oh, Dios. —Salté, tratando de agarrarme de la tierra en la parte superior, pero solo conseguí tierra, mis dedos se deslizaron a través de ella—. ¡Sáquenme de aquí! —grité.

			Probé al otro lado del agujero, saltando una y otra vez, tratando de agarrarme.

			Pero entonces una figura aterrizó a mi derecha, y me di la vuelta, mirando hacia el de ojos marrones otra vez.

			—Son solo siete minutos —dijo en tono arrogante—. ¿Cuánto daño realmente puede hacer?

			—¡Vamos a averiguarlo! —cantó uno de sus amigos.

			El de ojos marrones sonrió y se acercó por mí.

			—Vamos, nena.

			—¡Para! —Lo empujé, girándome y saltando, empujándome tan alto como pude y finalmente atrapando un poco de hierba.

			Pero mis dedos la atravesaron, y caí de nuevo, chocando contra el otro lado de la tumba. Mi brazo desnudo se apoyó contra la tierra húmeda, las raíces sobresalían y rasguñaron mi piel.

			Y estaba sobre mí de nuevo. Me empujó a un rincón, agarrando mi cintura.

			—¿Cuál es tu nombre?

			—¿Cuál es tu nombre? —repliqué, mascullando entre dientes.

			—Flynn.

			—Bien. —Empujé sus manos hacia abajo, tratando de salir del rincón—. Espero que te gusten las serpientes, Flynn.

			—¿Eh? —La confusión se grabó en su rostro, pero no me molesté en explicar el método favorito de mi hermano para torturar a cualquiera que se metiera conmigo.

			Cada músculo de mi cuerpo se tensó tanto que me ardió, y levanté mi puño, golpeándolo a un lado de la cabeza. Sin precisión y descuidado, pero tropezó hacia atrás e hizo una mueca. Lo empujé en el pecho de nuevo, derribándolo sobre su trasero.

			—¡Ayuda! —Saltando, golpeé mi palma contra la pared de tierra—. ¡Déjenme salir de aquí!

			—¡Ay, mierda! —Escuché el gruñido desde arriba, pero de repente no pude ver a nadie.

			Respiré fuerte, mirando nerviosamente entre el imbécil arrastrándose a sus pies junto a mí y la parte superior de la tumba, ahora vacía. ¿Dónde diablos estaban sus amigos?

			Y luego alguien se acercó al borde de la tumba, sin aliento, mientras miraba hacia abajo.

			¿Kai? ¿Por qué no se fue con su rubia reina del baile?

			Dio un paso, cayendo en la tumba y aterrizando en ambos pies. Ignoré el salto en el latido de mi corazón mientras me miraba, sus ojos recorrían con preocupación mi cuerpo.

			—Kai, Jesús, ¿qué demonios? —dijo el otro chico, todavía sosteniendo un lado de su cabeza—. Solo estábamos jugando.

			Pero Kai se volvió hacia él, acercándose a su espacio.

			—Cinco… cuatro… tres —masculló, y la expresión del chico se derrumbó—. Dos —continuó Kai—. U…

			Y el chico salió disparado antes que terminara de contar, escalando por la pared y trepando con las manos y los pies hasta que estuvo sobre el borde.

			Se fue.

			Kai se volvió hacia mí, tomando mi rostro.

			—¿Estás bien?

			Pero quité sus manos, retrocediendo. ¿Qué demonios les pasaba a todos? Enfermos, sádicos…. debería haber pisoteado su pene cuando estaba en el maldito suelo.

			—Oye —dijo Kai, chasqueando los dedos en mi rostro—. Se fueron. Está bien. ¿Estás herida?

			Parpadeé, tratando de procesar lo que me pedía a través de mi ira.

			No. No, no estaba herida. Pero mis nervios estaban disparados.

			Pasé junto a él, saltando y gruñendo mientras trataba de agarrarme de algo para salir de aquí. ¿Cómo hizo ese pendejo para hacerlo tan fácilmente?

			—Eso no va a funcionar —me dijo Kai.

			Me detuve, apretando mis manos e hirviendo.

			—Entonces sácame de aquí.

			—Está bien, solo espera.

			Retrocedió hasta un lado corto de la tumba, parecía que estaba haciendo espacio para tomar impulso, y así poder escalar la pared.

			Pero luego se acercó y me agarró del brazo.

			—Espera, ¿qué pasó?

			Giré mi brazo, viendo que sangre salía de mi codo.

			Eh. Ni siquiera había sentido que sucediera. Debe haber sido durante la pelea.

			Kai se sacó la camisa del bolsillo trasero y limpió la sangre.

			—¡Banks!

			Contuve el aliento y levanté los ojos al oír mi nombre.

			—Mierda —murmuré en voz baja.

			—¡Banks! ¿Dónde estás?

			Bajé los ojos para ver a Kai mirándome, sus cejas se elevaron.

			—¿Ese es tu nombre?

			Maldita sea. No se irían si me encontraban con él, aunque esto no era mi culpa. Le dirían a Damon, y nunca volvería a salir de la casa.

			Kai dejó caer mi brazo y corrió, saltando hacia la cima y asomándose. Después de un momento de mirar, volvió a caer.

			—¿Quiénes son esos tipos? —preguntó—. Son los mismos que te recogieron en la carretera hoy.

			—Solo déjame salir.

			—¿Quiénes son?

			—Hermanos —le contesté sarcásticamente—. Me comparten, ¿de acuerdo? A veces me prestan para fiestas. ¿Quieres un pedazo?

			—¡Banks! —Escuché gritar a David, la paciencia en su voz ahora se había ido. Eché un vistazo preocupada a la cima de la tumba, encogiéndome de nuevo en el rincón.

			Maldita sea.

			Pero Kai solo puso los ojos en blanco, la diversión cruzó su rostro.

			—¡Está aquí! —gritó.

			¿Qué…? Me lancé hacia él, poniendo mi mano sobre su boca mientras sostenía la parte posterior de su cuello con mi otra mano.

			—¡Cállate! —le susurré.

			Lo moví hacia atrás conmigo, envolviéndonos en la oscuridad del rincón.

			—Shhh —supliqué en un susurro—. Si me encuentran contigo, estaré encerrada hasta que sea vieja y canosa.

			Sentí su boca extenderse en una sonrisa detrás de mi mano, y plantó sus palmas contra la pared de tierra detrás de mí, su oscura mirada hizo que mi estómago diera un salto mortal.

			Giró la cabeza, apartando mi mano.

			—Eres un montón de problemas.

			—Entonces, deja de interesarte.

			Nos miramos uno al otro, encerrados en un desafío. Su cuerpo estaba presionado contra el mío, y podía sentirlo moverse mientras respiraba. Inhala. Exhala. Inhala. Exhala.

			Dejé caer mis ojos a sus labios, mojándome los míos.

			Se inclinó, la caricia de su aliento cayó sobre mi rostro, y supe que me iba a besar.

			Pero alguien gritó, deteniéndonos.

			—¡Kai! —La voz de una mujer atravesó el aire nocturno.

			Y vi que sus ojos se cerraban mientras articulaba:

			—Joder.

			La realidad se vino abajo de nuevo.

			—¿Esa sería Chloe? —bromeé.

			Sus ojos se abrieron de golpe, estudiándome.

			—¿La conoces?

			—Sé que eres suyo.

			—¿Quién te dijo eso?

			Permanecí en silencio, notando la profunda confusión en su rostro.

			—No. —Se rio, negando—. ¿Está bien? No. Volvimos y terminamos una y otra vez por mucho tiempo, pero…

			—¿Pero…?

			—Pero terminamos —aseguró—. Lo hicimos hace mucho tiempo.

			—Pero todavía tienes sexo con ella, ¿verdad?

			Apartó los ojos, viéndose incómodo cuando una sonrisa avergonzada se asomó.

			—¿Kai? —insistí.

			Y se encogió de hombros, pareciendo avergonzado.

			—Mejor diablo conocido que diablo por conocer, ¿de acuerdo?

			Lo que sea. No podía estar del todo mal si todavía le gustaba acostarse con ella. Era más conveniente contar con algo seguro que hacer el trabajo de seducir a alguien nuevo.

			Típico.

			—Mira. —Tomó mi barbilla, obligándome a mirarlo—. Nunca hubiera intentado nada contigo en el campanario si tuviera novia. Está saliendo con otros chicos. No estamos juntos.

			—No importa.

			Lo rodeé para tratar de trepar por la pared, pero agarró la parte trasera de mis pantalones y me tiró de nuevo a su cuerpo, quemando mi oreja con su aliento caliente.

			—Tú me gustas más.

			Mis párpados se sintieron pesados de repente, y un hormigueo se extendió por mi cuerpo. Pero me obligué a permanecer enojada.

			—Como si me importara —le dije—. Si no estuviera aquí, ¿te estaría “gustando” mucho en el asiento trasero de tu auto ahora mismo?

			Se rio en mi oído.

			—Eres tan mala. —Y luego se calmó, su voz se volvió suave y sincera mientras me daba la vuelta para mirarlo—. Realmente me gustas, sin embargo.

			No sabía qué decir. ¿Qué podría decir? Por alguna razón, sin embargo, era muy agradable escucharlo. Kai era agradable.

			—Déjame tocarte —susurró, sosteniendo mis ojos y acercándome.

			Lo vi moverse, y lentamente incliné la cabeza para darle acceso a mi cuello. Sus labios tocaron mi piel, y mis párpados revolotearon. Era la mejor sensación del mundo.

			—No quiero tener citas —le dije, poniéndolo en orden—. No me gusta mucha gente.

			Lo sentí sonreír contra mi piel mientras continuaba su camino.

			—A mí tampoco. ¿Qué tal tú, Netflix y yo?

			Demonios, sí.

			—Y nadie puede saber que estoy saliendo con un chico rico, ¿de acuerdo? Perdería mi reputación.

			Resopló, temblando de risa.

			—Oye, no es la etiqueta en los pantalones, sino lo que hay dentro lo que cuenta. —Y me levantó, agarrando mi trasero y presionándome hacia él.

			Gemí, sintiendo el calor entre nosotros. Sí, está bien, sabelotodo.

			Inclinándome, separé los labios, y se zambulló, capturándolos. Gemí en su boca. Oh Dios mío. El calor, el sabor… era lento, pero fuerte y profundo, y me fundí con él, siguiendo su ejemplo, chupando y mordisqueando.

			Todo mi cuerpo estaba vivo, una corriente eléctrica se extendía desde mis labios hacia abajo por el resto de mi cuerpo, y quería que me besara en todas partes.

			—¿De dónde vienes, Banks? —susurró, mordiéndome el labio—. ¿Por qué vives con los Torrance?

			Sostuve el costado de su rostro, alejando mis labios, pero tocando mi frente con la suya.

			—No importa. No quiero ser yo esta noche, ¿de acuerdo? —Me retiré, dándole una pequeña sonrisa y desafiándolo—. Estamos en el confesionario, y nadie nos puede ver. Vamos a correr y a no mirar hacia atrás esta noche.

			Sus ojos se iluminaron y acarició mi rostro.

			—Diablos, sí —respondió—. Con una condición.

			Me puso de nuevo en mis pies y metió la mano en sus vaqueros, y miré entre nuestros cuerpos, observando cómo sacaba una especie de tarjeta.

			La sostuvo en alto, las palabras The Pope de Meridian City escritas a través de la pieza negra de plástico.

			¿Una tarjeta de acceso?

			Dirigí mis ojos a los suyos, viendo la emoción allí que también corría a través de mí.

			¿Tiene una habitación? ¿En The Pope?

			—Quiero encontrar ese piso doce —dijo—. ¿Quieres ir a una aventura conmigo?

			Esbocé una sonrisa y no pude evitarlo, me zambullí y envolví mis brazos alrededor de él. Iba a estrellarme con fuerza si no tenía cuidado.

			Eso destruiría totalmente mi reputación.

			¿Cómo consiguió una habitación? Tuvo que ser más temprano hoy después de la confesión, supongo.

			Me eché hacia atrás y asentí, apartándome de él y enderezándome.

			—Vámonos…

			Pero entonces, de repente, algo agarró mi camisa y me alzó. Manos me apretaron los brazos y me sacaron de la tumba.

			—¡Oye! —grité, mi corazón se atoró en mi garganta.

			—¿Qué demonios? —Escuché el bramido de Kai desde abajo.

			Aterricé en la hierba fría de arriba, me quedé sin aire. Me volteé, viendo varios pares de botas negras.

			Quién…

			Pero al instante encontré sus rostros. David, Lev, Ilia y… Damon estaban parados frente mí, mirando hacia abajo. Los ojos negros de mi hermano estaban ardiendo.

			Oh, no.

			Me levanté lentamente, manteniendo mis ojos bajos.

			Pero mantuve la barbilla levantada. Acobardarme no me haría ningún bien esta vez.

			Kai saltó de la tumba, se puso de pie y se paró frente a mí.

			—¿Damon? —dijo, respirando con dificultad mientras miraba a mi hermano—. ¿Qué demonios?

			Abrí la boca para decir algo, no sé qué, pero Damon me agarró de la muñeca y me llevó a su lado detrás de él.

			—Quédate jodidamente quieta —masculló.

			Kai avanzó hacia él.

			—¿Qué demonios estás haciendo?

			Mi hermano se volvió hacia él.

			—No te meterás con lo que es mío, ¿verdad? Pensé que éramos hermanos y todo eso.

			Cerré los ojos. Oh, Dios. Podía sentir los ojos de Kai sobre mí. Su confusión.

			—¿Tuya? —le respondió—. No sabía que era tuya. ¡Actuaste como si no la conocieras en el campanario!

			Miré rápidamente entre él y mi hermano, las lágrimas saliéndose. La gente empezaba a acercarse, y vi a Michael y a Will llegar a la escena también.

			Los ojos de Kai se estrecharon sobre mí, todavía sosteniendo la llave del hotel en su puño.

			—Y lamento decirlo —continuó—, pero realmente no parece que quiera ser tuya —me dijo—: ¿Quieres que te lleve a casa?

			No.

			Llévame a cualquier otro lugar.

			—¿Quieres que te lleve a casa? —Mi hermano me miró, desafiándome con su voz helada.

			Sin embargo, no era una elección.

			Me encantaría ser otra persona, en otro lugar, pero esto era todo. Damon me necesitaba. Kai no. ¿Qué pasaría con mi hermano si le rompía el corazón?

			Me acerqué y tomé su mano, negando.

			Y pude sentir el silencio de Kai como un cuchillo cortando mis entrañas.

			—Bueno, esto es jodidamente divertido —intervino Will—. Vamos, hombre, déjala en paz. —Le dio un codazo a Kai—. Damon la pidió primero. ¿Qué importa?

			—¿Desde cuándo a Damon le importa una mierda cuando se reclama algo? —Kai le espetó a Will—. Si una no está disponible, pasa a la siguiente. Ninguna mujer vale la pena, ¿no? —desafió a mi hermano—. Nunca has puesto a una chica por encima de nosotros. ¿Y si también la quiero?

			—Bueno, no puedes tenerla —le respondió Damon—. Es agradable tener una única pieza de vagina pura y limpia solo para mí.

			El vómito subió por mi estómago cuando la risa se disparó alrededor del círculo.

			Damon se volvió hacia mí.

			—¿A quién perteneces? ¿A quién amas?

			Negué, la ira destruyó toda la felicidad que acababa de sentir en esa tumba. Maldito fuera.

			Pero la sangre era para siempre.

			—Te amo —le dije, mirándolo.

			Y capté el destello de alivio en sus ojos antes que se volvieran duros de nuevo. ¿Realmente tenía alguna duda?

			Me besó en la frente.

			—Ve a mi habitación y espera allí —me ordenó, dándome una palmada en el trasero y mirando a sus amigos—. Puede que quiera un pedazo cuando llegue a casa. Cuando sea que llegue.

			Las risitas volvieron a rodearme, y David puso su mano en mi espalda, llevándome lejos.

			Los cuatro caminamos hacia la camioneta, dejando a mi hermano y a sus amigos, pero capté su advertencia hacia Kai mientras me levantaba la capucha.

			—Nadie más la tocará —le dijo—. Jamás.

			No. Jamás.

		


		
			Capítulo 9


			Banks

			Presente

			Kai Genato Mori, leí para mí misma. Fecha y lugar de nacimiento: 28 de septiembre, en Thunder Bay… sin hermanos.

			Página tras página detallaban su vida, sus impecables calificaciones y sus estadísticas de baloncesto y natación.

			Y su arresto y actividad desde que salió hace más de un año.

			Aparte de lo que hizo que lo arrestaran, agredir a un abusador de niños que también resultó ser policía, siempre había sido un chico modelo. Sabía cómo festejar, pero nunca pasó el límite como Will.

			Disfrutaba de las mujeres, pero nunca parecían odiarlo por eso como hacían con Damon.

			Y podía ser duro, rudo y aterrador, pero nunca parecía tan malo como Michael.

			Kai era el mejor de todo su pequeño equipo.

			Hasta que salió de prisión. Ahora era diferente.

			Sin mujeres, al menos no públicamente. Nunca bebía de más, al menos no públicamente. Y no solo era malo, a veces parecía casi cruel.

			Me detuve en una foto de él, tomada mientras caminaba hacia Hunter-Bailey un día. El fotógrafo lo atrapó en la acera, su chaqueta de traje negro se agitaba con el viento, el cuello blanco de su camisa estaba abierto, una bolsa de lona colgaba de su hombro y su cabello negro destacaba sus ojos, lucía severo. Me quedé mirando su camisa blanca, recordando la sensación del hombre debajo cuando usaba una camiseta y una sudadera con capucha.

			Caliente. Eso es lo que recordaba.

			Realmente caliente.

			Cierro la carpeta, inhalando profundamente y empujándola debajo del asiento con las demás. Había visto a mi hermano jugar con innumerables chicas, tratándolas como juguetes insignificantes y luego tirándolas a un lado como basura. Sabía lo horribles que podían ser los hombres con las mujeres a las que estaban follando. Y las mujeres no solo lo aceptaban, sino que volvían por más. Les rogaban, de hecho.

			Esa nunca sería yo.

			—¿Dónde diablos está? —masculló David desde el asiento del conductor, arrojando la ceniza de su cigarrillo a través de la abertura en su ventana.

			Volví la vista hacia atrás por el lado del pasajero, mirando a través de los chorros de lluvia que caían por la ventana, hasta la casa de ladrillos negros. Llegamos hace quince minutos y le envié un mensaje de texto para decirle que estábamos aquí. No me había contestado, pero sabía que estaba en casa. Su RS7 estaba en el camino de entrada, debajo de un árbol, volviéndose mierda con todos los cardos soltándose bajo la lluvia.

			Revisando mi teléfono, vi que eran las ocho y quince. Si no salía de allí, me iría. Tenía otras cosas que hacer además de esperarlo.

			Lev bostezó a mi izquierda, y eché un vistazo, viendo que su asiento estaba reclinado y tenía sus ojos cerrados. Todavía llevaba los mismos jeans negros y camiseta blanca sin mangas de anoche, y olía como al baño de un bar.

			—¿Cuándo llegará Vanessa? —me preguntó David.

			Miré por la ventana, mi corazón latía con fuerza muy a su pesar.

			—En una semana más o menos.

			—¿Cómo tomó las noticias?

			—¿Importa?

			Podía sentir sus ojos a través del espejo retrovisor, pero lo ignoré. Gabriel había llamado a Londres muy tarde anoche y me había enviado instrucciones para encargarme de ella cuando llegara. No estaba feliz, pero sabía que este día iba a llegar. Con el tiempo, habría sido vendida a alguien, y mientras esa persona la mantuviera con el estilo de vida al que se había acostumbrado, haría lo que le dijeran.

			Estaba, según dijo Gabriel, feliz porque Kai fuera al menos joven y atractivo.

			Dejé que mis ojos se cerraran por un momento. Kai no seguirá con esto. Eso era algo en lo que confiaba que no hubiera cambiado. Su integridad. La princesa Nikova, que hacía pucheros si tenía que padecer un estornudo, le daría muchas molestias.

			Sonreí para mí misma. No hay forma que la soportara.

			—Sabes, si me necesitas —dijo David, y abrí los ojos, encontrándome con él en el espejo—, en cualquier momento, estaré allí.

			Quería darle un asentimiento. Trabajé duro para tener el reconocimiento y el respeto que ahora tenía en la casa de Gabriel. Odiaba ser expulsada como si fuera prescindible. Pero mis hombros se relajaron un poco, sabiendo que realmente no estaba haciendo esto sola. Todavía estaban allí para mí.

			Soltó el humo, negando como si pensara en voz alta.

			—No me gusta este chico.

			Guardé la sonrisa para mí.

			—¿Qué tipo de chicos te gustan?

			Lev se echó a reír suavemente, sus ojos seguían cerrados, y alcé la mirada, viendo a David enseñarme su dedo medio con diversión por el espejo retrovisor.

			Miré de nuevo a la casa. Las persianas de las ventanas eran tan baratas. Podía notarlo desde aquí. La pintura exterior estaba desgastada y los ladrillos estaban descascarados en muchos lugares. Esperaba que el interior fuera mejor. Se necesitarían un montón de chicos para poner este lugar en forma en dos semanas.

			—Damon estaba jodido —continuó David—, pero nunca lo ocultó. Este tipo… —Miró por la ventanilla del lado del pasajero hacia la casa—. No lo sé.

			Apoyó la cabeza en el reposacabezas, y mientras mi corazón se calentaba porque en realidad estaba preocupado porque me quedara con Kai, no quería que lo hiciera. Quería mantener el poder que tenía y ganar más. No ayudaba si los tipos con los que trabajaba trataban de ayudarme a atravesar cada maldito charco solo para que mis enaguas no se embarraran. Podía manejar a Kai Mori.

			—Es demasiado controlado —dijo David—. Las personas que son tan herméticas son impredecibles.

			Metí mi teléfono dentro de mi chaleco impermeable y bajé las mangas de mi sudadera.

			—No te preocupes por ella —dijo Lev, con los ojos aún cerrados—. En dos semanas, tendrá a su linda y pequeña novia para jugar.

			Y no pude evitarlo. Mis labios se torcieron en una pequeña mueca antes de ocultarla rápidamente.

			Sí, la tendrá, ¿verdad? Y una imagen de ellos vino a mí, solos en esa casa, mirándose, chocando entre sí, conectando y diablos… me enderecé y me quité el cinturón de seguridad.

			—Si Gabriel quisiera que pensaran, los habría puesto a cargo —murmuré—. Vuelvo enseguida.

			Gruesas gotas de lluvia golpearon el sombrero en mi cabeza, y entrecerré los ojos a través de la lluvia, metiendo mis enguantados dedos en los bolsillos y subiendo las escaleras de losa de cemento.

			Toqué el timbre.

			Este lugar era un basurero. Con apariencia lúgubre, jardines demasiado descuidados y sin podar, y un sucio porche, lleno de periódicos, macetas vacías y hojas muertas. ¿Por qué vivía aquí? Estoy segura que se podría haberse mudado a Delcour, el lujoso edificio de apartamentos de Michael Crist al otro lado del río, de forma gratuita. Erika Fane y Will Grayson vivían allí, entonces, ¿por qué Kai decidió quedarse tan lejos, aquí, y sin sus amigos?

			Por supuesto, sabía dónde vivía cuando compró este lugar hace un año, pero no se me ocurrió pensar que sería una molestia en ese momento.

			Ahora, como tenía que preparar este pozo para una esposa, estaba empezando a darme cuenta de cuánto trabajo debía hacerse.

			Volví a tocar el timbre de la puerta, cada vez más molesta. ¿Dónde diablos estaba?

			Golpeé la puerta mosquitera, la madera vieja pegaba contra el marco con cada golpe.

			—Hola —grité, más como una demanda que como una pregunta.

			Mirando a través de la ventana a mi derecha, pude distinguir un polvoriento piso y una pequeña mesa volcada, el resto oculto a la vista por la amarillenta persiana de plástico que colgaba de una esquina sobre la ventana.

			La sospecha aumentó cuando me enderecé de nuevo.

			Esto no se sentía bien. Nadie vivía aquí.

			Nunca tuve la impresión que Kai Mori necesitara un palacio para estar contento, pero definitivamente era el tipo de hombre que se enorgullecía de sí mismo y de todo lo que le pertenecía. Se hacía cargo de su mierda, y este lugar no era cuidado.

			Miré hacia la cima de la colina, a mi derecha, viendo una gran casa de piedra gris. Un poco pequeña para ser considerada una mansión, pero estaba muy cerca. Estaba rodeada por una reja alta y negra, y era el único vecino de Kai. Debería haber investigado quién vivía allí. Asegurarme que no fueran entrometidos.

			Echando un rápido vistazo al auto, no pude ver a Lev a través de las ventanas tintadas en la parte trasera, pero pude ver a David en la parte delantera, mirándome.

			A la mierda. Dándome la vuelta, abrí la puerta mosquitera y giré el pomo, encontrándolo desbloqueado. Abrí la puerta y vacilando di un paso dentro, mi mirada se movió de izquierda a derecha mientras miraba el interior de la casa de Kai Mori.

			La luz gris iluminaba los pisos, fluyendo a través de las ventanas sucias mientras las sombras de las gotas de lluvia bailaban a través de la sucia madera. Sábanas cubiertas de polvo yacían sobre objetos que parecían sillas, mesas y un sofá.

			Dejando la puerta abierta, caminé lentamente hacia la sala de estar, observando la chimenea con sus ladrillos manchados de hollín y una pila de carbón antes de dirigirme a la cocina y ver el refrigerador y la estufa de los años cincuenta, así como el antiguo linóleo y encimeras retro rosas.

			Ahogué una carcajada. Jesús. ¿A quién engañaba? Esta no era su casa. De ninguna manera.

			Recorriendo el vestíbulo, subí las escaleras, de dos a la vez y entré en dos habitaciones y en un baño, ninguno de los cuales parecía usado. No había comida, ni platos usados, ni cepillos de dientes, ni ropa, ni televisión, ni lámparas…

			Hasta que caminé por el pasillo, entrando en la última habitación, y miré alrededor. Me detuve, al instante viendo una cama. La única habitación con una.

			Había sábanas en la cama, y estaba perfectamente hecha. Entonces, ¿se suponía que debía creer que solo dormía aquí?

			—¡Hola! —grité de nuevo.

			Pero no oí nada más que el sonido de la lluvia afuera.

			Al salir de la habitación, entré en el pasillo y abrí algunas puertas de armarios, revisando cada rincón y grieta. Los estantes estaban vacíos, ni siquiera contenían toallas de baño.

			¿Qué pasa con todo el misterio aquí, Kai?

			—¡Hola! —grité.

			Cerré la última puerta y me di la vuelta, de repente viéndolo parado justo frente a mí.

			Jadeé, mi corazón se detuvo tan fuerte que me dolió.

			—¡Mierda! —grité, respirando rápido cuando se quedó allí—. ¿De dónde diablos vienes?

			Estaba en el pasillo, vestido con vaqueros y un jersey negro de aspecto costoso, parcialmente desabrochado para revelar la camiseta blanca debajo.

			Negó, su cabello perfectamente peinado no se movía.

			—Del dormitorio.

			Estreché mis ojos sobre él.

			—Estuve allí —le dije—. Y no estabas.

			Había una cama, velas, una cómoda y nada más. ¿Dónde estaba? ¿Escondido en el armario?

			Me di cuenta que estaba respirando con dificultad, así que me obligué a calmarme.

			—Toqué el timbre y llamé. Era como si no hubiera nadie aquí —dije.

			Pero me ignoró, luciendo aburrido cuando me preguntó:

			—¿Trajiste los planos, las llaves y los códigos como te pedí?

			Su expresión severa parecía impaciente. Está bien, bueno. De todos modos, tendré que entrar aquí e investigar pronto, así que podía esperar para ser entrometida.

			—En el auto —le contesté secamente.

			Asintió y caminó hacia las escaleras, bajándolas y sabiendo que lo seguiría.

			Salimos al porche, y su mirada instantáneamente encontró a David y a Lev sentados en la camioneta, esperando.

			Kai volvió sus ojos oscuros hacia mí.

			—Estás conmigo ahora. Diles que se vayan.

			Entrecerré los ojos con seriedad. Pero me di la vuelta y bajé los escalones, yendo hacia el auto, mientras caminaba por un lado de la casa hacia el suyo.

			David bajó la ventanilla del lado del pasajero.

			—Regresen a Thunder Bay —le dije, mientras tomaba los archivos de The Pope y el rollo de planos del asiento—. Los veré esta noche.

			Entrecerró los ojos, viéndose incómodo.

			—Está bien —le aseguré, comenzando a alejarme—. Termina las colecciones, no olvides los inventarios de Weisz’s and Brother’s, y asegúrate que Ilia haya terminado las perreras. —Miré la hora en el tablero—. Y recuerda, De Soto llegará a las tres. Asegúrate que un auto lo recoja.

			Me di la vuelta antes que tuviera la oportunidad de responder y caminé hacia el Audi de Kai. Retrocedió por el camino de entrada, la fuerte lluvia lavando lentamente los cardos por todos lados, pero se detuvo cuando me vio dirigirme hacia él.

			Rodeando el auto, me subí al asiento del pasajero, tiré todo en la parte de atrás y me quité la lluvia del rostro. Podía sentir el agua filtrándose a través de la tela de mi sombrero, y quería quitármelo, pero tendría que esperar hasta que estuviera sola.

			Sin hablar, Kai soltó el freno y retrocedió el resto del camino para salir del camino de acceso, y moví los ojos a cualquier parte menos a él. Cambió la velocidad a primera, y mi respiración se detuvo, sintiendo que se movía a mi lado cuando el suave zumbido del motor vibró bajo mis pies.

			Apretó el acelerador y corrió por la avenida, cambiando a segunda y luego a tercera cuando el auto nos impulsó cada vez más rápido.

			—No vives en esa casa —le dije en voz baja, plana.

			Sostuvo el volante, su antebrazo tenso como una barra de acero mientras miraba hacia adelante.

			—¿Crees que no puedo soportar un poco de crudeza? —bromeó, estirándose y colocando Emotionless en la radio.

			—¿Crudeza? —Oculté mi sonrisa—. Creo que Howard Hughes3 era menos quisquilloso que tú. Nunca vivirías en ese basurero.

			—Viví en uno durante dos años y medio —respondió, su voz se volvió dura—. Las cosas cambian.

			Lo miré por el rabillo del ojo y vi que sus ojos se alejaban, impasibles. Tragué a través de la repentina sequedad en mi garganta, callándome por el momento.

			Era fácil olvidarlo, dadas las uñas limpias y la ropa costosa. Pero no hace mucho estuvo en una camiseta de tres dólares y encerrado en una jaula con gente diciéndole qué hacer cada minuto de su día.

			Aun así, se lo merecía. Cometió el crimen.

			—Ya no te vas a quedar con los Torrance —me dijo, cambiando a cuarta y acelerando—. Trabajas para mí ahora. Te quiero en Meridian City.

			—Vivo en Meridian City. —Volví la vista hacia la ventanilla del lado del pasajero—. E incluso si no lo hiciera, no puedes dictar dónde duermo.

			Cuando salieron de prisión el año pasado, me mudé a la ciudad para estar cerca de Damon. Mi padre comenzó a pagarme, apenas lo suficiente para mantener una rata, pero fue suficiente para encontrar un lugar para dormir.

			—¿Y dónde duermes? —preguntó.

			—No muy lejos.

			Ajustó su espejo retrovisor, dándole una larga mirada.

			—¿Con uno de ellos?

			Lentamente volví mis ojos hacia él y luego miré detrás de nosotros, viendo que el Escalade nos seguía. No pude evitar sonreír un poco.

			Debería estar enojada porque desobedecieran una orden, pero…

			Si Gabriel les hubiera dicho que se fueran a casa, lo habrían hecho. Solo tenía su lealtad mientras les pagara. Yo no les pagaba nada.

			Dejé que mi cabeza cayera sobre el reposacabezas, la rara paz de satisfacción inundándome.

			—Es todo para lo que soy buena, ¿verdad?

			Sus labios se curvaron hacia arriba.

			—Damon realmente debe haber sido muy bueno para mantenerte tan leal —espetó—. Lo he visto con mujeres. ¿De verdad te gusta lo que te hace?

			Lo que me hace… fijé mis ojos en el parabrisas cubierto de lluvia, distrayéndome. Pertenecía a Damon, y si Kai descubría o no alguna vez la verdadera razón detrás de todo, eso no cambiaba que siempre estaría a su lado.

			—Esa noche…

			—No —le dije, interrumpiéndolo.

			Se detuvo, y pude escuchar la pesada respiración saliendo de su nariz.

			—Me encanta que nos haya visto esa noche —continuó, su voz casi un gruñido—. Me encantó esa mirada furiosa en su puta cara cuando te vio sobre mí.

			Apreté los músculos de mis piernas, estremeciéndome ante el recuerdo. Fui tan horrible esa noche. Y la sensación de cada centímetro de él sobre mí aún era muy clara.

			—Hay algo en ti, niña —dijo, todavía mirando el camino adelante—. No sé lo que es, pero la mayoría de las veces, dando esas clases, reuniéndome con contratistas, hablando con mis amigos, mierda… —Negó—. Apenas puedo soportarlo. Incluso tengo problemas para masticar mi maldita comida la mayor parte del tiempo. —Y luego me miró, cambiando a quinta—. Pero no a tu alrededor. A tu alrededor, tengo hambre. Como si me estuviera muriendo de hambre.

			Mantuve mi mirada hacia adelante, el instinto de encogerme y tratar de ser invisible casi se apoderó de mí.

			—Estás usando su cinturón. —Su profunda voz sonaba peligrosa e hizo que el vello de mi piel se erizara.

			El cinturón de Damon. Me removí en mi asiento, de repente muy consciente de la apretada banda de cuero alrededor de mis caderas.

			Hizo un gesto hacia el cinturón antes de volver sus ojos a la carretera.

			—Reconozco las marcas grabadas en el cuero por cada anotación que consiguió en la secundaria. Dentro y fuera de la cancha.

			¿Dentro y fuera de la cancha? Jesús, Damon. Contuve mi suspiro.

			Le había quitado el cinturón cuando fue a la cárcel, y nunca me lo pidió.

			—Úsalo todos los días, Banks —ordenó Kai—. Cada maldito día.

			—Oh, lo hago —le susurré, pero sabía que me escuchó.

			Apuesto a que se preguntaba si había una marca por mí en el cinturón. Damon tenía razón. Era estratégicamente ventajoso que nadie supiera quién era para él. Si Kai pensaba que era un juguete y una herramienta Torrance, no sabría exactamente qué tenía ni qué cartas podía jugar de verdad.

			Qué Dios me ayude si alguna vez se enteraba, sin embargo.

			Kai siguió conduciendo, descendiendo hacia el distrito de Whitehall, y pude ver un barco de carga y unos cuantos remolcadores que descendían por el río bajo la lluvia. La ciudad se alzaba en la distancia, los rascacielos estaban parcialmente cubiertos por una capa de nubes, y podía distinguir el negro y el dorado de Delcour, en el centro de las mejores tiendas y de los mejores restaurantes.

			Kai redujo la velocidad cuando nos acercamos a The Pope, y noté que el nuevo Rover de Michael Crist estaba estacionado junto a la acera. ¿Qué estaba haciendo aquí?

			Giramos, conduciendo hacia el pequeño callejón al costado del hotel, hacia la parte de atrás, y el auto entró de repente en la oscuridad. El alero bloqueó cualquier luz, y pasé mis manos lentamente por mis muslos, sintiendo un zumbido en toda mi piel. El auto parecía mucho más pequeño ahora.

			La oscuridad.

			El confesionario. El maletero. El campanario. La tumba. Pequeños espacios con él. Siempre espacios pequeños y oscuros.

			Sin dedicarme ni una mirada o palabra, Kai estacionó el auto y abrió la puerta, saliendo a la lluvia. Lo seguí rápidamente y lo vi estirarse a la parte de atrás y agarrar los planos que había traído.

			Comenzó a trotar, dirigiéndose a una de las puertas traseras, y noté que dos contenedores de basura, algunas paletas de madera y un montón de cajas de cartón se empapaban cerca.

			—¿Qué están haciendo aquí? —Escuché a Kai preguntar. Levanté la vista para verlo hablar con Michael Crist y Will Grayson, que estaban esperando bajo un toldo.

			Will solo usaba jeans y una camiseta blanca, mientras Michael estaba vestido para el clima, luciendo inquietantemente similar a cómo se veía en la secundaria con su sudadera con capucha. Manchas de agua cubrían sus vaqueros.

			—¿Por qué no están esperando en el auto? —les preguntó Kai.

			Los ojos de Michael se desviaron hacia mí, estrechándose, mientras Will se apartaba de la pared y se sacaba el chicle, arrojándolo a la lluvia.

			—No queríamos extrañarte —dijo.

			Kai me tendió la mano y le entregué las llaves del hotel.

			—¿Dónde está Rika? —les preguntó a los chicos.

			Michael se volvió mientras se acercaba, listo para seguirlo por la puerta.

			—En clase. —Y luego me miró de nuevo—. Solo somos nosotros.

			Una corazonada se arremolinó en mi estómago, y me quedé atrás, dejando que todos entraran antes que yo.

			Caminamos a través de un túnel oscuro, y no pude ver claramente detrás de los hombres de más de metro ochenta de altura frente a mí, pero después de unos momentos, vi algo blanco. Aparecieron paredes brillantes, y noté varios congeladores, refrigeradores y estufas. Habíamos entrado por la cocina. Sin embargo, solo era visible debido a la poca luz que entraba por las ventanas.

			Cada uno de los chicos encendió sus linternas y Will me entregó una.

			La tomé, encendiéndola.

			—Entonces, ¿Kai? —dijo Will mientras todos caminábamos por la cocina—. No necesitarás que inicie a tu novia virgen por ti, ¿verdad?

			Se echó a reír y volvió su cabeza hacia mí antes que Kai pudiera responder.

			—A Kai no le gustan las vírgenes. Le gustan las mujeres que saben lo que están haciendo.

			Y luego dejó que su mirada subiera y bajara por mi cuerpo.

			Arqueé una ceja. Sí, no lo creía. Era virgen esa noche hace años, y eso no lo disuadió de querer mucho de mí.

			—¿Pero yo? —continuó Will—. Me gustan desde cero. Puedo enseñarles exactamente lo que me gusta y cómo hacerlo de la manera que quiero.

			—Quieres decir que te gusta que no tengan a nadie con quien compararte —le dije—, para que no puedan decir lo malo que eres en eso.

			El resoplido de Michael fue pequeño, pero lo capté, y pude ver la parte de atrás de los hombros de Kai, temblando con una risa silenciosa.

			Will se dio la vuelta, dejándome sola.

			Todos seguimos a Kai, y esperé fuera de la sala de control mientras encendían los interruptores, intentando encender la electricidad. Después de unos minutos, sin embargo, nada.

			—Menos mal que trajimos linternas —murmuró Michael mientras salía de la sala de control.

			Kai lo siguió y se detuvo, todos nos paramos juntos.

			—Bueno, al menos las habitaciones estarán abiertas —nos dijo—. La mala noticia es que subiremos por las escaleras.

			Doce pisos. Excelente.

			—Vamos a separarnos —nos dijo, comenzando a caminar hacia las puertas de la cocina, que probablemente llevaban a un comedor—. Tomen fotografías de las habitaciones en las que entren y primeros planos de cualquier problema potencial. Roedores, plomería, fugas, cualquier tipo de daño… traeré contratistas y obtendré unas mejores estimaciones, pero quiero una idea de las reparaciones y lo que tendremos que dar por perdido.

			Michael y Will se marcharon, saliendo de la cocina, y Kai se volvió hacia mí.

			—Mira si puedes encontrar el generador —me dijo—. Al menos podremos hacer funcionar algunas luces.

			Sí, claro. Guardé el comentario para mí y me dirigí hacia el acceso a la escalera, encendiendo mi linterna mientras descendía al sótano. No había ventanas aquí abajo en la escalera, y mi pulso comenzó a acelerarse, recordando las estúpidas películas de terror que Damon miraba cuando éramos más jóvenes. Encendería mi linterna, y de repente una chica con un vestido blanco y una boca de sangrientos colmillos saltaría hacia mí.

			Abriendo una puerta en la parte inferior, entré en el sótano y dejé escapar un suspiro al instante. Era una enorme sala abierta de calderas con ventanas que cubrían la pared en la parte superior. Solo podía ver los pies de unos pocos peatones caminando. Un poco de luz natural entraba, pero mantuve mi linterna encendida, ya que todavía era bastante débil.

			Caminé lentamente por el pasillo, iluminando tuberías, tanques, hornos y otras máquinas que no reconocí. En realidad, el hotel no se había cerrado tanto tiempo. La mayoría de estas cosas probablemente funcionaban bien todavía.

			Vi un generador cerca de la pared y me dirigí hacia él. No tenía idea de cómo funcionaban estas cosas, pero las había visto y sabía cómo buscar en Google si lo necesitaba.

			Inclinándome, soplé el polvo de los interruptores, limpiando la tierra. Esta cosa no era lo suficientemente grande como para alimentar mucho, y definitivamente no le daría energía a los ascensores, pero tal vez podría encender la iluminación del pasillo. Di vuelta al botón de encendido.

			Pero nada pasó. ¿Se enchufaría a algo? Bueno, no se enchufaba a una pared, por supuesto. Si tuviéramos electricidad, no necesitaríamos un generador.

			Tal vez se conectara a una batería de algún tipo. Rápidamente me quité la chaqueta, la dejé caer al suelo y me puse de rodillas, apuntando la linterna debajo y alrededor, buscando cables o cordones.

			Sin embargo, algo agarró mis tobillos, y grité cuando los tiraron, mis rodillas se deslizaron debajo de mí y mi cuerpo fue arrastrado por el suelo.

			—¿Qué demonios? —espeté, volteando para ver quién me había agarrado. Mi corazón latía con fuerza. Michael y Will estaban parados frente a mí, y los pateé—. ¡Suéltame!

			Michael se acercó, me agarró por la camisa y me levantó.

			Estúpido. Miré alrededor, pero Kai no estaba aquí.

			Michael agarró mi cuello y me colocó contra la pared, liberándome.

			Lo fulminé con la mirada. Esperaba tener que enfrentarme a ellos pronto, sabía lo que le hicieron a Rika el año pasado, así que sabía cómo les gustaba hacerse cargo de las cosas, pero por alguna razón, me quedé quieta. Tendría un gran problema conmigo pronto, pero haría mi movimiento cuando estuviera lista.

			—No tengo idea de lo que Kai está pensando en este momento —dijo con mordacidad en su tono—, pero te daré una advertencia y una advertencia solamente.

			Levanté la barbilla lentamente, preparándome para su amenaza.

			—Si te metes con nosotros, te haremos desaparecer —masculló—. En el momento en que empiece a sentir la más pequeña preocupación porque puedas tener algo bajo la manga, no lo dudaré. ¿Lo entiendes? —Entrecerró los ojos—. Trabajas para él, y cuidas de él, y haces lo que quiere que hagas, y lo haces bien, cariño. Simplemente no me des una razón para hundirte en el fondo del maldito río, porque así rápido puedes acabar. ¿Me entiendes?

			Oh, sí. Lo entiendo.

			Comencé a respirar fuerte. Me llevé los dedos a los labios y fingí una mirada de miedo. ¿Qué hice? Oh, no, por favor no me hagas daño. ¿Por favor? Dejé escapar un pequeño gemido y junté las cejas con confusión.

			Y entonces dejé de lloriquear falsamente y estallé en una sonrisa, mirándolo con una risa tranquila.

			Esa mierda pudo haber funcionado en Erika Fane, pero conmigo le esperaba otra cosa.

			—Haré mi trabajo —le dije—, y no me asustas.

			Su mirada se hizo más profunda.

			—¿Qué puedes hacer? —le pregunté—. Eres un atleta, bajo el ojo público, a punto de casarse con la chica que ha amado por siempre, con mucho que perder. Y este —señalé a Will detrás de él—, está sobrio desde el instante en que saca su trasero de la cama por la mañana hasta el momento en que puede llegar al refrigerador de cerveza que tiene en la cocina.

			Will me frunció el ceño.

			—Los jinetes son débiles y están muriendo —continué, fingiendo una mirada preocupada—. Es el momento perfecto para que los enemigos ataquen. —Me estiré y levanté mi chaqueta, deslizando mis brazos—. Al padre de Damon le encantaría acabar contigo, tu padre está tratando de obstaculizar un par de tus negocios inmobiliarios, Damon está quién sabe dónde, Rika camina por ahí todos los días, armada solo con sus pequeños trucos de kung fu—. Miré a Will—. Y ese policía por el que fuiste a la cárcel, al que atacaste, ¿no ha estado husmeando últimamente, queriendo vengarse o algo?

			Los ojos de Michael se entrecerraron, y movió su mirada, viéndose sorprendido. Sí, no sabías sobre eso, ¿verdad?

			—Tienes mucho sucediendo, Michael, en serio —lo provoqué como si tuviera cinco años, y me metí las manos en los bolsillos—. Y todo el tiempo que me vigilas a mí, no los vigilas a ellos.

			Saqué ambas manos, y Michael captó el destello de plata en mi mano derecha y agarró mi muñeca, deteniéndome.

			Me reí cuando apartó la pequeña hoja de su rostro y me miró con una mueca.

			Pero dejé salir mi sonrisa y torcí la punta de la hoja en mi otra mano, la que no vio, asomándose justo por encima de su ingle.

			Se echó hacia atrás, una pequeña mueca en su rostro.

			—No solo tus patos no están en fila, Michael, sino que están cagando por todos lados. —Guardé las cuchillas en mis bolsillos—. Ustedes necesitan un modelo a seguir.

			Deslizándome hacia un lado, caminé alrededor de ellos y salí del sótano, escuchando el enojado susurro de Michael detrás de mí.

			—¿Qué diablos?

			—¡Te lo iba a decir! —susurró Will.

			Negué.

			Qué pérdida de tiempo.

			Después de todos los años de trabajo duro, limpieza, inventario, entregas y recogidas; finalmente tenía un poco de respeto. Ahora me encargaron seguir a Kai y a su pequeño equipo, observándolos torpemente tratando dar cinco pasos cuando podían obtener lo que necesitaban en uno.

			Tiré más de la parte delantera de mi sombrero, tratando de resistir el bostezo que se estaba abriendo paso.

			Mi teléfono vibró en mi bolsillo y lo saqué mientras subía las escaleras.

			Encuéntrame en el piso trece.

			Kai. ¿Cómo consiguió mi número? Y luego recordé que le había enviado un mensaje de texto esa mañana. Estupendo. Trece, y estaba en el sótano. Metiendo mi teléfono en mi bolsillo, agarré la barandilla y comencé a subir las escaleras, corriendo y saltando escalones mientras subía. Al llegar a cada rellano, miraba hacia arriba y tomaba nota del número del piso, pero al noveno me detuve, mis pulmones se sentían apretados y pequeños. Mirando hacia arriba, vi los oscuros pisos sobre mí, iluminados solo por las luces de emergencia.

			Respirando profundamente, troté un poco más despacio subiendo los pisos restantes, llegué al trece y abrí la puerta de la escalera.

			Una punzada me apretó el costado y tragué la sequedad en mi garganta. Pensé que estaba en buena forma, maldita sea.

			Entré en un pasillo oscuro y miré a la izquierda y a la derecha, la alfombra gris con un diseño de filigrana blanca desaparecía lentamente en los huecos negros de cada oscuro pasillo.

			—¿Hola? —grité.

			Giré a la derecha, encendiendo mi linterna, pero una corriente golpeó mi espalda y miré hacia atrás. Un viento sutil enfrió mis labios.

			Tomando la izquierda, caminé por el pasillo, inspeccionando cada puerta al pasar y finalmente noté una que estaba completamente abierta. Miré dentro, viendo cortinas blancas traslucidas al otro lado de la habitación siendo azotadas por el viento.

			Las puertas del balcón debían estar abiertas.

			Entré en la habitación, mirando a ambos lados mientras cruzaba, y finalmente noté la figura de Kai en el balcón. Moviendo a un lado la cortina, salí.

			—El balcón del piso doce —dijo, inclinándose sobre la barandilla y girando la cabeza para mirarme.

			Seguí su ejemplo, mirando por encima de la barandilla y viendo hacia abajo. Cada piso tenía un balcón, y el que estaba directamente debajo de nosotros no era diferente. Intrincadas piedras talladas, una gruesa barandilla, todo mojado por la lluvia…

			Me enderecé, inclinando la cabeza hacia él. El piso doce.

			La sospecha comenzó a infiltrarse.

			—¿Realmente pensaste que te ayudaría a buscar en The Pope si pensara que Damon se estaba escondiendo aquí? —pregunté—. No comprarás este hotel por una historia que te conté cuando tenía diecisiete años, ¿verdad?

			Vi la esquina de su boca levantarse en una sonrisa.

			—A. Sí —afirmó—. Creo que me ayudarías a buscarlo, si no fuera por otra razón que llevarme en la dirección equivocada. —Se levantó y me miró—. Y B, no estoy seguro que Damon te haya dicho dónde se estaba escondiendo.

			—¿Y por qué?

			—Porque recuerdo que era particularmente posesivo contigo —dijo—. Creo que sabes que está en la ciudad, pero creo que podría estar vigilándote tanto como a nosotros.

			Me reí para mí misma.

			Había escuchado sobre el piso doce después de mudarme con Damon y mi padre. Gabriel protegía ferozmente su privacidad y había construido cuatro hoteles en el pasado: uno en Meridian City, otro en San Francisco, otro en San Petersburgo y otro en Bahrain, los lugares a los que más viajaba. La privacidad, la seguridad y la necesidad de ser invisible a veces era necesario para alguien que hacía al menos algo de su dinero fuera de la ley.

			Pero mi hermano no estaba aquí. Al menos no la última vez que lo comprobé. Kai estaba perdiendo el tiempo.

			—Ya exploramos este lugar una vez, ¿recuerdas? —le dije.

			Me mostró sus ojos divertidos, sonando arrogante.

			—No llegamos muy lejos, ¿recuerdas?

			Un rubor calentó mis mejillas al instante, y me di la vuelta.

			Kai miró por encima de la barandilla otra vez, e hice lo mismo, observando la gran caída al suelo. Le devolví la mirada, estudiando la curiosidad escrita en su rostro. La forma en que sus oscuras cejas se juntaban como si estuviera calculando su siguiente movimiento, y la forma en que su cuello se estiró tanto como podía para ver mejor. Parecía tan joven. Como un niño tratando de encontrar el coraje para saltar tras sus amigos por un acantilado.

			¿Qué estaba haciendo?

			Enderezándome, me quité la bufanda del cuello y la saqué de la chaqueta. Kai me miró mientras la sostenía sobre la barandilla.

			Calibrando el ligero viento, la bajé lo más posible, finalmente, dejándola caer de mis dedos y flotó hacia el balcón del piso doce. La tela se extendió cuando se hundió y finalmente se enganchó en los radios de la barandilla, mientras el viento la llevaba hacia el interior del balcón.

			Sin mirarlo, volví a la habitación. No tenía más remedio que seguirme.

			En serio, si quería escalar la barandilla y suicidarse, no era mi problema, pero…

			Podría tener razón. Damon no estuvo aquí cuando lo busqué, pero eso no significaba que no estuviera cambiando los escondites. Podría estar aquí, y necesitaba ganar algo de tiempo.

			Al salir al pasillo, giré a la derecha y me dirigí hacia la salida de la escalera por la que vine.

			Ambos bajamos rápidamente las escaleras, pero después de pasar dos rellanos, llegamos al siguiente donde debería haber una puerta, marcando el piso doce. Sin embargo, la pared estaba desnuda. Sin puerta. Ninguna marca que indicara qué piso era, nada. Solo una pared blanca.

			Le di una mirada, un entendimiento tácito pasó entre nosotros. Continuamos hacia abajo, ambos alcanzamos el pomo de la entrada del piso once al mismo tiempo. Su mano rozó la mía, y rápidamente me aparté, una corriente eléctrica fluyó por mi brazo. Abrió la puerta, ambos corrimos, dirigiéndonos directamente a la once veintidós, la habitación justo debajo de los trece veintidós.

			Giré el pomo y entré, yendo hacia las puertas del balcón que abrí, una ráfaga de viento golpeó mi rostro al instante. Kai y yo cruzamos el umbral, buscando la bufanda.

			Solo tomó una búsqueda rápida, pero no había nada, ya que sabía que no lo habría. Nada excepto una planta muerta en una maceta, una oxidada mesa de hierro forjado y una sábana.

			La bufanda no estaba aquí, por supuesto, pero…

			Caminé hacia el lado derecho del balcón, colgué mi cabeza y miré hacia arriba.

			Y ahí estaba. La bufanda negra agitándose alegremente, unos centímetros colgando del lado del balcón justo encima de nosotros.

			—Ahí. —Apunté hacia arriba.

			Kai frunció las cejas y dio un paso, inclinándose sobre el costado y girando su cabeza hacia arriba. Me miró, confundido o molesto, pero sonreí un poco de todos modos.

			—¿Qué demonios? —refunfuñó—. Tenemos que llegar allí —dijo.

			¿Y cómo planeas hacer eso? Los ascensores no funcionan en este momento, y no es como si tuviéramos alguna cuerda.

			Lo observé mientras empezaba a trepar por la barandilla, pero inmediatamente extendí la mano y lo bajé.

			—Está bien —dije secamente—. No es valiosa. Olvídalo.

			Sus cejas se alzaron.

			—¿Estas preocupada por mí?

			—Sí. Como por el precio del té en China.

			Negó, sonriendo para sí mismo. Pero una vez más, hizo un movimiento para subir.

			Lo bajé de nuevo.

			—No te puedo sostener. Eres demasiado grande. Tú puedes sostenerme, así que déjame hacerlo.

			Dando un paso alrededor de él, me subí a la barandilla, y se adelantó, agarrándome con el brazo para estabilizarme. Sabía que si miraba hacia abajo, vería la caída que estaba a solo un error, así que no miré.

			Me temblaban las piernas, pero curvé los dedos de los pies, agarrando la gruesa barandilla. Maldita sea. No necesitaba la jodida bufanda, pero no quería saber si podía escalar hasta allí. Aún no.

			Apretando su brazo con una mano, extendí el otro brazo para mantener el equilibrio y lentamente me levanté para pararme. Mi vientre se revolvió.

			—Te tengo —me dijo Kai. Miré hacia abajo, viendo sus ojos oscuros sosteniendo los míos mientras envolvía su otro brazo alrededor de mis piernas. Mis manos se debilitaron, y por alguna razón, eso no me hizo sentir mejor.

			Levanté ambas manos y busqué la deshilachada tela, apretando el abrazo de Kai. Desafortunadamente, sin embargo, todavía me faltaban por lo menos diez o quince centímetros para tocarla.

			Colocando mi mano en el hombro de Kai para mantenerme firme, lentamente me empiné sobre los pies para levantarme más. Extendí mi otro brazo, estirando mis músculos y articulaciones centímetro a centímetro hasta que finalmente llegué tan lejos como pude. Hice una mueca, tratando de atrapar el pequeño hilo que colgaba. Moviendo mi cuerpo ligeramente, seguí intentándolo, pero fue inútil.

			Dejé escapar un suspiro.

			—No puedo alcanzarla.

			Bajando de nuevo a mis pies, miré a Kai.

			Y dejé de respirar.

			Solo me estaba mirando. Justo allí, mirándome, con sus brazos envueltos alrededor de mis muslos y su rostro muy cerca de ellos. Abrí la boca, pero no salieron palabras.

			Una sonrisa divertida golpeó sus ojos, y mi corazón comenzó a latir violentamente. No quería saber qué demonios pasaba por su cabeza en este momento.

			—¿Estás bien? —preguntó. Me di cuenta que el hijo de puta estaba conteniendo una sonrisa.

			Salté, forzándolo a alejarse, y alisé mi ropa, bajándome la camiseta y la chaqueta.

			—Estoy bien.

			Solo te usaría. Tenía que recordar que su objetivo era Damon. La venganza. Y sabía que Damon se preocupaba por mí, así que eso me hacía valiosa.

			Ignoré el latido en mi pecho y descarté la mirada en sus ojos.

			No cometas los mismos errores. No dejes que te toque. No lo desees. No puedes tenerlo.

			Lo olvidé hace seis años, pero esta vez no lo haría.

			El silencio se arrastró por mi piel, y el sonido de la ligera lluvia resonó a nuestro alrededor.

			—¿Por qué usas esas cosas? —La voz de Kai era tranquila y suave.

			Cosas. ¿Mi ropa?

			Aparté la mirada, mi armadura se engrosó. Había soportado más que suficiente basura sobre mi apariencia a lo largo de los años.

			¿Qué, no te gustan mis botas de combate de segunda mano con cordones rotos y puntas desgastadas? ¿Te ofenden? ¿Había alguna regla que dijera que mis pantalones debían ser ajustados, de modo que los hombres que no conocía pudieran disfrutar mirándome el trasero como si fuera un automóvil en la calle?

			—Me pongo lo que quiero —dije cortante—. No me visto para complacer a nadie.

			—Al contrario… —Lo sentí acercarse, y bajé la mirada, viendo que sus zapatos se detenían a unos centímetros de mí—. Me pregunto si te vistes así para, de hecho, complacer a alguien más.

			Me encontré con su mirada, la agotadora practica de no mostrar ninguna emoción era más fácil que cuando era una niña.

			Bien. Punto a favor. Tal vez empecé a vestirme así para complacer a Damon. Nunca me dieron dinero para ropa, e incluso ahora mi salario era demasiado minúsculo para pagar por mucho. Pero estaba feliz con lo que mi hermano me había dado y habría llevado con gusto cualquier cosa si eso significaba que podía quedarme con él.

			Y al crecer, esta ropa me mantuvo a salvo. Había demasiados hombres alrededor, y me veía más joven cuando estaba usando estas cosas. Ocultaban mi figura y me ayudaba a mantenerme invisible.

			—Esas son ropas de hombre —señaló, su voz cada vez más dura—. Ropa usada de hombre. ¿De quién es? ¿Es de Damon?

			—¿Qué te importa? —le contesté—. Haré mi trabajo. Seré tu chofer, arreglaré el basurero de tu casa, limpiaré tu dojo, y no necesito usar un vestido de gala para hacerlo.

			Estalló en una sonrisa.

			—Eres un completo misterio, y tengo curiosidad por ti. Eso es todo. Entonces, comencemos simple. ¿Cuál es tu nombre?

			—Banks.

			—¿Cómo te llamas, Banks?

			Casi resoplé.

			Casi.

			Era un poco más rápido en captar las cosas que sus amigos, ¿no es así?

			Banks era mi apellido. Me gustaba, porque pensaba que obtendría más respeto si sonaba menos como una mujer, y mi padre lo prefería, porque odiaba mi primer nombre.

			Y nada de eso era asunto de Kai Mori.

			Kai continuó:

			—¿Y de dónde eres? ¿Dónde están tus padres? ¿Realmente te educaron en casa? —Comenzó a caminar hacia mí y tropecé hacia atrás, casi cayendo—. ¿Dónde vives? ¿Tienes amigos? ¿Cómo puedes trabajar para esa mierda asquerosa, eh? ¿Cómo duermes? 

			Golpeé la puerta de vidrio, y cerró la distancia entre nosotros, cerniéndose y bajando su voz a un susurro:

			—¿O qué tal una pregunta aún más fácil? —Su calor se filtró a través de mi chaqueta, y cada centímetro de mí zumbó—. Me confesaré hoy. ¿Quieres venir… Banks?

			Sus ojos se fijaron en mis labios, y mi respiración se volvió superficial. Oh Cristo. El viento traía su olor, e inhalé, el mundo frente a mí comenzó a girar.

			Parpadeé, dándome la vuelta. El recuerdo de nuestro primer encuentro, la historia que me contó y se metió bajo mi piel ese día en el confesionario, Dios, me gustó la forma en que me sentí. Hablar así con él.

			Cerré los puños y encontré sus ojos de nuevo, forzando mi tono para que se mantuviera uniforme.

			—Oh, señor Mori, ¿lo olvidó? —le respondí, fingiendo inocencia—. Siempre va a confesión al final del mes.

			Lo miré con una sonrisa de complicidad, observando su expresión divertida caer y oscurecerse.

			Sí. Nunca olvides que sé todo sobre ti.

			Sus ojos permanecieron tranquilos, pero pude escuchar la aceptación de mi desafío en sus palabras burlonas.

			—Nos vemos en el trabajo.

			Y caminó alrededor de mí sin decir otra palabra, saliendo de la habitación, dejándome sola.

			Me quedé un momento, mirando los hilos que colgaban de mi bufanda en el balcón que tenía arriba de mí.

			Me enorgullecía de estar siempre un paso adelante. La información era poder. Era más valiosa que el dinero.

			Pero, de todos modos, el recelo silenciosamente se arrastró.

			Kai no era estúpido.

			En poco tiempo, me alcanzaría.

			

			
				
					3	 Era un multimillonario y magnate inversionista.

				

			

		


		
			Capítulo 10


			Banks

			Presente

			Delcour estaba al otro lado del río del distrito Whitehall. Recordaba haber visto el edificio a la distancia desde nuestro apartamento en el centro cuando era niña y vivía con mi madre. Alto, negro, con adornos dorados, me recordaba algo de una película antigua. Gánsteres con trajes a rayas, autos con llantas blancas, damas con vestidos elegantes… un poco de art deco, un poco del viejo Hollywood, y demasiado ostentoso, pero siempre me llenaba de asombro cuando lo veía. No sabía cómo algo podía ser glamoroso e inquietante al mismo tiempo, pero Delcour demostraba que existía tal cosa. Estaba en medio de la ciudad como una ornamentada joya en alguien que llevaba un saco de papas.

			No encajaba en lugares como este y mis nervios actuaban por su propia cuenta.

			Probablemente haya gente joven como yo, pero a diferencia de mí, estarían muy atentos a un conjunto de prioridades completamente diferentes: zapatos de diseñador y lattes triples, extra grandes, sin espuma, con leche de soya.

			El ascensor se detuvo, y las puertas se abrieron, las vibraciones de la música bajo mis pies golpearon mis oídos ahora.

			Con la boca seca, di un paso y entré en el penthouse de Michael Crist.

			—Hola. —Un hombre con pantalones negros y una camisa negra me saludó—. ¿Puedo tomar su abrigo?

			—No.

			Pasé los estantes de abrigos en la entrada, ignorando su sorprendida expresión, y doblé la esquina hacia el resto de la residencia. La música sonaba alto, pero aún podía escuchar la charla de las parejas junto a las que caminaba. Los hombres se movían, vestidos de manera informal, algunos con trajes con cuello abierto, otros con vaqueros y camisetas, mientras las mujeres estaban vestidas para impresionar. Como siempre.

			Débiles luces brillaban sobre suelos de mármol negro, y entré en la sala de estar, el vello en mis brazos se erizó ante la vista de todas las personas.

			Pero me obligué a relajarme. Las multitudes me ponían nerviosa, pero podía lidiar con ellas. Unos cuantos pares de ojos se deslizaron sobre mí, subiendo y bajando por mi apariencia, pero simplemente continué mi escaneo de la habitación.

			¿Dónde diablos estaba?

			Caminé, examinando lentamente la fiesta en busca de su cabello negro brillante y su habitual mirada aburrida, pero parecía imposible. Muchos de los invitados parecían ser jugadores de Storm, compañeros de equipo de Michael, porque incluso el impresionante metro noventa de Kai se perdería en medio de algunos de los jugadores de metro noventa y cinco y dos metros aquí.

			Cry Little Sister sonaba por los altavoces, y pude ver a Erika, entrando de la terraza. La luz de las velas parpadeaba sobre su piel, y nuestros ojos se encontraron.

			Se dirigió hacia mí.

			—Hola —dijo con calma, con una sonrisa pequeña, pero cálida. A pesar que debía saber que no quería tener nada que ver con ella, no lo demostró.

			—¿Kai está todavía aquí? —pregunté, haciendo un gesto hacia el sobre en mi mano—. Quería esto esta noche.

			No dijo nada por un momento, solo me miró a los ojos.

			—Por aquí —respondió finalmente.

			La seguí por la cocina y por un pasillo, mirando a la izquierda y viendo una hundida cancha de baloncesto, aquí mismo, en el apartamento.

			Porque por supuesto que había una.

			Varios tipos con trajes, chaquetas, corrían por la pista. Busqué rápidamente los rostros de los jugadores, pero tampoco vi a Kai allí.

			Erika siguió avanzando por un pasillo poco iluminado, y mi mirada cayó sobre su espalda, admirando el elegante y fluido enterizo negro que llevaba con las correas cruzadas sobre los omóplatos. Preciosa, sencilla, y el centro de los jinetes.

			Todo lo que nunca sería para nadie.

			Aun así, no podía ver por qué Damon estaba tan obsesionado con ella.

			Giró a la derecha y abrió una puerta, voces profundas y risas, inmediatamente se filtraron por el pasillo. Rika le dio la espalda a la puerta abierta, dejándome espacio para que entrara.

			Entré y miré alrededor. Una mesa de juego con media docena de hombres, incluidos Michael y Will, estaba en el centro de la habitación, y Kai ocupaba una silla, de espaldas a mí. Varios hombres más merodeaban en varias mesas alrededor de la habitación, y una mujer estaba apoyada en la pared del rincón, con una bebida en la mano.

			Algunos, incluyendo Michael y Will, me lanzaron una mirada, deteniéndose un momento, pero la mayoría no me prestó atención.

			Marché al lado de Kai, sin mirar atrás para ver si Rika se quedaba o se iba.

			—Podría haber llevado esto a tu casa más tarde —le dije, molesta mientras le empujaba el sobre hacia el pecho—. O al dojo por la mañana.

			Me tuvo trabajando y haciendo recados sin parar durante los pasados dos días, después de todo. Era tarde y necesitaba dormir.

			Ignorando mis quejas, tomó el sobre y lo abrió.

			Me di la vuelta para irme.

			—Quédate. —Le oí decir.

			Me detuve, dándome la vuelta.

			Kai sacó los papeles que Gabriel me dio, mientras mi mirada pasaba a Michael, quien me estaba mirando. Casi sonrío. El principiante probablemente todavía estaba enojado por lo de ayer en el hotel.

			Vi a Kai revisar el contrato, pero luego se detuvo para sacar una pluma de su bolsillo interior. Era de esperarse. Gabriel sabía que no aprobaría ciertas estipulaciones.

			—¿No vas a presentar a tu amiga, Kai? —preguntó un hombre al otro lado de la mesa.

			Pero Kai solo levantó la pluma, sus ojos se estrecharon mientras leía.

			Y luego lo vi moverse en su asiento y mirar hacia arriba, hacia mí.

			—¿Está bromeando? —Señaló la punta de su pluma a un punto en el contrato, algo acerca de asegurarse que Vanessa tuviera hijos en un futuro próximo.

			Una de sus cejas casi tocó su línea de cabello mientras me miraba como si fuera mi culpa.

			Me encogí de hombros.

			—Si no puedes hacerlo, podemos entregarla a un hombre mejor. Solo dilo.

			Simplemente me miró, ni siquiera el más leve ceño frunció su escultural rostro. Se volvió hacia el documento. Pasando su bolígrafo a través de la página, tachó el punto y pasó a la página siguiente, también eliminando varios otros.

			—Entonces, es tan fácil en tu mundo, ¿eh? —preguntó, manteniendo su voz solo entre nosotros—. ¿Solo darle una persona a otra?

			—Deberías saberlo —le respondí.

			Fui dada a él hasta la boda, ¿verdad?

			—Esta es Banks —habló de nuevo, más alto, para que todos en la mesa pudieran escuchar—. Trabaja para Gabriel Torrance. ¿Cuánto tiempo has trabajado para él? —Me miró, pero no esperó a que respondiera—. Es un poco extraño que una chica tan joven fuera llevada a una mansión millonaria, ¿no creen? —Su pluma se movió rápidamente a través de las páginas, dando vueltas y haciendo notas—. ¿Conoce a tu familia? ¿Tienen conexiones con él? —Una sonrisa suavizó su severo rostro mientras miraba el resto del contrato—. Sería interesante descubrir cómo sucedió eso. Me pregunto qué uso podría tener una mujer en una casa llena de hombres.

			Algunas personas alrededor de la mesa se rieron en voz baja ante su insinuación.

			—Y cuánto te paga o… —Hizo una pausa, extendiendo sus últimas palabras—. ¿Qué pagó por ti?

			Me miró, cerrando las páginas y deslizando el documento en su sobre. Podría haber estado pensando en alto, o podría haber estado insinuando descubrir las respuestas por sí mismo. No sería difícil. Un investigador solo tendría que hablar con mi madre.

			—Tiene que ser menos de lo que pago por una mujer. —Escuché a Will mencionar, seguido de una risa más tranquila por toda la habitación. Me lanzó una mirada, dejando que su desagrado recorriera mi apariencia.

			—Oh, por favor —interrumpió la mujer en la esquina—. Como si incluso te cobrara. De todos modos, lo único que quieres hacer es acurrucarte la mitad del tiempo.

			Uno de los hombres en la mesa resopló, apenas capaz de contener su risa, mientras que otros no se molestaron en tratar de ocultarla.

			Will se volvió hacia ella con una mueca, gimiendo.

			—Diaaaablos.

			Ella sonrió y le guiñó un ojo.

			Esa debía ser Alex. Estudiante universitaria y costosa dama de compañía del piso dieciséis. Amiga de Rika, y quien tenía a Will Grayson como cliente habitual.

			A Damon le gustaba su energía. Sin embargo, no le gustaba que no hiciera todo lo que quería.

			—Tantas preguntas… —Kai levantó el sobre y me lo ofreció—. Casi te hace querer contratar a alguien para averiguar las respuestas.

			Parpadeé lentamente, tratando de parecer aburrida, pero mi corazón se aceleró solo un poco. Esperaba esto. Kai superaba las curvas de aprendizaje más rápido que la mayoría. Lo había estado investigando a él y a sus amigos. Empezaría a hacer lo mismo conmigo, por supuesto.

			Tendría que hacerle una visita a mi madre.

			Mañana.

			—Haz que acepte estos cambios y lo firmaré —dijo.

			Agarré el sobre, pero no lo soltó. En cambio, lo bajó, jalándome hacia él.

			—Y por supuesto —susurró, su aliento cayó sobre mi mejilla—. Sigue subestimándome.

			Los dos teníamos el sobre, y volví mis ojos hacia él, momentáneamente congelados.

			Tan cerca. Quería alejarme, pero no podía. Algo se hinchó en mi pecho, y sus oscuros ojos se volvieron negros mientras me sostenía la mirada.

			Dijiste que querías ser cazada. Dios, ¿por qué había pensado en eso después de todo este tiempo? Casi cierro los ojos ante el recuerdo.

			Su olor, su boca, su cuerpo presionando el mío… era tan frío como el hielo todo el tiempo.

			Hasta que quería. Sabía lo codicioso que podía volverse.

			El pulso entre mis piernas comenzó a palpitar, y tiré el sobre de sus manos y me enderecé.

			—¿Puedo hacer algo más por usted, señor Mori?

			Dejó caer la mano sobre el apoyabrazos y pareció centrarse de nuevo en el juego de cartas.

			—Ve a reponer las toallas para los invitados en la piscina.

			Arqueé una ceja.

			—No estoy aquí para servir a tus amigos.

			—Estás aquí por mí y todo lo que te diga que hagas. —Me clavó una mirada de advertencia—. A menos que quieras volver a Thunder Bay y decirle a Gabriel que rompiste el contrato.

			Sí, eso te encantaría, ¿eh? Tienes las llaves y los códigos del hotel, aún no has firmado el contrato y me culparás por romper el trato.

			Sosteniendo la mirada de Kai, salí de la habitación, escuchando la voz de Michael detrás de mí.

			—¡Están en el armario del pasillo de arriba!

			Apreté los dientes, hirviendo mientras las risitas salían de la habitación detrás de mí. Perdedores.

			Al doblar la esquina, me deslicé entre la gente y agarré la barandilla, subiendo las escaleras rápidamente. No tenía ninguna prisa por ser de utilidad, pero quería salir de allí, y tan pronto como pusiera sus malditas toallas, me iría con o sin su permiso.

			La música de abajo se desvaneció, y llegué a la parte de arriba, una gran área abierta llena de televisores, sofás y algunas personas me saludaron.

			Continué por el pasillo, en la oscuridad, abriendo algunas puertas para encontrar un par de dormitorios, un baño y una oficina, antes de abrir otra y finalmente encontrar estantes de ropa de cama y toallas cuidadosamente apiladas.

			Comencé a sacar tantas toallas como pude cargar.

			—Hola.

			Salté, mi aliento se atoró en mi garganta. La joven del juego de póquer se asomó por la puerta abierta, con la mano en la cadera.

			—Soy Alex —me dijo.

			—Sé quién eres.

			Agarré una toalla más y la agregué a la pila en mi brazo.

			—Tomaré eso como algo bueno.

			Tómalo como quieras.

			—No puedo creer que Rika tolere tu presencia —le dije, cerrando la puerta del armario—. ¿Cuántos de sus invitados están convirtiéndose en tus clientes esta noche?

			Pero para mi sorpresa, se rio.

			—No estoy trabajando esta noche, en realidad.

			Un destello iluminó sus ojos, y tuve que concedérselo. Había sido deliberadamente grosera, pero lo ignoró como una campeona.

			—Y a Rika le gusta tenerme en todas partes —se burló, inclinándose—. Cree que soy buena besando.

			Sí, bueno.

			—De todos modos, en mi experiencia, las mujeres suelen ser mejores besando —continuó, dándome una mirada de arriba abajo que de repente me hizo sentir vergüenza—. Quiero decir, los hombres no tienen idea de qué hacer con sus lenguas. —Se rio—. Les cobro extra por los besos.

			Mi mente regresó a cuando besé a Kai, y los nervios debajo de mi piel cobraron vida. Kai definitivamente sabía qué hacer con la lengua.

			Alex continuó, poniendo los ojos en blanco.

			—O es como, soy un cono de helado —cerró los ojos y lamió el aire, gruñendo y haciendo movimientos exagerados con la lengua—, o es como un tornado con esa cosa. —Y de nuevo, cerró los ojos, haciendo círculos en el aire con su lengua y demostrando un ciclón—. Es como, lo siento. ¿Se supone que necesito un babero cuando te beso?

			Se estremeció, y no pude evitar soltar una risita. Gracias a Dios que no tenía la misma desgracia. Probablemente me sentiré tentada a morder cualquier cosa que se quede atorada en mi boca y que no sea agradable que esté allí.

			Se desvió por el pasillo, mirando a través de la abertura en la puerta.

			—¿Pero Will? —susurró, la luz del interior de la habitación hacía que sus ojos brillaran—. Es realmente bueno. Sabe cómo usar la cantidad justa para que puedas sentir como si su lengua estuviera entre tus piernas. Toca todos tus nervios.

			La seguí, espiando a Will dentro de la habitación con una chica clavada en la pared. Su boca cubría la de ella, sus párpados revolotearon mientras su mano se arrastraba por toda la piel oscura de su muslo antes de levantarla y presionarse más profundo entre sus piernas, su ropa era lo único entre ellos ahora.

			Capté su pequeño gemido.

			—Suave al principio —continúa Alex, mirándolo como si estuviera narrando—. Saborea y provoca, y luego lo hace más y más fuerte, y nunca has sido follada tan bien y su polla ni siquiera está dentro de ti.

			Pude ver su lengua moviéndose en su boca, no demasiado profundo, pero luego lamió su labio superior antes de agarrar rápidamente el inferior entre sus dientes. Luego se zambulló otra vez, capturando sus labios de nuevo.

			Mis dientes hormiguearon, y los apreté, cerrando los ojos por un momento.

			—Hace el trabajo, ¿sabes? —dijo Alex, y pude escuchar su dificultad para respirar—. Ninguna parte del cuerpo de una mujer debe ser dejada sin besar. Will realmente aprovecha al máximo en lo que es bueno.

			El ritmo de la música de abajo vibró a través de mis piernas, pero no pude escucharlo. Todo lo que podía escuchar era a ella. A la chica en la habitación, sus jadeos y gemidos, y sin realmente preguntarme qué estaba haciendo, porque ya podía verlo en mi cabeza.

			Una parte de mí sabía que todo lo que decía mi cerebro era verdad. Los hombres me harían daño, me usarían y me desecharían, bla, bla, bla.

			Pero no importaba lo que dijera mi cabeza, todavía no podía evitar el anhelo que siempre se filtraba, más y más últimamente.

			Quería crecer.

			—Realmente me gustaría hacerte eso ahora mismo —dijo una voz en mi oído, y abrí los ojos, notando que Alex se había parado a mis espaldas—. Me gustaría desnudarte y enterrar mi lengua entre tus piernas.

			Mis ojos se pusieron en blanco, y dejé caer las toallas. ¡Mierda!

			—Alex. —Una voz profunda, repentinamente perforó el silencio, y me congelé.

			Alex también se detuvo, y sentí que se movía detrás de mí.

			—No a esa —le dijo Kai.

			—Me quitaste el trío que quería con Michael y Rika, ¿y ahora ella? —replicó—. Estoy empezando a pensar que eres mi competencia, Kai.

			Trío. Tragué el nudo en mi garganta. Lo había sabido, pero no necesitaba recordatorios.

			Hubo silencio, y luego finalmente vi a Alex alejarse por el rabillo del ojo, caminando por el pasillo. Apreté los muslos, sintiendo la humedad entre mis piernas cuando me di vuelta.

			Kai estaba apoyado contra la pared opuesta, mirándome con los brazos cruzados sobre el pecho. Pero no había nada frío en sus ojos. Me tenían inmóvil.

			Los sonidos de la habitación donde estaban Will y la chica empezaron a hacerse más fuertes, y una inesperada imagen de Kai encima de mí hace seis años apareció en mi cabeza.

			Mi respiración se estremeció cuando mi estómago dio un vuelco, y me sentí mareada.

			—Estoy… voy a vomitar.

			—No vomitarás. —Permaneció en la pared, mirándome de arriba abajo—. Estás excitada.

			El calor subió a mis mejillas, y negué, tratando de controlar mi respiración.

			—Extiende los muslos. —Escuché ordenar a Will a través de la puerta entreabierta—. Ábrelos para mí, nena.

			La diversión tocó los ojos de Kai mientras los dos nos quedábamos quietos, nuestras miradas se encontraron.

			—Sí. —Jadeó la chica—. Date prisa. Estoy a punto de venirme.

			—Oh, eso es tan sexy —le dijo Will, y agregó—. Sigue frotando ese coño. Ponlo lindo y mojado.

			Mi pecho se tensionó, e inmediatamente la imaginé en la cama allí dentro y lo que estaba haciendo por él.

			—Mmm —gimió ella, suplicando—. Vamos, vamos a hacerlo.

			—Voltéate.

			Un sudor frío se extendió por todo mi cuerpo, y miré a Kai, dejando que mis ojos cayeran por su cuerpo. Incluso debajo de su ropa, podía decir lo hermoso que era. Cerré los ojos por una fracción de segundo, tratando de alejar la necesidad que crecía entre mis piernas. Quería ser tocada. Quería quitarme esta ropa. Quería su atención completa en una cama en algún lugar. No me importaba dónde. Se sentía tan bien, y lo recordé. Todo seguía siendo tan claro.

			La cabecera en la habitación comenzó a golpear la pared y gruñidos y pequeños gritos salieron al pasillo.

			Bajé los ojos por la estrecha cintura de Kai y sus largas piernas, deseando por un momento ser yo en esa habitación.

			Pensando en un momento que nunca dejaría pasar.

			—Sigue mirándome así —dijo Kai—, y vamos a tener problemas.

			Aparté la mirada. Necesitaba salir de aquí.

			—¿Puedo irme ahora? —dije rápidamente.

			Pero no respondió. En cambio, se movió, dejó caer los brazos y caminó directamente hacia mí.

			—¿Sabes en lo que he pensado tantas veces a lo largo de los años? ¿Más veces de las que quiero admitir? —preguntó, colocando una mano en la pared detrás de mi cabeza—. Tú y yo en esa torre, mis manos sobre ti, solo sintiéndote. ¿Recuerdas eso?

			No dije nada, y se inclinó.

			—Me gustó tenerte bajo mi control —continuó, sus palabras salieron suaves. Reflexivas—. Fue diferente que con otras chicas. El control es una ilusión. Por lo general, solo dura unos minutos. —Levantó los ojos y se encontró con los míos—. Pero contigo, sentí que podía tenerte bajo mi control siempre. Sentí como si pudiera sostener todo lo que eres en la palma de mi mano. Tendrías que hacer y decir muy poco para hacerme desearte.

			Retrocedí, golpeando la pared. ¿Qué quería de mí? ¿Le gustaba la escoria o algo así? No es que pensara que era repugnante o fea, pero Jesús. A propósito me vestía con ropa demasiado grande para disuadir la atención, y Kai actuaba como si ni siquiera viera la ropa, el cabello enmarañado y las uñas sucias.

			Actuaba como lo hizo hace seis años. Como si solo fuera una chica.

			Pero no una promedio, tampoco. Era especial. Querida. Deseada.

			Se inclinó a mi oído, enviando un aleteo a través de mi estómago mientras susurraba:

			—Quítate la chaqueta y ábrete la camisa para mí.

			El impulso de alejarlo me golpeó, pero me quedé quieta, porque realmente quería hacer lo que me pedía. Quería sus manos otra vez.

			Solo negué en su lugar.

			Levantó la mano, quitándome el sombrero de la cabeza, y mi cabello se soltó, derramándose alrededor de mí. Tomó un mechón de mi cabello, enrollándolo alrededor de sus dedos. La pequeña sensación hizo que mis párpados se agitaran.

			Pero luego se movió más rápido, agarrando un puñado de mi cabello en la parte posterior de mi cabeza, y jadeé, haciendo una mueca de dolor.

			—Es lo justo —masculló en voz baja, obligándome a sostener su mirada—. Me observaste. Me seguiste. Contabas cuántas veces al día me duchaba. ¿Viste eso también? ¿Eh?

			Apreté los dientes, el calor de su aliento golpeando mis labios.

			—¿Me viste follar? —Sus ojos se posaron en mi boca—. Ábrete la camisa para mí, pequeña. A ver si me gusta por lo que me estoy metiendo en problemas.

			Sus labios se cernieron sobre los míos, y el anhelo corrió por mi cuerpo.

			—No… —susurré y planté mis manos sobre su pecho—. Tú quítate la camisa.

			Se detuvo, mirándome con curiosidad mientras sostenía mi cabeza a unos centímetros de la suya. Mi piel estaba ardiendo, y mi ropa me irritaba. Era casi doloroso. Las quería fuera. Quería sentirlo contra mi cuerpo.

			Estirándome, toqué su rostro, pasando mi mano por su mandíbula y detrás de su cuello. Cálido y suave, pero quería más.

			Me miró con recelo, sus ojos cayeron brevemente a mi boca de nuevo cuando sus propios labios se separaron. Pero no me detuvo. Su agarre se relajó.

			Arrastré mis dedos por su camisa y sostuve su mirada cuando empecé a desabrochar los botones, pero mis dedos temblaban tanto que agarré la camisa con ambas manos y la abrí, los botones volaron en todas las direcciones.

			Dejó escapar un fuerte suspiro, sonando casi como un gruñido mientras apretaba su agarre y bajaba su frente a la mía.

			Pero lo alejé, haciéndolo tropezar hacia atrás.

			—No me toques. —Y avancé hacia él, empujándolo de nuevo hasta que se estrelló contra la pared opuesta.

			Una mezcla de conmoción e ira cruzó su rostro, pero no le di la oportunidad de responder. Fui hacia él, tomando sus muñecas con ambas manos y colocándolas contra la pared a cada lado cuando me levanté de puntillas y hundí mi rostro en su cuello.

			Y pasé mis labios sobre su piel.

			Lentamente hacia arriba y luego hacia abajo, sobre la protuberancia de la vena en su cuello y bajando por la curva caliente hacia su clavícula.

			Se estremeció.

			Dios, era tan suave y cálido, y un cosquilleo golpeó mis labios, extendiéndose por mi rostro y por todo mi cuerpo. Abrí la boca, arrastrando mis labios por todos lados. Yendo bajo su barbilla y al otro lado, lo exploré con mi boca, tan tentada a besarlo. Solo una vez. Hundir mis labios en su piel y saborear lo que olía tan bien. Pasé la nariz debajo de su oreja, inhalando su olor y luego exhalando mi cálido aliento. Se derritió contra la pared, moviendo la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos, invitándome a entrar.

			Comenzó a empujar contra mi agarre, deseando que sus manos estuvieran libres, pero apreté tan fuerte como pude, enviándole una advertencia.

			Volviendo a pararme de puntitas, solté sus muñecas.

			—Mantenlas allí.

			Abriéndole la camisa y la chaqueta, moví mis manos y mi boca hacia su pecho. Mis dedos bajaron por su piel, zumbando al sentir las crestas y valles y mi boca siguió el camino establecido por mis manos. Rodeé su pezón con mi dedo medio y luego lo seguí con mis labios, mis muslos se apretaron por la piel allí y la dura protuberancia.

			Cerré los ojos. No quería que esto terminara. Quería que me envolviera con sus brazos, encerrándome en su calor y en su embriagador aroma.

			Pero si lo dejaba, ese sería mi primer error.

			Levanté la cabeza y lo observé mirarme mientras su pecho se elevaba y caía con pesadas respiraciones.

			—No soy tu pequeña. —Dejé caer mis manos, retrocediendo—. Pero tienes razón sobre el control. Es una ilusión. Mírate. Nunca lo tuviste…

			Dejé escapar una sonrisa y me agaché para recoger mi sombrero.

			Pero al instante, Kai me agarró y me atrajo hacia él.

			—Y tú tampoco… —me susurró al oído—. Solo tienes tanto control como te permito tener.

			—Oh, sí, tú ganas. Músculo sobre cerebro cada vez, ¿verdad? Pero olvidas una cosa. —Volví la cabeza, hablándole—. Puedo decir que no cuando quiera, y se acaba. A menos que quieras ir a la cárcel otra vez.

			Se quedó quieto, sin decir nada.

			Sabía que tenía razón. Por supuesto, él también podía decir que no, pero no era probable.

			Su aliento cayó sobre mi cabello, y soltó mis brazos, bajando su cabeza junto a la mía.

			—Tienes razón —dijo en voz baja—. Puedes decir que no en cualquier momento. —Y comenzó a pasar sus labios por mi cuello como lo había hecho con él—. En el momento que lo desees.

			Mis párpados revolotearon, y su mano tomó un lado de mi rostro, girando mi cabeza hacia él. Nuestras narices se rozaron, nuestros labios estaban a un suspiro, tan cerca que podía saborearlo, y no estábamos besándonos.

			Estaba palpitando entre mis piernas, y pensé en esa casa de mierda y esa cama solitaria en la habitación de arriba, y en cómo no había ningún otro lugar donde quisiera estar en este momento.

			¿Quién estaba realmente en control de quién? Ambos estábamos arruinados.

			Su mano rozó mi estómago, bajando, y lo agarré justo cuando me tocó entre los muslos. Gemí

			—Oh, Dios. —Quise sacarlo, pero se sentía muy bien.

			Mierda. No podía respirar y me quedé sin aliento. Estas malditas ataduras.

			No podía respirar.

			—Para —sollocé, apartando sus manos—. Para, para, para. No puedo respirar No puedo respirar.

			Inhalé, apoyando la palma de mi mano en la pared para sostenerme. Jesús. ¿Qué demonios? Me dolían las costillas y los pulmones, y me estremecí, desesperada por quitarme esta mierda.

			Necesitaba salir de aquí.

			—Oye, Kai. —Oí decir a una mujer.

			Volví la cabeza para ver a dos chicas caminando por el pasillo, ninguna de las cuales reconocí. No es que debiera conocerlas.

			Me miraron, sus ojos bajaron por mi cuerpo y observaron mi apariencia. Volvieron a apartar la vista, pero no pasé por alto la mirada que se lanzaron cuando pasaron a mi lado, apenas esperando entrar al baño antes de soltar una risa silenciosa.

			Miré hacia el suelo.

			—¿Puedo salir de aquí ahora?

			Kai me miró fijamente, su chaqueta y camisa parcialmente abiertas, revelando la piel oliva de su pecho.

			—No te preocupes por ellas. Solo están borrachas.

			Me puse el sombrero, sin molestarme en meter el cabello en ella. No podría reunir la paciencia.

			—Como si te importara una mierda —espeté—. Querías que estuviera incómoda. Por eso me hiciste venir aquí, alrededor de estas personas, para poder recordarme mi lugar.

			—Yo no…

			—No me importan tus tonterías. —Lo fulminé con la mirada, la familiar ira calentaba mi sangre ahora—. ¿Crees que no estoy acostumbrada a la forma en que la gente me mira? Los hombres que piensan que si me acosan, me harían algún tipo de favor y las mujeres que se ríen detrás de sus manos. Ha sido así toda mi vida. Me importa una mierda lo que ven cuando me miran. Tu mundo está vacío, y no puedes enseñarme nada.

			Me había decepcionado. Me había dejado llevar por él. De nuevo. Pero afortunadamente, no había ido demasiado lejos. Culpen al estrés o a la atracción que siempre sentí por él, pero lo había detenido. Al menos podía sentirme bien por eso.

			Levanté la barbilla.

			—Tengo a Damon. Es todo lo que quiero.

			Los ojos de Kai se entrecerraron, y pude escuchar su respiración lenta, pero fuerte desde aquí. Sí, piensa lo que quieras, pero era verdad. Mi hermano era el único hombre que me quería. El único hombre que nunca me haría daño.

			Giré sobre mis talones y caminé por el pasillo, hacia las escaleras.

			Rodeando la barandilla, rápidamente bajé los escalones y vi a Kai siguiéndome por el rabillo del ojo. Aunque me seguía lentamente, así que supe que no estaba tratando de atraparme.

			En dos minutos estaría fuera de aquí. Solo sigue.

			Pero al llegar al fondo, miré hacia arriba y vi una pelea que comenzaba en el centro de la sala de estar. ¿Qué…?

			Lev tenía las manos detrás de la cabeza, sonriéndoles a David y a Michael que estaban cara a cara. Ilia retrocedió con los brazos cruzados sobre el abrigo de su traje negro, mientras Rika, Will y varios visitantes se quedaban cerca, observando lo que estaba pasando.

			—¿Qué está pasando? —gritó Kai detrás de mí, rozándome al pasar a mi lado.

			El recepcionista de la planta baja, todavía con su traje de tres piezas, se volvió y habló.

			—Lo siento, señor —dijo, pareciendo confundido—. El señor Crist dijo que cualquiera podía subir, pero se veían fuera de lo común, y cuando lo llamé para preguntarle, simplemente tomaron el ascensor. Lo siento.

			Miró entre Michael y Kai, sus ojos preocupados. No estaba segura de por qué se estaba disculpando con Kai. No era su apartamento.

			—Está bien —le aseguró Michael y luego miró a mis chicos—. ¿Quiénes son?

			—Trabajan para Gabriel —dije, empujando a la gente—. David, ¿qué están haciendo aquí?

			Los vi en Thunder Bay hace un par de horas cuando estaba recogiendo el contrato, pero se suponía no trabajarían más por la noche. No los esperaba en la ciudad tan tarde.

			David volvió la cabeza, mirándome.

			—¿Quieres ir a casa?

			—Me estaba yendo.

			Pero Kai intervino, mirándome.

			—Siéntate —me dijo.

			Endurecí la mandíbula, mirándolo. ¿Qué?

			Claro que no. Al diablo con él y esta lucha de poder. Había tenido suficiente por una noche.

			—No estás preparado para comenzar algo con estos chicos —le dije, volviéndome arrogante.

			Muy fácil de hacer cuando tenía respaldo. Sí, era una pequeña mierda.

			Pero Kai habló con David en su lugar.

			—Gabriel aceptó esto. Ella trabaja para mí ahora. Váyanse.

			—Gabriel no nos envió. —Dio un paso adelante, acercándose a Kai—. Y nos vamos bajo su orden. No la tuya.

			Kai se volvió hacia mí, inclinando la cabeza para mirarme.

			—Vete con él. Te reto.

			Mi corazón se detuvo. Cuánto me recordaba a Damon ahora.

			Pero el contrato aún no estaba firmado. Una vez que lo estuviera, podría huir, y sería decisión suya si quería perseguirme. Sin embargo, si rompía el acuerdo ahora, Gabriel me culparía.

			Kai bajó la voz, todos los que nos rodeaban se quedaron en silencio, pero la música y los asistentes a la fiesta en el resto del lugar todavía estaban tensos.

			—¿A quién perteneces?

			—Kai. —Alguien lo regañó.

			—Silencio, Rika —masculló, todavía mirándome—. ¿A quién perteneces?

			Podía sentir ojos sobre mí desde todas partes, y quise sacar mi navaja de bolsillo y hundirla en su maldito estómago. Maldito. Años y años de escalar sobre pedazos de mierda como él para obtener un vistazo de la cosas buenas, y aquí estaba él, agarrándome de los tobillos y tirándome de nuevo al pozo. Todo el mundo lo sabría. Todos me verían impotente aquí.

			Sostuve sus ojos, los míos ardían de odio. Apreté los dientes con tanta fuerza que empezaron a dolerme.

			Dando un paso, me moví a su lado y me di la vuelta, enfrentándome a David, a Lev y a Ilia.

			—A ti —dije apenas por encima de un susurro.

			Y te voy a matar por esto. Un nudo se alojó en mi garganta, y sentí náuseas.

			—Ahora… —dijo Kai, sentándose en la silla negra y acolchada detrás de él—. Pueden llevarla a casa.

			No esperé a que los chicos hicieran nada. Salí disparada, empujando a todas las personas, los chicos se giraron y me siguieron mientras pasaba. Sentí una mano descansar ligeramente sobre mi espalda.

			—Sabe cómo caminar —espetó Kai detrás de nosotros—. No la toquen.

			La mano, probablemente de David, me soltó de inmediato.

			Al girar alrededor de la esquina, todos fuimos hacia el ascensor, e Ilia presionó el botón. Una vez que las puertas se cerraron, estaba jodidamente acabada. Tiré mi puño contra la pared una y otra vez, balanceando mi pierna hacia atrás y pateando, gruñendo fuertemente.

			—¡Mierda!

			Me giré, lanzando mi codo hacia atrás, todo en mi brazo derecho, desde mis nudillos hasta mi hombro, gritando de dolor. Golpeé la pared una y otra vez, golpeando y pateando.

			—¡Argh! —Tiré otro puñetazo.

			Afortunadamente, los chicos sabían que debían callarse y permanecer en su lado del ascensor.

			Me paseé de un lado a otro, respirando con dificultad. Me había humillado allí. Volví a golpear la pared con la palma de la mano, el dolor subía por mi brazo. Me humilló…

			—¿Qué quieres que hagamos? —preguntó David.

			Pero no los miré. Ni respondí.

			Sabía lo que tenía que pasar. Necesitaba que Kai firmara ese maldito contrato. Una vez que hiciera eso, era todo lo que tendría que enfrentar. A mi hermano se le permitiría regresar y estar a salvo, y mi padre estaría fuera de la escena, habiendo obtenido lo que quería. Podría hacer las cosas a mi manera, hasta entonces.

			Pero sospechaba que Kai no tendría la intención de firmarlo. Ese era el problema. Alargaría esto y me arrastraría con él.

			Nunca debí dejar que me tocara.

			—Los chicos solo quieren follar. —Recordé a mi hermano diciéndomelo una vez—. Follamos cualquier cosa que podamos tener en nuestras manos. Nadie te va a amar. No de verdad. Solo te endulzará el oído, obtendrá lo que pueda tomar y, finalmente, pasará a alguien más nuevo y más sexy. Prométeme que nunca dejarás que nadie te use así. No seas una puta. Sé fuerte.

			Mi hermano me enseñó que los hombres solo me usarían y me harían daño, y por lo que había visto hasta ahora en esta vida, tenía toda la razón.

			Kai podía ponerse cachondo como cualquier otra persona, pero la lujuria nunca podría eclipsar lo cruel que sabía que podía ser. Lo cruel que fue con Erika el año pasado y lo cruel que había demostrado ser.

			Estaba en completo control de mí. Lo sabía, y lo había probado.

			Necesitaba dejar de responderle. Ya fuera por lujuria, ira o miedo, necesitaba cerrarme. Necesitaba aburrirlo.

			Si no lo hacía, ambos nos dejaríamos llevar.

			Y entonces… sería una guerra.

		


		
			Capítulo 11


			Kai

			Presente

			Cerré la puerta del casillero, metí mi ropa en la bolsa de lona y la cerré. Era tarde, el gimnasio estaba vacío, y salí del vestuario no sintiéndome tan agotado como esperaba.

			Después de otro entrenamiento y otra ducha, todavía estaba demasiado despierto a las diez y media de la noche.

			Saliendo del vestuario, caminé por el pasillo hacia la oficina, tomé mi teléfono del escritorio y cerré la puerta. Todo el mundo ya se había ido, el resto del lugar estaba tranquilo y oscuro.

			Sonó mi teléfono.

			Bajando la mirada, vi el número de mi madre.

			Mis hombros cayeron un poco, pero sabía que estaría llamando. Cancelé la cena de esta noche.

			Adoraba a mis padres, pero a veces envidiaba la falta de contacto de los padres de Michael.

			Llevé el teléfono a mi oreja.

			—Estás despierta hasta tarde.

			—Estoy tratando de no dormir —dijo—. Parece funcionar bien para mi hijo.

			Me reí para mí mismo, caminando por el vestíbulo y asegurándome que las computadoras estuvieran apagadas.

			—¿Estás llamando para regañarme? —le pregunté.

			—Tal vez.

			—Lo siento, ¿de acuerdo? —Caminé hacia la puerta principal—. Debería haber estado allí esta noche.

			Iba a casa los domingos para desayunar y entrenar con mi padre, así que no era como si nunca los hubiera visto. Simplemente encontraba difícil forzarme a estar allí más tiempo cuando aún podía sentir su decepción desde el otro lado de la mesa.

			—¿Está enojado papá?

			—No —respondió—. Solo está…

			Asentí.

			—Decepcionado. Lo sé.

			Mi madre estaba en silencio, porque incluso sabía que era verdad. Dábamos vueltas y más vueltas, y aunque mi padre rara vez me gritaba, su silencio era más difícil de soportar.

			—Mariné un par de filetes extra —cantó—. Te están esperando si quieres venir a casa mañana.

			—Tal vez.

			Lo que significaba que la vería el domingo, como de costumbre.

			—Lo estás haciendo bien —me dijo—. Y él lo ve. Te quiere, Kai.

			—Sí, lo sé. —En teoría.

			Si muriera, me lloraría. Lo sabía. Sin embargo, dudaba que otra cosa nos sacara de este estancamiento en el que nos habíamos encontrado desde que me arrestaron hace todos esos años.

			—Te veré pronto, ¿de acuerdo? —Metí el código en el teclado y abrí la puerta delantera, atravesándola y cerrándola.

			—Te quiero —dijo en voz baja, pero esas dos palabras tenían muchas más cosas que no estaba diciendo. Odiaba haber hecho llorar a mi madre.

			—También te quiero —respondí y colgué el teléfono.

			Deslizándolo en mi bolsillo, me di la vuelta y miré a The Pope. Si no encontraba a Damon, las cosas se irían al demonio de nuevo y probablemente nunca podría mirar a mi padre a los ojos.

			Caminando hacia el callejón a la vuelta de la esquina, vi a Banks apoyada contra la pared de ladrillo con las manos en los bolsillos.

			—¿Qué estás haciendo? —Dejé que se fuera hace una hora.

			—Esperando mi aventón.

			—¿No tienes auto? —pregunté.

			—¿Alguna vez me has visto con un auto?

			Vacilé. Bueno, no. Siempre era llevada a todas partes por esos idiotas.

			Y hablando del diablo…

			Levanté la vista, viendo la misma camioneta negra salir de una curva, deteniéndose rápidamente. David y ese chico, olvidé su nombre; estaban en los asientos delanteros, disparando sus ojos entre Banks y yo.

			Cada vez que ella llamaba, seguro que venían corriendo, ¿no?

			Caminé alrededor de ella y fui al callejón.

			—Te llevaré a casa. Entra.

			—Como dije, está cubierto —masculló.

			Me detuve, girándome y encontrando sus ojos.

			—Además, voy hacia Thunder Bay —agregó—. Necesito encargarme de un par de cosas.

			—Perfecto. También me dirijo hacia allá. —Y me di vuelta, caminando hacia mi auto y abriéndolo.

			No estaba planeando ir a Thunder Bay, pero supongo que ahora lo haría.

			Y no estaba celoso. Simplemente no me gustaba cómo esos tipos siempre aparecían, actuando como si todavía fuera suya.

			No lo era, y todos necesitaban recordarlo.

			Abrí la puerta de mi auto, mirándola por encima del capó.

			—Banks.

			Se quedó allí un momento, lanzándoles una mirada de reojo a los muchachos y pareciendo avergonzada. Probablemente quería discutir, pero hizo lo que le dije. Caminando y abriendo la puerta, se subió, cerró de un portazo y no se molestó en ponerse el cinturón de seguridad.

			Les lancé una mirada a los chicos, viéndolos fruncirme el ceño. Casi me reí.

			Al salir de mi lugar de estacionamiento, giré el auto y pasé junto a ellos, salí del callejón y entré en la tranquila calle.

			No dijo nada, y la dejé guardar silencio mientras conducía. Últimamente la estaba presionando mucho y no quería que así fuera cada interacción que tuviéramos. Me gustaba hablar con ella.

			Después de la fiesta de Michael hace un par de días, me había mantenido fuera de su camino y la había dejado salir del mío, más porque estaba confundido que enojado.

			Se suponía que estaba buscando a Damon. Se suponía que estaba limpiando lo que tenía en mi contra.

			Pero la otra noche, en ese oscuro pasillo de Delcour, todo volvió a inundarme. Qué fácil era interactuar con ella, hablar con ella y cuánto me encantaban esos raros momentos de vulnerabilidad cuando casi me necesitaba. Y me deseaba.

			Era un misterio, pero en este momento, la única verdad que seguía deseando era tenerla debajo de mí, entre las sábanas. ¿Cómo se verían sus ojos? ¿Qué palabras susurraría? ¿Dónde pondría sus manos sobre mí?

			Pero era leal a los Torrance. ¿Cómo podría hacer lo que tenía que hacer y conservarla?

			El auto atravesó la noche, cruzó el puente y la oscura carretera hacia Thunder Bay con los faros encendidos. Respiré profundamente, de repente todo se sentía tan pesado dentro del auto.

			Mi piel zumbaba con la sensación de ella a mi lado.

			Eché un vistazo, viéndola mirar por la ventana, con la espalda recta y las manos en el regazo. Poco a poco, sin embargo, comenzó a moverlas arriba y abajo de sus muslos, y noté la profundidad de su respiración.

			Volvió a girar la cabeza hacia el frente y noté la rápida mirada por el rabillo del ojo. Plegó sus labios entre sus dientes.

			Volví mis ojos al camino, conteniendo mi sonrisa.

			—Eres realmente buena con el autocontrol, ¿verdad, niña? —Mantuve mi tono calmado—. ¿Quieres decirme algo? Puedo sentir el peso de eso. Adelante, puedes hacerlo.

			Pero permaneció callada como sabía que haría. Puse mi codo en la puerta y me pasé los dedos por los labios. ¿Cómo jugabas con alguien que no participaba?

			Y entonces tuve una idea.

			—Entonces, ¿cómo es ella? —le pregunté.

			Sus cejas se juntaron.

			—¿Quien?

			—Vanessa.

			Volvió la vista por la ventanilla del lado del pasajero, suspirando con impaciencia.

			—Como si fuera a verse realmente bien saltando de arriba abajo, encima de ti, en tu noche de bodas.

			Apreté el volante en un puño. Maldita mocosa.

			—Entonces, ¿nunca has hablado con ella? —insistí.

			Quería que estuviera celosa.

			—Un par de veces —respondió—. Y una vez le pagó a un chico para que me agarrara los pechos en una fiesta cuando teníamos quince años. Damon lo ató a un árbol por eso y metió a su serpiente, Volos, en su ropa interior. El chico gritó como una perra.

			Resoplé.

			Y luego mi expresión se derrumbó, odiando que, por un momento, extrañara a Damon. No me gustó escuchar que alguien atacara a Banks, pero por alguna razón, me tranquilizó saber que se vengó por ella. No era propio de él.

			¿Por qué estaba tan apegado a ella?

			Pero, de nuevo, me estaba apegando rápidamente. Por razones que ni siquiera podía intentar entender ahora.

			—Hablé con Michael hoy —le dije, cambiando de tema mientras miraba por el parabrisas delantero—. Dijo que lo amenazaste en The Pope. Después que te agarró y te sujetó contra una pared para amenazarte.

			No pude evitar sentir diversión con la imagen en mi cabeza.

			—¿Le dijiste que éramos vulnerables y que nos faltaba concentración? —le sonreí, tomando una curva suavemente—. En realidad parecía preocupado, como si tuvieras un punto.

			Sus cejas se fruncieron más profundamente, claramente tratando de ignorar mis intentos de conversación.

			—Sabes, la última vez que te vi, hace seis años, eras tímida e inocente. El tipo de chica que se inmutaría ante una ligera brisa. —Dejé escapar un largo suspiro, preguntándome si esa chica todavía estaría dentro de ella en algún lugar—. Ahora, es como si calcularas incluso un sorbo de agua. Y los siguientes diecinueve movimientos después.

			Pude sentirla tensarse a mi lado.

			—Un par de años después de esa Noche del Diablo, Rika se unió a nosotros en una —le dije, pero sospechaba que ya sabía todo sobre eso—. Me recordó mucho a ti esa noche. Solo aprendiendo sobre qué era lo que la emocionaba. Apenas comenzando a dar ese primer paso sobre la línea que tanto ansiaba cruzar. Ambas son muy parecidas.

			Rika me había recordado a Banks esa noche. Alguien que podría ser atraído. Alguien que bajaría a la madriguera del conejo conmigo. Tenía a mis amigos, pero no era lo mismo.

			—Excepto por el control. Rika reacciona por instinto —agregué, lamiéndome los labios—. Quiere lo que quiere, y lo toma.

			Banks volvió sus ojos hacia la ventana, actuando como si no estuviera aquí.

			—Pero al crecer, también era muy diferente. —Dirigí el auto en un suave giro a la derecha—. Cuando somos jóvenes, somos quienes somos por necesidad, somos lo que nos enseñan a ser. Con la libertad, sin embargo, viene la idea de ampliar nuestros horizontes. Cuando solo tenemos que responder a nosotros mismos —dije y la miré de nuevo—. Aún no has conseguido esa libertad, ¿verdad? ¿Por qué? ¿La gente te lastima si sobrepasas esa raya? ¿Gabriel te lastima cuando te portas mal o hablas fuera de lugar? ¿Damon te lastimó? —Seguí insistiendo, esperando poder romperla.

			Respiró hondo y volvió a mirar al frente, aclarándose la garganta.

			—Tú y Michael pueden comenzar por frenar los hábitos destructivos de Will. Han empeorado desde que Damon se fue —dijo, ignorando todas mis preguntas—. Está deprimido. Necesitas darle algo para hacer. Muchas cosas, en realidad, así no tendrá tiempo para pensar. Dale un propósito.

			Levanté las cejas. No me molestaba que hubiera cambiado el tema de nuevo a su discusión con Michael. Estaba hablando, después de todo.

			Pensé en lo que dijo. Will casi nunca estaba sobrio y eso lo hacía débil y un blanco fácil. Tal vez tenía razón. Después de todo, estaba funcionando mejor que Will, y tal vez se debía al hecho que estaba muy ocupado, por lo que no me regodeaba en el pasado.

			El auto volvió a quedarse en silencio, y pude ver sus manos, moviéndose arriba y abajo de sus muslos una vez más. Levanté la mano y encendí la calefacción, en bajo, en caso que tuviera frío.

			El brillo del tablero arrojó la luz suficiente para distinguir su mandíbula, su nariz y un trozo de piel en su cuello. Apreté el volante de nuevo, mi cuerpo cargado con nueva energía. Demasiada energía acumulada.

			Había pasado un tiempo desde que había estado con alguien.

			Tal vez debería dejar que tú también me caces.

			Parpadeé, tratando de sacar el calor que corría a través de mí. Ella tenía demasiado de mi interés y no necesitaba la distracción. Había otras mujeres con las que jugar. Demonios, Alex me había dado su tarjeta quince veces. Estaba lista para venir si alguna vez decidía que la deseaba.

			Un pequeño sonido rompió el silencio, y me di cuenta que era Banks. Su estómago había gruñido. Miré el reloj en el tablero y vi que eran más de las once.

			—¿Cuándo fue la última vez que comiste? —le pregunté.

			Pero no respondió.

			—En realidad, nunca te he visto comer. —Seguí mirando hacia la carretera, pero también a ella.

			—Creo que todos podrían decir lo mismo de ti.

			Cierto. Tenía horarios extraños, así que hacía las cosas a mi propio ritmo.

			Pero tampoco podía ignorar el sordo dolor en mi propio estómago. Después de las reuniones anteriores, había estado ocupado con la nómina y las llamadas. Me había olvidado de comer.

			—Tienes razón —le dije, desviándome para tomar la salida de la carretera—. Y estoy hambriento. ¿Qué te gusta comer?

			—Me gustaría ir a casa.

			Sí. Estoy seguro que así es.

			—No hay problema —le contesté.
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			—Me refería a mi casa —dijo entre dientes una media hora más tarde, molesta.

			Me reí suavemente, caminando junto a ella mientras permanecía arraigada junto a una pared en el comedor de mis padres.

			En lugar de llevarla de vuelta a casa de Gabriel, la había traído a mi casa. O a la casa de mis padres, de todos modos. Mi mamá y mi papá, estaban durmiendo arriba e inconscientes que estábamos aquí abajo; todavía vivían en Thunder Bay, igual que los padres de Michael y de Will, y por supuesto, del padre de Damon.

			Llevé los platos a la larga mesa de madera, brillando con la suave luz de la araña de hierro forjado que colgaba encima. A pesar del amor de mi padre por el estilo tradicional japonés en decoración, mi madre ganó y amuebló nuestra casa con mucha madera oscura, alfombras, pinturas y colores.

			Pero también quiso complacerlo. Había maravillosas vistas de nuestra propiedad y mucha luz natural al entrar a la casa.

			Dejé dos platos y cubiertos envueltos en servilletas.

			—Este es el mejor restaurante de la ciudad —le dije, arrojándole una botella de agua que había llevado bajo mi brazo—. Siéntate.

			Pero solo cruzó los brazos sobre el pecho, con la botella de agua escondida debajo, y miró hacia otro lado, ignorándome.

			—¿Puedo irme ahora?

			Saqué mi silla.

			—Sé que tienes hambre.

			Sus ojos se dirigieron hacia el plato, pero rápidamente desvió la mirada.

			Desenrollando mi servilleta, me senté y agarré el tenedor y el cuchillo, y comencé a cortar uno de los filet mignon que mi mamá dijo que estarían esperando en el refrigerador.

			Ella se quedó en la pared, y bajé los codos, perdiendo la paciencia.

			—Siéntate.

			Esperó unos tres segundos, probablemente solo para molestarme, pero finalmente tiró de la silla y dejó caer su trasero en ella.

			Después de dejar la botella de agua, rápidamente cruzó los brazos de nuevo.

			—No me gusta el bistec.

			Si, bien. Lo que sea.

			Decidí no pelear con ella por eso.

			Aunque sabía que estaba mintiendo. Era una excusa, para no tener que ser cordial durante una comida conmigo.

			Quiero decir, ¿a quién diablos no le gustaba el bistec? A menos que fuera vegetariana, y no se ofendan, pero me daba la impresión que creció comiendo lo que le daban. Y la mayoría de las veces, probablemente fueron las sobras de McDonald’s y de otras personas, en lugar de brócoli orgánico y jodida leche de almendras.

			Bajé los ojos, mirando el plato que contenía la comida. Papas pequeñas, judías verdes y un trozo grueso de carne que sabía que se cortaría como mantequilla.

			De repente me perdí en mis pensamientos. Probablemente éramos más parecidos de lo que pensaba.

			Bajé el cuchillo y el tenedor, y mi estómago gimió por el olor de los bordes carbonizados que me encantaban en mi carne.

			—Cuando era pequeño —le dije, reclinándome en mi silla—, vivíamos en este apartamento de dos habitaciones de la ciudad. —Rebusqué en mi mente, tratando de recordar cada detalle—. Los agujeros en las paredes de mi habitación eran tan profundos que se podía oler la hierba que fumaban nuestros vecinos y el curry que la señora de arriba estaba cocinando.

			Me quedé mirando el mantel, recordando los tramos de escaleras que subíamos todos los días, y mi pobre mamá detrás de mí.

			—Mi mamá hizo todo lo posible para hacerlo agradable —dije, recordando los garabatos con los que decoraba las paredes—. Era realmente buena con el dinero y hacía rendir lo poco que había.

			Banks se mantuvo en silencio.

			—Mi papá estaba terminando la universidad y trabajando todo el tiempo, por lo que casi nunca estaba en casa —le expliqué—. Comía tantos macarrones con queso, que nunca preguntaba qué había de cenar. No es que me importara. Los macarrones con queso eran increíbles. —Esbocé una media sonrisa—. Pero mi madre hacía todo lo posible para que todo fuera gourmet y esa mierda. Los apilaba sobre un poco de pan y agregaba una ramita de perejil.

			No creo que haya comido macarrones con queso desde que salimos de ese apartamento, ahora que lo pienso.

			—Recuerdo que una noche, tenía como cinco años, mi papá llegó a casa —continué, mi voz tranquila como si estuviera hablando conmigo mismo—. Y yo ya había comido. Macarrones con queso, por supuesto. Estaba sentado, mirando la televisión, y ella puso un filete frente a él en la mesa de la cocina. Todavía recuerdo haberlo oído chisporrotear en el plato. La forma en que la mantequilla se había salteado y su olor. Estaba furioso.

			Recuerdo que la miró desde su silla, con esta mezcla de ira y confusión. Mi padre había estado acostumbrado a prescindir de las cosas. Creció pobre. Pero mi madre no. Ella provenía de una familia adinerada y dejó a un rico prometido con quien estaba siendo obligada a casarse por mi padre. Fue repudiada. Mis abuelos todavía no me conocían.

			—“¿Cómo puedes malgastar el dinero?” —repetí las palabras de mi padre con su voz severa—. “Si mi familia no come bistec, yo no como bistec”. Pero mi madre dijo que los hombres importantes comen bistec, y que no quería que mi padre olvidara que era un hombre importante.

			Levanté los ojos, forzando una sonrisa mientras la veía a los ojos.

			—En cambio, se convirtió en un gran hombre, y ahora podemos comer bistec en cualquier momento que queramos. —Dejé caer mi mirada, murmurando en voz baja mientras alejaba distraídamente el plato—. Ni siquiera necesito ser importante.

			No era importante.

			Aún no.

			Mi padre trabajó mucho para devolverle a mi madre todo lo que había sacrificado al elegirlo, ¿y cómo le pagué? La cagué, conducía los autos que él pagaba y comía todo lo que quería, sin importar el costo. No ganaba una maldita cosa.

			No era nada a la sombra de lo que él había logrado.

			Tomé mi fondo fiduciario después de salir el año pasado, invertí mucho y traté de hacer algo por mí mismo, pero la nube negra de ser etiquetado como un criminal todavía estaba sobre mí. Siempre lo podía ver en sus ojos. Nunca podré borrar la vergüenza.

			Me picaron los ojos y parpadeé, apartando la mirada. No merecía estar en esta mesa, mucho menos comiendo su puta carne.

			Pero entonces la vi moverse. Levanté la vista lo suficiente para verla desenrollar su servilleta, sacando sus cubiertos. Lentamente, observé cómo cortaba la carne, cortaba un pedazo y tímidamente se lo metía en la boca.

			Masticó suavemente y luego, de repente, cerró los ojos y se llevó la mano a la boca.

			Mi cuerpo se calentó.

			—¿Está buena? —le pregunté en voz baja.

			Abrió los ojos de nuevo y asintió, dejando escapar un pequeño gemido.

			Mis hombros se relajaron, y la vi tomar otro bocado, este más rápido. Sonreí.

			La marinada casera de mi madre era fantástica, pero también soy muy bueno cocinando la carne bien.

			Miré mi propio plato y lo moví hacia adelante otra vez, recogiendo de nuevo mi cuchillo y tenedor.

			—Bueno, me alegro haber logrado que cambiaras de opinión sobre el bistec —dije, cortando el mío.

			Tragó.

			—En realidad nunca he comido carne.

			Tomé un bocado de la tierna carne, los jugos enviaron mis papilas gustativas a lo alto.

			—¿Nunca?

			Se encogió de hombros, mirando hacia otro lado mientras masticaba otro bocado.

			—¿Qué es lo que normalmente te gusta comer?

			Volvió a cortar el bistec, haciéndolo rápido. Debía estar hambrienta.

			—Huevos, tostadas… —me dijo—. Ese tipo de cosas.

			—No puede ser tan satisfactorio.

			Pero solo apartó la mirada de nuevo, ignorando mi búsqueda de más información. Dejé que mi mirada cayera sobre sus manos. Una delgada línea negra de suciedad yacía bajo sus uñas, y la chaqueta negra que llevaba estaba desgastada en los puños. Huevos y tostadas, ¿eh? Tengo la sospecha que era todo lo que podía permitirse, maldita sea. ¿Cuánto le pagaba Gabriel?

			Bueno, supongo que eso me correspondía ahora, ¿verdad? Mañana arreglaría algo, entonces.

			—Nunca solías usar esos guantes. —Señalé, haciendo un gesto hacia los guantes de cuero sin dedos que llevaba—. ¿Hay alguna razón ahora?

			—Así no me raspo los nudillos cuando te golpee. —Se metió otro bocado de comida en la boca.

			Mi pecho retumbó con una risa que contuve. Oye, podría dejarla darme un puñetazo. Aunque no ganaría.

			Tragó el bistec, las judías verdes y la mayoría de las papas, finalmente abrió su botella de agua y tomó un largo trago.

			Parecía… satisfecha, curiosamente.

			No sé por qué, pero se sentía bien alimentarla. No era el tipo de persona que dejaba que otros hicieran cosas por ella, así que esto era una rareza. También podría disfrutarlo.

			Tomó otro trago largo y tapó la botella, limpiándose la boca con la manga.

			Terminé algunos bocados más mientras se sentaba tranquilamente, jugueteando con la servilleta sobre la mesa.

			Y entonces finalmente habló, rompiendo el silencio.

			—No sé dónde está. —Levantó sus ojos resueltos, encontrándose con los míos—. Y si lo supiera, no te lo diría.

			No estaba tratando de ser difícil. Solo honesta y directa conmigo, y le di vuelta a sus palabras en mi cabeza, asintiendo finalmente.

			Levanté la servilleta y me limpié la boca, volviéndola a colocar y sosteniendo su mirada.

			—Entiendo. Sin embargo, todavía no te dejaré ir.

		


		
			Capítulo 12


			Banks

			Presente

			Un zumbido agudo perforó el aire a la mañana siguiente, y me desperté bruscamente, tocando la mesita de noche sobre mi cabeza buscando mi teléfono. Colgaba por el costado, y lo agarré, arrancando el cargador mientras parpadeaba en mi agotamiento. El nombre de Gabriel apareció en la pantalla. Lo contesté de inmediato.

			—Banks —dije, aclarándome rápidamente la garganta cuando me senté y colgué las piernas sobre la cama.

			—Un mensajero llevará el contrato a su dojo esta mañana —me informó—. Asegúrate que lo firme.

			Me froté el rostro, intentando despertarme. Joder, no debería haber comido eso anoche. Tenía más energía cuando comía menos.

			—Te lo dije, no creo que tenga ninguna intención de firmarlo. Quería acceder a The Pope, porque cree que Damon está allí. Está jodiendo con nosotros.

			—¿Qué me importa cuál es su plan? —espetó mi padre—. Ensilló ese pony. Ahora puede montarlo.

			Kai no firmaría el maldito contrato. No estaba segura de lo que quería conmigo, ni siquiera estaba segura de si él lo sabía, pero definitivamente entendí que a Kai no le gustaba hacer las cosas de la manera incorrecta. Después de lo que escuché anoche, nunca se casaría con alguien que no conocía y le explicaría a su padre que acababa de unirse a Gabriel Torrance. Mi padre y el de Kai no se cruzaban a menudo y, a pesar del hecho que sus hijos fueron buenos amigos una vez, Katsu y Gabriel se odiaban mutuamente.

			—Damon no está en The Pope, ¿correcto? —preguntó Gabriel.

			Me puse de pie y caminé hacia la ventana, apartando la persiana para ver que estaba lloviendo.

			—Como te dije, creo que lo estuvo en algún momento —le dije—. Pero parece que se fue ahora.

			Mi hermano, estaba segura, tenía varios escondites en la ciudad. Si estuviera en The Pope, nos habría visto llegar a tiempo para meternos en una trampa.

			—¿Me dirías si te llama? ¿O si lo hubieras visto? —insistió, con una amenaza en su tono. Podía decir que estaba nervioso. Damon era una bomba de tiempo, y Gabriel estaba perdiendo el control sobre cómo manejarlo—. Me doy cuenta que tiene tu lealtad, pero yo soy el que te paga. Solo estás protegida por mis buenas intenciones, niña. Recuerda eso.

			Solté mi sarcasmo, mi ira aumentó.

			—Y tu único control sobre él soy yo. Recuerda eso.

			Inmediatamente cerré los ojos, lamentando mis palabras. Mierda.

			Mi padre se calló. Había hablado de más con él una vez. Y una vez fue todo lo que me tomó aprender mi lección.

			Respiré hondo, calmando mi tono.

			—Estoy contigo —le aseguré—. No te preocupes, y confía en que podré determinar la mejor manera de hacer mi trabajo. Conozco a Damon mejor que nadie. Lo traeré a casa.

			No dijo nada por un tiempo, pero podía escuchar voces en el fondo. Gracias a Dios que no estaba parada frente a él en este momento. Si lo estuviera, sus opciones sobre cómo manejar mi imprudencia no serían tan limitadas.

			Pero para mi sorpresa, simplemente soltó un suspiro y dijo:

			—Bien. —Y luego añadió—: Deberías haber nacido varón. Eres el hijo que Damon debería haber sido.

			Me quedé allí, el peso sobre mis hombros era tan pesado. A una parte de mí le gustaba escuchar eso. Que deseara que mi hermano fuera más como yo y no al revés. Llenó mi corazón de orgullo.

			Pero todavía no era un chico. Y nunca lo sería. Eso es a todo lo que se reducía. A lo que estaba entre mis piernas.

			Y no importaba lo que hiciera o lo duro que trabajara, siempre estaría eso.

			—Aun así, las mujeres no son completamente inútiles —continuó—. A Kai le gustas, así que usa lo que Dios te dio y haz que firme el contrato. No te molestes en volver hasta que lo haga.

			Y luego colgó.

			Presioné el botón de apagado en mi teléfono y lo arrojé a las sábanas de la cama. Cruzando los brazos sobre mi pecho, apreté los dientes, tratando de encontrar mi jodida concentración de nuevo.

			Estaba tan cansada.

			Debería haber venido a casa anoche. No debería haber subido a su automóvil ni haber comido su comida, ni dejar que me contara esas estúpidas y malditas historias que me hicieron un nudo en mi estómago con cosas que no debería sentir.

			Qué me importa que le gusten los macarrones con queso, por el amor de Dios.

			Pasé la mano sobre la parte superior de mi cabeza, empujando hacia atrás los cabellos que se habían soltado de mis dos trenzas francesas.

			Maldita sea. Cerré los ojos con fuerza, gimiendo mientras clavaba las uñas en mi cuero cabelludo. El cabello estaba repentinamente tan apretado que solo quería arrancar las bandas de goma y deshacer las trenzas. Me dolía la cabeza. La piel me quemaba. Y me dolía el estómago de hambre, ansiaba llenarme de nuevo como anoche.

			Me obligué a respirar dentro y fuera.

			¿Dónde estás, Damon? No tenemos que vivir así. ¿Por qué me dejaste atrás?

			Pero sabía la respuesta. Se fue, porque sabía que yo esperaría. Siempre lo hacía.

			Sin embargo, cuanto más Kai estaba en mis días, más confundida estaba. Había sido tan sincero anoche, recordando su antiguo apartamento de la infancia, pero luego su expresión se volvió triste, recordando cómo su padre había logrado convertirse en un gran hombre. Dejó mucho sin decir. Tanto que realmente no necesitaba decirlo, supongo.

			Pensaba que era una decepción.

			Miré alrededor de mi pequeño apartamento de una habitación, las tablas agrietadas vibraban bajo mis pies cada vez que alguien caminaba por el pasillo fuera de mi puerta.

			La sucia ventana estaba cubierta por una persiana amarillenta. El fregadero estaba vacío, mi plato, un tazón, una taza y un juego de cubiertos en el estante de platos al lado. Había un colchón que había comprado en una tienda de segunda mano y algunos bloques de cemento con una tabla en la parte superior que funcionaba como mesa de centro.

			Kai Mori no sabía cuán afortunado era. Al menos tenía gente con la cual contar, educación y oportunidades.

			Yo ni siquiera tenía el diploma de la secundaria.

			Tampoco dinero, y nunca podría dejar a la única persona que me importaba.

			Kai siempre podría subir más alto, y me estaba cansando de estar cerca de él y recordarme que yo no podía hacerlo.

			Siempre viviría así.
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			Corriendo por la estrecha escalera, giré alrededor de la barandilla y continué hasta el segundo piso. Las colillas de cigarrillos yacían aplastadas contra el suelo de madera desconchada, y respiré por la boca para evitar que el hedor de todo lo que sucedía en este edificio me hiciera vomitar. No era un día de campo crecer con Damon y Gabriel, pero estaba muy agradecida porque mi hermano me hubiera sacado de aquí hace once años.

			Golpeé la puerta del departamento de mi madre, el tres faltaba en el treinta y dos por encima de la mirilla. Ahora solo quedaba la marca oscura del pegamento con forma de tres.

			—¡Mamá! —grité, golpeando con el lado de mi puño de nuevo—. ¡Mamá, soy yo!

			Ambas vivíamos en el mismo vecindario destartalado de Meridian City, por lo que caminar aquí me tomó menos de diez minutos.

			Cuando me mudé a la ciudad después que Damon fue a la cárcel, podría haberme mudado con ella, supongo, para combinar recursos y todo, pero no quise, y afortunadamente, no me lo pidió. Todavía tenía un estilo de vida que una hija podría obstaculizar, así que…

			Sin embargo, necesitaba hablar con ella. Necesitábamos una historia clara en caso que alguien, como Kai, viniera a preguntar por mí. Gabriel no estaba en mi certificado de nacimiento, y las otras personas que sabían que era su hija trabajaban para él, por lo que mi madre era el único eslabón débil. Tenía que asegurarme que mantuviera la boca cerrada. Kai no necesitaba averiguar exactamente cuánta influencia tenía al alcance de su mano.

			Después de un minuto sin respuesta y sin sonidos provenientes del interior, saqué mi llave robada y abrí la puerta. Al abrirla, di un paso e inmediatamente miré alrededor, viendo la sala de estar en ruinas.

			—¿Qué demonios? —Exhalé, haciendo una mueca por el olor.

			Vi a un hombre desmayado en el sofá, con una pierna colgando, y cerré la puerta detrás de mí, sin preocuparme por ser silenciosa. Obviamente no me escuchó tocar hace un momento.

			Me guardé las llaves en el bolsillo y busqué en la oscura y lúgubre habitación, la única luz venía de lo que fuera que traspasaba las persianas y las ordinarias cortinas azules de terciopelo. Me acerqué a la mesa de centro, buscando entre los recipientes de comida china de un día, los cigarrillos y las botellas de cerveza volcadas. Tomé una pipa, el vidrio empañado por el residuo de lo que se había quemado en su interior. Cada músculo se tensó cuando la miré, y negué.

			Tirándola de nuevo a la mesa, miré al motorista tendido en el sofá con los pantalones y el cinturón sueltos. Luego, levantando un poco los ojos, miré la cámara en el brazo del sofá. De las buenas, de alta tecnología con un micrófono adjunto.

			Maldita fuera.

			Dando vueltas, fui a la mesa de la cocina, me incliné sobre una de las sillas y pisé una de las patas, rompiéndola. Recogiéndola, fui por el pasillo hacia su dormitorio y lo abrí rápidamente.

			El pomo se estrelló contra la pared, y la encontré con otro maldito hombre, este más joven y desmayado en la cama junto a ella. Las sábanas estaban enrolladas alrededor de sus piernas, una lámpara volteada en el suelo y la lluvia salpicaba el alféizar desde donde se abrió la ventana. La ropa estaba esparcida por todas partes, y el hedor de los cigarrillos me golpeó como una ola. Luché para no toser.

			Girando los ojos hacia la derecha, vi el trípode para la cámara.

			Hijo de puta. Giré el palo a mi derecha y lo golpeé contra su tocador.

			—¡Fuera! —grité—. ¡Sal de aquí!

			Golpeé el palo de madera de nuevo, volcando los frascos de perfume en el tocador.

			—¿Qué demonios? —El hombre de repente se despertó, tratando de sentarse y frotándose los ojos.

			—¡Levántate, imbécil! —Levanté mi pie, pisoteando con fuerza en la cama—. ¡Sal de aquí ahora!

			Mi madre, con su cabello oscuro colgando sobre un ojo, levantó la sábana y se sentó.

			—¿Qué? ¿Qué está pasando?

			—Cállate —mascullé, levantando el palo.

			El joven, probablemente solo unos años mayor que yo, me miró como si estuviera en parte aterrorizado y en parte confundido.

			Bien, déjame ser más clara entonces.

			Me paré frente a su cara.

			—¡Sal de aquí! —grité, mi rostro ardía con fuego mientras azotaba el palo contra la pared sobre su cabeza una y otra vez—. ¡Vete de una puta vez! ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera!

			—¿Qué diablos? —espetó, levantándose de la cama y corriendo por su ropa—. ¿Cuál es tu problema?

			—Nik, ¿qué estás haciendo? —Escuché a mi madre preguntarme, pero la ignoré.

			Respiré con fuerza. La cámara, los hombres, las drogas… maldita puta. Tragué la bilis subiendo por mi garganta.

			El chico se puso de nuevo sus vaqueros, agarró sus zapatos y tomó su camisa de una silla, y me miró con el ceño fruncido cuando salió de la habitación.

			Mi madre se puso rápidamente el camisón y la bata, pero seguí al tipo para asegurarme que se llevara a su amigo.

			Lo vi saltando sobre una pierna, tratando de ponerse los zapatos.

			—¡Hombre, levántate! —le susurró-gritó a su amigo.

			El otro comenzó a despegarse del sofá, pero avancé y agarré la cámara.

			—¡Oye, eso es nuestro! —gritó el joven—. ¡Le pagamos! ¡Lo que está en eso es nuestro!

			Pero me quedé allí, con mi puño apretando el palo mientras decía.

			—Gabriel —le dije lentamente—. Torrance.

			Rápidamente intercambiaron una mirada, y vi que sus expresiones se derrumbaban. Sí, así es. Ese nombre era útil cuando lo necesitaba.

			No sabían que a mi padre no podía importarle menos lo que hiciera mi madre.

			—Váyanse —repetí una última vez.

			Se movieron lentamente, pero se movieron. Tomaron sus abrigos, sus drogas y salieron por la puerta, el joven me lanzó otra pequeña mueca de disgusto antes de salir.

			—No fue nada buena de todos modos —escupió, sus ojos irritados.

			Salieron, y avancé, pateando la puerta y cerrándola justo detrás de ellos.

			Escuchando un ruido detrás de mí, me di la vuelta y tiré el palo al sofá.

			Mi madre estaba en la sala de estar, acababa de salir del pasillo, con su bata de seda roja cayendo a la mitad del muslo, cubriendo parcialmente su camisón rosa. Se mordió la uña del pulgar, la barbilla le temblaba.

			—¿Para qué es la cámara de video? —pregunté.

			—Necesitaba dinero.

			—¡Te di dinero!

			—¡Eso ni siquiera cubre el alquiler!

			Sus ojos se llenaron de lágrimas, y fui hacia el sofá, tirando las almohadas nuevas que había comprado.

			—¿Qué hay de esta mierda? —Me moví, caminando alrededor de la sala de estar, haciendo que un cuadro se balanceara en su clavo y un tazón de cristal se tambaleara en su repisa.

			Me di vuelta, observando sus uñas falsas con manicura francesa y el bronceado en aerosol. Gabriel me pagaba una mierda, un “salario de mujer” en comparación con lo que ganaban David, Lev e Ilia, y después que pagaba mi renta y los pocos servicios que tenía, ella obtenía el resto. ¡De alguna manera me las arreglaba para vivir con menos! ¿Por qué no podía hacerlo ella? Sentí un sollozo en mi garganta, y solo quise estrangularlo.

			—¡Hay millones de otras personas en el mundo y lo hacen funcionar de alguna manera! —grité, acercándome y plantándome en su cara.

			Todo estaba jodido, y las paredes se estaban cerrando. Odiaba mi vida. Odiaba a Damon, a mi padre, a Kai y a todos. Solo quería irme a dormir por un año. ¿Cuándo serían diferentes las cosas?

			—Tenía razón —grité, mirándola, pero viéndome solo a mí—. ¡No eres más que una puta adicta! ¿Qué vas a hacer cuando nadie quiera pagar por tu vieja y cansada vagina? ¡Tus senos ya están cayendo a tus rodillas!

			Su mano azotó mi cara, y mi cabeza se volteó a la derecha.

			Aspiré, todo mi cuerpo se quedó inmóvil.

			El ardor en mi rostro se extendió como una mordedura de serpiente cada vez más profunda, y cerré los ojos.

			Cristo. Mi madre nunca me había golpeado antes.

			Es posible que haya recibido algunos azotes cuando era niña, no lo recordaba, pero nunca me había golpeado en el rostro.

			Lentamente, volví la cabeza hacia adelante otra vez, viéndola mirarme, un mundo de dolor en sus ojos rojos. Se llevó la mano a la boca, y no sabía si estaba sorprendida por lo que había hecho o por lo triste de la situación en que estábamos.

			Metí la mano en mi bolsillo, sintiendo una lágrima derramarse mientras miraba el suelo. Tomé los sesenta y cuatro dólares que tenía en mi bolsillo y me acerqué a la mesa de centro.

			—Eso es todo —le dije.

			Hoy era todo lo que iba a darle, me prometí a mí misma.

			Pero mañana sería “suficiente para vivir por unos días”.

			Y la próxima semana volvería con más.

			Siempre volvía. ¿Qué iba a hacer? No quería que mi madre viviera en las calles. Todavía la quería.

			Ignorando su suave llanto y su cabeza enterrada en sus manos, abrí la puerta principal para irme.

			—¿Tienes dinero para comer? —dijo.

			Pero solo me reí suavemente.

			—Cómprate un par de dosis —le dije, señalando la pipa—. Ya no te importará.

			Golpeando la puerta, dejé escapar un suspiro, mi pecho tembló mientras cerraba los ojos.

			—Soy importante —me susurré a mí misma.

			Silenciosas lágrimas cayeron mientras alejaba toda duda. Forcé a alejarse las sospechas que estaba siendo usada. No. No, mi padre me necesitaba más cada día. Y Damon tampoco me estaba usando. Quería que fuera feliz. Sé que lo hacía. Y lo sería, al final.

			Y si no cuidaba de mi mamá, ¿quién lo haría?

			Era necesaria. Era valiosa.

			No sería desechada como a ella. No me harían eso. ¿Quién haría lo que hacía por ellos?

			La cámara crujió en mi puño, y todos los músculos de mi rostro me dolieron por mi sollozo, porque ni siquiera podía creer mis propias palabras.

			Oh, Dios. Me eché a correr cuando el mundo que tenía delante se desdibujó y todas las lágrimas comenzaron a derramarse. Sería como ella. Los meses se volverían años, y las personas como yo no lo lograban.

			Ella moriría en ese apartamento. Y me iba a morir en esta ciudad, tonta, sin educación y tan pobre como era ahora.

			Bajé corriendo las escaleras, girando alrededor de la barandilla, y salí corriendo por la puerta.

			La lluvia fría azotó mi rostro como un carámbano, un alivio bienvenido ante la mierda que corría como lava bajo mi piel ahora mismo.

			Respiré dentro y fuera, prácticamente jadeando cuando salí corriendo por la acera, moviéndome entre los peatones que ya iban camino al trabajo. No sabía a dónde iba. Solo necesitaba alejarme.

			Tan lejos y tan rápido como pude. Solo corre, corre, corre.

			Entonces, corrí. Corrí, la lluvia golpeaba el pavimento alrededor, sin ver nada más que pies y piernas cuando pasaba junto a otros y corrí por las calles. Los cláxones sonaron, pero no levanté la vista para ver si era por mi culpa.

			La lluvia empapó mis botas de combate, no era difícil ya que de nuevo no estaban atadas, y pronto mi sombrero estuvo pegado a mi cabeza, cargado de agua.

			Brinqué charcos, sintiendo lentamente cada pieza de ropa en mí comenzar a adherirse a mi piel. Me quité la lluvia del rostro, pero el aguacero era tan fuerte que apenas podía ver a diez metros delante de mí.

			Pero no me detuve. Corrí, sin importarme una mierda si había un precipicio o un auto a punto de atravesar la niebla en cualquier momento.

			Todo esto era su culpa. El hermano de Michael hizo que arrestaran a Damon en primer lugar y, gracias a Dios murió, o lo habría matado yo misma. Si no fuera por eso, Damon hubiera terminado la universidad y nos habríamos ido.

			Y luego el resto de ellos… mi hermano habría recibido una bala por ellos, y ellos eligieron a Erika Fane sin dudarlo. Años de siempre respaldarlos, y lo desecharon como si no fuera nada. Ni siquiera pelearon por él.

			Escuché un sonido agudo en el aire, y miré hacia arriba, viendo que estaba en la acera cruzando el puente. Volví mis cansados ojos hacia el agua, viendo un remolcador empujando una barcaza río abajo, haciendo sonar su bocina en la tormenta.

			Mirando la cámara que tenía en la mano, levanté el puño y la lancé al río, viéndola desaparecer en el agua negra.

			Bajé los ojos, negando. Sin embargo, eso no era cierto, ¿verdad? Podía ver el lado de Damon, porque sabía lo mucho que estaba sufriendo. Sabía cómo pensaba.

			Nadie en casa lo quería. Nuestro padre era un tirano, y su madre… estaba aterrorizado de ella. Gemí ante las náuseas que se elevaban desde mi estómago, recordando todas las cosas que nunca quiso que viera en esa torre.

			Todas las cosas que ella no sabía que estaba allí para ver.

			Debido a todo eso, Damon se volvió muy posesivo de las pocas personas buenas en su vida.

			Yo, sus amigos…

			Cualquier cosa que nos amenazara era inmediatamente un enemigo.

			Por eso odiaba a Erika… o Rika, como todos parecían llamarla. No estaba bien, pero sabía sus razones, por lo que podía entenderlo.

			Pero fue arrestado por joder con Winter, una chica que sabía que estaba fuera de los límites. En más de un sentido.

			Y fue él quien se excedió el año pasado y tuvo que esconderse.

			Si realmente quisiera que estuviéramos por nuestra cuenta, me habría llevado con él. Olvidaría a sus amigos. Olvidaría a Rika. Solo nos iríamos y ambos saldríamos de aquí, y finalmente podríamos ser libres.

			Pero eso no sucedió, y ahora me daba cuenta que nunca sucedería.

			Me mordí el labio inferior, intentando no llorar más. Nunca nos iríamos, ¿verdad? Él también me estaba usando.

			Cruzando los brazos sobre mi pecho, comencé a caminar de nuevo, tratando de contener todo, pero simplemente no pude. Caminé, caminé y caminé, cruzando el puente, pasando por el viejo mercado de granjeros en State Street, y por las calles en ruinas y vacías de Whitehall, y no lloré, pero las lágrimas siguieron derramándose de todos modos mientras apretaba los dientes, temblando.

			La lluvia había empapado mi ropa, mi cabeza pesaba con el sombrero empapado y una frialdad helada cubría mi piel. Podía sentir cada vello tratando de erizarse mientras los escalofríos se esparcían por mi cuerpo.

			Finalmente me detuve, mis brazos rodeándome mientras mis dientes castañeaban, y miré hacia arriba.

			Sensou brillaba en rojo, un emblema con un laberinto dentro de un laberinto junto a este y una escritura japonesa en el centro. Supongo que mis pies sabían dónde se suponía que debía estar.

			Como una máquina. Esa era yo.

			Con manos temblorosas, me subí la manga y miré mi reloj, viendo que eran las ocho de la mañana. Kai me dijo anoche que estuviera aquí a las nueve.

			Necesitaba llamar a David y decirle que no necesitaba que me trajeran esta mañana.

			Dirigiéndome a la parte delantera del dojo, tiré de la puerta, pero no cedió. Cerrada.

			Caminando por el costado del edificio, entré en el oscuro callejón, todos los edificios de ladrillo a mi alrededor estaban pintados de negro, incluso las escaleras de emergencia.

			Trotando hacia la puerta lateral, me acurruqué debajo del toldo y tiré de la puerta.

			Pero tampoco cedió.

			Envolví mis brazos mi alrededor otra vez, apoyándome contra el edificio.

			El frío se estaba filtrando hasta mis huesos, y colgué la cabeza, mis párpados se cerraron.

			Mi madre se estaba fumando lo que le di o comprando un nuevo atuendo ahora mismo. Lo que sea para sentirse mejor.

			¿No le encantaría verme hacer lo que fuera necesario para llevarle más dinero? Por supuesto, lo lamentaría, pero en realidad, ¿qué pensaba que me pasaría cuando Damon me compró hace tantos años? Le había preguntado para qué me quería. Él simplemente respondió: “¿Importa?”.

			No lo hizo. En un mundo perfecto, quería poder permitirse el lujo de preocuparse, pero cuando llegó el momento, no tenía idea de lo que podría haberme hecho, y lo desconocido no fue suficiente para evitar entregarme.

			Era lo que Kai dijo que era. Una herramienta. Algo que otros usaban.

			Mis ojos se llenaron de nuevo, y me limpié la mejilla con la manga.

			—Buenos días.

			Dirigí mis ojos a la derecha para echar un vistazo rápido.

			Los pantalones negros de Kai estaban cubiertos de gotas de lluvia, y se acercó, con una bolsa de lona sobre su hombro y un periódico doblado sobre su cabeza. Volví el rostro, que sabía que debía estar rojo y con manchas. No quería que me viera así… mi reputación y todo eso.

			—Qué… —Se detuvo a mi lado, bajo el toldo—. Estás empapada. Qué pasa…

			—No me hagas ninguna pregunta, por favor —le supliqué en voz baja—. Quedé atrapada en la lluvia, y… estaré bien.

			Apreté los puños, tratando de calentar mis manos, pero no pude contener los temblores.

			No había mirado su rostro, pero no lo escuché moverse por un momento, así que no sabía lo que estaba haciendo.

			Finalmente, oí que la puerta se abría y era desbloqueada.

			—Entra aquí. Vamos —me dijo.

			Mantuvo la puerta abierta para mí, y me agaché debajo de su brazo, entrando en la cocina del dojo. Podría llamar a David y pedirle que viniera, después de todo, y que me trajera algo de ropa. O tal vez había algunos polos extra de esos que usaban los empleados. Podría por ahora ponerlo con mis jeans mojados.

			Me mordí el labio, temblando, cuando Kai entró, dejó caer su bolso y encendió las luces. Levanté la vista, viendo que tenía una camisa blanca de botones, su pecho visible a través de las gotas húmedas. Solo lo miré por un momento. Su cabello estaba mojado y despeinado, se veía increíble y hermoso e hizo que dejara de pensar en el frío por un momento.

			Se acercó, entregándome una toalla, pero luego tomó mi otra mano, tratando de llevarme a algún lugar.

			Me alejé de su agarre.

			No necesitaba que me cuidaran.

			Pero se dio la vuelta, dándome una mirada fulminante.

			—No quieres pelear conmigo en este momento —advirtió—. Solo haz lo que te diga. Eres buena en eso.

			Y volvió a tomar mi mano y me llevó tras él. Tropecé un paso, siguiéndolo a través de la cocina, al vestíbulo y por el pasillo. Todo el lugar estaba vacío y oscuro, excepto por el pequeño resplandor de las luces que bordeaban los adornos en la parte inferior de las paredes.

			Empujó la puerta del vestuario de mujeres y me condujo más allá de los casilleros, hacia las duchas.

			Abriendo una puerta, entró y abrió el grifo del agua, el cabezal de la ducha cobrando vida. El agua comenzó a verterse y el vapor apareció al instante.

			Dios, se veía tan bien.

			—Te estás congelando —dijo, volviéndose hacia mí—. Quítate esa ropa.

			Tomó los botones de mi chaqueta, y le quité las manos.

			—No.

			Crucé los brazos delante de mí, la vergüenza me inundó.

			—No me toques.

			—No iba a tocarte —dijo, su voz repentinamente más suave—. Solo quiero quitarte la chaqueta, ¿de acuerdo?

			Negué.

			—Mira, no tienes que quitarte la ropa —explicó, su tono volviéndose más urgente de nuevo—, pero tienes que entrar en calor.

			Me quedé mirando mis nudillos blancos todavía apretados en puños.

			—Mi ropa se secará.

			Dejó escapar un suspiro, sonando como un gruñido silencioso, y antes que me diera cuenta de lo que estaba pasando, envolvió sus brazos alrededor de mí y me levantó del suelo, llevándome a la ducha.

			Empujé su pecho cuando cerró la puerta de la ducha y nos puso a ambos bajo el rocío caliente.

			—¡No! —discutí.

			Pero, con los labios apretados, y enojado dijo:

			—Shh… —Y me puso de pie, sus brazos se cerraron alrededor de mi cuerpo y me abrazaron.

			¡Estúpido!

			Puse mis manos sobre su pecho, gruñéndole, pero pronto, el calor del agua comenzó a filtrarse en mi ropa, y luego el agua corría por mi piel.

			Oh…

			Mi piel estalló en una ola de deliciosas cosquillas, haciendo que mi sangre cobrara vida mientras todo se estremecía con el calor.

			Quería sonreír, se sentía tan bien.

			Mis párpados comenzaron a sentirse pesados, el agua caliente cubría mi espalda, corría por mis piernas y se extendía sobre mi cabeza y cuello.

			Caliente. Estaba tan caliente. Solo quería…

			Gemí, comenzando a vacilar.

			Mi cuerpo estaba tan cansado. Kai apretó su agarre, permitiéndome relajarme contra él, y lo hice. No peleé contra eso.

			Apoyé la cabeza en su pecho y, después de un momento, lo sentí cuidadosamente, quitándome la gorra tejida y el agua golpeó mi cuero cabelludo y ahogó al resto del mundo.

			Cerré los ojos y saboreé la sensación.

			Solo por un minuto, me dije.

			Metiendo mis brazos, me acurruqué en su pecho, rindiéndome por un minuto. Sus brazos me rodearon, uno descansó en mi cintura y el otro en mi brazo, mientras el calor del agua mezclada con el calor de su piel a través de su camisa mojada me hizo sentir una paz que no podía recordar haber tenido alguna vez antes. Ni siquiera con Damon.

			No podía recordar la última vez que estuve tan cerca alguien.

			La ducha salpicaba a nuestro alrededor, ahogando el sonido de la tormenta afuera, nuestra respiración, incluso mis pensamientos… no quería pensar. Durante cinco jodidos minutos, no quería hablar, ni preocuparme, ni pelear, ni asustarme, ni enfadarme, ni odiar todo. Ni siquiera quería estar de pie.

			—Esto no significa nada —murmuré, todavía acurrucada en su cuerpo.

			Su pecho tembló bajo mi cabeza.

			—Absolutamente nada. Lo prometo.

			Algo me rozó la frente, y sentí que sus dedos quitaban el cabello de mi mejilla. Su mano alisó las hebras sobre mi cabeza, y otra pequeña ola de placer me golpeó hasta los dedos de los pies. De repente me di cuenta que mis muslos húmedos se moldeaban a los suyos y el resto de mi cuerpo se presionaba contra él.

			Este era el cielo.

			Su mano alisó mi cabello un poco más, más lento y más suave, y luego envolvió sus brazos alrededor de mí otra vez, abrazándome con fuerza.

			—Me gustan tus trenzas. —Su voz profunda, de repente sonó ronca—. Tu cabello es de un hermoso color. Como caoba. ¿Por qué lo escondes?

			Abrí la boca para golpearlo con un comentario desagradable, pero la cerré. Todavía no quería que esto terminara, y creo que era normal que se lo preguntara.

			Pero todavía no era de su incumbencia.

			—Te cubres el cabello, vistes ropa de hombre —continuó—. ¿Quién eres, niña?

			Casi sonaba como una pregunta retórica, como si solo estuviera pensando en voz alta. Y una parte de mí quería decirle.

			Le di una media sonrisa que no vio.

			—No soy nadie.

			—Eso no es cierto —argumentó, y escuché su voz más cerca de mi oído—. Nunca he visto a Damon posesivo con otra mujer, pero esa noche lo fue contigo. —Levantó la barbilla y me obligó a mirarlo—. ¿Quién eres para él?

			Abrí la boca, pero una vez más, no supe qué decir. Negué.

			—¿Te lastimó? —Los ojos ónix de Kai me rogaron por más mientras bajaba la voz a un susurro—. No hay nadie más que tú y yo. ¿Te lastimó? ¿Por qué eres leal a ellos?

			Vi fijamente su mirada, mis ojos comenzaron a arder de nuevo mientras luchaba con mi amor por mi hermano y el patético deseo que se acumulaba en mi interior por aferrarme a alguien.

			El agua de la ducha se derramaba por su cabello negro, arroyos que corrían por su cuello y por la vena allí. El agua desapareció bajo su cuello, y dejé que mis ojos se movieran de nuevo sobre su mandíbula recta hacia su boca. Labios llenos, el inferior con una pequeña parte plana como si alguien hubiera presionado su dedo allí y la muesca se hubiera quedado. Al mirarlo, me dolieron los dientes de repente. Pude sentir en mi boca la carne con la que me había alimentado anoche y la sensación de morderla.

			La confusión sacudió mi cerebro. No era realmente mi enemigo. En realidad no.

			Él quería respuestas. Yo quería que mi hermano volviera.

			—¿Cómo fue para ti en la cárcel? —le pregunté—. Le pagamos a la gente para mantener a Damon a salvo, pero ¿qué hay de ti y de Will? ¿Fue malo?

			El dolor repentinamente cruzó sus ojos, y me miró, perdido por un momento.

			—Michael hizo lo mismo —me dijo—. Le pagó a las personas para mantenernos a todos a salvo, pero…

			Se fue apagando, y esperé. Como en el confesionario hace todos esos años, tuvo que armarse de valor para hablar.

			Tragó.

			—Una vez le dije a Rika que nunca volvería allí. Que nunca supe que la gente pudiera ser tan fea. —Me miró a los ojos—. Pero estaba hablando de mí.

			Acarició mi cabello, luciendo preocupado.

			—No fue tan simple como Michael pensó que sería. Quiero decir, pagarle a la gente. Éramos ricos, jóvenes, privilegiados y cumpliríamos la mitad de la condena que otros estaban cumpliendo por los mismos delitos. Las amenazas, las miradas, las burlas nocturnas de las otras celdas para nosotros —me dijo—. Solo quería ir a casa.

			Un nudo estiró dolorosamente mi garganta, triste por él y por mi hermano.

			—Mi padre me enseñó a pelear —continuó—. Me enseñó a matar si alguna vez tenía que hacerlo. Pero también me enseñó a mejorar el mundo. —Hizo una pausa, pensó y luego volvió a hablar—. Un truco de supervivencia en la prisión es, en tu primer día, entrar allí con la cabeza alta, mirar a los ojos de todos y encontrar a alguien a quien pegarle. Establece tu fuerza y asegúrate que todos la vean.

			Escuché, recordando que había oído lo mismo en alguna parte.

			—Esperé hasta el día tres —dijo—. Elegí al hombre más grande que pude encontrar, alguien a quien había visto pavonearse por ahí, alguien que había amenazado a Will en nuestro primer día, y me acerqué, y lo golpeé.

			Casi pude verlo en mi cabeza.

			—Para mi sorpresa, sin embargo, no cayó de inmediato —continuó Kai, con una media sonrisa en su rostro—. Terminé con la nariz rota, tres costillas rotas y un labio hinchado.

			Me reí un poco. Un jinete no caía a menudo, por lo que obtuvo su merecido, diría yo.

			Pero su expresión se volvió solemne.

			—Él terminó con la columna fracturada.

			Oh, Cristo.

			—Yo era el entrenado —dijo, pareciendo que todavía estaba enojado consigo mismo—. Debería haber sabido dónde estaba pateando.

			—¿Se curó?

			Asintió.

			—Sí, pero le tomó un par de meses, y tiene daño en los nervios. Ya no tiene sensación en tres de los dedos de su mano derecha.

			Bueno, podría haber sido peor. Mucho peor.

			—Al día siguiente —continuó—, mi mesa del almuerzo era la más llena en el bloque de celdas.

			—Entonces, obtuviste respeto.

			—Sí, actuando como un animal —señaló—. Eso me asustó, porque no era la primera vez que había elegido reaccionar con violencia cuando no debería haberlo hecho. ¿Sería un hábito? Estaba perdiendo la comprensión de la vida que quería tener y la persona que quería ser, porque seguía siendo estúpido. —Bajó los ojos, respirando con dificultad y con aspecto vulnerable—. No quiero arruinar mi vida.

			Lo miré fijamente, incapaz de apartar los ojos de él. No me miraba y me di cuenta que se sentía tan inútil e inadecuado como siempre lo había hecho.

			Una urgencia tiró de mí para hacerlo sentir bien.

			—Oye. —Levanté mi mano, tocando su barbilla.

			Levantó los ojos.

			Le di una pequeña sonrisa.

			—A veces, cuando todo y todos alrededor de mí son difíciles de enfrentar, alzo la mirada.

			Frunció las cejas, parecía que no entendía, y moví la cabeza hacia atrás, mirando hacia el techo.

			Lentamente, hizo lo mismo, siguiendo mi mirada.

			El vapor se agitaba en el aire sobre nosotros, separándose aquí y allá para mostrar el techo de granito blanco de la ducha. Partículas de cristal en la roca brillaban en la tenue luz, y por un momento, mi cerebro flotó entre la niebla. Ligera como una pluma, elevándose sobre las nubes.

			—Cambiar tu perspectiva… —Me detuve—. Ayuda. ¿Correcto?

			Sonrió, sus hombros se relajaron.

			—Tendremos que intentar eso afuera por la noche alguna vez.

			¿Tendremos?

			De repente, se aclaró la garganta y se enderezó, liberándome.

			—Voy a conseguirte algo de ropa, ¿de acuerdo? —me dijo—. ¿Por qué no te sientas? Caliéntate un poco más bajo el agua.

			Asentí, retrocediendo de mala gana cuando se hizo a un lado. ¿Estaba avergonzado? No quería que se fuera, pero parecía que tenía prisa por salir de aquí. Tal vez se arrepintió de haberme dicho todo eso, pero me alegró que lo hiciera.

			Señaló el suelo de la ducha.

			—Quédate aquí, ¿de acuerdo?

			Caminó hacia la puerta, la abrió y salió.

			—Alex. —Lo oí gritar, pero antes que tuviera la oportunidad de mirar, había cerrado la puerta de la ducha otra vez.

			Me quedé allí, todo el frío ahora desaparecido. Con las piernas cansadas, caí suavemente contra la pared para ayudar a sostener mi peso.

			No me tocó. Solo me rodeó con los brazos y me abrazó, sin volverse codicioso ni tratando de aprovecharse de mí o algo así. Ni siquiera Damon había sido tan paciente y reconfortante conmigo.

			En la rara ocasión en que mi hermano se sintió obligado a mostrar afecto, ningún abrazo duró más de unos pocos segundos. Mi madre fue probablemente la última persona que me sostuvo así.

			Me deslicé por la pared, mi trasero plantado en las baldosas y mis rodillas estiradas. Cerré los ojos, sintiendo mi sangre caliente fluir bajo mi piel, mi respiración lenta y constante.

			Mi mente daba vueltas, y cada miembro tenía un peso de diez toneladas. No supe cuánto tiempo me quedé dormida.

			—¿Banks? —Escuché una suave voz decir.

			Podría haber sido una hora más tarde o un minuto. No estaba segura.

			Me moví, dejando escapar un pequeño gemido.

			—¿Banks? —dijo la voz, esta vez más cerca, y lentamente abrí los ojos.

			Alex, la chica de la fiesta, estaba agachada junto a mí, vestida con unos pantalones cortos de entrenamiento de color rosa intenso y un sostén deportivo blanco. Se quedó lejos del rocío de la ducha.

			—Kai quería que te trajera algo de ropa —explicó—. He estado esperando afuera. Solo quiero que sepas que tengo algo para que te pongas. Sin embargo, puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras.

			Aspiré, abrí los ojos y me senté recta.

			—Estoy bien.

			Me puse de pie, Alex se levantó conmigo.

			—Está bien —dijo, retrocediendo y señalando el gancho en la pared—. Las toallas están aquí, y también hay una bolsa para tu ropa mojada. Tengo ropa seca en el banco justo afuera.

			Asentí, apreciando a regañadientes cómo había pensado en todo. No había llamado a ninguno de los chicos, por lo que no tenía ropa, y tenía que usar algo mientras mi propia ropa se secaba. Sabía que tenían lavadoras y secadoras disponibles para el servicio de toallas del gimnasio.

			Rápidamente se fue, y me estiré, cerrando la llave del agua. Quité una de las toallas del gancho, me sequé el cabello todavía trenzado y la colgué de nuevo, quitándome la ropa a toda prisa. Me quité la chaqueta empapada y la tiré al suelo, siguiendo rápidamente con mi camisa de franela, mis zapatos, mis calcetines, mis vaqueros y mi ropa interior. Cada vuelta mientras desataba las ataduras alrededor de mi pecho se sentía más gloriosa que la anterior, hasta que finalmente mis pechos fueron liberados, golpeando el aire.

			Cerré los ojos, dejando escapar un pequeño gemido. Me envolví en la misma toalla y rápidamente metí la ropa mojada en una de las bolsas blancas que Sensou vendía en la recepción y que Alex aparentemente me había traído. Deshice las trenzas de mi cabello, sacudí los mechones y masajeé mi cuero cabelludo con la otra toalla.

			Al llegar a la puerta, agarré la pequeña pila de ropa, escuchando a varias otras mujeres hablando en el vestuario. El gimnasio ya debía estar abierto.

			Cerrando la puerta, eché un vistazo a la pila, buscando el resto de la ropa.

			—¿Qué? —espeté.

			Pantalones elásticos negros que parecían una segunda piel y un sostén deportivo gris con un símbolo de Nike en medio. Me quejé. ¿Dónde estaba el resto? No podía usar esta mierda.

			—Argh —refunfuñé, sosteniendo el sujetador y poniéndome los pantalones. Tenía que tener algo más por ahí. O al menos una sudadera.

			Me subí los pantalones, la suave tela se envolvió alrededor de mis muslos y detrás, y gemí ante la incomodidad. Era extraño tener algo pegado a mi piel de esta manera. Pero cuando me quité la toalla y me estiré para colgarla, me detuve, notando lo bien que se sentían los pantalones ajustados a la forma en que me movía. Una tonelada más ligera.

			Deslizando mis brazos a través de las aberturas en el sujetador, pasé la cabeza a través del medio y tiré del sujetador hacia abajo, acomodando rápidamente mis senos para que encajaran dentro.

			Parpadeé largo y duro. Oh, Dios. Me sentía desnuda Puse mi cabello sobre un hombro, tratando de cubrir mis senos que estaban casi saliéndose por la parte superior, y crucé las manos sobre mi estómago desnudo.

			Abrí la puerta un poco, asomándome. No quería salir así.

			Oh, ¿a quién estaba engañando? Cada mujer aquí estaba prácticamente vestida así. No me destacaría. Damon me había vuelto tan cohibida, como si al mostrar un tobillo, los hombres se abalanzarían como lobos.

			Secándome los pies otra vez, salí, recogiendo la bolsa de ropa y tirando las toallas en la cesta justo fuera de la ducha.

			Entré en el vestuario y vi a algunas mujeres corriendo para llegar a sus entrenamientos.

			—Te ves bien —dijo una voz.

			Levanté la vista, viendo a Alex de pie con las manos en las caderas y asintiendo mientras sus ojos subían y bajaban por mi cuerpo.

			Me tensé.

			—Somos de la misma talla —reflexionó, acercándose y tomando mi mano—. No lo sabría por la forma en que te ahogas con tu ropa habitual.

			Me arrebató la bolsa y observé cómo se la arrojaba a una asistente, una joven en una polo negro de Sensou, que se la llevó a algún lugar, con suerte a las secadoras.

			—Mi ropa no es tan grande —murmuré.

			Me llevó a los tocadores y empujó mis hombros hacia abajo, mis cansadas piernas cedieron debajo de mí y mi trasero golpeó el asiento. Inmediatamente comenzó a cepillarme el cabello.

			—Yo puedo hacerlo —le espeté, alcanzando el cepillo.

			Pero se alejó.

			—No puedes —me dijo, tirando de un objeto envuelto en papel de aluminio del mostrador y dejándolo en mi regazo—. Tienes que comer.

			Recogí el suave y cálido rollo.

			—¿Qué es?

			—Kai hizo que trajeran algunos burritos de desayuno.

			Lo dejé caer sobre mi regazo.

			—Estoy bien.

			—Dijo que dirías eso. —Sostuvo un puñado de mi cabello, trabajando intensamente en cepillar las puntas—. También dijo que eres lo suficientemente inteligente como para elegir tus batallas, y que alguien tan práctico como tú no objetaría por algo tan estúpido como un burrito.

			Una sonrisa se me escapó. Está bien. Tiene un punto.

			El olor a harina de la tortilla golpeó mi nariz y mi estómago retumbó repentinamente. No había comido esta mañana.

			Terminó de quitarme los enredos cuando desenvolví el burrito y lo mordí. Huevo suave, salchicha picante, algunas cebollas, pimientos y jalapeños con un poco de queso, y no pude evitarlo. Lo mordí de nuevo, sin esperar a tragar el primer bocado.

			—Buena niña. —Alex me guiñó un ojo y encendió el secador de cabello.

			Mi cabello se revolvió alrededor, el zumbido ahogaba todo, excepto a este maldito burrito y a mí. La mayoría de las veces, rara vez me detenía lo suficiente para notar si tenía hambre o no, por lo que a menudo iba todo el día con un huevo y una tostada. Marina siempre estaba cocinando algo también, así que podía tomar algunos trozos de sobras o un tazón de sopa de la olla que tenía en la estufa, pero por lo general, era comer algo de paso o no comer nada.

			Alex pasó el cepillo a través de mi cabello mientras lo secaba, las largas hebras hacían cosquillas en la piel desnuda de mis brazos y espalda. Sentí escalofríos en mi piel y me encontré dejando caer la cabeza hacia atrás para darle un mejor acceso con el cepillo. Respiré, cerrando los ojos mientras comía. Las puntas de su cepillo se arrastraron sobre mi cuero cabelludo.

			Pronto terminé el burrito y me senté, saboreando la sensación del cepillo peinando mi cabello cuando me di cuenta que el secador de cabello ya no estaba funcionando. Abrí los ojos, viendo a Alex mirándome en el espejo, con su linda cola de caballo en alto y cabello alrededor de su rostro.

			Mi propio cabello, de cuarenta centímetros de largo, caía en cascada por mi espalda, y puso una parte en el costado. No lo había tenido suelto, limpio y libre al mismo tiempo en años.

			—¿Cuándo fue la última vez que te tocaron? —preguntó, estudiándome—. ¿Que realmente te tocaron?

			Dejé caer la cabeza hacia adelante de nuevo, evitando sus ojos. ¿Supongo que disfruté demasiado que me peinaran el cabello?

			Se sentó a mi lado, a horcajadas en el banco y frente a mí.

			—Todos lo necesitamos, ¿sabes? —dijo en voz baja—. Necesitamos contacto. Es humano. Pero si no lo estás obteniendo de otra persona, tampoco hay nada de malo con un poco de amor propio. Solo digo. Me pareces tensa y te ayudará. Un poco de amor propio al menos dos veces al día.

			La miré con el ceño fruncido. No me gustaban las personas que compartían demasiado.

			Se echó a reír, y noté su brillante y amplia sonrisa que le daba una dulzura infantil, como de chica de al lado. En contraste con su cuerpo para nada de niña, que sabía la mitad de los hombres en esa fiesta la otra noche, probablemente se había llevado a la cama. ¿Kai se había acostado con ella?

			—Estoy hablando en serio, sin embargo. —Me dio un codazo, trayéndome de vuelta—. Ser tocada es una necesidad. Cierra tus ojos para mí.

			¿Eh?

			—Es un experimento —explicó, probablemente viendo mi mirada confundida—. No te tocaré en ningún lugar personal.

			No. Me alejé un poco.

			Pero simplemente me siguió.

			—Cierra los ojos, e imagina que soy él.

			—¿Él?

			—Tu fantasía.

			¿Mi fantasía? Qué…

			—Sígueme la corriente por dos minutos. —Se inclinó, susurrando—. Y te daré mi sudadera.

			Dejé escapar un bufido.

			Pero aun así… me gustaría una sudadera.

			Bien. A la mierda. Cerré los ojos.

			Sin mover la vista, mi cerebro pareció comenzar a flotar, pero todavía sentía que se movía a mi lado, y luego una mano tocó mi estómago, haciéndome saltar.

			—Lo ves en tu cabeza —susurró, su aliento cayó sobre mi mandíbula—. Tu fantasía. Imagínalo, o a ella, qué está usando, la habitación, cómo vendrá por ti.

			Mis párpados revolotearon, las imágenes aparecieron en mi cabeza por instinto.

			—No —murmuré, la palabra se escapó accidentalmente.

			Las yemas de sus dedos rozaron mi abdomen, enviando deliciosos escalofríos a mis brazos.

			—Sí. —Respiró en mi oído—. Lo ves, ¿verdad? Te está tocando ahora mismo. Ésta es su mano sobre tu estómago. Su cuerpo a tu lado. Su voz en tu oído. ¿Lo ves?

			Me estremecí, mi respiración se volvió superficial. De repente estaba de vuelta en la tumba.

			El pecho desnudo de Kai estaba frente a mí, y quería hundir mis dedos en su cintura y enterrar mi nariz en su cuello. El débil aroma de su jabón y la tierra húmeda debajo de nuestros zapatos me rodeaba, y otro olor que era solo de Kai. Estaba en su cabello, en su boca, en su piel…

			—Te deseo —dijo él sin aliento, su respiración caliente en mi oído—. Te quiero en mi boca.

			Su mano se deslizó por la parte posterior de mi cuello, se dobló en mi cabello y lo agarró ligeramente. Gemí, sintiendo mis pezones endurecerse.

			Hundió su boca en mi cuello, e inhalé a través de mis dientes, sus labios besaron y chuparon mi piel. Oh, Dios. Incliné la cabeza hacia un lado, dejándolo entrar.

			—Voy a comerte tan jodidamente hondo —dijo, su posesiva mano en mi estómago bajando por el interior de mi muslo.

			Podía vernos en una cama, su cabeza enterrada entre mis piernas, y aunque sentí el calor de un sonrojo en mi rostro, lo quería allí.

			—¿Me sientes? —preguntó—. ¿Sientes cuánto te deseo? Voy a meter mi lengua dentro de ti y te lameré hasta que me grites que te deje venir. Eres mía.

			Mi pecho tembló, y gemí, sintiéndolo mordisquear mi oreja, sus manos cada vez más exigentes, haciéndome sudar.

			—Toma mis manos, cariño —susurró—. Pon mis manos sobre ti.

			Lamí mis labios secos, ni siquiera dudando. Agarré su mano en mi muslo, pero me detuve, sintiendo una mano suave y delgada que no se sentía como la de un hombre.

			Abrí los ojos, viendo a Alex a mi lado.

			—Oh, Dios mío. —Puse mi mano sobre mi boca, la vergüenza me atravesó. Era ella. Santa mierda. Solté su mano, observándola a regañadientes alejarse y dejar salir un suspiro.

			—Es un tipo con suerte. Quienquiera que sea.

			Negué, desconcertada por lo que acababa de suceder. Y con las volteretas todavía en mi estómago.

			Se inclinó.

			—Esta noche, deberías recordar esa fantasía y terminarla, incluso si solo estás sola, en tu cama.

			No era de extrañar que Will la mantuviera en la nómina.

			—O si quieres —dijo, bromeando con una sonrisa burlona en su voz—, llámame y lo terminaré.

			El pulso entre mis piernas palpitó más fuerte.

			Jodidamente increíble, pensé. Podría enfrentarme a un hombre de ciento trece kilos, pero una acompañante de veinte años me hace avergonzarme.

			Estaba a punto de levantarme cuando sonó un grito en el vestuario.

			—¡¿Ya acabó Banks?!

			Era Kai.

			Alex saltó del banco, agarrando su cepillo y empujando mi cabello detrás de mis hombros.

			—¡Sí, está seca y vestida!

			—Sácala aquí entonces. 

			Rápidamente me puse de pie y corrí hacia el casillero de Alex, agarrando la sudadera gris del banco que tenía delante. Era larga, con suerte lo suficiente para cubrir las partes curvas.

			Caminé hacia la puerta, viéndola parcialmente abierta y la figura de Kai a través del vidrio esmerilado. Me puse la sudadera.

			—Estoy aquí —dije, abriendo la puerta—. ¿Qué necesitas?

			Inmediatamente se giró y comenzó a caminar sin verme, claramente esperando que lo siguiera.

			—Necesito que manejes la recepción por una hora. La del primer turno está atrapada en el tráfico.

			Subí la cremallera de la sudadera, pero de repente me la arrancaron desde atrás, y me giré bruscamente, viendo a una Alex sonriente, arrebatándomela y empujándome en el pecho, sacándome por la puerta.

			¿Qué demonios?

			Cerró de golpe la puerta del vestuario y corrí de regreso, moviendo la perilla, pero estaba apoyada contra ella, sin dejarme entrar.

			Abrí la boca para gritar, pero solo apreté las manos, gruñendo bajo.

			Maldita fuera.

			—Todo se detiene, como si la gente nunca antes hubiera visto llover —continuó Kai, todavía caminando por el pasillo—. Solo escanea tarjetas, reparte toallas si te las piden, y contesta los teléfonos. No debería ser demasiado.

			Metí un mechón de mi cabello detrás de mi oreja y lo seguí a regañadientes, moviendo mis manos y tratando de cubrir mi estómago con mis brazos y luego mi escote.

			—Te mostraré cómo usar el intercomunicador para llamarme si me necesitas —me dijo.

			Me detuve en el escritorio cuando lo alcanzó, agarrando un juego de llaves y un walkie talkie.

			Pero entonces algo cayó en medio del vestíbulo, y Kai y yo miramos, viendo a Michael parado y congelado con sus jodidas cejas hasta la línea de su cabello. Me estaba mirando fijamente.

			Moví los ojos alrededor, apretando los dientes. Sí, ríete, imbécil.

			Kai extendió las manos, molesto, mientras miraba a Michael y a Rika parados en medio del vestíbulo con un Gatorade derramándose en el suelo.

			—¿Qué te pasa? —estalló

			Y luego siguió su mirada, finalmente girándose y mirándome.

			Sus cejas se elevaron, su espalda se enderezó y me miró como si acabara de patear a un cachorro.

			Su mirada bajó a mis pies descalzos, subiendo lentamente por los ajustados pantalones deportivos de Alex, a mi estómago desnudo, al sostén deportivo y a mi cabello largo y suelto.

			Mis puños se apretaron a mi lado.

			Los ojos de Kai finalmente se encontraron con los míos, y mi estómago se desplomó. Conocía esa mirada. Era la misma que tenía en los ojos la Noche del Diablo, justo antes de perseguirme.

			Levantó una ceja y giró la cabeza hacia sus amigos.

			—¿Qué estás mirando? —masculló a Michael—. El vestuario está en esa dirección.

			Michael tenía una sonrisa que intentaba contener, y Rika le frunció el ceño.

			—Respira, idiota —dijo, y luego se marchó por el pasillo.

			La siguió, una risa ahogada en su voz.

			—Cariño, estaba un poco sorprendido. ¡Es un gran cambio!

			—Cállate.

			—Rika, vamos…

			Y su discusión desapareció por el pasillo.

			Me quedé allí, con la cabeza alzada, pero la mirada en el suelo mientras me mordía el interior de la mejilla.

			—Me cambiaré tan pronto como mi ropa esté seca —le dije, mirando hacia arriba—. ¿Dónde puedo conseguir uno de esos polos que usan los demás empleados de la recepción?

			No respondió por un momento, su mirada vacilante mirando hacia abajo y de nuevo hacia arriba.

			Entrecerrando los ojos, caminó alrededor de mí, hacia el pasillo.

			—No tenemos ninguna.

		


		
			Capítulo 13


			Banks

			La Noche del Diablo

			Hace seis años

			Dejé las llaves en el escritorio, cerré la puerta y crucé la habitación, cerrando las cortinas. Me quité la sudadera, me quité los zapatos y busqué en el cajón superior de la cómoda de Damon, sacando un bóxer y una camiseta. Bostezando, entré en el baño, los suelos de mármol blanco se sentían fríos y suaves bajo mis pies.

			Mi hermano no estaría en casa hasta al menos el amanecer. ¿Kai estaría planeando ir a The Pope esta noche? Debe haber conseguido esa llave después de nuestra conversación esta mañana, antes de saber que se encontraría conmigo otra vez.

			Odiaba la idea de que fuera sin mí.

			Después de tirar mi ropa en el cesto, me puse la camiseta y el bóxer, me lavé el rostro, me cepillé los dientes y el cabello y salí del baño, apagando la luz al salir.

			Me arrastré hasta la cama, agarrando la almohada y abrazándola mientras me estiraba y tiraba de la cadena de la lámpara. La habitación se oscureció, el sutil zumbido del aire acondicionado que fluía por la casa me tranquilizó. Mi respiración se hizo más lenta y mi corazón se calmó.

			Kai probablemente estaba realmente enojado conmigo. No tenía ninguna razón para no creerle a Damon. Probablemente se sintió traicionado, engañado y enojado.

			Lo suficientemente enojado como para pensar que debería haberse quedado con el diablo que conocía en lugar del diablo por conocer. Tal vez compartiría esa habitación de hotel con Chloe esta noche.

			Y por alguna razón, me gustaba el dolor que me causaba en el pecho. La ira era más fácil, y casi quería correr hacia ella. Lo haría igual que cualquier otro hombre que conocía. Egoísta, deshonesto y codicioso.

			Si me fallaba, podía volver a no preocuparme por no tenerlo, ¿verdad?

			Tenía a Damon, después de todo, y aquí, al menos, era la reina. Nunca traía chicas a su habitación. Nunca me hacía irme para poder tener privacidad. Este era nuestro espacio, y ninguna mujer estaba por encima de mí en su vida en casa.

			Solo tenía que encontrar alegría en todo lo que ya tenía.

			Volví a bostezar, mis párpados se hicieron más pesados y se cerraron.

			Pero entonces oí que la puerta detrás de mí se abría y el suelo crujía.

			Volví la cabeza por encima de mi hombro, tensándome cuando vi una figura alta y negra que se movía hacia la cama. Solo pude distinguirla, quitándose la camisa cuando se paró sobre mí.

			—¿Ya estás en casa? —dije, quedándome quieta.

			Pero simplemente respondió:

			—Shhh. —Y no presioné más cuando giré la cabeza de nuevo, mirando hacia la oscuridad.

			No encendió la luz, así que creo que esa era una buena señal de que no quería gritarme.

			Sentí que la cama se hundía detrás de mí, y se acostó, haciendo que se hundiera con su peso.

			No sé por qué me quería aquí. Quiero decir, dormía junto a él más de lo que no lo hacía, pero sabía que estaba enojado, así que era mejor darle su espacio esta noche.

			Pero luego lo sentí en mi espalda cuando rodó hacia mí y pasó un brazo por mi cintura.

			Mis pulmones se hicieron más pequeños cuando intenté tomar más aire, y pude sentir la vena en mi cuello pulsando.

			¿Qué estaba haciendo?

			Su aliento golpeó mi cuello, y antes que supiera lo que estaba pasando, estaba besando mi piel y buscando debajo de mi camisa, tomando mi pecho posesivamente en su mano.

			Un grito se atoró en mi garganta.

			—¿Qué estás…?

			Su mano se movió entre mis piernas, y me agarró, abrazándome con fuerza mientras empujaba sus caderas contra mi trasero.

			—¡Damon, no! —grité, luchando para apartar sus manos y levantarme de la cama.

			Pero me abrazó fuerte. Poniéndome de espaldas, se subió encima de mí, colocando mis manos sobre mi cabeza y estrellando su boca contra la mía, áspera y posesiva.

			Intenté gritar a través de su ataque mientras las lágrimas se derramaban de mis ojos. ¡No, no, no, por favor! No hagas esto. Cerré los ojos con fuerza, tratando de alejar mi cabeza. Las náuseas pasaron por mi estómago como una avalancha. No, no, no…

			Hasta que forzó su lengua en mi boca, y me detuve, dándome cuenta que algo estaba mal. Me congelé, inhalando profundamente por la nariz.

			No sabía a Davidoffs4. Ni siquiera una pizca de cigarrillos en su piel, su aliento, su cabello…

			Luché, gritando en su boca mientras arrancaba mis brazos de su agarre y lo abofeteaba en el rostro.

			—¿No eres Damon? —espeté.

			Agarró mis muñecas, asegurándolas por encima de mi cabeza una vez más. Su aliento caliente cayó sobre mi rostro, respiré rápido y superficialmente, su peso sobre mí era demasiado.

			—Y no estás follando con él como dijo, ¿verdad?

			¿Michael? ¿Qué demonios estaba haciendo aquí?

			—¿Quién eres? —preguntó.

			—Suéltame —gruñí, retorciéndome—. ¿Qué estás haciendo?

			Seguramente tendría la suerte que uno de los muchachos, o peor, mi hermano, entrara ahora mismo y buscara alguna forma de hacer que esto fuera mi culpa.

			Soltó una de mis muñecas, inclinándose a mi izquierda, y lo siguiente que supe fue que la luz estaba encendida y Michael Crist me estaba mirando fijamente.

			Soltando mi otro brazo, se levantó, dejando que sus ojos se deslizaran por mi cuerpo. Rápidamente me bajé la camisa.

			Sonrió.

			—No es de extrañar que te mantenga en secreto.

			Se apartó de mí, se puso de espaldas y se tendió a mi lado, deslizando un brazo debajo de su cabeza.

			—A veces me siento así de posesivo con Rika Fane, también —dijo, volviendo su mirada hacia mí—. Aunque ella no es mi hermana.

			Levanté las cejas, de repente en alerta. Cómo…

			¿Cómo lo sabía?

			O tal vez solo lo sospechaba, y lo había confirmado cuando me asusté durante su pequeña suposición.

			Medio sonrió, probablemente divertido por la confusión en mi rostro.

			—Te pareces a él. No sé cómo Kai no lo ve.

			—No soy su hermana, y…

			—Los asuntos de Damon solo le corresponden a él. —Se sentó, bajando las piernas de la cama y se levantó—. Pero estás arruinando la noche de Kai, niña.

			Puse los ojos en blanco, sentándome también.

			—Bueno, ahora estoy fuera del camino —señalé—. Tú y tu mejor amigo pueden ir a divertirse.

			Se rio, sosteniendo mi mirada.

			—Tengo una idea mejor —dijo, dando una palmada en su muslo—. Vamos a la ciudad.

			Y luego se agachó, agarrando mis tobillos y tirándome hacia extremo de la cama.

			—¿Qué? —Me deslicé sobre las sábanas, cayendo de espaldas—. ¡No!

			Pero mi protesta cayó en oídos sordos. Me levantó y mi corazón se atoró en mi garganta cuando me lanzó sobre su hombro, y todo mi mundo se puso boca abajo mientras colgaba a más de un metro ochenta del suelo.

			—¡No puedes! —Me sacudí, haciéndole tropezar—. ¡Ni siquiera estoy vestida!

			—¡Jesucristo! —espetó, cayendo contra la mesita de noche. Apoyé mis manos en la pared para evitar que nos cayéramos.

			—Sabes, me estoy cansando de decirle a idiotas que me dejen en paz —le dije.

			—Entonces, no lo hagas. Sabes que quieres ir.

			Algo cayó sobre mi espalda y lo agarré, viendo la manga de su sudadera con capucha que debe haber recogido de alguna parte.

			Comenzó a caminar, y me alejé más de la cama, de la mesita de noche y del dormitorio.

			—Vamos, hombre. —Me quejé, su hombro se clavó en mi estómago—. A Damon no le va a gustar.

			—No lo sabrá.

			¡Sí lo hará! Mi hermano estaría donde estaban ellos. ¿Cómo no me vería?

			Envolvió sus brazos fuertemente alrededor de mis muslos, y dejé de pelear tan pronto como comenzó a bajar las escaleras. No quería que me dejara caer.

			Se detuvo, y sentí una corriente en mis piernas cuando abrió la puerta del cuarto.

			—En serio —le rogué—. No quiero ir. Damon me mataría si me encuentra con Kai de nuevo.

			Pero simplemente me ignoró.

			—¡Vamos! —grité, pateando y golpeando su espalda—. ¡No seas idiota! No quiero verlo de todos modos. El mariquita apenas y peleó cuando me fui, no fue lo suficientemente hombre para venir por mí, ¿eh?

			Un golpe se estrelló en mi trasero, y grité. La quemadura se extendió, haciéndome estremecer.

			Bajó las escaleras, y pude ver la puerta de la habitación de mi padre abriéndose, la luz inundó el oscuro pasillo.

			—¿Qué demonios está pasando? —Salió, inmediatamente se encontró con mis ojos mientras colgaba boca abajo y giré la cabeza para verlo.

			—Gabriel. —Jadeé mientras Michael se detenía—. Él se metió en la habitación de Damon. No quiero ir con él.

			Mi padre simplemente arqueó una ceja, pero lo perdí de vista cuando Michael se volvió para verlo.

			Hubo silencio, y me quedé congelada, esperando que Michael me dejara caer.

			Pero no lo hizo.

			En cambio, mi padre habló.

			—Las puertas se cierran por la noche —le informó a Michael—. Si la sacas de esta casa, no podrás traerla de vuelta hasta el amanecer.

			Cerré los ojos con fuerza, la frustración hirvió en mi sangre. No me sorprendió. ¿Qué esperaba que dijera cuando un hombre semidesnudo se mete en su casa para secuestrar a su hija?

			Absolutamente nada.

			Oí que la puerta se cerraba de nuevo, y Michael se dio la vuelta y bajó las escaleras mientras su cuerpo temblaba de risa.

			—Ese es todo un padre modelo. —Apretó la parte de atrás de mi muslo—. Creo que estarás más segura conmigo.

			Bajamos las escaleras y abrió la puerta principal, saliendo.

			—Escucha —dije, viendo el camino de entrada mientras mi cabello bloqueaba el resto de mi vista—. No puedo ir contigo. Él ya está lo suficientemente enojado.

			—Ya te lo dije, no sabrá que estás ahí.

			Y luego me balanceó hacía atrás, mis pies encontraron el suelo.

			Mi cabeza dio vueltas, pero lo vi abrir la puerta trasera de su G-Class y, de repente, se escucharon risas y música. Miré adentro, viendo el auto lleno de gente. Nadie a quien reconociera.

			—Haz espacio —le dijo Michael a alguien.

			Luego se volvió y me empujó en el asiento.

			—Ty, encárgate de su rostro —le dijo a alguien y la puerta se cerró de golpe detrás de mí.

			Miré alrededor, encontrando personas amontonadas en el asiento trasero, chicas sobre regazos, mientras que el frente tenía dos cuerpos compartiendo el asiento del pasajero. Michael se movió alrededor de la parte delantera del auto, dirigiéndose hacia el lado del conductor. La gente me miró, pero sonreían y seguían con sus conversaciones.

			Ya borrachos, supuse.

			Michael se subió al auto, arrojó su camisa y sudadera con capucha sobre las personas a su derecha y encendió el auto.

			Y entonces una chica estaba sobre mí.

			Contuve el aliento, levantando la vista mientras me montaba a horcajadas. Llevaba pantalones cortos, pero también usaba una chaqueta de cuero marrón, botas y una bufanda. Su rostro estaba pintado como una Catrina5. El negro cubría sus ojos y tenía hermosos diseños de flores en la sien.

			¿Qué estaba haciendo?

			Levantando una especie de esponja, tomó un poco de maquillaje blanco y vino hacia mí.

			Retrocedí.

			—¿Qué estás haciendo? —grité sobre Save Yourself que sonaba a todo volumen en la radio.

			—Te está disfrazando —dijo Michael mientras ponía su auto en marcha y rodeaba la entrada, dirigiéndose hacia la puerta—. Coopera.

			Ella sonrió, sus labios de color burdeos se extendieron para revelar dientes blancos perlados. Inclinándose, comenzó a frotarme el maquillaje de nuevo.

			—Es casi medianoche —susurró con entusiasmo—. Día de los Muertos6.

			¿Día de los Muertos? Duraba desde Halloween hasta después del Día de Todos los Santos el primero de noviembre, lo sabía, porque…

			Oh, el maquillaje. Me di cuenta por qué estaba usando pintura en el rostro y qué me estaba haciendo.

			Y las velas en el cementerio, también.

			No sabía mucho sobre la celebración aparte de un desfile que había visto cuando era niña en Meridian City.

			—¿Tienes frío? —preguntó Michael, y lo siguiente que supe fue que una sudadera salió volando por la parte de atrás.

			La tomé. Increíble. Todo lo que tenía puesto era el delgado bóxer y una camiseta.

			Y luego mis Vans llegaron hacia mí. ¿Agarró mis zapatos? Me apresuré a ponerme todo, sintiéndome más caliente inmediatamente.

			—¿A dónde vamos? —Metí mi cabello detrás de mis orejas, haciendo que fuera más fácil para Ty trabajar.

			Sus ojos brillaron.

			—Al escondite.

			[image: ]

			Bramidos y vítores instantáneamente golpearon mis oídos cuando Michael abrió las puertas dobles en The Pope.

			Tardó menos de cuarenta y cinco minutos en llegar a Meridian City, las calles que iban desde nuestro pueblo costero hasta la bulliciosa metrópolis estaban oscuras y silenciosas por la noche.

			Al menos treinta personas vagaban en el vestíbulo mientras miraba alrededor e instintivamente me levantaba la capucha, o la capucha de Michael, preocupada porque la pintura en el rostro no fuera suficiente para disfrazarme. Grupos de adolescentes estaban dispersos entre columnas negras que se extendían hasta el oscuro y alto techo con ornamentada carpintería y arañas de cristal. Algunos estaban sentados en sofás y sillas acolchadas o estaban parados cerca de los grandes ventanales con hermosas cortinas blancas, plantas altas en macetas y árboles pequeños cerca.

			Nunca había estado aquí antes. Nuestro padre rara vez encontraba una razón para traernos, o Damon, de todos modos, a la ciudad. Aunque sabía que estaba en peligro de cerrarse. El estadio que se suponía debía ser construido hace años, nunca sucedió y el negocio estaba sufriendo. Realmente era una pena que estuviera tan vacío y no fuera apreciado por su grandeza.

			Un brazo se enganchó alrededor de mi cuello, y vi a Michael parado a mi lado. Todavía estaba sin camisa.

			—Tienes buenas piernas —dijo, mirando alrededor del vestíbulo—. Puede que estés a salvo de Damon en este momento, pero no creas que estás a salvo del resto de nosotros.

			Luego me miró con desafío en los ojos.

			—Y no creas que no sé cómo cuidarme —repliqué—. No me importa golpear a una chica.

			Sus labios se abrieron de par en par, y se rio suavemente. Michael no parecía un tipo que revelara mucho, pero me enorgullecía que al menos le pareciera divertida.

			Todos se desplegaron, la chica que había hecho mi maquillaje me tomó de la mano y me arrastró hacia los ascensores. Michael y algunos otros nos siguieron.

			—El juego es —declaró la chica—, un cruce entre Escondite y Siete minutos en el cielo.

			¿Siete minutos en el cielo? Gemí por dentro. Ya había jugado eso esta noche.

			—Te escondes, y si te encuentran —continuó—, tú y él tendrán unos minutos solos.

			—¿Y si no quiero jugar?

			—¿Por qué no lo harías? —Michael presionó el botón del piso trece y las puertas comenzaron a cerrarse—. Es divertido.

			Sí, divertido. ¿Me estás diciendo que mi hermano juega esto solo con la esperanza de manosear a alguien en un armario oscuro? Estaban mintiendo o endulzando demasiado este juego por mi bien. No tenía ningún interés en esto.

			—¿Cuántos “buscadores” hay? —Miré de nuevo a la chica, ignorando a Michael.

			Se encogió de hombros.

			—Uno para cada una de nosotras. A veces más.

			¿Más?

			El ascensor subía, pero mi estómago se hundía. Los escalofríos me recorrieron las piernas y mi boca se secó.

			Luego Michael se apoyó en mi oído y me susurró:

			—No quieres que Kai encuentre a otra persona, ¿oh sí?

			Mis labios temblaron en una pequeña mueca.

			—No hay garantía de que me encuentre.

			—Entonces asegúrate que lo haga.

			Lamí mis labios, probando de inmediato el lápiz labial negro cereza con el que la chica me había pintado. Soltó mi mano cuando las puertas se abrieron, y vi como todos pasaban junto a mí, saliendo disparados del ascensor.

			Pero yo caminé lentamente.

			El pasillo era oscuro y ruidoso, una fuerte canción de Fear Factory resonaba sobre la charla, y apreté mis puños, de repente sintiéndome nerviosa. No quería meterme en una situación de la que no pudiera salir. En realidad me sentiría un poco más cómoda con David aquí.

			Me reí ante la ironía.

			Seguí a todos mientras avanzaban por el pasillo que estaba lleno de más personas y las puertas de las habitaciones estaban abiertas de par en par, ya que era un gran espacio comunitario.

			Los apliques de la pared brillaban con una luz tenue, pero los candelabros del techo estaban apagados, por lo que le daba al suelo una inquietante sensación de cueva. Pasamos por puertas abiertas, la música venía de todas las habitaciones y parecía más un dormitorio que un hotel. Deben haber comprado todo el piso.

			Adolescentes enmascarados entraban y salían de las oscuras habitaciones iluminadas solo por la luz de las velas, y miré en una habitación, viendo bailar a varias personas lenta y acaloradamente. Dos chicas se besaban, con sus manos en todas partes, y otra chica estaba sentada a horcajadas sobre un hombre en una silla.

			Si mi hermano me viera, le echaría la culpa a Michael. Era su culpa que estuviera aquí.

			—¡De acuerdo! —gritó alguien, y miré hacia arriba. Will estaba parado en la parte superior de un refrigerador, afuera de una habitación, mirando atrás y adelante por el pasillo.

			Alrededor de una docena de personas comenzaron a reunirse, y mantuve mi capucha levantada y mi cabeza baja. No había visto a Kai todavía, pero Michael todavía estaba a mi lado, así que me sentía menos insegura. Olí la comida del servicio de habitaciones saliendo de una habitación a mi derecha y una punzada de hambre me golpeó. No había comido desde… ¿el pan y la sopa de esta tarde?

			—Para que esto sea viable, nos limitaremos a las habitaciones 1312 a 1322 —indicó Will—. Señoritas, ya saben cómo es esto. Encuentren un escondite en cualquiera de esas habitaciones y que sea uno bueno. Pueden cambiar los escondites, pero si las atrapan mientras se mueven, están atrapadas. —Su rostro estaba adornado con una sonrisa de complicidad mientras miraba a los chicos, advirtiéndoles—. Y si les dicen que se alejen, se alejan.

			Unas cuantas risitas se escucharon, e inmediatamente retrocedí un paso. ¿Dónde estaba Kai? Si no estaba jugando, entonces no quería hacerlo tampoco. Por el amor de Dios, ¿y si mi hermano era el que me encontraba?

			¿Entonces qué haría? ¿Encontrar un lugar seguro para quedarme hasta que esta mierda terminara o irme ahora y encontrar el mejor escondite?

			Y luego vi a una figura oscura salir de una de las habitaciones detrás de Will y acercarse lentamente. Cuando el brillo del aplique cayó sobre su máscara, quise que fuera plateado.

			Pero era negra, y la vena en mi garganta comenzó a palpitar. Era mi hermano. Baje los ojos de nuevo.

			—Tienen un minuto para esconderse —dijo Will, y luego miró a los chicos—, y luego tendrán quince minutos para encerrarse en un armario con la novia de su amigo si la encuentran. —La risa explotó, seguida de algunos silbidos—. Cuando todos escuchen este claxon —levantó una bocina—, se acabó el tiempo y saldrán.

			Le arrojó el claxon a un chico cerca, probablemente un chico de clase inferior al que tenían para hacer su trabajo de mierda, cuando Will saltó de la nevera y se puso la máscara sobre el rostro. Supuse que también estaba jugando.

			Comencé a caminar hacia atrás, paso a paso. No iba a simplemente quedarme aquí y a dejar que Damon me viera, pero tampoco tenía intención que me encontraran. Conocía el escondite perfecto.

			—¿En sus marcas? —gritó Will—. ¿Listos?

			Miré a mi derecha, viendo la habitación 1332. Un poco más lejos.

			—¡Yyyyyyy… fuera! —gritó Will.

			No esperé a ver qué estaban haciendo los demás. Dándome vuelta, corrí por el oscuro pasillo, escuché risas y chillidos detrás de mí mientras corría hacia la 1312, abrí la puerta y rápidamente giré la cabeza de izquierda a derecha para ver si había alguien allí.

			Pero estaba vacía. Sí.

			Sintiendo las vibraciones de las otras chicas que corrían por el pasillo, fui hacia la cama y subí suavemente a la parte superior, detrás de las tres filas de almohadas suaves y frescas apoyadas contra la cabecera. Sosteniendo las almohadas y manteniéndolas en su lugar con una mano, me deslicé detrás de ellas, recostándome en la parte superior de la cama con la espalda apoyada en la cabecera. Me hundí detrás de las almohadas, extendiendo la mano rápidamente y palpándolas para asegurarme que todavía estaban apoyadas, sin revelarme.

			Mi corazón se aceleró, y mis pulmones parecían estar haciéndose más pequeños. Apenas podía respirar por el miedo. Sin embargo, no estaba tan segura de tener miedo. Era solo la persecución.

			Pero sabía que tenía un buen escondite. Estaba a la vista.

			Una mañana, cuando era más joven, desperté y Damon estaba en medio de un ataque. De alguna manera, durante la noche, me metí entre las almohadas y todavía era muy pequeña a los trece. Flaca. Se había despertado esa mañana y no me había visto en la cama, tan grande como era. Pensó que ya me había levantado. Sin embargo, cuando bajó las escaleras y no pudo encontrarme, buscó en la casa y en los jardines, llamándome.

			Cuando me desperté con toda la conmoción y salí de donde había estado durmiendo todo el tiempo, justo debajo de sus narices, no estuvo contento.

			Creo que estuvo un poco asustado ese día. También me di cuenta que podría realmente preocuparse por mí.

			Oí que la puerta se abría repentinamente y golpeaba contra la pared, seguida de risitas. Me tensé, deteniendo mi respiración.

			—¡Detrás de las cortinas! —susurró una chica—. Veré si puedo entrar en el gabinete.

			Se escuchó otro chillido, y oí ruidos, el chirrido de una bisagra y un ruido sordo. La música aún flotaba a través de las paredes como un eco subterráneo, y apreté la almohada a mi lado, tratando de detener mi temblor.

			Y luego los escuché. Aullidos desde algún lugar lejano.

			Y luego un trueno. Mientras las pesadas pisadas de una docena de tipos recorrían el pasillo.

			Cerré los ojos. Cinco habitaciones. A menos que destrozaran este lugar, no me encontrarían.

			Las puertas fueron golpeadas contra las paredes, sonando como si estuvieran siendo abiertas, y se escucharon voces profundas, pero no pude distinguir sus burlas. Más puertas se abrieron, cada una sonando más cerca que la anterior hasta que finalmente…

			La puerta de mi habitación se abrió de golpe, el pomo de la puerta golpeó de nuevo la pared y me sobresalté. Mi sangre se aceleró, y me congelé.

			—Sal, sal, dondequiera que estés —bromeó una voz suave.

			Y oí una risita desde algún lugar de la habitación.

			Eso es. Llévalo a ti. Solo tenía que quedarme aquí hasta que encontraran a las demás y estuvieran ocupados haciendo lo que quisieran.

			Varios sonidos llegaron desde el pasillo, así como un grito de una chica en otra habitación. Alguien había sido encontrada.

			—Mira en el armario —dijo alguien más.

			Había dos aquí.

			Me quedé lo más quieta posible, pero luego escuché algo moverse, y concentré mi escucha.

			—¡No! —Se rio una de las chicas. Los anillos de la cortina se deslizaron por la barra, y supe que uno de los chicos había encontrado a la chica en las cortinas—. Vete a la mierda —espetó—. No me meto con chicos de tercer año.

			—Bueno, por suerte para ti —respondió—, me gustan las mujeres mayores.

			La escuché resoplar, y él soltó una risita.

			—Hay una chica en el gabinete. Ve por ella —le dijo.

			En ese momento, madera chocó contra madera, y sonó como la manija de metal de un gabinete se agitaba.

			—¡Perra! —Creo que exclamó la otra chica escondida en el gabinete.

			—Oye, gracias —dijo el otro tipo. Escuché un poco más de ruidos y protestas, una puerta que se cerró de golpe (¿el baño?), y luego pasos.

			El silencio siguió, y luego la voz de la chica que había estado escondida en las cortinas dijo:

			—No le digas a nadie sobre esto. —La cama se hundió debajo de mí, y me moví de lado a lado, mis ojos se abrieron con alarma.

			—No te preocupes —le dijo el chico—. Querrás decirles a todos sobre esto.

			Y sentí que ambos se movían y removían la cama.

			Me aferré a las almohadas, tratando de asegurarme que permanecieran cubriéndome, mientras empezaban a hacerlo. Respiraciones pesadas, balanceos constante, besos, y unos pocos gemidos de ella, y luego, de repente, la cabecera golpeó la pared.

			¡Jesús! Para una chica que no se mete con chicos menores, ciertamente le estaba dando todo.

			Mi cuerpo se balanceó de un lado a otro, y negué. No podía quedarme aquí mientras tenían relaciones sexuales.

			Girándome sobre mi estómago, clavé mis codos en la cama y me moví por el costado, deslizándome al suelo. Me agaché sobre la alfombra, quieta por un momento y escuchando sus gemidos y besos.

			Todavía estaban en lo suyo.

			No me notaron.

			Arrastrándome alrededor de la cama, me dirigí a la puerta para ver si el pasillo estaba despejado. Todo el mundo tenía que haber sido descubierto ahora.

			Pero justo en ese momento, la puerta de la habitación del hotel se abrió de nuevo, y un joven, con su máscara levantada sobre su cabeza, me vio de inmediato.

			—Vaya, vaya.

			Oh diablos, no.

			Me puse de pie y pasé junto a él, corriendo hacia el pasillo.

			Y justo a los brazos de alguien más.

			Grité, retiré mi mano, apreté mi puño, y le di al tipo justo en el frente de su máscara.

			Se tambaleó hacia atrás.

			—¡Mierda!

			Se quitó la máscara, la dejó caer al suelo y se agarró la nariz con ambas manos.

			Will Grayson.

			Retrocedí, manteniendo mi distancia. Pero medio quería reírme. Estas personas me habían estado agarrando toda la noche. Era solo cuestión de tiempo.

			Un par de risas llenaron el pasillo, y Will retiró las manos para comprobar si había sangre.

			—¿No puedes tomarla, hombre? —gritó alguien.

			La gente se echó a reír, pero mantuve mis ojos en él, listos. No me atraparía.

			—Bueno, ¿qué quieren que haga? —Extendió las manos, discutiendo con sus amigos—. ¡No puedo devolverle el golpe!

			—No, no puedes, ¿verdad? —lo incité.

			Y la multitud se volvió loca.

			Negó hacia mí.

			—Pequeña mierda.

			Y sonreí a pesar que me temblaban las manos. Esto era más cómodo para mí. Estaba acostumbrada a ser brusca con los chicos.

			Pero se acercó, amenazándome.

			—Voy a ponerte en un armario por eso.

			—No si no puedes atraparme. —Luego contuve el aliento y di un paso adelante, lanzando mi puño hacia su rostro, pero la alejó. Rápidamente disparé mi palma izquierda debajo de su mandíbula, enviando su cabeza hacia atrás.

			Oh, mierda, ¡funcionó!

			Tropezó y gruñó, agarrándome por la sudadera, tirándome por encima de su hombro. ¡No otra vez!

			—¿Es la única forma en que puedes ganar, eh? —grité, retorciéndome mientras los espectadores se carcajeaban de alegría—. ¿Cargas a los tipos con los que peleas, también? ¿O te gusta que tus hombres se inclinen, es eso?

			La risa llenó el pasillo, pero luego estaba volando otra vez, y grité, mi trasero chocó contra el suelo. ¿Qué demonios?

			Me sacó el aire y tosí, intentando respirar.

			Will cayó sobre mí, empujándome sobre mi espalda y agarrando mis muñecas. Luché, peleando, con mis músculos que ardían contra su agarre, pero finalmente forzó mis manos sobre mi cabeza, sosteniéndolas allí. No era lo suficientemente fuerte. Hijo de puta.

			Me moví bajo su peso, la multitud aullaba a nuestro alrededor mientras me sujetaba en el suelo.

			Will gruñó, el hedor de la cerveza salía de su aliento mientras luchaba por sostenerme.

			—Esto es lo que realmente quieres, ¿no es así, enana?

			—¡Come mierda!

			Me sacudí debajo de él, pero solo se echó a reír.

			Todos se estaban riendo. Mi hermano tenía razón. Así es cómo siempre era con las mujeres. Estaba reducida a estar sobre mi espalda, sin duda, donde el imbécil aquí creía que pertenecía.

			Solté un gruñido, lanzando todo mi peso hacia él, y le di la vuelta. Aterricé un golpe, golpeándolo en la nariz, antes que me tirara. Aterricé en el suelo, y ambos nos pusimos de pie, él sostenía su nariz y hacia una mueca.

			Me lancé a él de nuevo.

			Pero alguien atrapó mi sudadera por detrás y un brazo envolvió mi cintura, levantándome en el aire.

			—Tranquila, tigre. —El ancho pecho a mi espalda se sacudió cuando el hombre detrás de mí se rio.

			Respiré fuerte, sacudiendo la cabeza para echar un vistazo.

			Me encontré cara a cara con una máscara plateada. La capucha de su sudadera negra estaba abajo, pero me encontré con sus ojos cuando me miraron y vi su cabello oscuro.

			Kai

			Miró hacia adelante, sacudiendo la barbilla de su máscara.

			—¿Qué demonios estás haciendo?

			Miré a Will, con la cabeza inclinada hacia atrás, con el dedo debajo de su nariz y la sangre bajando hasta su labio superior.

			—Haciendo que me pateen el culo —se quejó mientras la divertida charla de la multitud nos rodeaba—. Es una peleadora.

			—Solo conseguiste golpes, porque me dejaste hacerlo —grité—. Vamos a terminarlo. De verdad esta vez.

			Will puso los ojos en blanco y Kai apretó su agarre, pero escuché su risa entrecortada detrás de mí.

			—Nadie quiere verte lastimada, cariño —dijo Kai, bajando mis pies al suelo y poniéndose de pie a mi lado, mirándome—. ¿Estás bien?

			Empujé mi cabello detrás de mi oreja, deteniéndome cuando me di cuenta que mi capucha había caído. Miré de izquierda a derecha. Por favor, que Damon no me haya visto aquí.

			Me subí la capucha, cubriéndome lo más posible.

			—¿Eres de otra escuela? —preguntó Kai—. Esta es una fiesta de Thunder Bay. ¿Se supone que estés aquí?

			No me reconoció.

			El maquillaje. Me había olvidado del maquillaje que llevaba puesto.

			Además, estaba en pijama y en sudadera, ropa diferente a la del cementerio.

			Comencé a retroceder.

			Cuanto más tiempo permaneciera, mayor sería la posibilidad de que me descubrieran. Era hora de irse.

			—Espera un minuto —dijo, dando un paso hacia mí—. Esta es una fiesta privada. ¿Quién eres?

			Mi mirada se dirigió a las personas alrededor del pasillo, viéndolos observarnos.

			—Puedo llamarte un taxi —ofreció Kai, avanzando lentamente mientras retrocedía—. ¿Tienes auto? ¿Cuántos años tienes?

			—Kai, déjala ir. ¡Vamos! —gritó Will, dirigiéndose a otra habitación.

			Di un paso, sosteniendo los ojos de Kai y mi corazón latiendo con fuerza.

			—Lo suficientemente grande como para haber visto y oído cosas peores —le dije.

			Y se detuvo a mitad de paso.

			Un golpe de emoción se hinchó en mi garganta, y mis piernas ardieron con las ganas de correr.

			Me miró, su pecho subía y bajaba más rápido. Lo recordó. Tenía miedo que no lo hiciera. Tal vez había soñado con el confesionario esta mañana, y realmente nunca sucedió.

			Pero ladeó la cabeza, y se sintió como si estuviera enfocándose en mí.

			Mierda.

			Retrocedí un paso más allá de la multitud y seguí adelante.

			—Michael me trajo aquí. —Tragué, con la boca tan seca—. No tiene nada que ver contigo. Ni siquiera quiero estar aquí.

			Me tropecé con algo en el suelo, aparté la mirada para encontrar mi equilibrio y rápidamente volví a mirarlo. Pero él simplemente se mantuvo enraizado en su lugar, mirándome.

			¿No iba a decir algo?

			Continué retrocediendo, con miedo de darle la espalda.

			Y luego dio un paso.

			Tomé una bocanada de aire.

			—¿Qué estás haciendo?

			Dio otro paso.

			—Dándote una ventaja.

			Mi estómago saltó.

			—Pero no… ¡no quería jugar!

			—Oh, has estado jugando conmigo toda la noche —dijo, con un gruñido en la voz—. Corre. Porque me convierto en una persona muy diferente cuando nadie está mirando.

			Perdí el aliento y me di la vuelta, corriendo. El vestíbulo. Habría gente en el vestíbulo. Y empleados en recepción. Corrí hasta el final del pasillo, pasé el ascensor sin mirar atrás y eché a correr hacia la puerta de salida que conducía a la escalera.

			La luz brillante me cegó, y me agarré a la barandilla mientras corría por las escaleras, giré alrededor de la barandilla y salté al siguiente piso. Escuché que la puerta de arriba se cerraba de golpe, pero luego un fuerte sonido se hizo eco en la escalera, y supe que era el sonido de la puerta abriéndose de nuevo.

			Me quedé sin aliento y bajé otro piso, saltando las escaleras mientras lo hacía. Pero no podía mirar atrás. Volteando la cabeza sobre mi hombro, busqué sus zapatos o cualquier movimiento, pero nada. Ni siquiera el sonido de pasos siendo dados.

			Pero entonces, de repente, aterrizó con un fuerte golpe en el rellano un piso más arriba, después de haber saltado por encima de las barandillas y dos pisos.

			Enderezó las rodillas dobladas, de pie otra vez, y sus oscuros ojos me perforaron a través de la horrible máscara. Mi corazón se alojó en mi garganta, y chillé, corriendo más rápido por las escaleras y sintiéndolo sobre mí como la ropa en mi espalda.

			Los músculos de mis piernas quemaron y el sudor cubrió mi frente, pero Dios, estaba emocionada.

			Quería que me atrapara.

			Corriendo hacia abajo por las escaleras, podía escuchar sus saltos cada vez más cerca. Pero no miré hacia atrás. No quería verlo venir. Solo quería sentirlo. Sentir que sus brazos me envolvían y que el peligro se apoderaba de mí, obligándome a enfrentarlo.

			Tomé respiraciones cortas y profundas, cada centímetro de mi piel desesperado por ser agarrado, apretado, besado, mordido y chupado. Dios, ¿qué me estaba haciendo?

			Al llegar al vestíbulo, abrí la puerta y vi algo oscuro por el rabillo de mi ojo y sonreí, casi delirante, porque estaba tan jodidamente asustada ya que casi estaba detrás de mí.

			Corrí por la puerta, entré en el vestíbulo y miré alrededor, viendo a unos pocos rezagados todavía sentados alrededor del hotel bajo la tenue luz. Ningún empleado estaba parado detrás de la recepción, y me di la vuelta, sin ver a ningún guardia de seguridad, un conserje o alguien. No es que estuviera planeando buscar ayuda, pero asumí que lo que Kai haría o no haría dependería de quién estaba mirando.

			Dándome la vuelta, tropecé hacia atrás, mirando la puerta y la pared blanca de la escalera visible a través de la pequeña ventana rectangular que de repente se volvió negra cuando su figura la cubrió.

			Un feroz calor ardió en mi vientre, y dejé de respirar cuando abrió la puerta y entró, moviendo los ojos hacia mí.

			Parecía mucho más grande ahora. Ya era alto, pero tenía miedo, y el miedo me hizo medir su tamaño al mío. Probablemente podría envolver sus brazos alrededor de mí casi dos veces.

			Hazlo, lo desafié con los ojos. Había sido un día muy largo y estaba muy cansada, pero el fuego corría por mis venas, nunca me sentí más viva. Quería ver de lo que estaba hecho. El tranquilo, reflexivo, estoico y reservado Kai Mori. Vamos. Métete conmigo.

			Saqué la lengua, lamiéndome los labios y probando el sudor en mi piel.

			Y salió disparando, persiguiéndome.

			Jadeé, dándome vuelta y lanzándome hacia las primeras puertas que vi. Ignoré la atención que habíamos atraído de las personas sentadas en el vestíbulo y abrí la puerta de golpe.

			Se cerró con fuerza detrás de mí, corrí por el salón y me metí detrás de un juego de cortinas negras, justo cuando la puerta se abría de nuevo.

			Me tapé la boca con la mano, desesperada por aire, pero no podía dejar de jadear. Hacía mucho ruido. La puerta se cerró de nuevo, y no pude escuchar nada más, mi corazón latía con fuerza en mis oídos. ¿Estaba en la habitación?

			¿Se había rendido?

			Quería que me encontrara, la adrenalina de la persecución calentaba mi sangre, pero también estaba muy asustada.

			—Lo sientes, ¿no? —gritó.

			Cerré los ojos, temblando incontrolablemente.

			—Ya estoy dentro de ti.

			Mi clítoris palpitaba, me dolía, y estiré una mano, tocándome entre mis piernas.

			Oh Dios.

			—Sé que estás aquí —continuó—. Veo las cortinas moviéndose.

			Mis manos cayeron, aterrizando en el asiento de la ventana detrás de mí cuando me eché hacia atrás y miré la tela negra frente a mí.

			—Quiero algo que no es mío —dijo entre dientes, y supe que estaba allí—. Pero no estamos aquí, ¿verdad?

			¿Qué?

			—No existimos, y esto no está sucediendo —me dijo.

			Me mordí el labio para no sonreír. Damon nunca lo sabría, y lo que no sabía no me haría daño.

			—No estamos aquí —le susurré de vuelta, siguiendo su ejemplo.

			Y luego las cortinas se abrieron, y vino hacia mí, se quitó la máscara, agarró la parte de atrás de mi cuello y me jaló.

			Gemí, mi boca se estrelló contra la de él, y de repente estaba en todas partes. Apretando mi cuello, una mano agarrando mi trasero, mis brazos alrededor de su cuello, y su estrecha cintura presionando dolorosamente entre mis muslos, luché por acercarme. Lo quería por todas partes. Su boca cubrió la mía, y nos besamos, duro y rápido, comiéndonos vivos. Sabía a todo lo que alguna vez necesitaría.

			Mordí su labio, arrastrándolo entre mis dientes mientras buscaba la hebilla de su cinturón.

			—Solo te deseo a ti. —Respiré sobre su boca, nuestros suaves labios se provocaron entre sí—. No es así con él. Solo hablo contigo.

			Me empujó hacia atrás, me subió la sudadera y la camisa, y comenzó a chuparme el pecho mientras se acurrucaba entre mis piernas, apretándose con fuerza.

			Cerré los ojos, gimiendo. El fuego calentó mi pezón y se extendió sobre mi piel. Oh Dios.

			—No hablaremos en este momento —masculló, moviéndose hacia el otro. Su lengua estaba tan caliente y encendió una hoguera entre mis piernas.

			Con los vaqueros abiertos, se movió sobre mí y giré las caderas para encontrarme con él una y otra vez. La gruesa cresta debajo de sus calzoncillos provocó mi clítoris cuando lo rocé una y otra vez.

			Grité, y colocó una mano sobre mi boca, callándome, mientras me inclinaba y me mordía la oreja.

			—Puedo sentirlo —susurró, su otra mano agarró mi cadera—. Me deseas, ¿verdad? ¿Deseas esto?

			Asentí, gruñendo, sudando y frotándome más fuerte, tratando de perseguir el orgasmo que estaba cerca.

			—Voy a abrir estas piernas y a follarte en cada rincón que pueda atraparte.

			Gimiendo de nuevo, giré la cabeza y tomé su boca, tan jodidamente hambrienta. Sus palabras. Dios, sus palabras.

			—Fóllame. —Suspiré—. Persígueme, róbame y fóllame. Escóndeme, no me importa.

			Agarró la parte de atrás de mi cabeza, me atrajo hacia su pecho, y se movió contra mí con más fuerza, ambos jadeando y gruñendo y finalmente besándonos cuando ambos nos corrimos. Una corriente eléctrica se sacudió y se extendió por mis piernas, mi coño más caliente cuando me puse más mojada.

			—Mía —gimió.

			Puse mis manos bajo su sudadera con capucha, sintiendo su espalda húmeda y hundí mi rostro en su pecho mientras el orgasmo se desvanecía, y mi corazón latía en mis oídos.

			Nos quedamos allí, quietos y calientes, pero incapaces de movernos. Enganché mis piernas alrededor de su espalda y solo suspiré cuando los segundos se convirtieron en un minuto y un minuto se convirtió en dos.

			Sus dedos se enredaron en mi cabello, y forzó mi cabeza hacia atrás y mis ojos se alzaron cuando se inclinó y me besó suavemente. Profundo, largo y lento, podría besarlo para siempre.

			—Nos vemos en el campanario mañana —me dijo.

			Pero negué.

			—No puedo tan pronto. Estaré encerrada.

			—No esperaré. —Se inclinó para besar un camino en mi oreja mientras se extendía entre mis piernas para frotarme—. O encuentras una salida, o encontraré una forma de entrar. No me importa hacer esto detrás de otro juego de cortinas si es necesario. —Y luego deslizó su mano por la parte delantera de mis pantalones cortos para dormir y las puntas de sus dedos estaban dentro de mí.

			—Ah. —Me retorcí hacia atrás. Dolió.

			Pero también temblaba. Todavía había mucho que sentir.

			—Me gusta perseguirte —dijo, con un toque de sonrisa en sus labios—. Me gusta nuestro juego previo.

			Asentí.

			—A mí también me gusta.

			—¿Te ocultarás conmigo, entonces?

			¿Ocultarme de mi hermano? ¿Esconderme de David, Lev e Ilia y esconderme con Kai?

			Asentí de nuevo.

			—Bien.

			Me besó y, aunque sabía que no estábamos siendo realistas, escondernos juntos no duraría; no pude evitar sentirme emocionada por la promesa de más momentos robados. Solo quería estar con él. Quería sentirlo.

			Perdida en sus labios, no noté la música al principio. Como una pizca de gotas de lluvia alrededor, y casi miré por la ventana para ver si estaba lloviendo, pero escuché la melodía al instante. Las notas altas y tintineantes de un xilófono o algún instrumento similar que sonaba como una canción de cuna encantada, colgando en el silencio del salón de baile.

			Ambos nos detuvimos, miramos hacia arriba y luego alrededor.

			Y no podía creer lo que estaba viendo. De repente, una hermosa mujer salió dando vueltas del escenario, hacia la pista de baile, con sus zapatillas de ballet negras atadas a sus blancas, fantasmales, pero fuertes piernas, mientras su cabello de medianoche bailaba a su alrededor. Dio un paso y giró como un sueño con la misteriosa melodía, con su disfraz negro harapiento, pero elegante, como un cisne a su alrededor, adornado con plumas y brillos. Era como un sueño.

			—¿Ves lo que estoy viendo? —susurró Kai.

			—Sí —le contesté, incapaz de apartar los ojos—. Es la bailarina.

			

			
				
					4	 Marca de cigarrillos.

				

				
					5	 Las Catrinas son calaveras coloridas y ornamentadas, propias de la cultura mexicana, muy representativas en la celebración del Día de los Muertos.

				

				
					6	 Español en el original.

				

			

		


		
			Capítulo 14


			Kai

			Presente

			—Oye, niña —le grité a Banks cuando pasaba frente a la puerta de la oficina—. Ven aquí un minuto.

			Se detuvo, dudando antes de entrar. Observé su ropa, toda seca y de vuelta en su cuerpo, cubriendo cada posible centímetro de piel. Simplemente no podía esperar para quitarse las cosas de Alex, ¿verdad?

			Me paré detrás del escritorio y recogí un juego de llaves de un llavero, arrojándolas a través de la habitación hacia ella.

			Las atrapó, estudiándolas.

			—¿Qué son estas?

			—Llaves del dojo. En caso que necesite que recojas algo, que dejes algo… También hay duchas, camastros arriba, un lugar para la ropa sucia, comida en la cocina del personal… —Me moví, guardando los recibos del mes en una carpeta en el cajón—. Entra y sal como quieras.

			—Tengo una ducha, una cama y un lugar para lavar la ropa.

			Levanté la vista, encontrándome con sus testarudos ojos y para nada sorprendido por lo inteligente que era. Sí, está bien. Tal vez estaba dejando una pista no tan sutil.

			Pero resoplé.

			—No estoy diciendo que no lo tengas. Necesitas llaves como parte de tu trabajo. No es complicado.

			—¿Cómo sabes que no te robaré?

			Cerré el cajón, con una sonrisa tirando de mi boca mientras me enderezaba.

			—Porque soy un gran juez de carácter y pequeños robos no me parecen de tu estilo —le dije.

			Podría necesitar las llaves bajo la remota posibilidad de tener que entrar aquí mientras estaba cerrado, pero sus sospechas iniciales también eran correctas. Gabriel la tenía viviendo como una rata, eso era evidente en su atuendo, y todavía no estaba seguro de cómo era su situación de vida. Dijo que vivía en la ciudad, pero no podía imaginar que su residencia fuera la más segura o agradable posible. Quería asegurarme que tuviera otra opción si la deseaba. El dojo era seguro, limpio, y tendría todo lo que necesitaba aquí.

			Excepto un auto. Debería asegurarme que tuviera uno, para que no se quede atrapada en la lluvia como esta mañana.

			Se metió las llaves en el bolsillo y se volvió para irse.

			—Veo que tu ropa está seca. —Dejé que mis ojos cayeran por la parte de atrás de sus piernas, piernas cuya piel solo había visto una vez—. Tengo algunas provisiones más para el contrato que puedes llevarle a Gabriel —le dije, aclarándome la garganta—. Lo que está sobre la mesa.

			Se acercó y agarró el sobre, sosteniéndolo contra su costado.

			—¿Algo más?

			No, en realidad no.

			Pero tampoco quería que se fuera.

			—Sí. —Metí mi bolígrafo en el soporte y levanté mis ojos hacia ella—. No importa cómo te cubras, nunca será suficiente. Eres hermosa.

			Frunció el ceño, giró sobre sus talones y salió por la puerta de la oficina tan rápido como pudo.

			Negué, sonriendo para mí mismo. La mujer más terca que había conocido en mi vida.

			Alex cruzó junto a la puerta abierta, caminando por el pasillo.

			—¿Alex? —grité, girándome y rodeando mi escritorio otra vez.

			Entró en la habitación, con una toalla blanca sobre el hombro y el sudor brillando sobre su pecho.

			Busqué en mi billetera y saqué una tarjeta negra.

			—Lleva a Banks a hacer compras en los próximos días —le dije, entregándole la tarjeta de crédito—. La fiesta de Will se acerca, y necesitará algo que ponerse.

			Su expresión de impaciencia se volvió encantada cuando tomó la tarjeta de crédito.

			—¿Soy una asesora de compras? —preguntó juguetonamente—. Oh, sí.

			—Cóbrame por tu tiempo.

			—Eh. —Se encogió de hombros—. Déjame comprar un atuendo para mí también, y estaremos a mano.

			Se giró y se dirigió a la puerta.

			—¿Alex? —grité—. Cómprale algo de ropa, también. Solo ropa normal y casual.

			—¿Y si no quiere?

			Apagué la lámpara del escritorio y me dirigí hacia la puerta.

			—Entonces compra lo que quieras para que use. Tendrá algunas opciones si alguna vez decide quitarse el palo de su trasero.

			Abrí más la puerta, ambos salimos.

			—¿Cuánto puedo gastar? —preguntó.

			—Te llamaré cuando las alertas de los mensajes de texto empiecen a asustarme.

			[image: ]

			Envolví una banda de goma alrededor de todos los sobres y agarré mi bolsa de lona. Eran pasadas las seis, y aunque todavía teníamos un flujo constante de personas entrando y saliendo, yo había terminado.

			Will no contaba, Rika estaba ocupada dando clases o asistiendo a la universidad, y Michael se iba casi constantemente. Era el único que no tenía absolutamente nada más que hacer con su día.

			No es que me importara. Me gustaba lo que hacíamos aquí y dónde estábamos llevando nuestros otros verdaderos intereses inmobiliarios, pero quería llegar a The Pope. Esta vez, solo.

			Entregándole la pila de cheques de pago a Caroline, para que pudiera repartirlos, di las buenas noches y salí por la puerta principal.

			Las nubes se alzaban, rodando sobre la oscura ciudad como un torrente de olas oceánicas, y era inusualmente cálido. Caliente, incluso. Podía oler el alquitrán en las calles.

			Sonó mi teléfono y lo saqué del bolsillo de mis vaqueros cuando abrí la puerta de mi auto.

			—¿Hola?

			Arrojando mi bolsa de lona en el auto, tomé el teléfono con la otra mano y lo cambié de oreja.

			La línea estaba en silencio.

			—¿Hola? —pregunté de nuevo.

			Y luego la voz dijo:

			—¿Ya la follaste?

			Levanté la barbilla, enderezando la espalda. El calor inundó mis venas.

			Damon.

			No sabía qué era lo que me inquietaba de su voz. De alguna manera siempre lo hacía, pero no me había dado cuenta hasta ahora. Después de pasar tanto tiempo sin escucharlo.

			Glacial. Eso es lo que era. Sonaba como la punta de una cuchilla clavándose en tu piel.

			—Es bonita cuando duerme —me dijo—. Tantas noches la observé a mi lado, deseando poder dormir así.

			Me dolía la mano y me di cuenta que mi puño estaba tenso alrededor del marco de la puerta. Aflojé los dedos.

			—Casi es la Noche del Diablo. Llegará en unos días —señaló como si no lo supiera—. ¿Hay planes este año?

			Mi boca se mantuvo cerrada. Levanté la mirada, girando lentamente mi cabeza hacia la izquierda y hacia la derecha, buscando alguna señal de él.

			¿Que si ya la follé? Supuse que se refería a Banks. Lo que significaba que sabía que trabajaba para mí ahora.

			—Sabes que no soy estúpido. —No estaba haciendo una pregunta, haciendo énfasis en la palabra sabes—. Tú entre todo el mundo lo sabe. ¿De verdad crees que me encontrarás en The Pope? ¿Crees que todo el lugar no está cableado y no te vería llegar? ¿Que Banks te hubiera dejado entrar si pensara por un segundo que estaba allí? Siempre será mía.

			Los autos pasaron mientras el viento caliente azotaba el callejón donde me había estacionado. Una parte de mí esperaba que él tuviera razón. Ella podría llevarme a él.

			—Has estado muy aburrido, ¿verdad? —se burló—. Muy aburrido, porque tenerme cerca te daba una excusa para ser el enfermo que ya eras. Para girarte dentro de ti y tener un buen vistazo de ese monstruo. No eres noble a puertas cerradas, Kai.

			—¿Dónde estás? —le pregunté.

			—Por ahí.

			Retorcí los labios ante su ínfima respuesta.

			—Rika está sola demasiado —continuó—. Con Michael fuera todo el tiempo, realmente no deberías haberte ubicado tan lejos de ella al otro lado del río

			Apenas registré el cambio de tema, cerrando los ojos.

			—Anoche durmió en ropa interior con la seda blanca más seductora que haya visto. —Su tono era casi como si contara un secreto, y sentí que mi mano se apretaba alrededor del teléfono—. Era casi insoportable, ver como un cuerpo así se desperdiciaba solo en esa cama fría. Dios, quería follarla. El cuarto oscuro, medio dormida… puede que ni siquiera hubiera notado la diferencia.

			Estaba mintiendo. Me estaba jodiendo. No había forma que entrara en ese apartamento. Michael podría no estar a veces, pero había tomado precauciones importantes. Mayor seguridad, cambió todas las contraseñas, contrató personal adicional… incluso rastreaba su teléfono y su auto. Debería sentirme culpable por eso, ya que también era mi amiga, pero sabíamos que se resistiría y no tenía sentido. Michael tenía razón. Era necesario.

			Honestamente, me sorprendió que no hubiera rastreado sus joyas, ya que Damon no la llevaría en su propio auto y sabría deshacerse del teléfono.

			—Pero tengo que esperar mi momento —dijo Damon con nostalgia—. He esperado tanto tiempo. No me apresuraré.

			¿Apresurar qué?

			—Tantos problemas en los que te metiste por nada, al comprar The Pope —continuó—. No me encontrarás.

			—No diría que todo fue en vano. —Fijé mis ojos al otro lado de la calle al hotel—. Tu pequeña rufiana es mucho más placentera de lo que pensé que sería.

			Lo que era una afirmación totalmente cierta. Que él infiriera lo que quisiera.

			—Creo que ahora entiendo por qué te gustaba tanto. Por qué, sin la escasa ropa, maquillaje y cabello, la encuentras tan atractiva. —Inhalé, me gustaba mucho este lado del juego. El lado donde estaba a la ofensiva—. Está tan reprimida. Es cautivador verla dejarse ir y liberarse. Darse cuenta que le gusta que la vean como a una mujer. —Y luego dije lentamente—: Y que le gusta hacer las cosas que hace una mujer.

			Podía sentir su silencio como si fueran sus manos empujando contra mí. Solo que no estaba retrocediendo.

			—¿Tan silencioso de repente? —bromeé.

			—Nik es mía —declaró, con su voz cortante—. Nunca serás para ella lo que yo soy.

			¿Nik? ¿Era ese su primer nombre?

			—Y te mataré frente a ella —agregó.

			—Bueno, adelante entonces. ¿Por qué esperar hasta la Noche del Diablo? Acabemos con esto. —Cerré la puerta del auto, caminando hacia la calle y la lluvia que flotaba en el aire. No tenía idea de si estaba en The Pope o no, pero enfrenté el edificio como si estuviera hablando directamente con él—. O puedes huir de nuevo. Lo que quieras.

			—Pero eso no es lo que quieres —dijo, con malicia en la voz—. Te lo dije, tonto, no soy idiota. Sé lo que estás buscando. Y no es un enfrentamiento, no es una venganza y ni siquiera es a Banks.

			Puse los ojos en una ventana de arriba, deseando que apareciera.

			—Adelante —me desafió—. Pregúntame. Pregúntame lo que solo tú y yo sabemos, lo que no quieres que Will, Michael y Rika sepan.

			Mi pecho se agitaba con silenciosas respiraciones.

			—Pregúntame dónde enterré el cuerpo cuando limpié tu mierda hace seis años.

			Cerré los ojos, mi corazón se desplomó a mi estómago.

			No lo había olvidado. Nunca lo olvidaría. ¿Realmente pensé que lo haría?

			Ir a prisión por tres años, porque ataqué a un oficial de policía no fue lo peor que había hecho. Ni siquiera había empezado a pagar por mis crímenes.

			—No me digas —me atraganté, completamente derrotado mientras miraba hacia adelante, pero intenté ser más fuerte—. Porque si lo haces, te enterraré con ella. Y sé que odiarías eso.

			Colgué, parado frente al callejón y aún mirando hacia el hotel mientras la pesadilla de esa noche se repetía en mi cabeza.

			Como nos estábamos divirtiendo y todo se salió de control. Como estaba confundido, enojado y no pude detenerme, y como la rabia me consumió. Como quería lastimarla, aunque no la conocía realmente, pero la odiaba.

			Como quise a Damon una vez, y como supe que Gabriel Torrance estaba equivocado. Haría cualquier cosa por su hijo. Había hecho todo por su hijo.

			Maté por él, y el año pasado se dio la vuelta y casi me mata.

			Miré hacia arriba, de vuelta al hotel, preguntándome si tenía razón. ¿Había perdido mi tiempo? ¿Tal vez debería haber estado siguiendo a su preciosa y pequeña novia?

			Sin embargo, dos cosas eran ciertas.

			Estaba aquí, en la ciudad, y todavía quería a Rika. Anticiparlo no había sido un error.

			Llamaría a Gabriel mañana y renunciaría a mi compra del hotel. No había firmado un contrato, así que no había trato.

			Me moví para darme la vuelta, las gotas de lluvia se volvieron más pesadas cuando cayeron sobre mi cabeza, pero luego me detuve. Mirando hacia el callejón al otro lado de la calle, vi a Banks saliendo sola de una camioneta. Miró a su alrededor, sin verme, y corrió hacia la misma puerta trasera por la que habíamos entrado hace unos días.

			¿Qué estaba haciendo?

			Un trueno resonó en lo alto, dividiendo el cielo, y fui hacia la calle, corriendo mientras los faros de un auto brillaban a través de la niebla.

			Al llegar a la parte trasera del edificio, saqué mis llaves y miré hacia abajo, dándome cuenta que le había dado a Banks el juego del hotel. Pero todavía tenía el código memorizado. Pulsando los siete dígitos del teclado, metí mis llaves en el bolsillo y abrí la puerta, deslizándome rápidamente dentro.

			No le dije que hiciera nada en el hotel hoy. No estaba aquí por mí, eso lo sabía.

			Sacando mi teléfono, encendí la linterna y salí de la cocina, atravesé el comedor y el vestíbulo. Al entrar en el espacio abierto, giré mi cabeza hacia la derecha y hacia la izquierda, buscándola. ¿A dónde fue?

			Pero luego escuché un zumbido sordo, un ruido enterrado como en las paredes o debajo del piso. Siguiendo el sonido, giré mi mirada hacia la izquierda y vi los números encima de uno de los ascensores iluminándose.

			A medida que ascendía más y más alto.

			¿Estaban funcionando?

			Estirándome para presionar la flecha hacia arriba, hice una pausa y luego retrocedí. ¿En qué piso pararía?

			Vi cómo se encendían los números: ocho, luego nueve y diez… y luego siguieron avanzando: once, doce…

			Y se detuvo. La luz no subió más.

			Piso doce.

			Rápidamente presioné el botón para subir, apretándolo varias veces cuando mi sangre comenzó a hervir.

			Tiene que ser una jodida broma. El ascensor sí iba al piso doce.

			Esperé a que volviera a descender, manteniendo mi celular a mano en caso que necesitara luz.

			¿Cómo diablos hizo que funcionaran los ascensores?

			Tan pronto como las puertas se abrieron, entré, apreté el doce y luego el botón para que las puertas se cerraran.

			Ella sabía que estuvo aquí todo el tiempo. Lo había estado viendo, mirándonos ir a tientas y escuchando nuestras conversaciones. Quiero decir, sabía que no estaba de nuestro lado. Nunca lo estuvo. Nunca ocultó donde estaban sus lealtades. Entonces, ¿por qué quería estrangularla más que a él ahora?

			Apreté la maldita mandíbula tan fuerte que me dolieron los dientes. Si le gustaban tanto los hombres despiadados, le mostraría lo despiadado que podía ser.

			Golpeé mi mano contra el 12 otra vez, tan enojado que apenas noté que no estaba encendiéndose.

			O que el ascensor todavía no se movía.

			Qué carajos ¿No estaba funcionando hace un minuto? ¿Por qué no estaba funcionando ahora?

			Presioné el botón un par de veces más, buscando alrededor luces que mostraran que el elevador registraba a dónde quería subir, pero nada.

			La luz fluorescente era opaca dentro del ascensor, y miré alrededor en busca de otros botones que apretar o cualquier otra cosa que pareciera inusual. Cualquier cosa que indicara cómo llegar a donde quería ir.

			El ascensor subía al piso doce. Existía un piso doce. Lo sabía ahora.

			Apreté el 11 solo para ver si funcionaba.

			Y lo hizo. El 11 de repente se encendió, y sentí que los cables se movían alrededor y la gravedad me arraigó al suelo cuando comencé a ascender. Las puertas se abrieron en el once, y levanté la vista el tiempo suficiente para ver el oscuro pasillo frente a mí antes de apretar el 13 y que las puertas se volvieran a cerrar rápidamente. Subí más alto una vez más, parando en el 13 cuando las puertas se abrieron, permitiéndome ver la entrada al piso.

			Cerré las puertas del ascensor de nuevo. ¿Cómo haría que el ascensor parara en el doce?

			¿Tal vez había otro acceso a la escalera en uno de estos pisos? Tenían que tener una que llegara al doce. ¿Y si hubiera un incendio o se descompusieran los ascensores?

			Extendí la mano y probé la otra cosa que se me ocurrió. Presioné el 11 y el 13 juntos.

			Para mi sorpresa, ambos se iluminaron.

			Pero todavía no sentí el movimiento del ascensor.

			En cambio, un zumbido vino detrás de mí, y me giré bruscamente, al ver un panel plateado levantarse para revelar un teclado oculto en la pared del ascensor.

			Mi corazón se detuvo. Entonces, eso era todo. Así fue como llegó al piso doce.

			Y lo supo la última vez que estuvimos aquí.

			Caminando hacia el teclado, noté botones claros con números negros, junto con una pequeña pantalla que estaba iluminada en verde.

			Marqué el único código que conocía. El de las puertas exteriores para entrar al edificio.

			No pasó nada.

			Lo intenté de nuevo, presionando el símbolo # después.

			Aún nada.

			Era un código diferente. Uno que no tenía.

			Pero algo que Banks dijo una vez me hizo detenerme.

			—… y cuando se investigó no existía la posibilidad que el ascensor se detuviera allí. El piso estaba amurallado.

			Pero eso no era cierto. Se detuvo en ese piso.

			Manteniéndome de espaldas a las puertas del ascensor, me incliné cerca de la pared posterior, apoyando la cabeza en el acero. Pasé la mano por el borde, notando un hueco donde la pared se encontraba con el panel.

			Un hueco.

			Esto no era una pared. Era una puerta, y este ascensor se abría por delante y por detrás.

			Jesús.

			De repente, la puerta se movió frente a mí y comenzó a abrirse. Me eché hacia atrás cuando la pared plateada y la entrada secreta se apartaron y Banks estaba parada frente a mí, sus ojos se abrieron como platos cuando me notó.

			Miré más allá de ella brevemente, observando la enorme y oscura extensión detrás. No había puertas de habitaciones con números, ni pasillos, ni alfombras de mierda...

			Era un penthouse.

			Volví mi mirada hacia ella.

			—Lo supiste todo el tiempo.

			Me miró, su cuerpo inmóvil y rígido.

			Entré en el penthouse, obligándola a dar un paso atrás.

			—Llévame a él.

			—No está aquí.

			Pero avancé hacia ella, caminando hacia su espacio con una mirada de advertencia.

			—¡No está aquí! —masculló.

			—¡Eres una puta mentirosa!

			—Sospeché que podría estar aquí, así que vine a comprobarlo. De nuevo —agregó mientras pasaba junto a ella y echaba un vistazo alrededor.

			Las habitaciones estaban oscuras, la sala de estar se curvaba a la vuelta de la esquina y daba paso a una biblioteca y a un salón, con algunos pasillos que conducían a varios lugares, probablemente habitaciones. Había sillones y lámparas, mesas y alfombras, todo el lugar organizado como un hogar con una mejor vista.

			Cuando doblé la esquina alrededor del ascensor, noté el balcón a través de los dos juegos de puertas francesas a las que habíamos estado tratando de llegar el otro día.

			Este apartamento parecía que ocupaba todo un piso. Lo que significaba que podría tener varios balcones que envolvían todos los lados del edificio.

			—¿Cómo conseguiste que el ascensor funcionara sin electricidad? —pregunté.

			Se metió las manos en los bolsillos.

			—Los ascensores tienen un disyuntor diferente.

			—¿Y lo supiste cuando estuvimos aquí la última vez?

			Apartó los ojos.

			Obviamente.

			El persistente olor a clavo se deslizó a mi nariz, y lo reconocí de inmediato.

			Damon en su mayoría fumaba Davidoffs, pero de vez en cuando se complacía con Djarum Blacks. El olor persistía, y nunca lo olvidaría.

			—Tenías que saber que nunca te lo entregaría. —La voz de Banks era solemne—. Sé lo que tú y tus amigos son capaces de hacer.

			Me di la vuelta, incapaz de borrar la mueca en mi rostro.

			—¿De lo que soy capaz? —le pregunté—. Entonces, ¿él es la víctima?

			Me acerqué a ella, cansado de la idea que tenía y que todo fuera blanco o negro con ella.

			—Era su amigo. Siempre estuve a su lado, y él no ha hecho más que tratar de lastimarnos. Es una amenaza.

			Me di la vuelta y entré más en el penthouse, caminando por uno de los cortos pasillos.

			Fui a las habitaciones, notando un poco de polvo, algunas sábanas con volados y un olor a humedad, probablemente debido a que el lugar estuvo cerrado por mucho tiempo.

			Al entrar en una habitación, con un balcón visible a través de las puertas dobles, vi de inmediato un cenicero en una cómoda y me acerqué a inspeccionarlo.

			Tomé una de las colillas negras de Damon en un mar de blancas y me la llevé a la nariz. El aroma terroso y picante tenía la misma abrumadora dulzura que recordaba.

			La dejé caer de nuevo en el cenicero, notando también todos los Davidoffs blancos. Sus dos marcas.

			Mirando alrededor del dormitorio, vi las desordenadas sábanas con las almohadas a los pies de la cama, las botellas de Corona en la basura, y el suelo lleno de los envoltorios de papel de aluminio dentro de las cajetillas de cigarrillos con los que Damon tenía una obsesión asesina por doblar en pequeños cuadrados hasta que ya no pudieran plegarse más.

			—Puede que no esté aquí ahora, pero estuvo —le dije, dándome la vuelta para mirarla.

			Sostuvo mi mirada, permaneciendo en silencio.

			—¿Dónde está ahora? —le pregunté, caminando hacia ella.

			—No lo sé.

			Incliné la cabeza, repitiendo mi pregunta.

			—¿Dónde está?

			—No lo sé.

			Otro paso hacia ella.

			—¿Dónde está?

			—No lo sé.

			La apoyé contra la pared, el calor llenó mi mirada.

			—Es muy posesivo contigo, ¿no es así?

			Tomó sus labios llenos entre sus dientes, y había muchas cosas que aún no entendía, por qué Damon era tan unido a ella, por qué ella era tan leal a él, y no tenía la menor idea de quién demonios era realmente, pero una cosa era segura. Podría meterme con Gabriel, podría presumir a Rika como un gusano en un gancho, pero esta chica, aquí mismo, era la única persona que enloquecía a Damon.

			Era su debilidad.

			—Tal vez no necesito buscarlo, después de todo —le dije—. Te tengo, y vendrá a mí, ¿verdad? Con la motivación adecuada.

			Sus ojos se fijaron en los míos, y capté un estremecimiento de preocupación antes que lo ocultara.

			Pero ese estremecimiento fue todo. Era una grieta, una de las únicas que había visto en su exterior duro y frío.

			Y por un momento olvidé todo sobre Damon Torrance.

			—Pídeme que no lo lastime —dije, mi voz se quebró inesperadamente.

			Pero solo me miró fijamente, su mirada vacilando solo un poco.

			Me acerqué más, sintiendo el calor de su cuerpo.

			—¿Alguna vez se te ocurrió que todo lo que tendrías que hacer es pedirlo?

			Necesitaba a Damon, para poder sacarle la ubicación del maldito cuerpo antes que decidiera usarlo en mi contra, pero no tenía que lastimarlo. Eso dependía de él. Y tal vez de ella.

			Buscó en mis ojos, el infinito abismo de su verde comenzó a brillar. Su barbilla tembló, y negó lentamente, en guerra con ella misma.

			—No puedes, ¿verdad? No me pedirás nada.

			Bajó los ojos, con el pecho hundido.

			—¿Lo amas? —le pregunté.

			—Sí.

			Su cabeza aún estaba baja cuando susurró, pero escuché la rápida respuesta lo suficientemente bien.

			—Sí —repitió, asintiendo—. Lo amo demasiado. Más de lo que nunca amaré a nadie. —Sus ojos llorosos se alzaron y se encontraron con los míos otra vez—. Puedo controlarlo. Si puedo encontrarlo. Solo dame una oportunidad.

			Pero apenas escuché la última parte.

			Sí.

			Lo amo demasiado.

			Más de lo que nunca amaré a nadie.

			Sí abrió su corazón, parecía, pero era solo para él.

			Me enderecé, algo helado me atravesó.

			—¿Estás llorando? —le pregunté—. ¿Por él?

			No diría las palabras, no me rogaría, pero estaba en sus ojos. Era tan suya ahora como lo era en aquel entonces.

			—Bien —le dije, inclinándome y jugando con ella—. Llora por él entonces y suplícame. Pídeme que lo deje en paz, y lo haré.

			Su mandíbula se tensó, y un sonrojo de ira cruzó su rostro.

			—Tienes la oportunidad de salvar su vida, Banks. Todo lo que tienes que hacer es rogarme. Vamos. Quiero verlo. ¿Hasta dónde llegarás por él? —dije entre dientes, hirviendo de la ira—. ¡Ruega!

			Gritó, su mano enguantada golpeó mi rostro.

			Mi cabeza se giró hacia un lado y la quemadura de la bofetada se extendió a mis labios.

			Mi corazón se detuvo.

			De nuevo.

			—Joder, eres patética. —Sonreí con sarcasmo mientras me giraba para enfrentarla—. Su pequeño perro faldero, ¿verdad? Si eres buena, ¿te permite el privilegio de lamer su polla para limpiarlo después de haber follado con una mujer de verdad?

			—¡Argh! —gruñó, dándome una cachetada en la misma mejilla otra vez.

			Esta vez, me dolió el cuello con el golpe repentino, e inhalé, absorbiendo el dolor. Era fuerte.

			Metí la lengua en la esquina de mis labios, probando el corte metálico donde mis dientes habían desgarrado la piel.

			—Nunca serás más de lo que eres ahora. —Me incliné, golpeando mis manos en la pared detrás de ella, poniéndonos cara a cara—. Algo para que los hombres usen. Eso es todo lo que eres. Y en cincuenta años terminarás sola sin saber cómo se siente esto.

			Pasé mi pulgar sobre la gota de sangre en la esquina de mi boca y la limpié en su mejilla.

			Gruñó, apartando mi mano, pero era jodidamente alto, y no sabía si estaba enojada, excitada o desesperada por esta confrontación, pero me incliné y perdí el control. Mi cuerpo tomó el control.

			Agarré la parte posterior de su cuello con una mano y su trasero con la otra y pegué su cuerpo al mío.

			—Cómo se siente esto —mascullé sobre sus labios, presionando mi pene, con fuerza y desesperado por ella, en su ingle.

			Gimió y su cuerpo se tensó instantáneamente como si estuviera asustada, pero de todos modos me agarró los hombros, sus dedos se clavaron en mi piel a través de mi camisa.

			—Y cómo se siente esto —susurré, deslizando mi mano por la parte de atrás de sus jeans y apretando un puñado de su suave y tierno trasero en mi mano.

			Jadeó, cerrando los ojos con fuerza, pero no pasé por alto la forma en que movió su pierna hacia el exterior de la mía, abriendo un poco más los muslos y girando las caderas.

			No sabía si quería hacerlo, o tal vez era como yo. Solo dejando que se nos escapara el control.

			—No te rogaré una mierda —dijo, una lágrima cayó por su mejilla.

			—Al diablo con Damon. —La golpeé contra la pared, levantándola y apretando mi pene entre sus piernas—. Esto es entre tú y yo.

			Jadeó mientras cerraba las piernas alrededor de mi cuerpo. La pequeña mancha de sangre en su mejilla comenzó a brillar con su sudor, y no dejé de tocarla o sostenerla, porque si le daba un segundo para pensar, detendría esto.

			—Me gustas —susurré—. Todavía recuerdo lo bien que se sintieron esos momentos robados contigo.

			De todas las mujeres, mi mente siempre la encontraba a ella.

			Y no podía esperar más. Agarré sus labios, silenciando todas nuestras palabras, preocupaciones, problemas y mierdas, y la besé, metí mi lengua dentro y la probé como si fuera mi jodida comida.

			Chica fría, chica ruda, ¿por qué estaba obsesionado? ¿Por qué estaba celoso de que probablemente le hubiera dado un pedazo de ella a una cantidad de otros hombres en esa casa, pero apenas me dedicaba una oración de una palabra?

			Al diablo con ella. Me deseaba. No me importaba la mierda que saliera de su boca. Ya no éramos adolescentes y no era el tipo bueno. Haría por mí lo que hizo por Damon o David, o quien fuera que entrara y saliera de la casa de los Torrance, y sabría que era igual de despiadado. Me subestimó, pero no olvidaría esto. Que sería dueño de una parte de ella igual que ellos.

			Abrí su chaqueta y la saqué de sus brazos.

			—Quítate la camisa.

			La puse de pie, su sombrero se deslizó fuera de su cabeza y dejó que su cabello cayera libremente mientras sacaba el jersey y la camiseta sobre mi cabeza y los dejaba caer al suelo.

			Hizo una pausa, alzando los brazos y cubriendo su cuerpo aún vestido.

			—Yo…

			Pero la agarré y la besé de nuevo, interrumpiéndola. Gimió en mi boca, y abrí su camisa de franela, enviando a volar los botones, y me aparté, deteniéndome un momento cuando vi las ataduras que cubrían su pecho.

			¿Qué demonios?

			Tendría que preguntarle sobre eso cuando mi cabeza se aclarara más tarde.

			Miré el escritorio, vi un abrecartas, lo agarré, deslicé la hoja de latón por el interior de la envoltura y tiré con fuerza, abriendo la tela y viendo sus hermosos pechos sueltos. Respiré fuerte, absorbiendo brevemente las marcas en su piel por estar tan apretada antes de empujar su camisa por sus brazos y de acercarme a ella, pegando su pecho al mío.

			—Y cómo se siente esto. —Suspiré en su oído, aturdido ante la sensación de sus endurecidos pezones presionados en mi pecho.

			Envolví mis brazos alrededor de ella, volviéndome loco por la forma en que su espalda se sentía tan suave como el agua y la forma en que su cabello acariciaba mis brazos, produciéndome escalofríos.

			Se aferró a mí, jadeando y nerviosa.

			—Soy suya. Le pertenezco.

			Asentí, obligándola a regresar a la cama.

			—Dilo otra vez.

			Me hundí en su cuello, mordiéndole la piel.

			—Le pertenezco —gimió, dejando caer su cabeza hacia atrás—. Nunca seré tuya. Te odio.

			—Pero me deseas.

			Y la empujé hacia atrás, haciéndola caer en la cama.

			Sosteniendo sus ojos, me desabroché el cinturón, me abrí la bragueta y empujé el resto de mi ropa por mis piernas y por mi cuerpo.

			Inhaló aire cada vez más rápido, sus ojos se ensancharon y se fijaron en mi polla levantada, dura como una roca, como había estado desde que había empezado a golpearme.

			Necesitaba eso ahora. Pasión. Y no importaba que fuera enojo. Mientras los sentimientos fueran fuertes.

			Lágrimas llenaron sus ojos, y observé sus pechos, lo suficientemente grandes como para llenar mi mano, y no podía esperar a poseer cada maldito centímetro de ella.

			—¿Quieres que me detenga? —la desafié, acercándome a la cama y mirándola—. Aquí tienes tu oportunidad. Pídeme que pare, y lo haré.

			Estaba en silencio, pero luego su mandíbula se tensó, sus ojos se enojaron y espetó:

			—Sí, sabía que eras solo palabras. Adelante, detente entonces, cobarde.

			Esbocé una sonrisa.

			Estirándome, agarré la parte superior de sus jeans y bragas y tiré de ellos hacia abajo por sus piernas, la gran ropa se deslizó sin ningún problema. Gritó, cerrando los ojos con fuerza, pero sabía que solo era su orgullo hablando.

			Banks había estado alrededor de tipos más rudos que yo, pero me aseguraría que no olvidara esto. La pequeña puta de los Torrance era toda mía por tanto tiempo como mantuviera las piernas abiertas.

			Me acerqué a ella, gimiendo por cada centímetro de su piel caliente contra la mía.

			Levanté su rodilla y mordí sus labios mientras me acomodaba entre sus piernas. Dios, podía sentir el calor húmedo en su centro. Mi cuerpo comenzó a temblar.

			Cubrí su boca, sintiendo sus gemidos y quejidos vibrando bajo mis labios.

			Trabajando mi mano entre nosotros, me posicioné y empecé a empujar.

			Jadeó, sus músculos de repente se tensaron.

			—Estoy asustada.

			—No lo estés. Damon no tiene que saber que te encantó que yo te follara más que él.

			Gruñí, empujando fuerte y profundo y hundiéndome en su apretado cuerpo, mi cerebro apenas registrando una delgada barrera que cedía.

			Gritó, echando la cabeza hacia atrás con el rostro torcido por el dolor.

			—¡Ah! ¡Oh, Dios!

			¿Qué demonios? Me quedé quieto.

			Su cuerpo tembló, sus uñas se clavaron en mis hombros, y estaba respirando a un kilómetro por minuto. Era de dolor, no de placer.

			Dejé de respirar.

			No, no, no... ¿Qué? No.

			Me quedé allí, mirándola mientras mi polla palpitaba dentro de ella.

			¿Una virgen?

			Podía sentir la confusión grabada en mi rostro.

			¿Era una jodida virgen?

			Jadeó una y otra vez, tratando de recuperar el aliento. Se calmó lentamente a medida que la conmoción disminuía, y los dos nos quedamos tumbados allí, su expresión comenzó a relajarse.

			Abrió los ojos, mirando hacia mi rostro de dolor.

			Oh, Dios. ¿Qué hice?

			Sus labios se curvaron lentamente en una media sonrisa.

			—Sí, no lo viste venir, ¿verdad?

		


		
			Capítulo 15


			Banks

			Presente

			—¿Qué demonios está pasando? —Me miró en agonía, toda la mezquindad y arrogancia de antes ya se había ido.

			Sabía qué estaba confundido, pero no respondí. Parpadeé a través de las lágrimas en mis ojos.

			Había dolido. Justo como Damon dijo que haría.

			Quería alejarme de él, pero entonces sabría que no podía soportar lo que estaba sucediendo. Sin embargo, no pude evitar retorcerme debajo de él y tratar de mermar el dolor.

			Me quemaba, y me sentía incómoda. Mi garganta se hinchó con las lágrimas que estaba tratando de contener.

			Por supuesto, sabía que solo dolería así una vez, pero una vez era todo lo que sufriría, así que Dios me ayudara. Apreté la mandíbula para evitar que mi barbilla temblara. No quería revelar la vergüenza que sentía. Nunca volvería a hacer esto de nuevo. No se sintió bien.

			—Bájate de mí —mascullé. Tenía frío, me dolía, y él se sentía como una intrusión. Como algo que no debería estar dentro de mí.

			—Está bien —susurró en voz baja, empujando suavemente mi cabello fuera de mis ojos—. Está bien.

			—Tienes lo que querías, así que déjame en paz ahora.

			Estaba rompiéndome, y las lágrimas se liberaron, corriendo por mis sienes, hacia mi cabello. Estaba arruinada. Damon me odiaría ahora.

			Pero Kai solo negó lentamente, todavía mirándome aturdido.

			—No lo sabía. Yo… pensé… —Sus dedos cayeron por un lado de mi rostro y luego por mi brazo—. ¿Qué diablos está pasando?

			Su frente cayó sobre la mía, y estaba a punto de empujarlo, pero vacilé. ¿Por qué demonios le importaba? ¿No era lo que quería? Ya sea que fuera mi primera vez o mi centésima, me utilizó como el juguete que era para él. ¿Qué importaba?

			—¿Quién eres para él? —preguntó, levantando la cabeza para mirarme.

			—No importa. Todavía lo elegiría a él. Nunca me hizo daño así. No como tú.

			Hizo una mueca, y pude decir que lo había lastimado. Kai se preocupaba de ser malo, y trataba de ser siniestro, pero no muy profundo, era bueno, y era quien era. Nunca cambiaría.

			No le gustó hacerme daño.

			Movió el cuerpo, saliendo de mí, y me estremecí ante el renovado dolor entre mis piernas mientras trataba de cerrarlas.

			Pero no se movió de encima de mí. Se quedó acurrucado entre mis muslos.

			—Mírame —me dijo.

			Lentamente, levanté los ojos de nuevo, y me tocó el rostro.

			—Hubiera sido más suave en tu primera vez —dijo.

			—No me importa. —Negué—. No me importa nada de eso.

			Poniendo mis palmas en su pecho, lo empujé fuera de mí y salí disparada de la cama.

			Pero me atrapó por detrás. Envolviendo un brazo alrededor de mi cintura, me arrastró hacia atrás, y jadeé, ambos caímos de nuevo en la cama. Quedé encima de él, mi espalda moldeada a su pecho.

			Mi grito fue interrumpido por su boca mientras pasaba sus dedos por la parte de atrás de mi cabello y ladeaba mi cabeza, sosteniendo mi boca contra la suya.

			Me sacudí y jalé, dándole un codazo mientras trataba de alejarme, pero no me soltó. Su boca, fuerte y exigente, se movió hacia mi mandíbula, mi mejilla y mi oreja, chupando y mordiendo, y gruñí, lanzando mi mano izquierda sobre mi cuerpo y abofeteándolo.

			—Lastímame. Haz lo que quieras conmigo. —Jadeó en mi oído—. Me lo merezco.

			Subió las piernas entre las mías, doblando mis rodillas y extendiéndome.

			Su mano se deslizó entre mis piernas, y grité, repentinamente asustada, pero se detuvo y simplemente se quedó allí, inmóvil mientras me sostenía en la palma de la mano.

			—¡Kai! —grité, luchando contra él.

			Sus labios se detuvieron en mi mejilla, respirando fuerte y caliente.

			—No esta noche.

			¿Qué?

			—No soy Kai —dijo—, y tú no eres Banks.

			Había algo suplicante en su voz que me hizo detenerme.

			—Thunder Bay no existe, y no estamos en The Pope —continuó—. Estamos seis años atrás, cuando estaba feliz y emocionado, y tú tenías curiosidad por todo, y mis palabras fueron todo lo que necesité para tocarte.

			Mi cuerpo entero se detuvo, y las lágrimas de repente empañaron mi visión cuando me susurró.

			—Eres la chica que no conocía, y podríamos ser cualquiera en ese confesionario. Todo lo demás desapareció. Todo. Podíamos escondernos y mandar al diablo el mundo en esa pequeña habitación. Solo éramos nosotros.

			Cerré los ojos, el agotamiento me atrapó.

			Hace todos esos años. No era realmente yo, ¿verdad?

			Me relajé contra él, incapaz de encontrar la voluntad de pelear.

			Casi recuerdo ser ella. Antes cuando aún esperaba que hubiera posibilidades. Cuando pensé que había alguna manera de tenerlo y tener las cosas divertidas que las chicas normales tenían. Cuando me dejé anhelar esos besos robados y sus ojos en mí; imaginando que deseaba las cosas que un hombre quería de una mujer y que las quería conmigo.

			Me ardieron los pulmones y contuve el aliento al darme cuenta que había olvidado respirar. Dios, toda esa necesidad me inundó, lavándome y calentándome la piel. Me había dejado secar de hambre, y de repente sentí que no era más que huesos tan débiles que podría romperme. Estaba tan hambrienta.

			Volví la cabeza, encontrando su mirada a unos centímetros de los míos. Sus dedos se relajaron en mi cabello, mientras miraba sus orbes oscuros, mi mente estaba demasiado nublada para pensar.

			—Mírame a los ojos —dijo en voz baja—. Solo sigue mirándome.

			Lo hice. Simplemente me zambullí, me rendí y caí.

			El confesionario.

			Volvimos al confesionario. Éramos más jóvenes, y no había nadie más que nosotros. Escondidos, seguros.

			Estaba a salvo.

			Su mano entre mis piernas comenzó a moverse, frotándose de un lado a otro con tanta suavidad y lentitud.

			—Nadie nos ve. —Suspiró—. No hay nadie más que tú y yo. Somos invisibles. No existimos.

			Asentí débilmente, pero mis párpados comenzaron a caer con la sensación de sus caricias. Oh, Dios.

			—Mantén tus ojos en mí, cariño —me dijo.

			Parpadeé varias veces, reenfocándome mientras su mano se movía hacia arriba, pasando sobre mi estómago. Su caricia envió escalofríos por mis brazos, y gemí, luchando por mantener su mirada mientras su mano llegaba a mi pecho. Lo tomó, amasándolo suavemente y provocándome.

			Lo atrapé mirando mi pecho, su boca abierta y su mirada llena de hambre como si quisiera lo que tenía en la mano, en su boca.

			Lamiendo mis labios, lo sentí moverse hacia mi otro pecho, acariciando el pezón hasta que ese también se volvió una piedra. Las mariposas se arremolinaban en mi vientre, y comencé a sentir el pulso en mi palpitante clítoris, deseando que su mano regresara allí ahora.

			Sus dedos se hundieron ligeramente en mi piel, corriendo por mi torso y estómago, enviando descargas por cada poro de mi cuerpo mientras me agarraba un poco más fuerte entre los muslos esta vez.

			Cerré los ojos y arqueé la espalda, sintiendo su erección pulsando debajo de mí.

			—Kai…

			Cada toque, cada respiración aumentaba la ingravidez que se apoderaba de mi cuerpo. Estaba flotando, la habitación daba vueltas y no quería perderme el paseo.

			Volviendo la cabeza, separé los labios, buscando los suyos.

			Sus dientes agarraron mi labio inferior, arrastrándolo hacia fuera provocativamente.

			—Esto es lo que debería haber sido —me dijo—. No te hubiera dolido tanto si te hubiera preparado antes. Lo siento. Debería haber ido lentamente.

			Abriendo los ojos, lo miré. El instinto me dijo que echara el cerrojo. Que regresara a mi caparazón en la oscuridad.

			Pero no era Banks esta noche. Él no era Kai, y no estábamos aquí. Nada de esto estaba sucediendo.

			—Entonces, ve despacio conmigo —susurré.

			Solo dudó un momento antes de deslizarse debajo de mí y acostarme en la cama. Inmediatamente levanté los brazos para cubrirme, un nudo del tamaño de una pelota de golf fue a mi garganta y mi corazón palpitó.

			Lo deseaba, pero todavía era tímida. Nadie me había visto desnuda antes.

			La vida se había vuelto mucho más complicada en los pasados diez minutos.

			Él no estaba mirando a ninguna parte, sino a mis ojos cuando se cernió sobre mí.

			—Te deseo. —Suavemente tiró de mis brazos hacia abajo.

			Su mirada me penetró mientras pasaba su mano por el centro de mi torso, deslizándola entre mis pechos y mi cuello. Se zambulló, cubriendo mi pezón con su boca, y eché mi cabeza hacia atrás, gimiendo.

			—Kai —dije de nuevo.

			Coloqué mis manos en sus brazos mientras se sostenía con una mano y usaba la otra para tocar el pecho que estaba besando. Su boca caliente chupó la piel tensa y dura, dejando el pezón y luego yendo por más antes de empezar a moverse por todas partes.

			Me estremecí.

			—Eso se siente tan bien.

			Rápidamente cambió al otro, dejando su mano donde estaba y manteniéndome caliente.

			Bajó por mi estómago, y me estremecí, apretando los dedos en su cabello.

			—Abre las piernas —dijo con voz ronca.

			Levanté la cabeza, y mis ojos instantáneamente cayeron entre sus piernas, viéndolo duro y grueso.

			—Eh —gemí—. No.

			Sin levantar la vista, descendió más y levantó mi pierna por la parte posterior de la rodilla.

			—Tengo que prepararte, cariño.

			Bajó su cabeza entre mis piernas, enterrando su boca, y traté de empujarlo.

			—No, no hagas eso…

			Pero con el sutil movimiento de su lengua, mis párpados de repente se sintieron muy pesados.

			La arremolinó justo por encima de mi clítoris, frotándome con su boca mientras su mano rodeaba mi muslo, sosteniéndolo, y su cuerpo se acomodaba entre mis muslos.

			Lamiendo y mordisqueando, su asalto fue suave al principio, haciendo que mi estómago diera vueltas y fuegos artificiales se dispararan por mis piernas. Sentía como si estuviera en un columpio de veinte pisos de alto, reclinada con mi cabello volando en el aire.

			Quería más. Más profundo.

			Luego comenzó a chupar. Todo. Dentro, fuera y alrededor, besando mi piel allí abajo y aun amasando mi pecho con una mano. Levanté la cabeza, mirándolo.

			—Estás tan jodidamente apretada aquí abajo —jadeó, mordiéndome suavemente—. Pero vas a estirarte. Lo prometo.

			Me mordí el labio mientras me miraba.

			—¿Te gusta esto? —preguntó, lamiéndome de arriba abajo lentamente.

			Mis mejillas se calentaron con un sonrojo, y una pequeña sonrisa cruzó su rostro.

			—¿O esto? —Me observó mientras giraba su lengua alrededor de mi clítoris una y otra vez.

			Perdí el aliento, mis párpados revolotearon.

			Sonrió, provocándome.

			—¿O tal vez esto?

			Y luego cubrió mi clítoris con sus labios y chupó fuerte, tirando y jalando, el calor de su boca me torturó cuando me arqueé de la cama y gemí.

			—Ah —gemí sin aliento.

			—Qué hermosa —susurró—. ¿Estás lista, niña?

			Mi estómago se estremeció con anticipación, y ni siquiera estaba molesta, porque me llamara “niña” de nuevo. Por una vez, sonó entrañable.

			Asentí, deslizando mi mano en su cabello. No estaba segura de para qué estaba preparada, aparte de para más. Solo quería más.

			Estirándose, me besó, abriendo la boca y metiendo la lengua en mi interior. Gemí, mi cuerpo se hizo cargo mientras agarraba sus caderas y separaba mis piernas, levantando mis rodillas y dejándolo entrar.

			Mis pezones rozaron su pecho, y empujé hacia arriba, besándolo con toda mi fuerza. Su olor, su piel, su sabor… en este momento, era nuevo.

			Arrodillándose sobre mí, se estiró entre nosotros y se colocó en mi abertura. La punta empujó dentro, y el tenso ardor inmediatamente me hizo congelarme de nuevo.

			—Me duele. —Todos los músculos se tensaron, y tenía miedo de moverme.

			—Mírame —dijo.

			Levanté mis temblorosos ojos, viendo el punto plano en su labio inferior.

			—Dobla más las rodillas —me dijo.

			Lo hice, mis dedos se curvaron en sus caderas.

			—Ahora, relaja los muslos —me instruyó—. Sepáralos y déjalos caer a la cama, ¿de acuerdo? Ábrete para mí. Solo abre.

			Bajé los muslos, mis rodillas dobladas y extendidas para él.

			Empujó un poco más, y contuve el aliento, pero no intenté detenerlo. Se detuvo y se inclinó, susurrando sobre mis labios.

			—Me estás torturando. Solo quiero hundirme en ti.

			—¿Todavía no lo has hecho?

			Se sacudió con una risa.

			—No del todo. ¿Todavía duele?

			Estaba a punto de decir que sí. Definitivamente era incómodo, pero… creo que realmente no me dolía.

			Negué.

			Mirándome a los ojos, se hundió lentamente, y comencé a sentirme estirada, llena y algo extraña.

			—¿Qué tal ahora?

			—Yo… yo no… —tartamudeé, adaptándome a él—. No lo sé.

			Empujó más, tocando el fondo, y me golpeó tan profundo que mis ojos se pusieron en blanco. Oh, mierda.

			—Kai…

			—Banks, Jesucristo. —Me besó—. Me encanta cómo te sientes.

			Agarré sus caderas mientras mordisqueaba mi boca, cuello y oreja, y antes de darme cuenta, ya nada era incómodo.

			—Pon una mano en mi hombro —dijo, inclinándose hacia atrás para mirarme—. Quiero que me sientas moverme.

			Hice lo que me dijo, y lentamente, se retiró. Registré brevemente algo mojado, pero giró las caderas, hundiéndose dentro de mí.

			—Oh, Dios —gemí.

			Ya no me dolía en absoluto.

			Aferrándome a él, observé cómo movía el cuerpo mientras la habitación se llenaba con los sonidos de nuestras respiraciones agitadas y gemidos. Se deslizó dentro y fuera, bombeando más rápido cuando sus ojos pasaron de los míos a mis labios y a mi cuerpo debajo de él.

			—¿Cómo me siento? —preguntó.

			Lo atraje hacia mí mientras empujaba de nuevo, ansiando cada vez más que me follara.

			—Como dedos en mi cabello. —Suspiré—. Es suave y duro, quiero tomar más. Y la presión… ah, justo ahí.

			Gruñí, cerrando los ojos con fuerza. Me estaba viniendo.

			Me había hecho venir antes, pero era diferente. Como si fuera un músculo tensándose más y más fuerte y algo girando como un ciclón, llevándome más alto, y ansiaba la liberación.

			Levantándome, agarré su cuello y lo besé fuerte y hambrienta. El sudor humedeció su cabello cuando le susurré al oído:

			—Hazme venir, Kai. —Sonreí—. Hazme venir, y dejaré que me observes y veas lo que hago cuando estoy en la ducha pensando en ti. Te gusta mirar, ¿verdad?

			Gruñó, agarrando mis muñecas y sujetándolas sobre mi cabeza con una mano. Me reí, sorprendida, nerviosa y muy excitada.

			—Y aquí estaba yo, pensando que debería ser amable, que debía ponértelo fácil. —Apretó mi trasero con su otra mano, presionándome contra su polla.

			Gemí.

			—Sí.

			Bombeó más rápido y más rudo, volviéndose loco encima de mí, hasta que todo lo que pude hacer fue aguantar. Hasta que lo único que sentí fue que era un juguete hecho para su placer, y en ese momento, no tuve un maldito problema con eso.

			Me encantaba que me viera así. Me encantaba que quisiera esto de mí.

			Empujó una y otra vez, y mis rodillas se elevaron, el calor cubrió mi cuerpo y estallidos de placer explotaron dentro de mí, bajando por mis piernas. Grité, mi cuerpo se tensó mientras me aferraba a él, disfrutando el orgasmo.

			Él gruñó, me penetró y finalmente se empujó muy profundo, hundiéndose en mí y manteniéndose allí mientras echaba la cabeza hacia atrás.

			—Dios, cariño. ¡Mierda!

			Se derrumbó encima de mí, nuestros cuerpos y sudor se fundieron juntos en calor y euforia. Jesús.

			Sabía lo que me había estado perdiendo todo este tiempo, pero… no pensé que sería incapaz de resistirme.

			No sabía si alguna vez podría hacerlo.

			Lentamente, mi respiración se calmó, pero no me aparté de él ni del roce de sus labios en mi cuello. La realidad se filtraría pronto, y disfrutaría los últimos momentos.

			Solo nos quedamos allí. Me encantaba su calidez y tenerlo cerca.

			Me encantaba sentir esto.

			—¿Por qué estás depilada? —preguntó de repente.

			¿Depilada?

			Oh. Allá abajo, quiso decir.

			Su nariz rozó mi mejilla cuando se recostó, sonrojado, y sus ojos cansados mientras me miraba.

			—No me quejo —me aseguró con una media sonrisa—. Fue simplemente inesperado. Especialmente para una… para una virgen que no espera ninguna acción ahí abajo.

			Puse los ojos en blanco, dejando pasar su broma juguetona.

			Pero luego mi diversión se desvaneció mientras pensaba en cómo responderle. Como si de alguna manera fuera de su incumbencia.

			Me había estado depilando durante años. Al principio fue difícil, pero a lo largo de los años, el dolor de la tarea se volvió más fácil de realizar, y oigan, solo tenía que hacerlo cada dos meses.

			Traté de afeitarme cuando comenzó a aparecer en mis años de pre adolescencia, pero volvía a crecer demasiado rápido y el vello se volvió demasiado áspero. No mucho después, también comencé hacerlo en mis piernas y en mis axilas. Vestirme de niño, cubrir mi cabello, aplanar mis senos… todo lo que podía hacer para no ser una mujer.

			—Se suponía que no debía cambiar —dije en voz baja—. No se suponía que creciera.

		


		
			Capítulo 16


			Banks

			La Noche del Diablo

			Hace seis años

			—Tenías razón —respondió Kai.

			Asentí, ausente, sin creer lo que veían mis ojos. Los dos veíamos a la bailarina revoloteando por el piso, casi como una mariposa, pero también como una niña. Tan inocente y etérea. Era hermosa.

			Tan hermosa y… familiar.

			Quién…

			Su cabello se movió a su alrededor, y pude ver su rostro, una dolorosa sensación instantáneamente cubriendo mi corazón. Perdí cada gramo de aire en mis pulmones.

			Oh Dios mío. No.

			La música. Night Mist. Había escuchado esto antes.

			Me encogí detrás de las cortinas.

			No podía ser ella.

			—Pensé que era solo una historia —dijo Kai en voz baja, todavía mirándola bajar la cabeza y mover los brazos y los pies con gracia ingrávida. Volaba. Siempre flotaba y volaba, como si la gravedad no fuera parte de su realidad. Todavía tan exquisita.

			—¿Sabes quién es? —preguntó.

			Mis ojos se lanzaron hacia arriba para verlo mirándome, sus cejas grabadas con preocupación.

			Asentí una vez. Se me revolvió el estómago y estaba demasiado horrorizada para inventar una mentira.

			—Es Natalya Torrance. La madre de Damon.

			—¿Su madre? —La confusión se extendió por su rostro cuando se volvió hacia ella otra vez—. Pero…

			Pero nada. Desapareció hace tres años cuando Damon finalmente sufrió lo suficiente. Se había lastimado, me hizo lastimarlo y se retiró al espectáculo de terror de su propia cabeza hasta que una noche en que ella vino a buscarlo fue suficiente.

			Observé a Natalya, su largo y sedoso cabello negro flotando a su alrededor en ondas. No la conocía bien, pero habíamos vivido en la misma casa durante un par de años, antes que ella escapara de la rabia de Damon esa noche y huyera.

			Se había ido desde entonces.

			Todavía era hermosa, sin embargo. Por supuesto, lo sería. Solo tendría unos treinta y cuatro años ahora. Gabriel la vio por primera vez en un ballet en San Petersburgo cuando tenía trece años. Inmediatamente la quiso. Para cuando tenía dieciséis años era su esposa y ya había dado a luz a Damon. Tenía una edad más cercana a su hijo que a su marido.

			Sin embargo, dudo que se esforzara por saber mucho de mí. Era inexistente para ella. Sabía quién era yo y lo que yo era para Gabriel, pero nunca pareció importarle, y bien podría haber sido una mota de polvo bajo el lavabo de su baño por todo lo que parecía notarme. Vivía en un mundo propio.

			—Sí, tienes razón. —Kai la estudió, finalmente reconociéndola—. Sin embargo, se fue hace unos años, ¿qué está haciendo aquí?

			Negué para mí misma. Dios, no tengo idea. Y no sabía qué pasaría si Damon la veía aquí. Se suponía que no debía estar cerca de él.

			Sin embargo, este era el hotel de su marido; ella y Gabriel seguían casados, por lo que sabía, pero Damon le había ordenado que se marchara. Le había dicho que la mataría si la volvía a ver.

			Necesitaba sacarlo de allí antes que lo hiciera.

			—¿Deberíamos decirle? —preguntó Kai.

			—No. —Salí rápidamente, tomando su mano—. No, él no querrá verla.

			O no debería verla. Solo necesitaba llegar a él y encontrar alguna razón para sacarlo del hotel. Mi padre podría tratar con ella sin que Damon lo descubriera.

			Saqué a Kai de las cortinas y me moví a lo largo de la pared, caminando rápida y silenciosamente hacia las puertas.

			—Oh. —La escuché decir.

			Y me detuve, cerrando los ojos. Mierda.

			—No sabía que había alguien aquí —dijo—. ¿Qué están haciendo, niños?

			Solté la mano de Kai y giré lentamente mi cabeza hacia ella. Se quedó allí, en medio de la pista de baile, se detuvo como en medio de un giro con los brazos ligeramente extendidos.

			—Se supone que no debes estar en Thunder Bay o Meridian City —le dije, dando un paso adelante.

			Me miró por un momento, probablemente tratando de reconocerme a través del maquillaje, pero luego se encendió la luz.

			—Tú —dijo.

			Se acordó de mí.

			Pero antes que pudiera avanzar hacia ella, se volvió hacia la puerta, la luz en sus ojos se iluminó como un niño.

			—¿Está mi hijo aquí? —preguntó—. Ha pasado tanto tiempo.

			—Mantente alejada de él. —Avancé unos pasos más cerca—. Lo digo en serio.

			Su mirada se posó en mí otra vez, su sonrisa era tímida mientras tocaba su tutú.

			—¿Te gusta? —Me miró, esperanzada, como si no hubiera dicho nada—. Todavía me sirven mis viejos disfraces. Sigo siendo bonita, ¿verdad?

			¿Bonita? ¿Qué? Estaba absolutamente loca.

			—¿Qué está pasando? —Kai se acercó a mí, pero ella apenas le dedicó una mirada antes de volver a mirar a las puertas.

			Iba a buscar a Damon.

			—Ahora es un hombre —dijo con nostalgia—. Joven y fuerte.

			Negué, empujando a Kai detrás de mí para moverme hacia las puertas.

			—Ella es mala. Tenemos que irnos.

			Me giré, agarré la mano de Kai y tomé el pomo.

			—Dile que mamá lo ama —gritó—. Soy la única que lo ama.

			Me volteé, liberando a Kai.

			—Eso no es amor —dije entre dientes.

			Un sollozo se acumuló en mi garganta, sintiéndome tan indefensa a pesar de mi enojo. No lo lastimaría de nuevo. No podía. Él no lo permitiría.

			Pero ella me ignoró, parecía tranquila e incluso un poco emocionada.

			—Escuché que es todo un animal ahora —dijo con provocación—. Ninguna chica en esa ciudad está a salvo. Ese es el chico grande de mamá.

			—Jesucristo. —Escuché a Kai farfullar a mi lado—. ¿Qué demonios le hizo?

			—¿Te ha tocado? —me preguntó.

			Apreté los dientes.

			—Lo hará, ¿sabes? —Dio un paso más cerca—. Él es un conquistador. Como su papá.

			Mi cabeza se sacudió ligeramente. Eso nunca sucedería. Mi hermano nunca me lastimaría así.

			—Quería que te tomara. —Sus palabras dejaron sus labios suavemente y se arrastraron dentro de mí mientras sostenía mi mirada—. Durmiendo en su habitación como lo haces, no podrá resistir el olor de su preciosa niña. —Extendió la mano, rozando suavemente sus nudillos sobre mi mandíbula—. Su pequeño tesoro.

			—Oye, oye. —Kai empujó su mano y tiró de mí hacia atrás.

			Y luego finalmente volvió su mirada hacia él.

			—Te recuerdo. El amigo de mi hijo —dijo—. Entonces, ¿eso significa que él está aquí?

			Mi respiración se atoro en mi garganta. Damon.

			Pero las puertas detrás de nosotros se abrieron de repente, y moví mi cabeza, mirando por encima de mi hombro. Mi hermano irrumpió, los músculos de su rostro tensos y sus ojos furiosos mientras se fijaban en mí.

			—Sabía que eras tú allá arriba —dijo, furioso—. ¿Qué diablos está pasando? ¿Cómo has llegado hasta aquí?

			Rápidamente giré mi cuerpo para enfrentarlo, esperando bloquear su visión de ella.

			Pero no sirvió de nada.

			Su voz resonó detrás de mí.

			—Damon.

			Y cerré mis ojos, apretando mis manos. Damon.

			—Por favor, Nik —suplicó, con los labios temblando.

			Las lágrimas corrían por mi rostro mientras me cernía sobre mi hermano sentado en el borde de la cama. Ella se había ido ahora. Había obtenido lo que quería de él.

			Pero su perfume todavía estaba sobre él. Siempre iba a la ducha inmediatamente después. ¿Por qué ahora no?

			—Me estoy pudriendo. —Su susurro lo dejó como un último aliento mientras inclinaba la cabeza y miraba el suelo.

			Observé los cortes recientes en su muslo, un lugar donde la mayoría de la gente no sería capaz de detectarlos. Los había hecho hace un par de días. Después de la última vez.

			Ella venía a su habitación con más frecuencia ahora. Estaba creciendo tan rápido este año, haciéndose más alto y más grande, sus pómulos y mandíbula perdiendo su suavidad y volviéndose más parecidos a los de un hombre. Sus hombros se habían ensanchado, y el entrenamiento de baloncesto durante el verano había llenado sus músculos.

			Cuando descubrí lo que sucedía, años atrás cuando me mudé, mi hermano se negó a contárselo a nadie. Se negó a dejarme decirle a nadie. Con el tiempo, tuve la esperanza que ella perdiera interés en él cuando llegara a la adultez.

			No fue así. Me di cuenta que no era pedófila en el sentido más estricto de la palabra. No se trataba de su cuerpo o su juventud. Era sobre él, y ella solo era psicótica.

			Y celosa. Él estaba en la escuela secundaria ahora. Había muchas otras chicas, chicas más jóvenes, para distraer su atención. Y no le gustaba eso.

			Me acerqué a él y extendí una mano temblorosa, poniéndola en su hombro desnudo. Todavía estaba desnudo, con la sábana negra sobre su regazo, cubriéndose.

			Inclinándome, traté de mirarlo a los ojos, suplicarle.

			—Preferiría lastimarme a mí misma. Por favor. No me hagas hacerlo de nuevo. Por favor.

			Bajó la cabeza, topándose con mi frente y respiró suavemente, como si estuviera tratando de contener los sollozos.

			—Alguien tiene que ceder —susurró—. Alguien tiene que hacerlo. ¿Quieres que sea yo? ¿Eh? —Agarró mi barbilla, sujetándola fuertemente—. Se-myah. Te necesito. Hazlo.

			Se-myah.

			Familia.

			No hablaba bien ruso, no había crecido escuchándolo como Damon, pero había aprendido lo suficiente como para comprenderlo.

			Negué todo lo que pude mover mi cabeza en su agarre. Estaba empeorando. ¿Cuándo se detendría? Siempre necesitaba más. Más duro, más fuerte, más dolor…

			—Por favor. —Lloré suavemente.

			Gruñó y agarró su cinturón de la cama, estirando su brazo para preparar el primer latigazo en su espalda.

			—¡No! —Lo arrebaté de su mano. Cuando lo hacía él mismo, lo hacía muy duro. Los muchachos en la práctica harían preguntas.

			Me puse de pie, dejé caer el cinturón al suelo y sollocé mientras agarraba un puñado de su cabello. Nadie haría preguntas sobre cortes y moretones en su rostro. Damon siempre estaba en peleas, por lo que era una historia probable para ocultarlo.

			Tomando mi miedo y agonía, lo convertí en enojo y gruñí, golpeando tan fuerte como pude sobre su mejilla.

			Y lo hice de nuevo. Una y otra y otra vez. Tenía que terminar todo de una vez. Solo hazlo. Lloré más fuerte, lágrimas caían por mi rostro.

			“Alguien tiene que ceder”, dijo.

			Estaba en lo correcto. El alcohol no era suficiente Tampoco los cigarrillos, las chicas que usaba y trataba como mierda en la escuela, o el dolor. Con el tiempo, se acostumbró a todo y necesitaba más.

			Alguien tiene que ceder. ¿Cuánto dolor podría soportar antes que se rompiera? ¿Cuánto tiempo hasta que nada fuera suficiente para apaciguarlo?

			Corrí hacia Damon.

			—Solo vete —le dije, agarrando su brazo—. Vámonos. Ven.

			Tiré de él, ignorando la mirada confundida en el rostro de Kai, pero mi hermano estaba enraizado como un árbol.

			Sus ojos eran como acero sobre ella, duros y fijos.

			—Bebé —arrulló, acercándose a él—. Eres tan hermoso. Te extrañé mucho.

			Negué, tirando de él para llamar su atención. Pero estaba congelado.

			—Sé que perdiste los estribos, y está bien —le dijo dulcemente, siempre la delicada flor en el exterior—. Estoy bien. Te amo sin importar qué. Y prometo que será mejor esta vez. Yo me ocuparé de ti.

			—Damon —espeté, tratando de romper el hechizo.

			Pero sus ojos estaban fijos, siguiéndola mientras se arrastraba hacia adelante, cada vez más cerca.

			—Te he extrañado —continuó—. Te necesito. Estoy tan sola. Estoy tan perdida, bebé, yo…

			Justo en ese momento, él se movió rápidamente y la agarró por el cuello, su gran mano se envolvió alrededor de su esbelta y pálida garganta.

			—Damon… —Miré entre él y ella, sin saber qué hacer.

			Ella jadeó, pero permaneció inmóvil mientras él la acercaba frente a él. Tenía la mandíbula apretada y calor líquido corría por mis venas mientras los miraba mirarse a los ojos.

			—Ese es mi chico fuerte —susurró—. Te has vuelto tan fuerte.

			—Damon —le supliqué—. Mírame.

			Simplemente se quedó allí, agarrándole el cuello, en trance.

			—He esperado a que vinieras por mí. —Jadeó—. Para que tomes el control. Eres el hombre ahora. Lo que sea que mi hijo necesite.

			Cerré mis ojos.

			—Está loca —pronunció Kai en voz baja a mi lado.

			—¡Damon! —grité—. ¡Mírame!

			Él la sujetaba, pero ella atrapaba por completo su atención.

			—Tómala —lo instó—. Lávala. Como mamá solía lavarte.

			Me derrumbé, la agonía de años atrás se desvaneció cuando miré a mi hermano a través de mis lágrimas.

			—Eres el hombre —repitió—. Todo es tuyo. Todo.

			Negué. Damon.

			—Si la amas, ella puede lastimarte —le dijo Natalya—. Si la lastimas, nunca se escapará. Siempre la poseerás. Es tuya. No preguntas y no te importa. Toma lo que es tuyo. Tómala. —Su voz cayó tan bajo que apenas pude escuchar—. Tómala.

			Y de repente, finalmente se volvió, encontrándome con los ojos.

			No.

			Las lágrimas se derramaron mientras rogaba silenciosamente. Habíamos estado solos en el mundo. Estábamos a salvo cuando estábamos juntos. Nunca lo lastimaría. ¡Tenía que saber eso!

			Ella quería que él nos arruinara. Para destruir todo lo que quedaba bueno en él, porque Damon era el futuro de la familia, y si algo, los monstruos eran fuertes.

			Damon podría terminar siendo mucho peor de lo que mi padre alguna vez fue.

			—Tómala. —Natalya lo incitó, pasando una mano por su pecho—. Te alimentará. Tómala. Muéstrale lo que eres.

			Quédate conmigo. Sostuve su mirada. Sé quién eres. Me proteges, me llevas de compras en mi cumpleaños y me dejas elegir lo que yo quiera, y me despiertas con mis batidos de leche favoritos cuando llegas a casa en medio de la noche. Sé quién eres.

			—Lamela. —Jadeó Natalya—. Llévala a su casa y reclámala.

			La sombra de miedo en sus ojos se fue, y de repente solo me miró como si fuera una máquina. Como si no estuviera realmente allí.

			Como si ya no fuera Damon.

			Aspiré un pequeño jadeo, paralizada.

			Y luego Kai estuvo allí. Dio un paso hacia el frente, alejándome, y agarró a Damon por la muñeca.

			—Suéltala —exigió—. Deja que se vaya, Damon.

			—Todos somos tuyos —le susurró a su hijo como si Kai no estuviera allí—. Te cuidaré, bebé. Me aseguraré que su coño dulce y pequeño sea tuyo.

			—¡Cállate! —gritó Kai—. ¡Perra enferma! —Y luego se volvió hacia Damon, quien aún sostenía mi mirada—. Mírame, hombre. ¡No la mires!

			No lo haría. No. Nunca me atacaría así. Jamás.

			—Tómala —instó Natalya de nuevo.

			Y lloré.

			—¡Damon! —Despierta.

			—¡No la mires! —gritó Kai, empujándolo.

			—Ella es parte de ti —susurró su madre como un fantasma—. Te hará fuerte. Tómala.

			—¡Cállate! —Kai se giró y la abofeteó, perdiendo el control.

			Y un aliento se atoró en mi garganta cuando vi su cuerpo girar y caer sobre una mesa redonda del comedor. Vasos repiquetearon cuando se volcaron, el jarrón se estrelló a un lado, y los platos y los cubiertos se deslizaron por el extremo cuando la empujó con su caída.

			Pero luego escuché un jadeo y aparté la vista de Natalya, mirando a mi hermano. Se encorvó, apoyándose en el respaldo de una silla, y comenzó a tener arcadas con la cabeza inclinada mientras escupía y tosía.

			Me apresuré a él, todavía llorando.

			—Está bien. —Envolví mis brazos a su alrededor desde un lado—. Está bien. Está bien. Estoy aquí. Escucha mi voz.

			Tuvo una arcada, nada salió, solo saliva mientras luchaba por inhalar aire. Lo apreté más fuerte.

			A muchos niños que sufren abusos no les gusta que los toquen, pero cuando Damon estaba saliéndose de control, no podía acercarse lo suficiente a mí. Como si solo quisiera arrastrarse dentro de mi cabeza donde sabía que estaba a salvo.

			—No tiene control sobre ti. —Lo abracé, susurrando en su cuello húmedo—. Somos libres. Somos solo nosotros.

			—Todavía está dentro de mí —se atragantó—. Duele.

			Cerré mis ojos, llorando más fuerte.

			—Aférrate a mí. Solo aférrate a mí.

			Sabía lo que quería. Lo que necesitaba Y no podía negárselo. No esta noche.

			Abrí la boca y mordí la piel entre su cuello y su hombro. Envolviéndolo con mis brazos, lo sentí gruñir mientras clavaba mis dientes más fuerte en su piel. Sus brazos me rodearon, y se agarró fuerte, manteniéndome cerca. Si Kai mirara, se vería como si estuviéramos simplemente abrazados.

			Pero él todavía estaba concentrado en Natalya, a quien no podía ver detrás de mi hermano.

			Todavía está dentro de mí. Eso. No sabía si se refería a ella o al terror y el miedo o algo más. Solo sabía que me sentía tan impotente.

			Las lágrimas corrían por mi rostro, haciéndome cosquillas en la piel y colgando sobre mis empapadas pestañas.

			—Más duro —susurró.

			Mordí más fuerte, saboreando su piel salada y rodeada por el aroma familiar de sus cigarrillos. No me lastimaría. Me necesitaba.

			Me amaba.

			Saboreé el cobre, y supe que había roto la piel. Dejó escapar un suspiro y retrocedió.

			—Gracias —dijo y me miró, su habitual calma misteriosa se instaló sobre su cuerpo—. ¿Estás bien?

			Asentí.

			—¿Tú?

			Asintió cansado, dándose la vuelta y ajustando su sudadera con capucha para asegurarse que las marcas de mis dientes estaban cubiertas.

			Y finalmente miré a Kai.

			Miraba al suelo donde yacía Natalya, y no pude distinguir la expresión de su rostro mientras me movía a su lado. Parecía cambiar con cada segundo.

			¿Tenía miedo? No hizo nada malo. Si no la hubiera callado, ella…

			Ni siquiera podía pensar en eso ahora. Mi hermano se había cerrado completamente, y no podía entender lo que le estaba sucediendo. ¿Pasaría de nuevo?

			Me alegró que Kai la golpeara.

			Damon se acercó a su lado, ambos mirando a Natalya. Estaba en el suelo, después de haberse caído contra la pata de una silla, pero parecía que podría estar herida. Tenía los ojos cerrados, pero su cabeza se balanceaba ligeramente mientras se sostenía el costado.

			—¿Estás bien? —Kai se volvió hacia Damon—. Hombre, lo siento. No sabía…

			—Cállate —espetó Damon—. Estaba hablando tonterías. Olvídalo. ¿Entiendes?

			Mi hermano miró a su amigo, una amenaza envolvía sus palabras.

			Kai no respondió, solo cerró la boca y miró a Damon. Sabía que era una mentira.

			La sangre se filtró a través de los dedos de Natalya, y escudriñé la mesa, finalmente viendo el tallo de una copa de vino roto y tendido a su lado. Uno de los bordes filosos estaba mojado en sangre. Se había cortado.

			—Está herida —continuó Kai—. Necesitamos una ambulancia. Creo que también se golpeó la cabeza.

			—Me haré cargo de ello. Ya has hecho suficiente. —Miró por encima de su hombro hacia mí—. La pones en peligro. Ella ni siquiera debería estar aquí.

			—No te vi hacer algo al respecto.

			—Suficiente. —Di un paso adelante.

			Teníamos problemas mayores La cordura de Natalya claramente se había deteriorado aún más desde que desapareció hace tres años. Todas esas cosas que había dicho, y justo enfrente de Kai… no había forma de decir cuán fuera de control podría llegar a estar. A Gabriel no le gustaba sentirse avergonzado. ¿Qué íbamos a hacer con ella?

			—Vete —le dijo Damon a Kai—. Llamaré a mi padre.

			Kai lo miró, parecía inseguro.

			—No, es mi culpa que se lastimara. Quiero asegurarme que llegue a un médico.

			—¿Y cuando le diga a alguien en el hospital que la golpeaste? —replicó Damon—. Sí, estoy seguro que eso hará maravillas con tus aplicaciones universitarias. —Negó—. Solo sal de aquí. Mi familia se asegurará que esté bien y se mantenga callada. No te preocupes. Nadie quiere una escena.

			Kai vaciló, probablemente preocupado por asegurarse que la cuidaran, pero los Torrance obviamente tenían una historia familiar seria, y tenía que entender que Damon quería que su padre se encargara de Natalya. Sin hospitales Sin policías. Todos teníamos interés en mantenerla callada.

			Kai tomó mi mano.

			—Vamos.

			Pero Damon me agarró y tiró de mí hacia él.

			—Mía —le dijo a su amigo.

			—Como un demonio. —Kai frunció el ceño—. Lo vi en tu rostro, hombre. Eres un desastre. La hubieras lastimado.

			Damon simplemente negó, sin molestarse en defenderse. Eso era algo que admiraba de mi hermano y deseé poder controlar en mí misma. Las personas pensarán lo que quieran pensar, no porque crean que tienen razón, sino porque está en su naturaleza pretender que sí lo están. Al defenderte, alimentas el apetito por el drama. Al no hacerlo, has terminado la conversación. Tú. No ellos.

			Pero no pude evitar preguntarme si Kai tenía razón. ¿Qué hubiera pasado si no hubiera intercedido?

			Damon se volvió hacia mí, sacudiendo su barbilla.

			—Ve con él, entonces. Ve.

			¿Qué?

			—Está bien —me dijo—. Ve si quieres.

			—Damon…

			—Sí quieres, sé que es así. No te necesito. Nunca lo hice.

			Mi pecho se derrumbó. ¿Por qué estaba haciendo esto? ¿Por qué siempre hacia esto?

			—Vamos. —Kai me tomó de la mano.

			Pero me alejé.

			—Solo vete. —Incliné mi cabeza, incapaz de mirarlo—. Vuelve a la fiesta.

			—Banks.

			—Nunca lo dejaré —espeté a Kai.

			Jamás. Di un paso hacia mi hermano y tomé su mano, deseando que Kai se fuera.

			Dos veces esta noche había elegido a Damon. Él no sabía que éramos familia, y podría entender más si lo hiciera, pero esa información aún no cambiaría nada. Damon era el primero. Siempre.

			Mi hermano me apretó la mano, con un gesto sutil diciéndome que me perdonaba.

			—Las chicas, hombre —le dijo a Kai, con un toque de humor en su voz.

			El silencio se extendió entre ellos, y pude sentir los ojos de Kai en mí. Era un buen tipo, pero no soportaría ser dejado por tercera vez. Miré a Natalya, cada segundo que Kai estaba allí se extendía como una eternidad.

			—Sí —respondió—. Noche loca, ¿eh? —Y luego lo vi alejarse por el rabillo del ojo—. Nos vemos el lunes en la escuela.

			Y luego se fue, mi corazón dolía más, cada vez que no se dio la vuelta y regresaba por las puertas hacía mí. Más tarde, sola y perdida en mi cabeza, me preguntaré qué hubiera pasado si lo hubiera seguido. Si hubiera tomado su mano y me hubiera ido con él por el resto de la noche.

			Damon me jaló y besó mi frente.

			—Buena niña. Nunca me decepcionas.

			Natalya gimió, sus párpados se abrieron. La sangre llenaba su mano, y aunque parecía un corte desagradable, o varios cortes desagradables, el flujo no era tan malo. Sin embargo, necesitábamos llevarla a un médico. Necesitaría puntos de sutura o algo así.

			Damon me dio su teléfono y luego se puso en cuclillas, mirándola.

			—Llama a David —me dijo—. Dile que traiga su culo aquí para que te recoja, y ve a esperarlo en el vestíbulo.

			—¿Por qué no puedes llevarme a casa? Solo vámonos…

			—Estaré en casa más tarde —dijo, con los ojos todavía en ella—. Necesito limpiar aquí.

		


		
			Capítulo 17


			Banks

			Presente

			Caminé a toda velocidad por la calle concurrida, esquivando a los peatones, con una mano en el bolsillo de mi abrigo y la otra sujetando un sobre grande con otro contrato para que Kai firmara. Se suponía que debía estar en el dojo, pero cuando volví de mis recados esta mañana, me había enviado un mensaje de texto, diciéndome que lo viera en su club. Sabía que no tenía auto, maldita sea.

			Y no estaba lista para enfrentarlo.

			Anoche, en ese hotel, enterrados en un piso secreto y en una habitación sin teléfonos, sin televisión, y nadie más que nosotros, fue inimaginable. Como un sueño del que fui despertada y seguía cerrando los ojos tratando de dormir, solo para poder volver allí. ¿Eso fue hace solo unas horas?

			Él trató de sacarme un poco más de información anoche, pero no presionó demasiado. Cuando mi guardia se levantó, supe que no quería arruinar lo que acababa de pasar. Era bueno para leer mis señales, le concedería eso.

			Quería llevarme a casa, pero me había ido antes que pudiera volver a pelear conmigo. Me zambullí en la noche lluviosa, todo lo que se había sentido tan bien, de repente menguando, y no sabía cómo recuperarlo. La culpa y la vergüenza, la sensación de los ojos de Damon en mí, juzgándome, ¿por qué no podía superarlo?

			Entonces, cogí con un chico. ¿A quién le importa? Me gustó. Demándame.

			Pero ya era de día y las consecuencias podrían ser lentas, pero vendrían. Mis habilidades no eran suficientes para hacer malabares con mi deseo por un lado y las exigencias por el otro.

			Corriendo por los escalones de Hunter-Bailey, abrí una de las puertas dobles y entré, la cera cítrica para pulir muebles me rodeó inmediatamente. La madera brillaba en todas partes, y el reloj antiguo en el vestíbulo repicaba a mi izquierda.

			Me acerqué a la pequeña recepción.

			—Necesito ver a Kai Mori, por favor.

			El joven, de cabello negro y con un traje sencillo con una corbata delgada, asintió como si me estuviera esperando.

			—Todavía debe encontrarse en la sala de estar. —Caminó alrededor de su puesto hacia la siguiente serie de puertas dobles—. Simplemente gire a la derecha al entrar al comedor.

			Mmm. Las mujeres no suelen ser permitidas en el club. Me sorprendió que me dejara entrar tan fácilmente. Creo que Kai se encargó de eso.

			Abrió las puertas, se hizo a un lado para poder entrar, e inmediatamente giré hacia la izquierda, notando brevemente a todo el personal en el comedor preparando las mesas para el almuerzo.

			Al entrar al salón, miré alrededor por un momento, observando la sensación de guarida que tenía la gran sala. Los sofás de cuero marrón brillaban a la luz de la lámpara, mientras que las cortinas verdes cubrían las ventanas del piso al techo de la habitación. Apliques de oro, ciervos, alces e incluso una cabeza de león colgaban en lo alto, y almohadas a cuadros estaban sobre sillas y sofás. Había un bar al fondo, estantes de libros alineados en las paredes y un tapiz que representaba una especie de guerra, colgado sobre la chimenea.

			Cristo. Esta habitación estaba decorada con el tema “Si los nazis hubieran ganado…”.

			Escaneé la habitación, rápidamente descubriendo a Kai junto a las ventanas. No tenía el abrigo puesto, las mangas de su camisa estaban arremangadas y mi boca se secó de repente al verlo. Casi dolía mirarlo mientras estaba sentado allí, encorvado sobre una mesa con papeles.

			Esas manos estuvieron sobre mí anoche. Y esa hermosa y severa expresión que parecía enojada y me hacía medio querer sonreír, estaba perdida en placer la última vez que la vi.

			Tan controlado y tan frío, pero podría ser tan rudo también.

			Michael y Will estaban sentados a cada lado de él, uno en su teléfono y el otro repantigado en su silla con su vaso en las rocas pegado a la frente y los ojos cerrados. Avancé, ignorando las miradas de la docena de otros caballeros en la habitación.

			Kai levantó la vista cuando me acerqué.

			—Llegas tarde.

			Su tono era cortante, pero su boca no, curvada en las esquinas como si estuviera pensando en por qué apenas pude dormir la noche anterior.

			—Tuve que ir a Thunder Bay esta mañana —le dije.

			—¿Por qué?

			—Gabriel quiere saber por qué no has firmado el contrato.

			Detuvo lo que estaba haciendo y me miró de nuevo. Michael se alejó de su teléfono.

			—¿Qué le dijiste? —preguntó Kai.

			Tiré el sobre con un nuevo contrato en la mesa frente a él. Algunos de sus papeles revolotearon en protesta.

			—Que estás retrasándolo —dije—. Lo mismo que le he estado diciendo.

			—Qué…

			Pero detuvo lo que fuera a decir, levantando su teléfono que estaba zumbando.

			Con molestia en su rostro, respondió.

			—Sí.

			Escuchó mientras alguien en el otro extremo hablaba, sus cejas se arquearon más.

			—¿Plomería A&J? —dijo, sonando confundido—. No llamé a ningún…

			Me incliné sobre la mesa y extendí mi mano.

			Se detuvo, mirándome. Agarré el teléfono.

			—Dejé las llaves para él en un sobre debajo del escritorio —le dije al chico del dojo, que sabía que estaba en el otro lado de la línea—, y apagué el sistema de alarma de la casa para él. Dile que comience arriba en los baños. Necesito un presupuesto completo tan pronto como sea posible.

			—Eh, sí, señora —tartamudeó, y colgué.

			Hice llamadas para contratar plomeros, electricistas y contratistas en mi camino de vuelta desde Thunder Bay. Pensé que estaría en el dojo, así que pensé que lo vería allá.

			Le devolví el teléfono de Kai.

			—¿Eso es para mi casa? —cuestionó—. ¿Qué te dije?

			Me enderecé, metiendo mis manos en mis bolsillos.

			—Vanessa llega en tres días —le dije.

			Su ceño fruncido lentamente desapareció, y vi a Will por el rabillo del ojo tomarse su bebida y levantar la cabeza.

			Kai no dijo nada.

			—Parte de lo que me dijo Gabriel esta mañana —le expliqué, sintiendo el mismo nudo en mi estómago que tenía cuando Gabriel me lo contó—. Surrealista, ¿no es así? ¿En qué te has metido?

			Los tres se sentaron allí, y no sabía si estaban aturdidos o enojados o qué, pero definitivamente no estaban felices.

			—Estoy segura que te imaginas siendo el arquitecto de algún gran plan —continué—, pero el acuerdo que hiciste avanza independientemente de si estás listo o no. Tu novia pronto estará en camino hacia aquí. He arreglado una suite en el hotel Mandarin para ella mientras reparamos la casa.

			Kai levantó el sobre, su mandíbula se flexionó cuando la abrió, sacó el papeleo y comenzó a hojear páginas.

			—No hizo las revisiones —dijo, escudriñándolo.

			—Ni lo hará —me atrevo a decir—. Tómalo o déjalo.

			Kai estaba acorralado, y lo sabía. Pero realmente, ¿cuál era el problema? Sabía cómo llegar al duodécimo piso ahora. No necesitaba el hotel, y no quería ninguna conexión con la familia Torrance. ¿Por qué no simplemente retroceder? ¿Por qué había estado de acuerdo en primer lugar?

			—Si no firmo, es temporada abierta para Damon —advirtió—. Michael, Will, Rika y yo… lo manejaremos, y lo haremos de la manera que nos plazca.

			Asentí, entendiendo. Si no firmaba, Damon no tendría ninguna promesa de que sería bienvenido de vuelta a la ciudad. Si venía a casa, podrían ir tras él.

			—Pero si no firmo —dijo, bajando la voz—, te irás.

			¿Me iré? ¿Eso era lo que lo vinculaba a este estúpido acuerdo?

			Vi el bulto moverse en su garganta.

			No quería que me fuera.

			Y no estoy segura de cuánto lo quería en este momento, pero ese contrato no me haría quedar si realmente quería irme. Tenía que saber eso. Solo estaba aquí por órdenes de Gabriel.

			—Puedo irme en el momento que quiera —le recordé.

			—Volverás con él, ¿no?

			Bajé la mirada, no quería tener esta discusión y sobre todo, no quería tenerla frente a sus amigos.

			Su voz era inquietantemente calmada.

			—¿Quieres que lo firme?

			—Sí —mascullé—. Quiero a Damon en casa.

			Me miró, con los ojos duros, pero no hizo ningún otro movimiento. Los chicos escucharon en silencio.

			—Me desperté anoche, deseándote de nuevo —dijo.

			Mi corazón bombeó más fuerte, el calor de la vergüenza subió a mis mejillas.

			Recostándose en su silla acolchada, respiró profundamente.

			—Estoy jodido, muchachos —dijo, esta vez a sus amigos.

			Michael lo miró.

			—Queremos lo que queremos, ¿verdad?

			Kai negó hacia mí.

			Entonces, Damon no era el único objetivo aquí. En algún momento, también se había vuelto sobre mí. Gabriel me hizo trabajar para Kai, así que lo hice. Pero sin contrato, no hay Banks.

			—Usas su ropa —me dijo Kai—. Apenas comes. Él controla tu libertad, tu comida, tus amistades… ¿qué quieres, niña? Si fueras él, si fueras un hombre, ¿qué harías? ¿Qué tomarías?

			Me moví rápidamente, rodeé la silla de Will y me acerqué a Kai. Inclinándome, agarré el contrato de la mesa y una de sus plumas estilográficas, volviendo a la página final. Rápidamente garabateé Kai Mori con su maldita letra casi exacta, como había visto en otros documentos en el dojo.

			Lanzando el bolígrafo, volví a colocar el contrato en su lugar, lo deslicé en el sobre roto y se lo entregué.

			Terminemos esto. Estaba develando sus verdaderas intenciones. Poner fin a este estúpido acuerdo y dejarme ir, o entregar los papeles a Gabriel y dejar que mi hermano regrese a casa.

			—Ahora tienes una esclava hasta tu boda —lo desafié—. ¿Qué harás conmigo? ¿Ordenar que me quite la ropa aquí y doblarme sobre la mesa, grandulón?

			Tomó el sobre, una amarga sonrisa en sus labios.

			—Nah. Eso es lindo y dulce. Algo que le haré a la nueva esposa —se burló—. Mis juguetes se desgastan un poco más.

			Escuché a Will resoplar a mi izquierda y luego soltó un suspiro.

			—Maldita sea.

			Michael se pasó una mano por el rostro, parecía exasperado, y Kai solo me miró. Se levantó, tomó su chaqueta de la silla y se bajó las mangas.

			—Ve al dojo —me ordenó—. Va a ser un día largo.

			[image: ]

			Horas después, estaba sofocándome. Estaba haciéndome trabajar demasiado.

			Después de haber tratado con el fontanero y dos contratistas que me dijeron que un año era una estimación razonable para ese pedazo de mierda en el que Kai vivía, volví al dojo para pasar el resto del maldito día lidiando con tonterías. Una lavadora estalló, un tonto jugador de Storm y amigo de Michael dejó caer su teléfono celular en el baño, una chica en su cuarta clase de aikido esta semana vomitó en el vestíbulo, y ¿por qué carajo estaba lidiando con esta mierda?

			Kai estaba enojado, y seguía convenciéndome de no irme hoy. Nadie podría mantenerme aquí, y no estaba obligada por un contrato estúpido. Me dije a mí misma que era por mi hermano. Solo quedarme quieta y respirar hasta que fuera el momento.

			Me dije que no dejaría que Kai ganara. Estaba tratando de presionarme, y mi orgullo estaba en juego.

			Y me dije que tenía un deber. Me había comprometido con la casa de Gabriel, y no lo traicionaría.

			Pero la verdad es que no tenía otro lugar adonde ir. Obtuve un cheque hoy. Un cheque de verdad, hecho para cambiarse por más del salario que ganaba en un mes con mi padre. Si me fuera ahora sin otro plan, estaría sola. Gabriel no me recibiría de vuelta si rompía el trato, y estaría fuera del círculo, incapaz de ser los ojos y los oídos de Damon por más tiempo.

			Tenía todos los motivos para quedarme.

			Pero mi temperamento no mejoró cuando Rika y Alex entraron mientras yo estaba limpiando vomito del suelo, sus ríos de cabello, perfume de cien dólares y lindos pantalones cortos en un clima de quince grados amplificando toda la mierda que estaba sintiendo.

			Especialmente mis celos

			Cada centímetro de Kai que me tocó la noche anterior la había tocado una vez.

			Siempre la había odiado. Desde el momento en que escuché por primera vez sobre ella, Michael y Kai en la sala de vapor en Hunter-Bailey. Pero las cosas eran diferentes ahora. Mi apego por Kai estaba creciendo, y cada momento que él y yo estábamos en la misma habitación y no me tocaba, me hacía desearlo más.

			Odiaba que se vieran el uno al otro cada maldito día. Apenas podía contener mi odio mientras la miraba fijamente caminar hacia el vestuario.

			Terminé de arrojar las toallas sucias a la lavadora, y salí corriendo del cuarto de lavado, empujando la puerta oscilante tan fuerte que golpeó la pared.

			Era hora de irse a casa. Necesitaba un descanso y un buen paseo lejos de aquí.

			Me dirigí a la oficina para decirle a Kai, pero no estaba allí. Estaba a punto de salir y buscarlo, pero el teléfono fijo en el escritorio comenzó a sonar. Lo tomé rápidamente.

			—Sensou.

			—¿Quién es? —preguntó un hombre, sonando confundido.

			—¿Quién es? —respondí.

			—Oh. Banks —dijo, finalmente distinguiendo mi voz—. Es Michael. ¿Dónde está Kai?

			Tomé el inalámbrico y salí hacia el pasillo, mirando perezosamente de izquierda a derecha.

			—Salió por unos minutos, supongo. ¿Puedo darle un mensaje?

			—No. No confío en ti, ¿recuerdas?

			Me reí suavemente, paseando por el pasillo.

			—Eso es sabio de tu parte, Michael. Estás aprendiendo.

			Pero me detuve, viendo a Rika y Kai en el vestíbulo. Permanecí escondida en el pasillo, mirándolos conversar. La severidad que siempre endurecía sus ojos en la apariencia de un estudiante perpetuo era más amable ahora. Relajada.

			Era difícil respirar.

			Estaba muy cerca. Le sonreía demasiado suavemente y le tocaba el brazo demasiado tiempo.

			—¿Pero confías en Kai? —le pregunté a Michael, todavía mirándolos—. ¿Con todos tus tesoros?

			—¿Que se supone que significa eso?

			Negué, viendo como Kai se dirigía hacia el salón principal y Rika se acercaba, viniendo por el pasillo.

			Me volví, relajándome en la pared y mirando hacia abajo cuando ella pasó. Desapareció en una de las salas de entrenamiento.

			Me aclaré la garganta.

			—Nada —dije—. Estoy aburrida. ¿Algún mensaje o no?

			No dijo nada.

			—Bien, le diré que llamaste.

			—Espera.

			Me detuve y devolví el auricular a mi oído.

			—¿Sí?

			Escuché su suspiro en el otro extremo, pero el tipo volvió a enmudecer de repente. Esperé, escuchando solo silencio.

			—¿Hola? —le dije.

			—¿Crees que eres muy inteligente, verdad? —preguntó finalmente—. Muy bien entonces. Si fueras yo, en mi situación, ¿qué harías para fortalecer tu control sobre todas las cosas que tienes en juego? Dijiste que éramos débiles. ¿Dónde? ¿Con qué?

			Casi me río. ¿Hablaba en serio?

			Di un paso atrás por el pasillo, de repente intrigada.

			—¿Me estás pidiendo un consejo?

			—Te estoy pidiendo que respaldes lo que sale de tu boca sabionda, mocosa —masculló—. Finge que manejas a mi equipo ahora. ¿Qué haces?

			—¿Qué te hace pensar que te ayudaría?

			—Porque creo que estás muriendo porque usen realmente tus habilidades.

			Bueno, tenía razón. Kai no me estaba utilizando a mi máximo potencial, y me encantaba tener poder de decisión. Mataría por decirle exactamente lo que pensaba de él y su operación de escuela secundaria.

			Me detuve en la entrada de la sala de ejercicios y me quedé atrás, mirando a Rika lanzar golpes contra su muñeco de madera Wing Chun. Maniobraba, golpeando los postes rápidamente, pero metódicamente, deteniéndose de vez en cuando para corregir su postura.

			Y de repente caí en cuenta.

			Michael estaba acariciando mi orgullo.

			“Sensou” significaba “guerra” en japonés. Este lugar, el nombre, lo que hacían aquí… era parte de un objetivo más grande.

			Rika podría ser suave, pero estaba entrenando. Michael podría ser descuidado, pero era consciente. Will podría ser débil, pero tenía a Kai.

			Y Kai se estaba preparando.

			Estas personas eran mis enemigos.

			—Si yo fuera tú —le respondí con calma—. Lo primero que haría es despedirme. No soy tu amiga.

			Y terminé la llamada.

			Quería que esto terminara.

			Estaba harta de los problemas y de la espera, y aunque sabía que mi hermano era en parte culpable de toda la mierda en la que se encontró metido el año pasado, tenía motivos para resentirse con esta gente. No lucharon por él. Fácilmente lo abandonaron, ¿verdad?

			Y yo tenía todos los motivos para odiarla.

			Me moví hacia la puerta, apoyándome en el marco y observándola trabajar.

			Incluso si Damon llegara a casa, incluso si algún milagro lo reconciliaba con sus amigos, y ya no había resentimientos, Kai Mori nunca sería más para mí de lo que era en este momento. No con ella alrededor. La había follado, porque la había querido, y aunque ese deseo disminuyera con el tiempo, nunca desaparecería. Solo mírala. El paquete perfecto. Inteligente, rica, bonita. Y todos pensaban que también era la persona más dulce.

			Levanté mis manos, chasqueando ausentemente mis nudillos, doblando cada dedo hacia atrás hasta que escuché los cracks y pops.

			Sí, la ira era mejor. Me había perdido tanto anoche, hundiéndome en lo bien que se sentía todo, ser abrazada, tocada y besada… Pero no trajo más que confusión.

			La ira era una línea recta. Tenía un objetivo.

			—¿Necesitas algo?

			Parpadeé, levantando los ojos. Rika giró la cabeza, mirándome por encima del hombro mientras jadeaba. No me había dado cuenta que me había notado.

			Incapaz de ocultar mi diversión, entré lentamente en la habitación, avanzando hacia ella. Damon y yo habíamos heredado la naturaleza metódica de nuestro padre, pero Damon también tenía algo de paciencia. Yo no.

			—¿Alguna vez has estado en una pelea? —pregunté, haciendo un gesto hacia el maniquí.

			—Sí. ¿Por qué? —Enderezó su espalda, haciéndose un poco más alta.

			Caminé alrededor del Wing Chun de madera, evaluándola.

			—Gastas mucho tiempo con tu postura y tu forma —le dije—. La mayoría de las personas que luchan están luchando por sobrevivir. No hay reglas. Sin juego limpio. No hay tiempo para mantener la distancia de golpe adecuada. Todos tus planes saldrán por la ventana.

			—No te preocupes —me aseguró—. Sé cómo tirar del pelo, arañar y patear si es necesario.

			—Y morder —agregué, mirándola volver hacia su maniquí—. Cuando Damon te vuelva a atar, muéstrale qué peleadora eres. Lo divertirá.

			Se giró, con furia en sus ojos.

			Y no pude contener la sonrisa que se asomó. Sí, sé todo sobre Pithom, el yate de la familia de Michael, el año pasado y cómo la asustó. No es que lo aprobara en ese momento, pero Dios, esperaba que él hiciera todo lo posible para causarle problemas ahora.

			Bajé mi voz.

			—Sé que evitaste que los muchachos lo persiguieran el año pasado. Sé que insistes en quedarte sola en el penthouse, sin protección, cuando Michael está fuera de la ciudad. —Avancé, sin pestañear ni una sola vez—. También sé que te gustan las manos de un hombre sobre ti, y no necesariamente tienen que ser las de tu prometido, ¿verdad? Entonces, cuando Damon venga por ti, asegúrate de hacer una buena y pequeña pelea por si acaso, ¿de acuerdo? De esa manera, Michael creerá en tus mentiras cuando le digas que no querías cada centímetro de él.

			Su rostro se torció en furia, y gruñó, balanceando su puño y golpeándome en la mandíbula. Di un paso hacia un lado, perdí el aliento y cerré los ojos por reflejo.

			Pero el calor de la adrenalina inundó mi pecho. Sí.

			Rápidamente me enderecé de nuevo, forzándome a enfrentarla. El dolor se hundió profundamente en el hueso, y mi piel quemó. Tocando la esquina de mi labio, retiré mi mano, viendo la sangre en mis dedos.

			—Gracias —le dije.

			Usando todo lo que tenía, giré y azoté su rostro con el dorso de mi mano, enviándola al suelo. Se contuvo, aterrizando sobre sus manos y rodillas, y pude oír su aspiración de aire, el aliento se le había escapado. Golpeó con los puños el suelo una vez, gruñendo de ira, y antes que me diera cuenta, se giró, se lanzó hacia mí, y puso sus manos contra mi pecho, ambas cayendo sobre las esteras.

			—¿Cuál es tu problema? —gritó, estrellándose sobre mí.

			Pero nos giré, enviándola al suelo conmigo a horcajadas sobre ella. Agarrando el cabello rubio en la parte superior de su cabeza, me incliné.

			—¡Solo mantengo tu mundo en perspectiva, Erika Fane! ¡No todos se inclinan ante tus pies!

			Golpeé su rostro con mi puño, pero me empujó, haciéndome perder mi agarre. Tomé su cuello y la golpeé dos veces más.

			Gruñó, quitándome la gorra de la cabeza y tirando de mi cabello, forzando mi cabeza hacia abajo y mi cuero cabelludo ardió. Hice una mueca de dolor.

			¡Maldición!

			Debería haberme cortado el pelo. Hace años. Era la única parte de mí que seguía siendo Nik y no Banks, y me había aferrado a ella por alguna razón.

			Perdí mi agarre sobre ella, dándole el tiempo justo para empujarme. Me soltó, sentándose y estirando su pierna, pateándome en el estómago.

			Y no pude respirar. Mi garganta se cerró, y luché por inhalar. Tosí, encorvándome. ¿Mi estómago atravesó mi maldita espina dorsal?

			—¿Ya terminaste? —gritó, y noté que tenía un chorrito de sangre saliendo de su nariz.

			Una momentánea punzada de satisfacción me golpeó a través del dolor. Me había hecho sangrar, después de todo. Era solo lo justo.

			—Todavía no. —Me lancé hacia ella, agarrando su cuello otra vez y apretando mis dedos con tanta fuerza que, mis uñas se clavaron en su piel.

			Jadeó, sus ojos se abrieron cuando agarró mi muñeca. Sabía que había roto la piel.

			Unas manos me agarraron por detrás y me apartaron, lejos de ella.

			—¿Qué demonios? —Escuché a Kai gruñir. Giré mi cabeza, brevemente volví mi mirada hacia él.

			Todavía estaba en su pantalón de entrenamiento de antes, pero ahora el sudor enmarañaba las puntas de su cabello y su pecho brillaba.

			—¡No, al diablo con eso! —Rika empujó a Kai, furiosa—. ¡Terminemos esto!

			Me reí suavemente, viendo las cuatro medias lunas carmesíes tatuadas en su piel sobre su yugular donde una pequeña cicatriz ya se había asentado. Me miré las uñas, viendo sangre mezclada con la suciedad.

			Me abalancé por ella otra vez, pero Kai me atrapó, tirándome hacia atrás.

			—¡Suficiente! —Se interpuso entre nosotras, gritando—. Todos las están mirando. ¿Qué diablos está pasando?

			Los espectadores se quedaron afuera de la habitación, mirando a escondidas la conmoción. Volviendo a Rika, chupé el corte en mi mejilla y escupí la sangre a sus pies.

			Se lanzó para mí otra vez.

			—¡Maldición! —Kai me agarró por el cuello, empujándome hacia atrás. Apuntó su dedo a mi rostro, mostrando sus dientes mientras me miraba con una mirada de advertencia.

			Volteándose a Rika, inclinó su cabeza hacia arriba, revisando su nariz ensangrentada.

			—¿Estás bien?

			¿Que si ella está bien? Tu pequeña princesa lanzó el primer golpe, imbécil.

			—Estoy bien. —Apartó su cabeza de sus manos, desafiándome—. ¡Puedo tomar todo lo que tengas!

			—¡Estoy segura! ¡Por ambos lados, he escuchado!

			Vino por mí otra vez, pero Kai la empujó hacia atrás, volteándose hacia mí.

			—¿Qué demonios te pasa?

			—No me gusta, y no trabajo para ella, ¡así que haré lo que sea que quiera! —grité.

			—Harás lo que yo quiero —susurró, y me miró a los ojos—. Fin de la historia.

			Mirando a mi alrededor, habló a la audiencia reunida.

			—Todos, continúen. Se acabó. —Y a Rika—: Déjanos a solas, por favor.

			No se movió por un momento, todavía me miraba y estaba roja por el esfuerzo, y su cola de caballo colgaba de un hilo. Pero finalmente pasó por delante de nosotros, dejando la habitación.

			Escuché que las voces se desvanecían lentamente mientras todos se ocupaban de sus asuntos y se iban.

			—¿Qué tienes contra Rika? —cuestionó Kai—. No le has hablado ni una sola vez ni le has echado un vistazo. ¿Qué es?

			Tomando el puño de mi camisa, me limpié la sangre de la boca, sin responderle.

			—¿Estás celosa?

			Le lancé una mirada de “vete a la mierda” y volví a mirar al espejo detrás de él.

			Podía sentir sus ojos en mí, devorando la pequeña distancia entre nosotros y envolviéndose alrededor de mi cuerpo como una jaula.

			—¿Qué querías decir con “por ambos lados”?

			—Sabes lo que quise decir.

			Su pequeño trío en la sala de vapor. Kai tomó el frente. Michael la parte de atrás. ¿Cuántas veces sucedió después de eso?

			—¿Escuchaste de Rika y de mí? —Su voz era baja—. ¿Acerca de la sala de vapor?

			¿Quién no había oído? Fueron vistos, estaba por todo el club, y no era ningún secreto cómo él se sentía por ella. Estaba allí cada vez que la miraba.

			—Yo…

			—No. —Lo interrumpí—. Me he saciado de tus historias, y no me podría importar menos…

			—Shh, shh, shh… —Presionó su dedo contra mis labios, negando hacia mí—. No hagamos esto aquí, ¿sí? Tenemos que hablar de eso, pero en algún lugar donde podamos hablar realmente.

			Y su mirada se volvió oscura, diciéndome que había otro significado para sus palabras.

			¿Realmente hablar? ¿Dónde?

			Dejando caer su mano, caminó a mi alrededor, dejando la habitación.

			—¿Qué quieres decir? —espeté tras él.

			—Lo descubrirás —dijo sobre su hombro y luego desapareció.

		


		
			Capítulo 18


			Banks

			Presente

			Una hora más tarde, y todavía estoy nerviosa. Estaba cansada antes de la pelea en el dojo, pero ahora estaba alerta, despierta y enojada conmigo misma. Mis cartas estaban sobre la mesa ahora.

			Sabía que la odiaba, por lo que no podía acercarme a ella si era necesario, y Kai probablemente saboreaba mi repugnante muestra de celos. ¿Qué me había dicho Damon una y otra vez? Siempre es mejor decir lo menos posible. Cuanto más eres un misterio, menos ventaja tienen.

			Y fui y lo jodí todo.

			Caminé por la calle tranquila, entrando en Halston Park, el distrito comercial de Meridian City. Eran pasadas las nueve, y miré hacia el cielo, finalmente pude ver algunas estrellas. Las luces en todas partes en esta ciudad eran demasiado brillantes para ver muchas.

			¿Qué quería Alex? Había enviado un mensaje de texto, diciendo que Kai quería que la viera en McGivern y Bourne. Nunca había estado allí, pero sabía que era una tienda departamental de primer nivel.

			Al doblar una esquina, me quité un poco el cabello de los ojos y lo coloqué debajo de mi gorra mientras me acercaba a las puertas de vidrio del edificio.

			Levanté mi mano para golpear, pero me detuve, viendo que estaba oscuro por dentro. Había algunas luces de emergencia brillando en la parte trasera, iluminando los pasillos, pero esta tienda estaba cerrada. ¿Por qué me dijo que viniera aquí?

			Al diablo. Bajé mi mano y me volví para irme.

			—¡Oh, no te atrevas! —gritó la voz de una mujer.

			Me giré, viendo a Alex saliendo por las puertas. Llevaba una blusa blanca ondulante y sexy que le colgaba del hombro, con mallas negras y botas de cuero marrón hasta las rodillas. Se me ocurrió que casi solo la había visto con ropa deportiva. Aparte de la fiesta de Michael.

			Saltó y agarró mi mano, tirando de mí.

			Clavé los talones.

			—¿Qué es esto? ¿Este lugar no está cerrado?

			—No para nosotros —cantó—. Vamos.

			Volvió a abrir la puerta y me obligó a entrar.

			—¿Qué está pasando? —gemí.

			—Órdenes de Kai —respondió Alex—. Cállate y sígueme.

			Un guardia de seguridad con un uniforme gris oscuro se acercó y cerró la puerta detrás de nosotras.

			—Diviértanse, señoras.

			—Gracias, Pip —dijo Alex.

			—Phillipe —corrigió.

			—Como digas.

			Estreché mis ojos en ella.

			—¿Lo conoces?

			—No, acabamos de conocernos. Sin embargo, cayó rápido.

			Puse los ojos en blanco. ¿Qué está pasando? Claramente, la tienda estaba cerrada. Excepto para nosotras. ¿Por qué?

			Mis botas de combate chirriaron sobre los pisos de mármol, y levanté la vista de nuevo, olvidando momentáneamente resistirme mientras el aire en mis pulmones salía expulsado.

			Vaya. Al menos cinco pisos estaban encima de nosotras. Nos quedamos en el fondo de la galería, y giré la cabeza y volteé hacia adelante y hacia atrás, viendo cómo los pisos sobre nosotros rodeaban el perímetro del espacio abierto, todo el camino hasta la claraboya en la parte superior del edificio. Desde cada piso podría mirar por el borde y vernos aquí.

			Una enorme araña colgaba en alto, y todo brillaba blanco y dorado mientras el aroma del cuero y los perfumes flotaban sobre mí.

			Pasamos por vitrinas de joyas, mostradores de perfumes y carteras, mientras que imágenes colgaban por todas partes, exhibiendo a personas hermosas en yates y en cabañas de nieve de lujo, blandiendo sus relojes de diez mil dólares o botas de gamuza que fácilmente podías ponerte aquí y luego, serías transportado mágicamente a un yate en el Mediterráneo o una cabaña en Aspen o un club de polo en Escocia.

			Solía soñar que mi madre y yo iríamos de compras a un lugar como este cuando era pequeña.

			Algún día, cuando fuéramos ricas y todos los problemas desaparecieran, tendríamos cosas bonitas, sería popular y mi vida real habría comenzado.

			Todavía parecía que parte de mí estaba soñando con eso. Siempre esperando. Aguardando el momento.

			—¿Alguna vez has estado aquí antes? —preguntó Alex, llevándome a un ascensor.

			—No.

			—Está bien, ¿no? —Presionó el botón del cuarto piso y las puertas del ascensor se cerraron, comenzando a ascender inmediatamente—. ¿Alguna vez viste esa vieja película de los 80? ¿Maniquí?

			Crucé mis brazos sobre mi pecho, negando.

			—Bueno, este organizador de vitrinas trabajaba en las noches en una tienda por departamentos como esta, y siempre parecía tan divertido ser él, ¿sabes? Tener todo el espacio para probarse la ropa, explorar y jugar con todo.

			El ascensor se detuvo, las puertas se abrieron y salió, sin esperar a que la siguiera.

			—Mira, son más de las nueve. —La seguí mientras caminaba por un laberinto de estantes—. Todavía tengo un par de cosas de las que encargarme esta noche. ¿Qué estoy haciendo aquí?

			Tomó con delicadeza un pedazo de seda, algo de lencería, y ropa interior a juego.

			—Probándote ropa, explorando y jugando con todo —respondió francamente, inspeccionando las prendas.

			Sostuvo la parte superior para que la viera, y retrocedí, viendo tiras delgadas, encajes, botones y una mierda de tela faltante que debería haber estado cubriendo el estómago. Jesús. Eso no era ropa. Eran los restos sobrantes de la ropa.

			Frunció sus labios, evaluándome.

			—Mmmm… cabello castaño oscuro. Piel oliva. El gris pizarra, sí. Eso quedará muy bien.

			—¿Quedar bien para qué? —Me tensé—. No usaré eso.

			—Oh, por el amor de Dios. —Dejó caer sus brazos, suspirando—. ¿Podrías tomarte un trago? ¿Muchos tragos?

			Me volteé para irme. Esto era lo último que necesitaba hoy.

			Pero un cuerpo de repente bloqueó mi camino, y contuve el aliento, retrocediendo de nuevo.

			Will Grayson me miró, sonriendo.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —Estallé. No estaba tambaleándose, y sus ojos no estaban nublados como de costumbre—. ¿Sobrio por una vez?

			Se rio y caminó a mi alrededor, comenzando a revisar las bragas en la mesa. Tomó una tanga negra y se la arrojó a Alex antes de volver y buscar más de lo que le gustaba.

			Será mejor que eso sea para ella.

			—Mira, tengo que irme. —Me di la vuelta y caminé hacia los ascensores.

			—Las puertas están cerradas —dijo él a mis espaldas.

			—No te preocupes. —Miré por encima de mi hombro—. Eso no me detendrá.

			Le arrojó otra prenda a Alex, hablando con ella.

			—Ve a buscar algunas cosas más.

			Asintió y se fue, y él se dirigió hacia mí. Me detuve y volteé.

			—Mira. —Suspiró, mirándome como si fuera una niña—. Parece que no tienes muchos amigos, y vaya, eso es realmente impactante, pero parece que le caes bien a Alex y ella me gusta, así que intento ser un amigo.

			—Eso te debe costar un buen dinero.

			Arqueó una ceja, sin apreciar mi comentario.

			—Dispuso que el lugar estuviera abierto después de las horas de cierre, para que no te asustaras por toda la… oh, ¿cuál es la palabra? —Se tocó la barbilla, fingiendo pensar—. ¿Gente?

			Lo que sea.

			Sí, no me gustan las personas, pero es una elección consciente, no un complejo.

			Podría lidiar con ellos. Si quisiera. Lo cual no quería.

			—Kai quiere que compres ropa —continuó—. No tienen que ser sexys o femeninas, ni tan elegantes como esos increíbles vaqueros usados con las marcas de los paquetes de cigarrillos de Damon en el bolsillo trasero. Pero tienen que ser bonitas, tienen que ser de tu talla, y tienen que ser tuyas. Estoy aquí para asegurarme que hagas eso.

			—Prefiero comer mi mano que dejar que Kai Mori pague por mi mierda —dije con fuerza.

			—Él no está pagando. Graymor Cristane lo hará. —Caminó hacia mí, obligándome a retroceder—. Eres es una empleada, y nos representas. Tenemos una cuenta de gastos para la ropa. No es personal. Son negocios. Y siempre te ves como una mierda, así que aquí estamos. —Extendió los brazos, gesticulando hacia los grandes almacenes vacíos y vagamente iluminados, en los que ahora estábamos a las nueve y media de la noche.

			Que habían arreglado por completo con mi comodidad en mente.

			—Ahora, siéntate —ordenó—, necesito ir a buscar un sostén para que coincida con tu nueva ropa interior.

			[image: ]

			Un poco más de una hora más tarde, estábamos en el automóvil de Will, conduciendo por la ciudad con la parte de atrás llena de bolsas. No podía creer lo que había sucedido. O lo rápido que sucedió. Alex era como un tornado, y ella y Will hablaron demasiado rápido para dejarme pensar o discutir. Comenzaron a escoger cosas que odiaba, y antes de darme cuenta, estaba tirando prendas que no me gustaban y guardando algunas que pensé que podría usar. Y después de unos minutos más, participé y compré y mierda.

			Me senté allí, todavía un poco aturdida.

			Probablemente solo me desharía de la mayor parte. Lo pondría en la caja de donaciones de Goodwill y hacer de mañana la Navidad de alguien, ¿verdad?

			O bueno, estoy segura que a mi madre le encantarían las cosas. ¿Por qué no?

			No me gusta que nadie pague por mis cosas. Me hacía sentir comprometida.

			Pero fue divertido sumergirse en la fantasía de que todo esto era mío. Que, por unos minutos, tenía bolsas y bolsas de pequeños tesoros y bonitas cosas nuevas que nunca habían pertenecido a nadie más y que cualquier mujer de la ciudad me envidiaría.

			Incluso disfruté la sensación de la ropa interior de color gris pizarra cuando ella me empujó en un vestidor para probarla. Pensé en cómo se vería el rostro de Kai si me viera.

			—Bien, gracias. —Miré a Alex en el asiento a mi lado mientras Will conducía—. Y gracias por el viaje a casa.

			Me dio una sonrisa sincera.

			—De nada. Y podrías haber usado uno de tus nuevos conjuntos, ya sabes. —Sus ojos se posaron en el mismo atuendo lúgubre que llevaba en la tienda.

			Me encogí de hombros.

			—Me voy a dormir pronto. El día ha terminado. No tiene sentido correr el riesgo de ensuciar algo.

			Volteé mis ojos hacia Will, mirándolo mientras fumaba su cigarrillo, mientras Alex comenzaba a digitar en su teléfono. Tenían una relación extraña. Eran amigos, que dormían uno con el otro, pero también dormían con otras personas.

			¿Pero quién era yo para hablar? No tuve una relación única y saludable en mi vida. Al menos se disfrutaban el uno al otro.

			Mi teléfono vibró en mi bolsillo, y busqué en mi chaqueta, sacándolo.

			—¿Hola? —respondí.

			—Hola, problemas.

			Ese tono suave y profundo se derramó como jarabe en mi oído. Solo una persona puede hacer que esas dos palabras suenen como una amenaza.

			Mi pecho se levantó y cayó cada vez más rápido, y mi corazón se aceleró.

			Dios, no había escuchado su voz en tanto tiempo, y dirigí mi mirada a Alex y luego a Will, asegurándome de no llamar la atención. Will observó el camino, mientras Alex había vuelto la mirada por la ventana.

			—Hola, mmm… —Respiré con fuerza, lamiendo mis labios resecos mientras mantenía mi voz baja—. Realmente no puedo hablar en este momento. ¿Puedo llamarte de vuelta?

			—¿Te divertiste esta noche? —preguntó.

			¿Esta noche? Cómo lo…

			Dios, Kai tenía razón. ¿Damon también me estaba vigilando? O estaba haciendo que alguien me vigilara. ¿Sabía lo de anoche?

			—Te lastimarán —me dijo—. Y él te echará como basura, porque eso es lo que son las zorras. Basura.

			Mi barbilla tembló.

			—Si iba a dejar que mi hermana pequeña le pasara el coño a mis amigos —dijo—, al menos te habría entregado a Will por primera vez. Era el más leal.

			Miré a Will mientras conducía, completamente ajeno a con quién estaba hablando.

			—Tengo que irme —le dije a mi hermano.

			—Él va a morir —espetó.

			Él. ¿Kai?

			—No porque me traicionó, sino porque tú lo hiciste —explicó—. Esto será tu culpa.

			Mi corazón latía tan fuerte que dolía. No había duda en mi mente que Damon lo haría. No tenía nada que perder.

			Y tenía su mente fija en la idea de lo que estaba bien y lo que estaba mal. La traición era imperdonable.

			Me aclaré la garganta, manteniendo mis palabras vagas, ya que Alex y Will estaban sentados aquí.

			—Me haré cargo de ello.

			—Ya estoy haciendo eso. Es miércoles por la noche. Por lo general, está en la catedral a esta hora, ¿no?

			Cerré mis ojos.

			—No —susurré.

			Pero ya había colgado.

			—¿Hola?

			El otro lado de la línea estaba muerto.

			Maldita sea. Kai trabajaba hasta tarde los miércoles por la noche. Luego se duchaba, comía y conducía a Thunder Bay hasta la Catedral de Saint Raphael. A veces iba al confesionario, a veces paseaba y miraba el arte. A veces estaba allí menos de diez minutos, a veces más de una hora.

			Sin embargo, iba todos los miércoles. Cada. Miércoles.

			Se suponía que era un experto en defensa personal, ¿verdad? ¿No era “variar tu rutina” una medida preventiva, maldita sea?

			Metí el teléfono en mi bolsillo.

			—¿Puedes llevarme a St. Raphael’s? —dije a Will.

			—¿En Thunder Bay? —Miró por encima de su hombro hacia mí—. ¿Por qué?

			—Solo necesito llegar allí.

			—¿Qué hay de tu ropa?

			—Me importa una mierda la ropa —le dije—. ¿Entonces me dejas que tome tu auto? ¡Por favor!

			—Está bien, está bien. —Suspiró y giró bruscamente el volante hacia la izquierda, girando y bajando a toda velocidad por la estrecha y adoquinada calle hacia la carretera—. Te llevaré.

			Me puse el cinturón de seguridad.

			—Ve rápido.

		



  

    Capítulo 19


    Kai


    Presente


    —¿Kai?


    Me volteé, siguiendo la voz.


    La catedral estaba casi vacía, excepto por mí y un par de conserjes acechando en algún lado, pero las puertas todavía estaban abiertas. No esperaba a nadie. Manteniendo mis brazos cruzados sobre mi pecho, caminé por las Estaciones de la Cruz para mirar alrededor de las enormes columnas de mármol.


    Banks estaba de pie en la parte posterior de la iglesia, cerca de una de las fuentes de agua bendita, girando lentamente su cabeza hacia un lado y hacia el otro, buscándome.


    ¿Cómo sabía que estaría aquí?


    No, por supuesto. Había investigado, ¿verdad?


    Dejé que mis ojos se deslizaran por su figura. ¿No estaba de compras? Vi todos los cargos en la tarjeta, pero todavía usaba su misma ropa sucia, con la gorra de vendedor de periódicos cubriendo su cabello como antes. Aunque, algunos mechones oscuros caían alrededor de su rostro.


    Era curioso. Ella parecía hacer todo lo posible para distraer el hecho que era una mujer, pero no se daba cuenta que la ropa que llevaba solo le resaltaba el rostro. Sin sus curvas o su piel suave, no tenías más remedio que poner tus ojos en una parte de ella que podías ver.


    Desafortunadamente, después de la última noche, había visto todo lo demás, y sabía lo que ocultaba ahora. La excitación se abrió camino a través de mi cuerpo.


    Salí de detrás de la columna, caminando hacia ella entre los bancos. Su cabeza inmediatamente se volvió hacia mí.


    —¿Estás aquí solo? —cuestionó, sus ojos revolotearon de nuevo.


    Luché para no sonreír. ¿Qué estaba haciendo? Parecía nerviosa.


    —Ya no —dije, jugando con ella.


    —Bueno, yo solo… —continuó mirando alrededor, mirando hacia el balcón y por el pasillo hacia el altar—. Mmm, sabía que estarías aquí, eso es todo. Pensé que sería, mmm…


    —¿Mmm…?


    —Eh. —Tragó, todavía mirando a su alrededor, por qué, no sabía—. Eh, pensé que sería una buena oportunidad para hablar de la boda. Este es un buen espacio para eso. ¿Debería reservarlo?


    Me reí suavemente.


    —Por supuesto. ¿Por qué no?


    Lo que sea. No iba a casarme, y aunque ya no necesitaba acceso al hotel, realmente me encantaba tener acceso a ella. Me gustaba.


    Mucho.


    Además, era mi única conexión con Damon. No estaba listo para entregarla aún, y se iría en el momento en que le dijera a Gabriel que no había acuerdo.


    —¿Ya tuviste tu “confesión”? —preguntó.


    —No. No lo he hecho desde… —Bajé la voz—. Desde la última vez contigo.


    —¿De verdad? Pero vienes aquí todas las semanas.


    —¿Lo hago? —bromeé.


    ¿Ahora cómo lo sabrías?


    Pero los dos sabíamos que había sido mi propio satélite personal, rodeándome desde la distancia por Dios sabe cuánto tiempo, antes que apareciera en la casa de Gabriel ese día.


    Me moví hacia ella, por el pasillo, y dejé que mis ojos recorrieran el vasto salón. La madera oscura brillaba en todas partes, desde los arcos ornamentados a treinta metros por encima de nosotros, hasta los confesionarios en la parte posterior de las docenas de filas de bancos que nos rodeaban. No había estado aquí para una misa en años, pero el olor a incienso y flores enfermizamente dulces aún perduraba desde la Cuaresma hace seis meses.


    —¿Sabías que, de Michael, Will y Damon; Damon fue el primero que conocí? —le dije—. No todos nos hicimos amigos hasta la escuela secundaria, pero conocí a Damon mucho antes de eso. Ambos fuimos confirmados aquí cuando teníamos diez años. —Levanté la vista y miré alrededor antes de mirarla a los ojos—. Juntos. Clases todos los miércoles.


    Sus ojos se movieron.


    —Y vienes aquí, porque…


    —Porque es posible que no sepa dónde está, pero sé dónde ha estado. Es tan probable que regrese aquí como a cualquier otro lugar.


    Entrecerró los ojos, pareciendo confundida.


    —¿Por qué tendría alguna razón para regresar aquí? ¿A la catedral?


    ¿Realmente no sabía? Mmm.


    Bueno, supongo que Michael y Will tampoco lo sabían, así que no era raro que Damon se guardara las cosas para sí mismo. Algunas cosas de todos modos.


    Cosas que lo hacían vulnerable.


    Bueno, no iba a ser yo quien se lo dijera. Venía todos los miércoles, el mismo día de la semana que teníamos nuestras clases cuando teníamos diez años, por varias razones, la más importante es que sabía que esta iglesia era importante para Damon.


    En este caso, sin embargo, me gustaba estar un paso por delante de ella, y como ella todavía no estaba de mi lado, no iba a renunciar a mi información.


    —Te ves muy bonita —le dije, notando un lápiz labial malva tenue que se parecía mucho al rosado oscuro de sus labios.


    —No estás respondiendo mi pregunta. ¿Qué no me estás diciendo?


    —Todo lo que puedes usar para sacarme ventaja.


    Apartó la mirada, molesta. Pero sabía que haría lo mismo en mi posición. No éramos socios, todavía no.


    —Bien —masculló, retrocediendo—. Me parece justo. Lamento haberte molestado.


    Girando, se dirigió a las puertas traseras, pero la llamé, deteniéndola.


    —Vi los cargos en la tarjeta de la empresa —le informé—. ¿Por qué no estás usando tu ropa nueva?


    —Oh, la estoy usando.


    Se giró, metió la mano dentro de la chaqueta y se levantó la camisa, mostrando una pieza de lencería de encaje gris oscuro que le acentuaba jodidamente bien el vientre, pechos perfectos y una piel hermosa. La parte inferior abrazaba su cintura justo encima de su ombligo, y cada curva, el montículo de sus pechos hasta la curva que bajaba hasta su cadera, era como si alguien apretara mis pulmones.


    —Mierda. —La miré fijamente y me lancé hacia ella.


    Gritó, se precipitó hacia una fila de bancos y saltó tres filas antes que pudiera llegar a ella. Me reí.


    Moviéndose rápidamente, sostuvo mis ojos, el fuego fluyendo entre nosotros, y puse mis manos en el respaldo del banco frente a mí mientras se mantenía rígida y esperaba.


    —Tienes buen gusto —bromeé—. Estoy sorprendido.


    —Will lo eligió.


    Mi sonrisa se cayó.


    —¿Te vio con eso?


    Asintió, pareciendo muy complacida de admitir eso.


    —Incluso consiguió el tamaño correcto de mi ropa interior. Aunque no creo que haya suficiente tela allí como para llamar a una tanga “ropa interior”.


    ¡Ese hijo de puta! Salté sobre el banco, y corrió por la fila, de regreso al pasillo. La seguí, persiguiéndola y viendo como la gorra se le caía de la cabeza y su cabello caía, balanceándose mientras intentaba escapar.


    Atrapé la parte trasera de su chaqueta, atrayéndola hacia mí y luego empujándola hacia la pared del confesionario, presionando mi cuerpo contra el de ella. Dios, podía sentirla ahora. La atadura en sus pechos había desaparecido, y era suave en todas partes.


    Pasándole los dedos por la parte posterior de su cabello, tiré ligeramente, forzando su barbilla hacia arriba y sus ojos en mí.


    —Eres una mocosa, ¿lo sabías? —dije—. Podría azotarte si no pensara que pedirías más solo para enojarme.


    —Nunca me comportaré para ti.


    —¿Es así?


    Se inclinó, susurrando sobre mi boca.


    —No asustas sin tu máscara, Kai Mori.


    Apreté mi puño en su cabello, y gruñó, parándose en puntitas sobre sus pies para aliviar la presión.


    ¿No asustaba? Lo que significa que no la intimidaba en lo más mínimo.


    Maldita sea, era problemática. Constantemente me presionaba, su maldito orgullo no está dispuesto a ceder ni un centímetro.


    Mostré mis dientes, hablando en voz baja mientras la acercaba más.


    —Tienes toda una boca, encima del problema en el que ya estás por pelear hoy.


    La escuché tragar mientras se ponía tensa.


    —No quiero hablar de ella.


    —Creo que es necesario. —Levanté mi cabeza, mirándola. La ira profundizó el pliegue entre sus ojos, y pude decir que ya no estaba jugando.


    La tomé de la chaqueta otra vez y la acerqué al confesionario.


    —Qué estás…


    —Necesitamos ir a algún lugar donde realmente podamos hablar —le dije, obligándola a cruzar la puerta.


    Mi pie golpeó el reclinatorio, pero también había una silla de madera, y cerré la puerta, sentándome en esta y llevándola a mi regazo.


    —Solo déjame ir.


    —No.


    —¿No? —espetó.


    La habitación estaba completamente oscura, y apenas podía distinguir su sombra, y mucho menos los colores. Un poco de luz penetraba la pantalla de mimbre y un poco más a través de las grietas de la puerta, pero aparte de eso, estábamos ocultos del mundo.


    De nuevo.


    —No te tocaré —le prometí—. Voy a quitarte las manos ahora, porque… —Descansé mi frente en su hombro—, lo que comenzó entre nosotros aquí hace seis años comenzó de forma honesta. Si nada más, solo deja que siempre haya eso. Solo escucha.


    La última vez que estuvimos aquí juntos, escuchó todo. Todo lo que no quería que la gente supiera. Y quería una persona que me conociera. No quería que eso se manchara entre nosotros simplemente porque tenía miedo de lo que pensaría. Necesitaba que lo entendiera.


    Respiró hondo, pero estaba quieta, sin moverse.


    Aflojando mi agarre, mantuve mis manos apoyadas en su cintura.


    —Mi padre solía contarme historias sobre guerreros japoneses —le dije, manteniendo mi voz baja—, quienes, si fueran derrotados en la batalla, cometerían lo que se llama el seppuku. El ritual suicida. —Las imágenes de los libros que había visto aparecieron en mi cabeza, hombres y mujeres arrodillados con una espada en las manos—. Usando una hoja corta, se empalarían y se abrirían el estómago. Esto les devolvería el honor.


    Escuchó, y me incliné hacia atrás, llevándola conmigo.


    —Prefieren matarse a sí mismos que vivir el resto de sus vidas con la vergüenza —le expliqué—. Y no solo ellos, sino que también recuperaba el honor de su familia.


    Permaneció inmóvil, pero la sentí relajarse un poco.


    —Ser arrestado lo cambió todo para mí —continué—. Mi futuro, mi familia, mi esperanza… incluso después que salí, aún podía verlo en los ojos de mis padres. La tristeza en la de mi madre y la desilusión en la de mi padre. —Mis ojos picaron, y sentí que se relajaba contra mi pecho mientras escuchaba—. Qué podría hacer, salvo meter una puta espada en mis entrañas, ¿eso haría que mi padre me viera de la misma manera otra vez?


    Envolví mis brazos alrededor de su cintura, escuchando la catedral crujir a nuestro alrededor mientras el viento soplaba afuera.


    —No podía estar con una mujer, Banks. No podía tocarlas. No podía beber, sonreír o apenas comer. No podía hacer nada que me diera placer, porque no era digno.


    Dudé, no queriendo lastimarla, pero necesitaba honestidad.


    —Hicimos pasar a Rika por un infierno el otoño pasado —admití—. La culpamos y la atacamos, la pusimos en peligro y la asustamos. La aterrorizamos, Banks.


    Dejé caer mi voz en un susurro.


    —Ella me vio de la peor forma que alguna vez me había comportado, y todavía me habló. Aún escuchó. Todavía me abrazó y diablos… —Me ahogué, las lágrimas brotaban—. Nosotros solo, nosotros tres, necesitábamos ese momento. Cada uno por diferentes razones, pero ella me hizo sentir que ya no estaba solo. Me hizo sentir querido y fuerte. Y me trajo un poco de paz por primera vez en mucho tiempo.


    Podía sentir su cuerpo temblar en mis brazos, y su respiración se estremeció. Lloró suavemente.


    —Pero tú… —Enterré mi nariz en su cuello, oliendo algo embriagador y fragante—. Me haces sentir motivado. Me haces sentir hambriento y en llamas y queriendo ralentizar el tiempo en lugar de querer apurarlo. Es a ti a quien busco cuando entro por la puerta en la mañana. No a ella. A ti.


    Exhaló un profundo suspiro y giró su cabeza, encontrando mi boca. Nos besamos, sus labios se fundieron con los míos y nuestras lenguas se encontraron, provocándose, mordiendo y tomando. Gruñí, mi polla hinchándose dentro de mis pantalones, cada vez más dolorosa.


    —Puedes tocarme ahora —susurró entre besos.


    Y no necesitaba que me lo pidieran dos veces.


    Corrí mis manos alrededor de su cintura, sintiendo el encaje y la piel, y apretándola, porque mi adrenalina estaba corriendo tan caliente que estaba perdiendo el control. Era tan dulce.


    Ahuequé uno de sus pechos, abrazándola contra mí y saboreando su sensación.


    —Me gusta la parte superior. —Besé y mordí su cuello—. Me encanta.


    —Te pagaré por la ropa.


    Me quité la chaqueta, dejándola caer al suelo, antes de levantar su camisa sobre su cabeza.


    —Sí, lo harás.


    Mi sugerente broma no pareció molestarla, porque me besó de nuevo, su lengua rozó la mía.


    —Para empezar, puedes comportarte —le dije, volviendo a acariciar ambos pechos en el encaje gris.


    —Soy una vándala callejera, Mori —se burló, dejando pequeños besos en mi mejilla que me estaban volviendo loco—. Peleo sucio.


    —Ya no. Es tu turno.


    —¿Mi turno para qué?


    La levanté de mi regazo y la giré, volviéndola a poner entre mis piernas.


    Mirando su débil contorno en la oscuridad, sostuve sus caderas mientras sus manos descansaban sobre mis hombros.


    —De confesar —le dije—. Es hora de empezar de cero.


    No hizo ningún movimiento y permaneció en silencio, probablemente pensando en lo que debería hacer. ¿Qué debería decirme? ¿Qué no debería decirme?


    —Adelante —la insté.


    —Yo… —Sus dedos se deslizaron alrededor de mi nuca, y soltó una risa nerviosa—. Eh… perdóneme padre, porque he pecado. Han pasado…


    Quedó en silencio mientras desabotonaba sus jeans y los dejaba caer por sus piernas.


    —Seis años desde mi última confesión.


    Salió de los pantalones, parándose en el exterior de mis piernas, y se sentó, a horcajadas sobre mi regazo.


    Cerré mis ojos por un momento, pasando mis manos hasta su trasero. Estaba de vuelta allí otra vez. En el campanario, mucho antes que todo se fuera a la mierda, y era feliz.


    —Yo… —Presionó su ingle contra la mía, inclinándose—. No sé por dónde empezar. Estoy nerviosa.


    —Muchos pecados, ¿eh?


    La escuché reír, y sonreí.


    —Está bien, déjame ayudarte. —La apreté en mis manos—. ¿Pensaste mucho en mí durante los últimos seis años?


    —Sí —susurró.


    Cavé mis dedos, sintiendo su suave piel y el encaje de las bragas.


    —¿Algunos de los pensamientos fueron buenos? —cuestioné.


    Apoyó su pecho en el mío, sus labios rozaron los míos.


    —Sí.


    Un calor eléctrico giraba lentamente, y podía sentir casi todo entre sus piernas. Mi pene estaba luchando contra mis pantalones.


    —¿Te tocaste a ti misma, pensando en mí?


    Comenzó a jadear, lentamente moviendo sus caderas contra mi dureza. La sentí asentir.


    Y quité mi mano de su trasero y la volví a bajar con un fuerte golpe.


    Gritó, echándose hacia atrás.


    —¡Oye!


    Frotó el área que golpeé, pero tomé su mano, llevándola a mi hombro.


    —Eso es bastante malo —le dije—. Entonces, ¿qué usaste… un vibrador, una almohada…?


    Respiró nerviosamente ahora.


    —Mmm, mi… mi, mi mano.


    Le di otra palmada y luego la besé con fuerza, cortando su quejido. Froté el lugar que golpeé, sintiendo que su cuerpo lentamente se relajaba de nuevo.


    —¿Te gustó anoche? —pregunté.


    —Sí.


    Otro golpe.


    Se inclinó hacia adelante, jadeando.


    —Kai…


    —¿Te gustó?


    Jadeó en mi oído y me apretó fuertemente los hombros.


    —Sí.


    Golpe.


    —¿Te gustó mucho?


    —¡Sí! —gritó.


    Golpe. Gruñó, pasando sus manos sobre mí y sus labios sobre mi mandíbula.


    —¿Tienes hambre, pequeña?


    —Sí.


    Golpe.


    Y gimió esta vez, comenzando a montar mi polla sobre la ropa.


    —¿Alguna vez me has mentido? —pregunté, mi tono profundo.


    Hizo una pausa, y esta vez la golpeé dos veces, sabiendo que esa era definitivamente mi respuesta.


    —¡Ah! —Se presionó contra mí.


    —Puedo jugar sucio, también. —Levantándola de mí, la giré y tiré de sus bragas por sus piernas. Me quité la chaqueta, me desabroché el cinturón, saqué mi polla y sentí alivio al darle algo de espacio.


    La empujé hacia abajo sobre mí.


    —Esto se llama vaquera inversa, pequeña —gruñí en su oído—. Agárrate.


    La empujé hacia adelante, sus manos se estiraron para agarrar la pequeña repisa debajo de la pantalla del sacerdote, y sostuve su pierna en la curva donde se encontraba con su cadera y usé mi otra mano para guiar mi polla. Encontrándola mojada, empujé su abertura y, al mismo tiempo, empujé mis caderas, la empujé hacia mí y me deslicé dentro de una sola vez.


    Contuvo la respiración, y mi cabeza cayó hacia atrás mientras gemía.


    Tan caliente y apretado.


    Gimiendo, apretó sus músculos alrededor de mí, sosteniéndome dentro de ella.


    —Oh, Dios mío. —Jadeó en voz baja.


    Agarrando un puñado de su cabello, eché la cabeza hacia atrás y salí, empujando profundamente otra vez.


    —Más, más rápido —gimió.


    Y comencé a follarla. Más rápido y más fuerte, penetrándola mientras se agarraba a la repisa frente a ella y la utilizaba como palanca, retrocediendo hacia mí.


    Esto es lo que yo quería. Lo que siempre quise, desde la primera vez que la vi. Alguien que me conocía y quería saltar de cabeza conmigo.


    Todos los años sintiéndome impotente, alguien diciéndome cuándo comer, dormir, caminar y hablar, salí de ese lugar sintiéndome menos que humano. Sintiéndose menos que un perro. Fui despojado, temeroso de las consecuencias si me enojaba o era violento o malvado, así que retenía todo porque nunca volvería allí. Nunca volveré a ser ese hombre porque había matado a una parte de mí y había matado a mis padres cuando me fui.


    Y todavía estaba en prisión cuando salí, viviendo como una máquina, para no cometer ningún error, y quería sentir algo. Quería empujar, tirar, luchar, follar y ser dueño de todo este maldito mundo otra vez.


    Quería tomar.


    Cerré los ojos con fuerza, deleitándome con lo hermosa que se sentía. Soltando su cabello, pasé mis manos por su culo, deseando que hubiera suficiente luz para ver si todavía estaba rojo por las nalgadas.


    Agarré sus caderas y simplemente aguanté mientras se hacía cargo, empujándome hacia atrás, deslizándose arriba y abajo de mi polla.


    —¡Oye, Kai! —gritó alguien—. Oye, ¿dónde estás?


    Will.


    Mierda.


    Banks jadeó, y coloqué una mano sobre su boca, deteniéndonos a los dos con mi polla todavía dentro de ella.


    —Shhhh —le advertí en su oído. Apoyándola contra la pared, le abrí más las piernas, me quité la camisa y la abracé, continuando mis embestidas.


    Pero luego llegó la voz de Alex también.


    —¡Banks!


    ¿Qué demonios? Apreté mi mano más fuerte cuanto más Banks comenzó a gemir.


    —¿Está aquí? ¿Lo encontró? —Oí que Alex preguntaba.


    —No lo sé. Su auto todavía está en el frente —agregó Will—. ¡Kai!


    Banks se apartó de mi mano.


    —Me trajeron —susurró—. Probablemente vinieron para asegurarse que te encontré. Deberíamos parar.


    —No. —Besé su cuello, sintiendo mi orgasmo llegar mientras acariciaba su pecho.


    —Ah —gimió—. Más fuerte. Por favor.


    Le besé los labios y la mejilla, la oreja y el cuello, en todas partes que pude alcanzar mientras la sostuve con fuerza contra mí.


    —Sí, sí… oh, Dios.


    Puse mi mano sobre su boca otra vez, pero estábamos tan cerca, realmente no me importaba si Will y Alex nos escucharon. Solo que Banks se avergonzaría cuando recobrara el sentido.


    —No estabas hecha para ellos —le dije al oído mientras estiraba la mano y le acariciaba el clítoris—. Ni para Damon, Gabriel, ni nadie más. Fuiste hecha para mí, y te quiero en mi cama esta noche.


    —No estoy durmiendo en ese agujero de mierda.


    Le di una bofetada en el culo, y se quedó sin aliento antes que extendiera la mano y agarrara la parte de atrás de mi cuello, besándome con una sonrisa.


    No sabía si Alex y Will se habían ido o no, pero ya no oí nada, así que se separaron o escucharon los ruidos que salían del confesionario y luego se fueron por su propia cuenta.


    La froté más y más rápido, empujando tan profundo como pude.


    —Vamos, cariño. Córrete.


    —Kai —gimió.


    Y luego su cuerpo se tensó, congelado en su lugar, y simplemente sosteniéndose mientras la penetraba, trayendo su trasero contra mí más y más duro.


    Gritó, corriéndose y respirando con dificultad mientras se quedaba sin fuerzas, dejándolo atravesar su cuerpo.


    Dios, deseaba saber lo que estaba en su cabeza en ese momento.


    Unos segundos más, alcancé mi clímax y empujé, derramándome dentro de ella y mis dedos apretando la piel empapada en sudor de sus caderas.


    Se aferró a la pequeña repisa, desesperada por respirar en el confesionario ahora cargado, ya que pequeños gemidos escapaban de ella.


    El placer recorrió todo mi cuerpo, y me sentí mareado mientras apoyaba mi frente en su espalda.


    Era increíble.


    Pero mierda, mi madre me mataría si supiera lo que acabo de hacer y dónde. Aunque realmente no me importaba. Este era yo, y esto es lo que hacemos.


    Un zumbido provino de algún lugar, y me detuve, preguntándome si era mi teléfono o el de ella y si deberíamos dejarlo sonar.


    Pero lentamente, se apartó y se inclinó para recuperar sus pantalones.


    Sacó el teléfono, y vi una luz verde parpadear, sabiendo que era el suyo el que había estado zumbando.


    Desbloqueó la pantalla, dio unos golpecitos y luego leyó.


    —¿Qué es? —pregunté, viéndola solo parada allí, congelada.


    Dejó caer su mano a su lado, sin mirarme.


    —Vanessa llegó temprano —dijo en voz baja—. Está aquí en Thunder Bay.


  



		
			Capítulo 20


			Banks

			Presente

			El débil ding-dong del timbre subió hasta la habitación de Damon, y cerré la tapa del tanque de Kore, caminando hacia la ventana. La limusina que mi padre envió para Kai se estacionó al frente.

			Mi estómago se anudó. Era hora de conocer a Vanessa, y no lo quería en esta casa con ella. No quería que estuviera cerca de él. ¿Por qué vino?

			Abrí la puerta de la habitación y bajé las escaleras, escuchando el latido de mi corazón en mis oídos. Podría decirle que quería quedarme con él, y esto habría terminado. Podría decirle que quería estar con él, y me llevaría, y los dos podríamos irnos de aquí.

			Pero no podía garantizarle mi lealtad. Sabía que no podría.

			Cerré la puerta al pie de las escaleras, rodeé la baranda y me dirigí al siguiente tramo de escaleras, escuchando a Hanson abrir la puerta y saludar a los invitados.

			—Buenas noches, señor Mori —dijo—. Señor Grayson. Señorita Fane. Por favor…

			¿Will y Rika, también? Estaba algo agradecida, en realidad. No querían ver a Kai hacer algo estúpido, así que si se entrometían, no tendría que hacerlo. No tendría que elegir.

			Kai apareció a la vista, y mis pasos se ralentizaron, fijando los ojos con él. Tomó todo no sonreír.

			Me encantaba cómo me miraba y se quedaba mirando. Me encantaba como su ojo derecho se entrecerraba un poco más que el izquierdo. Y me encantaba que el simple hecho de verlo hizo que mi estómago diera un vuelco.

			Su mirada se deslizó por mi cuerpo, suavizándose al ver mi nueva ropa. Nada extravagante, pero los nuevos jeans eran de mi talla al menos, y realmente me gustaba la camiseta blanca con cuello en V y la linda chaqueta militar. Incluso me había puesto un poco de la máscara de pestañas que Alex me forzó a tomar anoche en McGivern & Bourne.

			—Kai, ¿cómo estás? —Gabriel se acercó, tendiéndole la mano.

			Pero su tono era falso, y el cuerpo de Kai estaba tenso. No se estaban engañando.

			Descendí el resto de las escaleras y me acerqué a mi padre, sin estar muy segura si era allí donde se suponía que debía estar. Si no fuera así, podría estar dispuesta a otra confesión más tarde.

			Mi trasero todavía estaba un poco sensible por lo de anoche.

			Gabriel me lanzó una mirada rápida y luego se volvió hacia Kai.

			—La sacaste de esos trapos —dijo—. Bien hecho. La echamos de menos por aquí, en realidad.

			Mi padre me dio un golpecito en la barbilla con los dedos, y los ojos de Kai se entrecerraron.

			—Will —saludó Gabriel, estrechándole la mano a Will—. Qué bueno verte de nuevo.

			Will asintió, probablemente el que conocía a mi padre mejor de los tres, ya que él y Damon habían sido muy cercanos.

			—Y Erika Fane. —Gabriel se adelantó, invadiendo su espacio y tendiéndole la mano—. Gabriel Torrance. Creo que conoces a mi hijo.

			Sus ojos se movieron, inquietos, pero ella tomó su mano, la estrechó y se alejó rápidamente. No podía creer que Michael la dejara venir sin él. Estaba un poco ciego, pero no lo había pasado por ignorante.

			—Crist es un hombre afortunado —le dijo. Y luego se apartó, haciendo un gesto para que entraran—. Vamos a entrar al estudio.

			Gabriel se giró, guiando el camino por el pasillo, y lo seguí, caminando a su lado. Pero un agarre atrapó la parte posterior de mi chaqueta, y contuve una repentina respiración cuando Kai me arrastró hacia atrás.

			A su lado.

			Seguimos caminando, y no me miró ni habló más.

			—¿Dónde está? —le preguntó Kai a Gabriel—. Vanessa.

			Los temblores en mi estómago por tenerlo cerca cambiaron a otro maldito nudo ante la mención de ella, y apreté mis dedos.

			—Por ahí —se burló Gabriel y entró al estudio.

			Se acercó a su escritorio, y todos entraron, dejando a Hanson cerrar la puerta. Inmediatamente encontró el sofá de cuero y plantó su trasero, mientras Rika se movía hacia un lado de la habitación.

			Kai se sentó frente a Gabriel al otro lado del escritorio.

			Gabriel inclinó su barbilla hacia mí.

			—Ve a revisar la cena.

			—Ya no trabaja para ti —interrumpió Kai.

			—En realidad, lo hace. Técnicamente hablando, por supuesto.

			Sin contrato. No hay acuerdo.

			Pero Kai no mordió el anzuelo, se relajó en su asiento.

			—Primero conoceré a la novia, gracias.

			Mi padre se rio suavemente.

			—Hanson. —Tomó el cigarro que estaba en su cenicero—. Busca a mi sobrina.

			El hombre asintió, saliendo silenciosamente de la habitación.

			Miré por la puerta del patio, viendo a un grupo de jóvenes sentadas en las mesas a varios metros de distancia. No pude distinguir sus rostros, pero el cabello rubio blanco de Vanessa era lo suficientemente fácil de distinguir cuando estaba sentada dándome la espalda.

			¿Qué pasaría si se sintiera atraído por ella?

			—Entonces, ¿cuándo es la boda? —preguntó Gabriel, y parpadeé, al ver que miraba a Rika.

			Por un momento, pensé que le estaba preguntando a Kai.

			Rika respondió:

			—Todavía no hay una fecha específica.

			—¿Y dónde está Michael?

			Sus ojos se dirigieron a Kai antes de responder.

			—Lejos en un juego por hoy.

			Mi padre sonrió, los pensamientos en su cabeza apenas se mantenían contenidos mientras sus ojos recorrían su cuerpo.

			Kai se levantó y deambuló hacia las vitrinas, colocándose frente a ella. Mi padre la estaba mirando, y Kai lo sabía. Tenía la frente arrugada, preocupado, pero permaneció en silencio, sin hablar ni mirarme. ¿En qué estaba pensando?

			Y finalmente, un ligero golpe perforó el silencio.

			Todo el mundo se volteó o alzó la mirada mientras la puerta se abría y Vanessa Nikova entraba.

			No sé lo que esperaba. Tal vez que ella estuviera incómoda y mirara a cualquier lado menos a él, o tal vez que Kai se sorprendiera e instantáneamente se sintiera atraído, perdiendo toda apariencia de reflexión al verla.

			Pero se miraron a los ojos y se quedaron viendo durante un minuto mientras ella cerraba lentamente la puerta.

			Eso fue peor

			Dirigí mis ojos hacia él, mirándolo observarla como si realmente la estuviera considerando.

			Entró en la habitación con un vestido plateado de cóctel que la hacía parecer etérea con su cabello rubio y sus grandes ojos azules. Era muy parecida a Rika, pero Rika era diferente. Ella estaba viva, y Vanessa parecía una muñeca guardada en una caja. Sin una huella digital en ella.

			Sin embargo, no era tan prístina por dentro.

			Se acercó a Kai, y lo vi enderezarse, preparándose. Extendiendo su mano, sonrió, sus cejas perfectamente cuidadas se suavizaron para él.

			—Hola —dijo dulcemente.

			Empecé a poner los ojos en blanco antes de contenerme. Serpiente de dos cabezas.

			—Hola. —Tomó su mano, la estrechó y finalmente la soltó. Un par de segundos demasiado tarde en mi opinión.

			—Vanessa, este es Kai Mori. —Gabriel hizo las presentaciones oficiales—. Y sus amigos, William Grayson III y Erika Fane.

			Vanessa se volvió, sus tacones sonaron mientras se acercaba a Will y le estrechó la mano. Sin embargo, volviéndose hacia Rika, se detuvo, claramente evaluándola mientras la otra extendía una mano con una sonrisa tensa.

			—Rika pronto se casará con Michael Crist —explicó Gabriel—. Otro amigo de Kai. Desafortunadamente, no pudo estar aquí hoy.

			Vanessa se relajó, la grieta en su fachada se selló de nuevo cuando le estrechó la mano a Rika.

			—Encantada de conocerte.

			La habitación quedó en silencio mientras todos nos quedábamos allí, y podía oír a los perros ladrar a lo lejos, probablemente con hambre. Gabriel alimentaba a algunos y mataba de hambre a otros, y aunque los que llevaban más tiempo sabían que los ladridos solo lo empeoraban, él constantemente recibía sangre nueva y volvían a aprender la tortura.

			—Bueno —habló Vanessa finalmente, tratando de distender el ambiente—. No tendremos problemas para vincularnos así.

			Gabriel se rio, Kai sonrió y yo fruncí el ceño.

			¿Por qué estaba sonriendo?

			¿Por qué todavía estaba aquí? ¿Cuál era su juego ahora? En realidad, no se casaría con ella, por el amor de Dios, entonces, ¿por qué intentar crear un lazo con ella?

			—Necesito un poco de aire fresco —le dijo a Kai—. ¿Qué hay de ti?

			Giró la cabeza como si estuviera a punto de mirarme, pero luego asintió y se detuvo.

			—Suena genial.

			Sonrió más brillante, mostrando los dientes, y abrió las puertas del patio.

			—Y no nos sigan —le dijo en broma a Hanson que se había trasladado a hacer de chaperón—. Necesitamos privacidad.

			Le lancé una mirada fulminante a la parte de atrás de su cabeza mientras desaparecían. Los jardines eran extensos. Podrían haberse ido por una hora. El tiempo suficiente para que ella lo encantara de cualquier manera que quisiera.

			—Ve a revisar la cena.

			Volteé la mirada, encontrándome con los ojos de Gabriel. Y ahora iba a servirle la cena al hombre con el que estaba durmiendo y a su novia. Fantástico.

			Saliendo de la habitación, cerré la puerta de golpe, sabiendo muy bien que mi padre sabía que estaba enojada. A él no le importaría. Sabía que cumpliría con mi deber de todos modos, sin importar cuánto me enojara y me quejara.

			Un perro aulló afuera, y no sabía si había sido atacado por otro perro o disciplinado por un entrenador, pero luego otro aulló con el sonido más desgarrador como si estuviera mendigando. Por lo que, no sabía, pero entré en la cocina sintiendo que quería unirme a él. Aullar, gritar y luchar hasta que escapara o alguien me sacara de mi miseria.

			—¡Hola! —exclamó Marina, viéndome entrar mientras se lavaba las manos en el fregadero. Sus ojos encantados observaron mi ropa—. Te ves genial. ¿Cuándo pasó esto?

			Supuse que se refería a mi “cambio de imagen”, pero no estaba de humor. Al ver los filetes para la cena en la tabla de cortar, me levanté y recogí un gran cuchillo de cortar en el bloque.

			Y comencé a cortar.

			—Esos son los filetes…

			Marina se detuvo, mirándome cortar tiras, cortando la carne de primera con el cuchillo afilado como si fuera mantequilla, y luego cortando las rebanadas en trozos.

			—Esos son los bistecs para la cena —dijo, corriendo hacia la isla—. Banks, ¿qué estás haciendo?

			La miré, sintiendo que mi corazón se aceleraba, y le lancé una sonrisa de boca cerrada. Retrocedió, entrecerrando los ojos.

			Probablemente no podía recordar la última vez que le sonreí.

			Terminando mi tarea, saqué un tazón grande del armario, eché todos los trozos de carne, agarré el plato y lo saqué por la puerta trasera.

			Esto no terminaría bien para mí, pero Dios, se sintió bien. Y no pude detenerme.

			[image: ]

			—¿Dónde están los filetes? —preguntó Gabriel, mirando hacia la sopa de maíz sobrante del almuerzo de los chicos hoy y los platos de Piroshki al horno, un pastel con relleno de carne que Marina estaba preparando para el almuerzo de mañana.

			—Se los di a los perros —dije.

			Will soltó un bufido y oí un resoplido, muy probablemente de parte de Vanessa, pero seguí mirando fijamente la pared que tenía delante, lista para sufrir las consecuencias que se avecinaban.

			Podía sentir la diversión de Kai. Se sentó al otro lado de la mesa, y estaba casi segura que también me estaba mirando.

			Gabriel exhaló con fuerza.

			—Un par de semanas contigo y se ha vuelto una atrevida —le dijo a Kai—. Como cuando era adolescente.

			La mesa estaba en silencio, a excepción de Will que había empezado a comer.

			—Sabe cómo ser disciplinada, sin embargo —agregó.

			—¿Oh? —preguntó Kai.

			Parpadeé larga y duramente. Eso no era asunto de nadie. No aquí, no ahora.

			Pero Gabriel continuó.

			—Pídele que se quite los guantes.

			Hijo de puta.

			Instantáneamente cerré mis manos detrás de mi espalda, fuera de la vista, mientras todos me miraban.

			Gabriel no podía disciplinarme ahora, así que hizo lo que tenía que hacer para mantener su orgullo. Me humilló. Kai no me había visto sin los guantes. No desde que tenía diecisiete años, antes que fuera “disciplinada”.

			—En otra ocasión, tal vez —dijo Gabriel, pareciendo satisfecho consigo mismo—. Pronto será tu problema de todos modos.

			—¿Oh?

			Esta vez fue de Vanessa.

			—Parte del contrato —explicó Gabriel, tomando un sorbo de su sopa—. Kai te consigue a ti, al hotel y a Banks. Hasta la boda, de todos modos.

			Ella permaneció en silencio, y desde que se sentó lejos de mí, no pude ver su rostro, pero había suficiente vacilación para saber lo que estaba pensando.

			O lo que sospechaba

			—Es una buena trabajadora —intervino Kai, levantando un pastel y olisqueándolo.

			—Bien, bien. —Suspiró Vanessa, jugando a ser estúpida—. ¿Por qué no vas a desempacar mis maletas, Banks? Déjanos comer.

			—Organicé una suite en la ciudad para ti.

			—He cambiado de opinión. —Me hizo un gesto para que me fuera—. Me quedaré aquí.

			Levanté la vista, encontré los ojos de Rika, ninguno de nosotros parecía contento de estar aquí.

			Bien. Lo que sea. No es que ya pasara mucho tiempo aquí de todos modos, pero preferiría que estuviera en un hotel donde era menos probable que me encontrara con ella.

			Giré sobre mis talones y caminé hacia la puerta.

			—Y no les des mi ropa a los perros —gritó.

			No soñaría con eso.

			Cerré la puerta detrás de mí y me dirigí hacia una de las habitaciones de huéspedes. Honestamente, no me importaba la tarea si me sacaba de esa habitación.

			Encontré su equipaje de Louis Vuitton al lado de la cama en una habitación a la vuelta de la esquina de la de mi padre y revisé sus cosas tan despacio como pude, con la esperanza que Kai, Rika y Will se hubieran ido para cuando terminara. Desafortunadamente, no había traído tanto como pensé que haría.

			Por supuesto, iría a la ciudad a comprar, por lo que solo empacó algunas maletas. Colgué la mayor parte de su ropa, colocando suéteres, ropa de trabajo y ropa interior en los cajones y arreglando todos sus productos, cremas hidratantes, limpiadores, maquillaje; en el mostrador de baño por consideración al personal que tendría para ordenar la habitación, en lugar de para Vanessa.

			Metí las maletas debajo de la cama, enderecé el edredón y le di a la habitación un vistazo, asegurándome que los cajones y los armarios estuvieran cerrados antes de regresar al pasillo.

			Había pasado más de una hora. Quizás ya se habían ido.

			Pero cuando me dirigí a la ventana en el rellano de arriba, noté que la puerta del tercer piso estaba entreabierta.

			La había cerrado.

			Al abrirla, miré hacia la parte superior de las escaleras, viendo la luz que entraba por la puerta abierta en la parte superior.

			Subí las escaleras suavemente, en guardia. Nadie subía allí, excepto Damon y yo.

			—Por supuesto, tiene serpientes. —Escuché a Rika decir y escuché sus pasos sobre el piso de mi hermano.

			¿Qué demonios estaba haciendo en su habitación?

			—¿Qué te pasa? —preguntó Kai.

			—Podría preguntarte lo mismo. —Parecía preocupada—. ¿Has perdido por completo tu mente?

			Me tensé por instinto. ¿Por qué se habían escabullido juntos? ¿Estaba Will allí con ellos? Me detuve en la parte superior y me quedé atrás, escuchando a través de la puerta entreabierta.

			—Esto es estúpido —le suplicó—, y lo que he respetado de ti es que no haces nada estúpido.

			—Tengo antecedentes penales que dicen lo contrario.

			Soltó un bufido, y escuché más pasos.

			—Hace mucho tiempo me dijiste algo importante —continuó—. “Cuando quieras causar una impresión y creas que has ido lo suficientemente lejos, ve un paso más allá. Siempre déjalos preguntándote si estás un poco loca y la gente nunca volverá a meterse contigo”.

			—¿Y?

			—Y has ido más allá de un paso más.

			Escuché algunas respiraciones temblorosas, y no estaba segura de quién era, pero el tono de Rika sonaba molesto. Preocupada como una amiga estaría.

			—Me gusta quién soy ahora, y para bien o para mal, eres en parte responsable —le dijo—. ¿Pero esto? Este error podría arruinarte. Esta no es la vida que queremos para ti.

			Oí más pasos, y como no podía verlos a través de la grieta, me di cuenta que estaban cerca de los tanques al otro lado de la habitación.

			—Aquí hay un plan —le dijo, hablando más suave—. Tienes que confiar en mí.

			Hubo un silencio, pero casi quería escuchar más. Ella estaba preocupada por él, y sonaba tan confundida como yo. ¿Qué era este plan? Quería que lo presionara más. Podría decirle cosas que no me diría.

			Pero la conversación había terminado.

			Abrí la puerta, vi a Kai girar y Rika alzó la vista mientras estaba allí de pie.

			Sus ojos se enfocaron en mis guantes, y crucé los brazos sobre mi pecho.

			—Se supone que nadie debe estar aquí.

			Kai se acercó.

			—Pero tú estás —dijo, arrojándome una de mis gorras que debe haber encontrado aquí.

			La atrapé, permaneciendo en silencio.

			—¿Por qué puedes estar aquí? ¿Cuándo te mudaste con esta familia? No estabas durmiendo con Damon, porque eras virgen, entonces, ¿qué estaba haciendo él contigo, eh? ¿Quién eres exactamente?

			Sonreí a medias.

			—Tu enemiga favorita —respondí.

			Pero en ese momento, se acercó rápidamente y agarró mis manos. Apreté mis dientes mientras me quitaba un guante y luego el otro, dejándolos caer al piso.

			Maldita sea.

			Los sostuvo con fuerza, mirando mi mano. Solo una tenía la quemadura del cigarro.

			Sin embargo, usaba los dos guantes para mantener la fachada.

			Podía escuchar su respiración enojada cada vez más rápido. Pero no hizo preguntas. Supongo que fue lo suficientemente inteligente como para descubrir cómo Gabriel me disciplinó.

			Afortunadamente, solo tomó una vez para que aprendiera.

			Rika movió la cabeza solo un poco, tratando de ser discreta mientras miraba. La cicatriz circular era aproximadamente del tamaño de una moneda, la carne llena de baches y rosa. No era una vieja cicatriz, pero se había desvanecido mucho en los últimos años. Eché un vistazo a la pequeña marca en su cuello, sabiendo que la había obtenido del mismo accidente automovilístico que mató a su padre años atrás.

			—No sabes lo que me estás haciendo. —Kai se atragantó, sonando solemne.

			Giré la cabeza y mantuve la boca cerrada.

			Rika comenzó a caminar, dándonos privacidad, pero la detuve.

			—No, quédate —le dije—. Necesitará a sus amigos.

			Me miró, acercando su rostro al mío.

			—¿Quieres que me case con ella? —preguntó—. ¿Y así seremos? Tú, mi pequeña acompañante con la que me escapo para follar en medio de la noche. ¿Eh? ¿Te gustaría eso?

			—¿Crees que soportaría eso? —repliqué.

			Mi rostro comenzaba a resquebrajarse y me temblaba la barbilla, pero apreté cada músculo que pude, manteniendo las lágrimas a raya.

			—Mírame —susurró cuando Rika se acercó, pero miró hacia otro lado—. Mírame.

			No lo hice.

			—Me gustas —me dijo—. Te quiero en mi casa. Quiero verte en mi cama. No quiero no verte todos los días. Quédate conmigo esta noche.

			Pero no podía. No podría estar con él por nada más que momentos robados.

			Por una simple razón

			—¿Odias a Damon? —le pregunté.

			Cuadró sus hombros, y pude ver que una pared estaba erigiéndose.

			—Él no es un factor entre nosotros. No tiene lugar en mi vida.

			—Bueno, en la mía sí —dije—. Lo amo.

			Antes que pudiera decir algo más, giré y me fui, corriendo rápidamente por las escaleras.

			Suficiente, maldita sea. Solo vete. Todo estaba jodido, por él, y quería que volviera a cuando era simple. Cuando estaba centrada en el hecho que era leal a una persona, y eso, solo eso, era mi propósito.

			Cuando no quería decir “sí”.

			Cuando no me estaba enamorando.

			Llegué al pie de la escalera y atravesé la puerta, chocando directamente con David.

			—Hola —dijo—. Justo te estaba buscando.

			Parpadeé para alejar las lágrimas de mis ojos y desvié la mirada.

			—¿Qué?

			Pero luego los crujidos y las pisadas se escucharon detrás de mí, y Kai y Rika también bajaron la escalera.

			Gruñí.

			David retrocedió, mirando interrogativamente entre nosotros tres, pero continuó.

			—Está bien, genial —dijo, asintiendo—. Todos en un solo lugar. Perfecto. —Y luego me miró—. Gabriel te necesita por unos minutos. Tráelos a la casa de huéspedes.

			Y se dio vuelta para irse.

			La casa de huéspedes, lo agarré del brazo, entrecerrando los ojos. No. Ahí es donde Gabriel llevaba los problemas para tratar con ellos lejos de miradas indiscretas.

			Pero David solo se rio suavemente y se inclinó para susurrar.

			—Está bien. Todos se irán de una pieza. Lo prometo.

			[image: ]

			Pasando junto a la terraza y las luces parpadeantes de la celebración de bienvenida de Vanessa, llevé a Kai, a Will y a Rika por el estanque hasta la casa de invitados. Era más como una casa pequeña, el tamaño mucho más grande que cualquier apartamento en el que mi madre y yo alguna vez vivimos. Kai y Will habían estado allí antes. Era donde Damon siempre llevaba a sus amigos en las raras ocasiones en que invitaba a alguien.

			De esta manera, nadie se encontraba con su madre. O me veía. Estaba completamente amueblado y decorado con tres dormitorios, dos baños, una cocina completa y una gran sala. ¿Por qué Gabriel los necesitaba aquí en lugar de ocuparse de eso en su oficina?

			Hermosos paneles de vidrio rodeaban el frente de la casa, y vi a algunos hombres dentro de la cabaña. Mi pulso se aceleró. ¿Qué está pasando?

			Luché para no darme vuelta y sacarlos de aquí. Esto no se sentía bien.

			Pero David dijo que estarían a salvo. No me mentiría.

			Antes que pudiera tomar una decisión, las puertas de cristal se abrieron de par en par.

			—¡Kai! —gritó mi padre desde adentro cuando Ilia mantuvo la puerta abierta para nosotros—. ¡Entren!

			Kai caminó a mi alrededor, mis pies aún enraizados en su lugar. Rika y Will lo siguieron, y finalmente me moví, metiendo mis manos en mis bolsillos, mis dedos deslizándose en su lugar sobre las empuñaduras de las hojas que escondí allí.

			—¿Qué te parece? —Gabriel extendió sus manos hacia la enorme sala—. Recién reformada. Pensé que hacerla tu casa y la de Vanessa cuando vengan de visita. Sería bueno tener algo de familia nuevamente.

			Ilia cerró la puerta detrás de mí, y todos entramos más en la habitación. Tres hombres holgazaneaban detrás de mi padre, parados casualmente, pero se movían. Aunque lentamente, para no atraer la atención.

			Pero tenían la mía. Estaban posicionándose a nuestro alrededor. Ilia se quedó a mi lado, mientras que Lev y David estaban ausentes, probablemente haciendo un recado en alguna parte.

			—¿Qué quieres? —Kai se detuvo detrás de una silla acolchada, mirando a Gabriel—. Ya nos íbamos.

			Mi padre se movió detrás de un escritorio y tomó una pluma estilográfica negra, ofreciéndosela a Kai.

			—Solo la pequeña cuestión de una firma.

			Dejé escapar un suspiro. No estaba en peligro, después de todo. Esto era solo por el estúpido contrato que Kai nunca firmaría. Supongo que no entregó el que tenía la firma que hice ayer por la mañana con ira.

			—Envíalo al dojo —le dijo a mi padre—. Si no hay más cambios que hacer, lo firmaré.

			—Lo firmarás ahora. Vanessa está aquí, y la boda está siendo planeada. —Miró a Kai, toda la paciencia y los cumplidos se habían ido—. Ahora.

			Kai dio un paso.

			—¿Cómo sé que no has puesto una contingencia que no he visto? Me tomaré un tiempo para leerlo nuevamente antes de aceptar algo.

			Mi padre dejó caer la mano y lanzó una mirada a Ilia, asintiendo hacia él.

			Qué…

			—Lo siento, niña —murmuró Ilia.

			¿Eh?

			Y luego me agarró.

			—¡Oye! —grité.

			Pero me arrastró a través de la habitación, y giré mi cabeza, tratando de ver qué estaba pasando. Todo sucedió tan rápido. Los hombres de mi padre agarraron a uno de los invitados y Kai le golpeó el rostro a uno de ellos con la palma de la mano, haciendo que el otro hombre cayera de rodillas.

			Inmediatamente me miró mientras me obligaban a ir detrás del escritorio con mi padre, y luego alguien golpeó con una barra de acero sus omóplatos, y Kai se desplomó, gruñendo. Tropezó, temblando mientras trataba de ver a Will y Rika, cada uno de ellos estaba siendo retenido por sus brazos.

			—¿Qué demonios está pasando? —rugió.

			Me retorcí en los brazos de Ilia.

			—Sin contrato, no hay acuerdo —masculló Gabriel—. No hay hotel, y Banks es nuestra.

			—¡Me importa una mierda el hotel! —gritó Kai mientras era arrastrado por el que lo golpeó. Empujó al hombre y se giró, mirando a mi padre—. Y no ella tiene que quedarse en ningún lugar que no quiera. ¡No es tu propiedad!

			Sus ojos ardían, parecían furiosos, pero listos.

			Gabriel se volvió hacia mí.

			—¿Quieres ir con él? Ve.

			No. No hagas esto. Le supliqué con mis ojos.

			—Ve —me dijo una vez más, el desafío era denso en su tono—. Mira por cuánto tiempo te quiere. Mira lo que sucede cuando tratas de volver aquí, porque sabes cómo recompenso la deslealtad. Ve.

			Cerré mis ojos por un momento, sintiendo todas sus miradas en mí. Esto era insoportable. Si me iba con él, me iba sin nada. Completamente dependiente de Kai.

			Lo quería, pero mi padre tenía razón. ¿Realmente cambiaría al diablo conocido por el diablo por conocer? No podía confiar en lo que podría o no suceder entre Kai y yo. Él era los siguientes cinco minutos, y mi familia era el resto de mi vida.

			—¿Lo quieres? —Gabriel presionó de nuevo—. Ve.

			Me presionó, y temblé, tratando de contener las lágrimas. Por favor. Kai me estaba esperando, y esto era una tortura.

			Podía escuchar el aliento de Kai temblar mientras extendía su mano.

			—Vamos, cariño —suplicó—. Solo acércate.

			Mis dedos hormiguearon, deseando su toque. Queriendo tomar su mano.

			Pero los apreté en puños y lo miré a los ojos, negando lentamente.

			Y Kai solo me miró, su expresión congelada, pero su pecho lentamente se derrumbó. El calor de la vergüenza se extendió por mi rostro. Odiaba hacerle daño.

			Pero ambos sabíamos que esto había terminado incluso antes que comenzara.

			—No parezcas tan sorprendido —dijo Gabriel, con satisfacción en su voz—. Lo ama. Siempre lo elegirá a él.

			La insinuación de dolor en los ojos de Kai se tornó dura, y se enderezó, pasando una mano por su camisa y su chaqueta mientras me miraba.

			Mi padre se volvió hacia mí, entretenido.

			—No creo que te quiera más.

			Me tragué el nudo en mi garganta.

			—Si no vienes, es una guerra —me amenazó Kai, su tono tan muerto como una máquina—. Y haré que esto duela. Desafíame.

			Escuché a mi padre reírse, pero sabía que Kai no estaba fanfarroneando. Y esto tal vez ni siquiera sea sobre Damon. Estaba enojado conmigo ahora.

			Y luego, de repente, sucedió. Kai salió disparado, agarró la pluma y garabateó su firma a lo largo de la línea.

			—¡Kai, no! —gritó Rika.

			—No. —Jadeé en voz baja. Cada parte de aire salió de mis pulmones mientras miraba horrorizada el contrato firmado.

			Oh, Dios mío.

			Soltó el bolígrafo, dejándolo caer sobre el escritorio y le pasó el contrato a Gabriel, su expresión desafiante. Luego extendió la mano por encima del escritorio, me agarró por el cuello con ambas manos y me arrastró, con mis piernas y pies tumbando papeles, una bandeja de archivos y una lámpara que se estrelló contra el suelo.

			—Kai —expliqué, agarrándome de sus manos mientras las lágrimas brotaban de mis ojos. ¿Qué hizo?

			Me puso de pie frente a él, los dos frente a Gabriel mientras Kai me rodeaba el cuello con el brazo.

			—Ahora eres mía —me amenazó al oído—. Al menos hasta la boda.

			—Bravo. —Gabriel sonrió mientras recogía el contrato y colocaba todas las páginas en su lugar.

			—Kai, ¿qué hiciste? —Rika se acercó.

			Pero Kai no dijo nada.

			—Informaré a tu novia de las buenas noticias —le dijo Gabriel.

			Kai agarró mi cuello con una mano, empujándome hacia un lado mientras retrocedía.

			—Estaremos en contacto —le aseguró a Gabriel.

			Y me apretó la mano, arrastrándome fuera de la cabaña mientras Rika y Will trotaban para alcanzarlo.

			—¡Kai, escúchame! —Rika intentó llamar su atención.

			Pero Kai siguió caminando, guiándonos por la casa y hacia el camino de entrada. Tropecé, mis músculos ardían para mantener el ritmo.

			Nos detuvimos frente a sus autos.

			—¡Kai! —espetó Rika—. ¡No puedes hacer esto!

			—No estás pensando con claridad, hombre —intervino Will—. Tenemos que recuperar ese contrato.

			—Ese contrato es la menor de mis preocupaciones —espetó Kai, alcanzando los autos—. Necesitaba una ventaja, y ahora la tengo.

			—¡No, al diablo con eso! —gritó Rika—. No puedes…

			—¡Damon tiene algo en mi contra! —dijo Kai, interrumpiéndola.

			¿Qué?

			Se giró, mirándonos a todos.

			—Algo malo, ¿de acuerdo?

			Todos se congelaron, solo mirándolo.

			¿Qué? Tiene algo en su contra. ¿Por qué no lo sabría?

			—¿Qué tiene en tu contra? —Rika se acercó a él.

			—¿Importa?

			—¿Qué tiene sobre ti? —gritó de nuevo.

			Kai miró a otro lado, había furia en sus ojos, pero vacilaba. ¿Qué no quería decir?

			—Su madre —dijo finalmente—. Está muerta por mi culpa.

			Mi boca se abrió un poco, y lo miré conmocionada. Rika y Will estaban en silencio.

			¿Estaba muerta? Quiero decir, sospeché que podría estarlo ahora. Nadie había visto ni tenido noticias suyas desde esa noche, seis años atrás, pero pensé que podría haber sido Damon o Gabriel quien finalmente lo había hecho.

			No es que realmente me importara. Mientras esa perra desapareciera, yo estaba feliz.

			La mandíbula de Kai se flexionó.

			—La Noche del Diablo, hace seis años en The Pope —explicó—. Ella estaba… lastimando a Damon. Y estaba tratando de lastimar a Banks. Perdí el control y la ataqué. Se lastimó en la caída.

			Esa noche vino de regreso. El terror, las repugnantes y viles palabras que habló, el dolor de Damon, y… Kai perdió los estribos, la golpeó y la sangre. Nos había protegido, y si estaba muerta, entonces no se perdió nada.

			—¿Y nos estás diciendo esto ahora? —espetó Rika—. ¿Después de todo este tiempo?

			—No sabía que la había matado. No hasta el año pasado en el yate —dijo—. Tú, Michael y Will estaban en el agua, y Damon y yo estábamos peleando. Me provocó con eso. Un pequeño secreto que había guardado por las dudas. —Respiró hondo—. Después que salí del hotel esa noche, no sobrevivió. Él se deshizo del cuerpo para protegerme. Ahora lo está usando para amenazarme. Es por eso que necesito encontrarlo. No me arriesgaré a volver a la prisión.

			—¿Y si está mintiendo? —discutió Will—. ¿Cómo sabes que está diciendo la verdad?

			—¿Te arriesgarías? —dijo Kai—. Porque ella no ha sido vista desde entonces. O bien hace aparecer su muy viva madre o su cuerpo, así puedo seguir con mi puta vida y no tener esto colgando sobre mi cabeza. Y si no consigo uno o el otro, lo callaré para siempre.

			—Entonces, ¿es por eso que has estado tan preocupado por encontrarlo? —preguntó Rika.

			Y luego Will agregó:

			—Deberías habernos dicho antes, hombre. Como el año pasado.

			Pero Kai ignoró sus protestas, empujándome hacia Will.

			—Solo tómala —ordenó, quitándose la chaqueta y limpiándose la nariz con el pulgar. La sangre manchó la yema del dedo. No lo vi ser golpeado, pero debieron hacerlo—. Llévala a Darcy Street y luego vete —le dijo—. Necesito calmarme antes de tratar con ella.

			Y no me miró mientras se subía a su auto y lo encendía, arrancando lo más rápido que podía.

			Rika y Will se quedaron conmigo en el camino de entrada, mirándolo alejarse, y Will me empujó.

			—Supongo que mereces lo que te espera ahora.

		


		
			Capítulo 21


			Banks

			Presente

			—¡Kai! —masculló Rika en su teléfono—. ¡Contesta! —Y luego terminó la llamada, sonando exasperada—. Maldición.

			Esa era la tercera vez que lo llamaba desde que salimos de Thunder Bay. Will condujo, y Rika se sentó en el asiento del pasajero junto a él, mientras yo agarraba las cuchillas escondidas en mis bolsillos estando sentada en el asiento trasero.

			Ventaja. Dijo que yo era una ventaja. ¿Estaba realmente muerta? No podía saberlo con certeza, pero supongo que eso era lo que intentaba averiguar. No hay nada como tener un asesinato potencial colgando sobre tu cabeza.

			¿Damon realmente lo lanzaría a los lobos?

			—Tenemos que hablar con él —le dijo Rika a Will mientras encendía un cigarrillo.

			Pero lo vi negar.

			—Tenemos que dejarlo solo. Kai sabe lo que está haciendo.

			—¡Él no planeó ese giro de los acontecimientos, idiota! Es todo sobre ella. —Sacudió su cabeza hacia mí—. Y está metido en esto ahora. Necesito hablar con Michael.

			Volvió a revisar su teléfono, y moví los ojos a la ventana, viendo las luces de la ciudad brillar en las negras aguas del río cuando cruzábamos el puente.

			No estaba obligada a ese contrato. La servidumbre por contrato ya no existía. Podría huir, y lo haría. He sido útil, mi padre obtuvo lo que quería. Sería bienvenida ahora.

			Y mi hermano ciertamente no esperaría que honrara el acuerdo.

			—Necesitas hablar con él.

			Escuché las palabras de Rika, pero no fue hasta que la vi mirándome por el rabillo del ojo que me di cuenta que me estaba hablando.

			—¿Disculpa?

			—Tienes que hablar con él —me dijo—. Lo obligaste a tomar esta decisión. Toma algo de responsabilidad.

			Me reí suavemente, mirando a otro lado. Jesús. Nada de esto fue mi culpa, y no me echaba la culpa. Los hombres y su idiotez, y estaba harta de ser un daño colateral.

			—Escuchaste lo que dijo —respondí—. Soy una ventaja. Eso es todo lo que quiere conmigo.

			—¿Realmente crees eso? —Me miró—. Podría haberte llevado si eso es lo que quería. Firmó ese contrato, porque estaba enojado. Contigo —señaló—. Te escuchará. Lo conozco desde hace mucho tiempo, y una vez que se tranquiliza…

			—Lo conocí mucho antes que aparecieras —espeté—. No necesito que me eduques sobre quién es.

			Presionó sus labios, callándose.

			—Y lo conozco muchísimo más tiempo que a las dos —espetó Will—. Kai no está actuando de forma normal, pero resuelve mejor las cosas cuando se le deja en paz, ¿de acuerdo? Si habla con alguien, será con Michael. —Y entonces asintió a Rika—. Inténtalo de nuevo.

			Suspiró y levantó su teléfono, marcando a su prometido una vez más.

			—Y tú —me dijo Will.

			Levanté la vista y vi que me miraba por el espejo retrovisor.

			—Las cosas se van a ir a la mierda, independientemente de ese contrato. ¿Lo sabes, verdad?

			Sí. Sí, lo sabía. Incluso si Kai calmaba su ira y Natalya estaba viva y bien, Damon todavía venía en camino.

			Y había muchas posibilidades de que no ganara.

			Will soltó un chorro de humo y arrojó la ceniza por la ventana cuando doblamos hacia la calle Darcy.

			—Si le pides a Kai que no lastime a Damon —me dijo—, entonces no lo hará. Todo lo que tienes que hacer es pedírselo.

			Agarré la manija de la puerta, lista para salir tan pronto como las puertas se desbloquearan.

			Pero lentamente relajé mis dedos, pensando en sus palabras.

			Tal vez Will tenía un punto. Kai podría ser intimidante, atemorizante y tan malo como podría ser a veces, pero no era cruel. Podía ser razonable.

			Solté mi mano de la puerta cuando el auto disminuyó la velocidad en la parte superior de la pendiente.

			—Aquí estamos —dijo Will, estacionando el auto.

			Miré por la ventana de nuevo, viendo la casa de ladrillo negro de Kai con cortinas rotas colgando sobre las ventanas y la luz parpadeante del porche, que parecía sacado de uno de esos tipos de películas “Entras, pero no sales”. ¿Para qué usaba este lugar? No vivía aquí.

			¿Dónde dormía? ¿Dónde cocinaba y se duchaba y se cogía mujeres que no eran yo?

			—Está esperando adentro.

			Me encontré con los ojos de Will en el espejo otra vez.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Acaba de enviar un mensaje de texto —me informó, sosteniendo su teléfono—. Esta es tu oportunidad.

			Lo dejamos hace menos de una hora. No iba a estar tranquilo aún.

			—Solo habla con él —dijo Rika, volviéndose hacia mí—. Por favor.

			Lo último que quería hacer era cualquier cosa por ella. La tensión me recorría la piel, y abrí la puerta de un empujón, de repente quería estar fuera de allí más que lejos de aquí.

			Bien. Se lo pediré. No porque ellos quieren que lo haga, sino porque podría funcionar. Damon podría volver a casa, podría mantenerlo alejado de ellos, y todos podrían seguir con sus vidas aquí en la ciudad, mientras que mi hermano y yo continuamos con las nuestras.

			Cerré la puerta e inmediatamente comencé a subir los escalones hacia la casa.

			Pero mi mirada parpadeó más arriba a la colina, hasta la casa que estaba en lo alto, viendo una sola luz en el segundo piso. Y disminuí la velocidad.

			Parecía una luciérnaga flotando sobre un lago negro en la noche. No había nada aquí. Ninguna otra casa, negocio o la luz de la ciudad podría perforar el bosque que rodea el área. Estábamos arriba y aislados, solo esa casa y Kai. ¿Sabía quién vivía allí?

			Escalofríos se extendieron por mis brazos. Era hermosa, una especie de construcción gótica de finales de siglo con aguilones puntiagudos y una puerta negra.

			—¿Estás bien? —dijo Will, y miré para verlo asomarse por la ventana.

			Volteé y le mostré el dedo medio sobre mi hombro mientras me dirigía hacia la casa nuevamente.

			Una vez que estuve en el porche, giré la perilla de la puerta, encontrándola desbloqueada.

			No había luces encendidas adentro, a excepción de la luz de la luna que entraba por las ventanas sin cortinas. Entré al vestíbulo y escuché a Will alejarse justo antes de cerrar la puerta.

			Sonó un fuerte clic y todos los vellos de mi cuerpo se erizaron mientras disparaba mi mirada hacia la izquierda y hacia la derecha. ¿Dónde demonios estaba?

			La casa se veía igual que la última vez. Casi ningún mueble y todo lo que había aquí estaba cubierto de sábanas. No había lámparas, y cuando extendí la mano y pulsé el interruptor en la pared, la vieja lámpara que colgaba encima no hizo nada.

			El polvo llenaba los pisos, pero cuando entré un poco más, noté algunas partículas flotando en el aire. Como si alguien hubiera estado aquí y lo agitara.

			Miré a mi alrededor, muy alerta.

			—¿Kai?

			El viento afuera se levantó, y escuché chirridos desde arriba. Como una rama raspando contra el cristal de una ventana.

			—¡Kai! —Llamé de nuevo, más fuerte esta vez—. ¿Dónde estás?

			Mi cadera vibró, y me di cuenta que era mi teléfono. Sacándolo, desbloqueé la pantalla y miré el mensaje.

			Cerca.

			Me volteé, mirando de un lado a otro, disparando mis ojos a todos lados, tratando de ver dónde estaba. Entré en la sala de estar y luego en el comedor, mirando las esquinas y detrás de las puertas.

			—¿Qué diablos? —gruñí.

			No podía ver nada. Ni sombras, ni formas, y tampoco podía escuchar nada. La casa estaba completamente silenciosa.

			—¡No estoy jugando a tus juegos! —grité por las escaleras.

			Mi teléfono volvió a vibrar.

			Ya lo estás haciendo.

			Negué. ¿Qué pensaba que estaba haciendo? ¿Un poco de diversión enferma?

			Por supuesto, recuerdo la versión de diversión de Kai. La Noche del Diablo hace seis años. El hotel, la persecución, el salón de baile, las cortinas… el miedo.

			No me importaba lo emocionada que estaba esa noche, no estaba de humor ahora.

			—Me voy —le grité a la nada.

			Y dándome vuelta, giré el pomo de la puerta otra vez.

			Pero no abría. ¿Qué? Sacudí la manija, tirando de ella, la puerta golpeando contra el marco mientras tiraba.

			Una luz verde parpadeó a mi izquierda, y miré a la pared, descubriendo un teclado. Mi estómago se hundió. Tenía un sistema de alarma y cerraduras automáticas.

			Tiré de la puerta otra vez, todavía no se abría.

			Me di la vuelta.

			—¡Quiero salir! —le dije—. ¡O voy a patear una ventana!

			Llegó otro mensaje

			Dijiste que no daba miedo. ¿Tienes miedo ahora?

			Miré hacia el segundo piso.

			—Estoy molesta.

			Mentirosa.

			Estúpido.

			Escuché un crujido desde arriba, y volví a levantar mis ojos. El viento aullaba a través de los árboles afuera, y estaba muy sola en este momento.

			Con él en algún lugar de esta casa.

			Si le pides que no lastime a Damon, no lo hará.

			Me humedecí los labios secos y forcé mis palabras.

			—Necesito hablar contigo.

			Encuéntrame.

			—¿Dónde estás? —llamé, manteniéndome enraizada justo donde estaba.

			Esperé varios segundos, pero no recibí respuesta. Ni una voz. Ni mensajes. ¿Estaba Kai aquí? Quiero decir, no estaba segura que fuera él quien enviara los mensajes de texto, ¿verdad? Alguien podría haber metido su cuerpo en un horno, haberle sacado el teléfono, y ahora estaba haciendo la espeluznante cosa de Saw, donde te preguntan si quieres jugar un juego, pero en realidad, no tienes otra opción, entonces juegas antes que te corten con un rebanador de carne en un matadero.

			Y ahí va mi imaginación

			Apreté mi teléfono en mi mano.

			—¿Dónde estás? —grité de nuevo.

			Arriba, llegó el mensaje finalmente.

			Imbécil.

			Bien. Que te jodan, entonces. Subí las escaleras.

			—Si tengo que encontrarte, vas a sangrar —le dije.

			Pero luego apareció un mensaje de texto.

			Estás caliente ahora.

			Miré de izquierda a derecha, manteniéndome alerta mientras subía lentamente las escaleras.

			—¿Por qué estás haciendo esto?

			Pero solo llegó una respuesta de una palabra cuando di otro paso. Caliente.

			Un sudor frío estalló en mi frente. Las tablas del suelo bajo mis zapatos crujieron, cuando llegué a la parte superior de las escaleras, miré a la derecha y vi la puerta del dormitorio abierta de par en par. Podía ver el extremo de la cama y las cortinas blancas ondeando con el viento que entraba por la ventana abierta. No creo que haya estado abierta la última vez que estuve aquí. No podía recordar.

			En cambio, giré a la derecha, en dirección a la otra habitación.

			Fría.

			Me detuve, respirando con dificultad. Entonces, estaba en el dormitorio principal. No podía tragar.

			Contrólate. Está jodiendo contigo.

			Dando media vuelta, me dirigí hacia la habitación principal.

			Mi teléfono vibró, y miré hacia abajo.

			¿Puedo decirte algo más?

			—¿Qué? —gruñí en voz baja.

			Y el siguiente mensaje llegó.

			Nunca saldrás de esta casa.

			Mi boca se abrió, dejé de respirar, y no pude construir un maldito pensamiento coherente. Kai…

			Giré para escapar, pero allí estaba. Salió del baño, vestido con jeans, una sudadera con capucha negra y su máscara plateada de calavera.

			Me detuve, retrocediendo mientras jadeaba.

			—¿Qué…?

			Todo era negro. Él era simplemente una forma. La ropa oscura, el sudario de la noche, el negro de sus ojos… solo lo blanco era visible, haciéndome saber que había un hombre allí.

			—Kai… —Extendí mis manos. Mierda, ¿por qué no podía pensar?

			Un cosquilleo cálido me golpeó, y apreté mis muslos, sintiendo de repente que tenía que ir al baño.

			Caminó lentamente hacia mí, poniendo un pie delante del otro, y moví mis manos temblorosas, sacando la navaja de mi bolsillo.

			—¡Aléjate! —Me atraganté, sosteniendo la navaja frente a mí.

			Pero siguió caminando, cada parada en el tiempo perfecto, hasta que estuve contra la pared, justo afuera del dormitorio principal.

			No se detuvo, y me abalancé gruñendo.

			—No me asustas.

			Ladeó la cabeza, su máscara parecía decir: “Oh, sí, lo hago”.

			El espacio entre nosotros se hizo cada vez más pequeño, y ataqué, tratando de asustarlo. Agarró mi mano, sin embargo, y grité mientras arrancaba la hoja de mis dedos, arrojándola sobre la barandilla. La escuché caer estrepitosamente al suelo, en algún lugar de la planta baja.

			Sujetando mis muñecas en la pared a mi lado, presionó su cuerpo contra el mío y me sostuvo contra la pared.

			Tomé aire, corto y rápido, porque mi pecho no podía expandirse con él sobre mí de esa manera.

			Y solo se quedó allí.

			Su cabeza se inclinó hacia mí.

			Mirándome.

			Ni siquiera podía escucharlo respirar. El único movimiento que decía que estaba vivo era la subida y caída de su pecho contra el mío.

			—¿Qué quieres de mí? —exhalé, sollozos alojados en mi garganta.

			¿Por qué no estaba diciendo nada?

			La casa gimió a nuestro alrededor mientras el viento volvía a levantarse y zumbaba a través de las pequeñas grietas de las paredes.

			Y estaba allí. Sola, nadie en kilómetros, y una máscara cerniéndose sobre mí y sintiéndome como si tuviera un cuchillo en mi garganta.

			Joder, estaba asustada. Oh, Dios, oh, Dios…

			El sudor mojó mi espalda, y el calor se extendió por mis piernas donde su cuerpo tocó el mío. Nuestros muslos se superponen, uno suyo entre los míos, mi pecho volviéndose sensible y consciente del calor de su cuerpo. Su ingle estaba presionada contra la mía y la presión aumentaba entre nosotros, a pesar que no nos movíamos.

			Mierda…

			Y aún no podía respirar. No podía respirar, porque estaba palpitando en todas partes. Mi cuerpo latía y se calentaba, y quería gritar, morder, y…

			Rendirme.

			¿Por qué no quería correr?

			Dejo caer mi cabeza hacia adelante, hacia su pecho, agotada y hambrienta y queriendo clavar mis garras en algo.

			—Tengo miedo —susurré—. Te tengo miedo incluso sin la máscara puesta.

			Por todo lo que me haces sentir.

			No se movió. Solo me sostuvo allí, su agarre en mis muñecas se aflojó un poco.

			Miré hacia arriba, hablando en voz baja mientras mis labios rozaban su máscara.

			—Yo… —No sabía qué decir.

			¿De verdad solo soy una ventaja en este juego del gato y el ratón entre Damon y tú? ¿Solo una herramienta?

			Quiero decir, Rika tenía razón, ¿no? Podría haberme llevado si eso era todo. Él quería que lo eligiera en esa casa de huéspedes.

			Él me quería.

			Y yo quería que supiera que tuve que hacer una elección imposible. Pero en mi cabeza, escondido donde guardaba mis secretos, siempre sería él. Diez años… veinte años más adelante, lo miraría desde la distancia y vería cómo construía su vida y sería feliz si era feliz.

			Quería que supiera que me encantaban nuestros juegos previos.

			Quería que supiera que lo amaba.

			—Desearía poder quedarme —dije—. Sin embargo, la gente como yo no obtiene lo que quiere. Ganan lo que necesitan para sobrevivir, y aunque no haya tantos secretos entre nosotros, no encajo en tu mundo, Kai.

			—¿Mi mundo? —dijo, mirándome—. ¿Quieres ver mi mundo?

			Y se apartó de mí, entrando al dormitorio principal.

			¿Eh? ¿Qué significaba eso?

			Tomé una respiración profunda, sintiendo que iba a caer sin él allí para sostenerme, pero me obligué a enderezarme y seguirlo.

			De repente escuché un sonido de raspado acompañado por un trueno sordo, y levanté la cabeza, entrando al dormitorio y viendo a Kai sacar todo un panel de la pared.

			¿Qué demonios?

			La chimenea, o la chimenea falsa, supuse; estaba unida a una sección de suelo que se desviaba hacia afuera, abriendo la pared desde el suelo hasta el techo.

			Había un pasadizo secreto.

			Sin mirarme, desapareció por el agujero y dejó la entrada abierta.

			¿A dónde iba?

			Esta casa estaba empezando a tener un poco más de sentido. Sabía que tenía que haber una razón para comprarla.

			Avanzando con cuidado hacia la abertura, eché un vistazo, mis ojos cayeron sobre la única cosa allí. Una escalera. Bajaba, con iluminación colgada a lo largo de la pared, y escuché con atención, esperando ruidos. Pero no escuché nada. Ni siquiera el sonido de sus pasos.

			—¿Kai? —llamé—. ¿Dónde estás?

			Pero mis palabras cayeron al vacío. ¿Qué tan profundo iba esto?

			Me coloqué el cabello detrás de la oreja y apreté la chaqueta contra el frío viento mientras entraba. Y descendí. Sin embargo, dejé la puerta abierta, por las dudas.

			Los escalones eran de piedra arenisca, y las paredes estaban revestidas con cables que conectaban la iluminación instalada en pequeños intervalos. Continué por la escalera de caracol, abrazada a la pared en busca de apoyo y sintiendo que el aire se hacía más fresco cuanto más avanzaba. Círculo tras círculo tras círculo, tuve que parpadear varias veces para no marearme.

			¿Para qué era todo esto?

			Después de lo que pareció una eternidad, finalmente llegué al final, y miré hacia adelante, viendo un túnel. La luz de la luna entraba desde arriba, y sabía que no debería tener miedo, pero tenía un poco. Si Kai estaba escondiendo esto, ¿qué más estaba escondiendo? Solo ve, Banks. Cuanto menos sepas, más temes, así que aprende más.

			Caminé, manteniendo mis ojos y oídos alerta mientras pasaba sobre el suelo de rejilla de acero y miraba hacia abajo para ver una corriente de agua. Alzando la vista, vi otra rejilla y el cielo negro con estrellas arriba. Era una alcantarilla para la escorrentía de lluvia. Las paredes de roca y el túnel se habían construido hace varias décadas, muy probablemente. Había arcos a mi derecha, y podía decir que el túnel que se usaba para virar daba acceso a otras áreas de la ciudad, pero los pasillos habían sido tapiados. Solo había un camino para seguir. Al frente.

			—¿Kai? —llamé de nuevo, mirando hacia adelante—. Kai, ¿estás ahí abajo?

			Por supuesto, no respondió. Quizás ya no podía oírme más.

			Aceleré mis pasos y me dirigí por el túnel, llegando a otra escalera. Miré hacia arriba, incapaz de ver la parte superior. Simplemente seguí.

			Tragué saliva, mi garganta estaba tan seca. No había comido ni bebido nada durante horas.

			Bueno, subir era bueno, al menos. La parte superior debe salir a nivel del suelo.

			Corrí hacia arriba, mirando repetidamente detrás de mí para asegurarme que no había cosas espeluznantes a mis espaldas. Mis músculos comenzaron a arder, y disminuí la velocidad un poco, no acostumbrada a una inclinación tan pronunciada. ¿A dónde iba esto?

			Al llegar a la cima, vi una puerta que se abría a una habitación, justo como la que atravesé.

			Extendí la mano y empujé la pared un poco más para ver mejor, la partición se deslizó fácilmente. ¿Qué diablos era esto?

			Entré en una sala enorme con techos abovedados y muebles. Los pisos de madera brillaron con la luz que provenía de la chimenea encendida, y una larga alfombra persa estaba bajo los sofás de cuero negro y elegantes mesas de madera. El arte adornaba las paredes, una lámpara plateada estaba sobre un escritorio lleno de papeles, y escuché música proveniente de algún lugar fuera del estudio.

			Mi pulso se aceleró.

			Seguí el sonido a través de la habitación y entré en un gran vestíbulo, mi cabeza cayó hacia atrás y mis ojos observaron el espacio vacío sobre mí mientras giraba en círculo.

			—Oh, Dios mío. —Temblé.

			Otra habitación, una sala de estar, creo, estaba al otro lado del pasillo, una amplia escalera se alzaba detrás de mí, y otros dos pasillos se extendían a cada lado de las escaleras, conduciendo a la parte posterior de la…

			Casa.

			Esta era una casa.

			Su casa.

			Todo lo que esperaba que fuera la casa de Kai y más.

			Podía oler la pintura fresca mientras observaba los ornamentados marcos que adornaban las fotos en las paredes, y las hermosas mesas, sillas y sofás repartidos por todo el estudio y la sala de estar. Una araña de cristal colgaba sobre mí, tintineando con la leve brisa que entraba por el túnel.

			Era una casa diseñada por un hombre que se preocupaba por los detalles, lo que reflejaba tanto su herencia japonesa como la italiana. Elegante, equilibrado y ordenado, pero también adornado, rico en detalles y exuberante como un señorío europeo.

			Subí por la escalera negra, siguiendo la música mientras mi cuerpo se llenaba de adrenalina. ¿Sabían sus amigos sobre este lugar?

			Era grande y espacioso, pero también oscuro y acogedor. Como una cámara oculta alejada del mundo exterior.

			Como si hubiera creado su propio confesionario personal aquí mismo.

			O… su propio campanario, tumba, The Pope…

			Arriba, caminé por los pasillos, siguiendo la suave voz cantando una canción que finalmente reconocí como una versión de Paint It, Black, y pasé frente a un dormitorio con la puerta abierta y me detuve.

			La cama negra con dosel estaba perfectamente hecha, sábanas blancas, edredón y almohadas, y entré, viendo una imagen enmarcada en la pared. Una noche negra con un sol rojo, lluvia, grullas volando…

			Y estaba ese símbolo japonés en el centro otra vez. El mismo del letrero de Sensou.

			Guerra. Eso es lo que significaba. Al igual que el nombre del lugar.

			Escuché que la ducha dejaba de correr, y caminé hacia la puerta, doblando una esquina hacia el baño.

			Kai estaba junto al espejo grande y redondo con una toalla enrollada alrededor de su cintura, pasándose las manos por el cabello. Gotas de agua brillaban en su espalda, y el vapor llenaba la habitación.

			—Kai.

			Hizo una pausa, clavando sus ojos en mí a través del espejo.

			—¿Qué es esto? —pregunté, entrando lentamente.

			—La casa en la colina.

			—¿Y esta es tu casa? —aclaré—. ¿Tu casa de verdad?

			Sabía que lo era, su olor estaba en todas partes, pero no estaba segura de lo que sabía y no sabía, y necesitaba escucharle decirlo.

			Asintió, sonriendo.

			—En realidad, no pensaste que vivía en ese basurero, ¿verdad?

			Bufé, pero estaba tan malditamente lista para llorar también. Estaba tan agotada.

			—Kai, Jesús…

			Comencé a protestar, con ganas de preguntarle qué demonios estaba pasando y por qué ocultaba este lugar, pero se volvió y negó.

			—Solo dame diez minutos, ¿de acuerdo? —dijo, luciendo tan cansado como yo—. Solo dame diez minutos contigo, y luego podremos ponernos serios.

			Caminando hacia mí, me quitó la chaqueta y la dejó en un banco cerca de la bañera.

			La cual se estaba llenando con agua. Las burbujas se elevaron cuando el grifo de la fuente vertió agua en la bañera blanca y profunda, y fue mi instinto luchar contra él, pero habló, deteniéndome.

			—Te lo explicaré todo en diez minutos.

			Mis párpados se cerraron, y no sabía qué hora era, pero tenía que ser tarde. Dejé que me desnudara.

			Todo salió, y no trató de tocarme o besarme, aunque no me hubiera importado mucho si no estuviera tan cansada.

			—Métete en la bañera —me dijo.

			Entré, inmediatamente sintiendo deliciosos escalofríos que se extendían por mis piernas mientras el calor del agua empapaba mi piel.

			Lentamente, me senté, sumergiéndome hasta mi pecho y levanté mis rodillas, abrazándolas. Kai se quitó la toalla y pensé que estaba entrando, pero agarró unos pantalones holgados y se los puso.

			Algo bajo mi piel se estremeció al ver su desnudez, y me mordí el labio. Levantó la vista, y aparté la mía, pero pude sentir su estúpida sonrisa al atraparme mirándolo.

			Moviendo mi ropa hacia el mostrador, se sentó en el banco y tomó una esponja de baño, sumergiéndola en el agua.

			Luego empujó todo mi cabello sobre mi hombro y comenzó a enjabonarme la espalda.

			Giré la cabeza, buscando la esponja.

			—Yo puedo hacerlo.

			Pero la retiró, diciendo gentilmente:

			—Sé que puedes.

			No me gustaba que la gente hiciera cosas por mí. Era incómodo ser atendida. No estaba acostumbrada a eso.

			Sumergiendo la esponja de nuevo, apretó el agua sobre mi espalda, dejando que cayera en cascada por mi piel, y cerré los ojos, rindiéndome.

			—Oh. —Resoplé.

			Mi cabeza cayó hacia un lado cuando frotó la esponja caliente sobre mi hombro y hasta mi cuello, y se sintió como una manta que nunca quise dejar. No hablamos, y no me ordenó nada, simplemente echó la cabeza hacia atrás y echó agua sobre mi cabello antes de lavarlo, y mantuve los ojos cerrados todo el tiempo. Sus dedos en mi cuero cabelludo, el agua caliente sobre mi cabeza y el olor de él y su lavado de cuerpo me hicieron sentir mareada y flotando, y nunca me sentí tan bien.

			Casi me sentí feliz.

			Después de enjuagar mi cabello, lavó mi cuerpo, deslizando la esponja entre mis piernas, y me puse más alerta, abriendo los ojos.

			—Usa tus manos —le dije—. Se sienten mejor.

			Vi que sus labios se alzaban en una sonrisa, y bajó la esponja, enjabonándose las manos.

			Deslizándolas entre mis piernas, se acercó mientras me lavaba.

			Estaba a punto de cerrar los ojos de nuevo, pero escuché el pitido de un teléfono.

			Volvió la cabeza, tratando de ver la pantalla donde estaba sobre el mostrador. Luego dejó escapar un suspiro y apartó las manos, secándolas.

			—¿Qué es? —Me senté, abrazando mis rodillas de nuevo.

			Se quedó mirando el teléfono, deslizando la pantalla y leyendo. Frunció el ceño y metió el celular en su bolsillo, levantándose.

			—Michael —me dijo, inclinándose y besando mi frente—. Está en la puerta. Necesito ir a tratar con él. Tengo ropa en el dormitorio, así que encuentra lo que quieras para dormir y voy a tomar algo de comida en mi camino de regreso, ¿de acuerdo?

			Asentí, dejándolo ir de mala gana. Salió y lo observé hasta que desapareció por el pasillo.

			Entonces, obviamente, sus amigos sabían dónde vivía.

			Aunque, me preguntaba si alguna vez habían estado aquí. En mi investigación, nunca hubo ninguna indicación de que Kai tuviera este escondite. Nunca lo vi a él ni a sus amigos venir a esta casa.

			Aunque era hermoso. Y por supuesto, tenía razón todo el tiempo. No había manera que viviera en esa casucha.

			Terminé de bañarme y tiré del tapón del agua, poniéndome de pie. Recogiendo una toalla del estante cercano, me sequé, limpié toda la espuma y envolví la tela suave y gruesa alrededor de mi cuerpo.

			Después de cepillarme el pelo, y ponerme de entrometida oliendo su colonia; fui al dormitorio y saqué una de sus camisetas de un cajón. Siempre había usado las cosas de mi hermano, porque eso era lo que me daba para ponerme, pero sonreí, poniéndome la camisa de Kai. Quería sentir su ropa sobre mí y su olor a mi alrededor.

			Echando un vistazo a la puerta vacía, rápidamente me la puse y luego volví a colocar la toalla en el baño, la arrojé a la cesta y doblé la ropa sobre el mostrador.

			—¡No! —Escuché un grito y me detuve, girando la cabeza.

			—¿Cómo pudiste llevarla a alguna parte cerca de ese pedazo de mierda? —bramó otra voz.

			Michael. Me sorprendió que pudiera oírlo hasta aquí.

			Dejé caer la ropa y me arrastré suavemente por el dormitorio y luego por el pasillo, llegando a la parte superior de las escaleras. Mirando por encima, vi que el vestíbulo estaba vacío, pero solo estaba en una camisa. No iría allí si hubiera gente aquí. Caminé hasta el escalón más alto y me detuve, al oír ruidos viniendo del estudio.

			—No necesito pedirte autorización. ¡Ella toma sus decisiones! —masculló Kai.

			¿Ella? ¿Habla de mí?

			—¡Rika es mía! —La voz de Michael bajó, pero la furia era igual de fuerte—. Mi compañera, si tienes alguna idea de qué demonios significa eso. ¡Tomamos juntos las decisiones!

			—Sabes, estoy aquí —escuché a Rika gritar—. ¡Háblame!

			Oh, estaban hablando de Rika.

			Y supongo que Michael se enteró de la cena de esta noche. Supongo que Kai no debía dejar que Rika fuera a casa de Gabriel.

			Vi a Will de pie cerca de la pared, con los brazos cruzados mientras observaba.

			Kai continuó:

			—Tú fuiste quien dijo que ella era uno de nosotros. Puede decidir. Es igual, así que…

			—¡Ella no es igual! —gritó Michael.

			Y todos se callaron.

			Maldita sea, deseaba poder ver sus rostros.

			—¡Ella nunca será igual! —continuó—. Siempre significará más que tú.

			Mi corazón latía con fuerza, y solo podía imaginar el rostro de Kai mientras esas palabras colgaban en el aire. ¿Estaba herido porque Michael dijo eso?

			Pero si fuera yo, ¿no esperaría significar más para el hombre con el que iba a casarme que sus amigos?

			A juzgar por el silencio que venía de la habitación, todos se daban cuenta que la dinámica de su pequeña tripulación estaba obteniendo una clara dosis de realidad.

			—Los amo, chicos —dijo Michael—, pero, ¿es un jodido chiste? Ustedes son mis amigos. Ella es todo. Quizás algún día sepan de qué diablos estoy hablando.

			Y lo siguiente que supe fue que se dirigió al vestíbulo, hacia la puerta, sosteniendo la mano de Rika mientras miraba con tristeza a los chicos. Retrocedí, fuera de la vista.

			Me di cuenta que ella lamentaba que les gritaran, pero ¿qué podía hacer? Michael se había asustado por ella.

			Y ciertamente no era el único hombre que no quería a su mujer cerca de mi padre.

			Se fueron, y Kai y Will salieron al vestíbulo, luciendo agotados.

			—¿Qué significa esto? —le preguntó Will, mirando a su amigo.

			Pero Kai solo se quedó mirando la puerta por la que Michael había salido.

			—Significa que necesitamos nuevos jinetes.

		


		
			Capítulo 22


			Banks

			Presente

			—Hola, ¿hola? —Una voz alegre perforó mi sueño.

			Cerré los ojos con más fuerza, finalmente notando la luz brillando a través de mis párpados. ¿Qué demonios? Era peso muerto.

			Bostecé, girándome y estirando mis brazos en el aire cuando registré que una puerta se cerraba y el ruido de unas bolsas.

			—¿Te desperté?

			—Duh —mascullé, reconociendo la voz de Alex.

			En serio, ¿qué pasaba con esta chica? Cada vez que me daba la vuelta estaba violando mi espacio seguro. Desearía que no me gustara tanto.

			Parpadeé y abrí los ojos, bostezando de nuevo.

			—¿Qué hora es?

			Sin esperar una respuesta, giré a izquierda y derecha, buscando un reloj en las mesas de noche en la habitación de Kai. Debo haberme quedado dormida antes que él incluso subiera las escaleras anoche. Él y Will tuvieron que hablar, así que me acosté, con su camisa, para esperar.

			—Aquí no hay relojes —pensé en voz alta, sentándome.

			—Sí. —Se acercó y se dejó caer en la cama junto a mí, en el lado desordenado donde Kai debe haber dormido.

			Fruncí el ceño, un poco decepcionada porque dormimos en la misma cama por primera vez, y me desmayé.

			—Esta casa es otra dimensión donde el tiempo no existe, aparentemente. —Movió los dedos alegremente, como un fantasma.

			Levantó el teléfono y miró la pantalla.

			—Son las dos y treinta.

			—¿De la tarde?

			Asintió, colocando un brazo debajo de su cabeza.

			—Debes haber estado cansada.

			—¿Y Kai solo me dejó aquí? —Tiré las mantas.

			—Por supuesto que no. Trabajó desde su casa hoy —explicó—, así que ha estado aquí todo el tiempo, pero ahora está ocupado con los servicios de catering, y yo acabo de llegar, así que me pidió que te despertara.

			La miré.

			—¿Catering?

			—¿Para la fiesta? —señaló, haciendo funcionar mi memoria—. ¿La fiesta de pijamas que Will quería tener para la Noche del Diablo?

			Oh, sí. Vagamente escuché sobre eso. Sin embargo, no me di cuenta que Kai haría de anfitrión.

			Me puse de pie, oliendo café y pan. Noté una bandeja puesta cerca de la puerta.

			—Pero la Noche del Diablo no es hasta dentro de un par de días más —le dije.

			—Sí, pero ahora son hombres. No hay fiestas en las noches de trabajo.

			Sonrió dulcemente, y busqué mi ropa. Claro. Las dejé en el baño.

			—Tengo mucho que hacer. —Me sumergí en el baño, pero mi ropa no estaba en el mostrador donde la doblé y la dejé. No estaban en ninguna parte. ¡Mierda!

			Si Kai firmó el contrato, entonces tal vez Damon supiera algo y estaría en casa en cualquier momento. Necesitaba hablar con él. ¿Le había dicho a Kai la verdad sobre Natalya?

			—No tienes nada que hacer —gritó, su voz se escuchaba más cerca—, nada de qué preocuparse, y nada que pensar. Kai está manejando a tu jefe, no hay noticias sobre el regreso de Damon todavía, y Kai no tiene absolutamente nada que hacer hoy. Así que, come.

			Volví a la habitación mientras ella colocaba la bandeja de comida en la cama.

			—No puedo comer —le dije—. No puedo quedarme aquí. Yo…

			Me detuve, dirigiéndome a la cómoda. Abriendo un par de ellas, busqué algún tipo de ropa y, finalmente, localicé unos pantalones holgados en el tercer cajón.

			—Puedes hacer lo que quieras —me dijo con tono severo—. Y diría que todos nos merecemos diversión, ¿no es así?

			Medio sonreí, incapaz de contenerme. ¿De qué estás hablando? ¿Diversión? Nunca escuché de eso.

			—Si te vas —dijo Alex—, Kai solo te va a seguir. Y entonces todos lo seguiremos. Y creo que los problemas saben dónde estamos y siempre lo han sabido, y una noche no hará ninguna diferencia.

			Me detuve. Sí, Kai me seguiría. No tenía ninguna duda que eso era cierto. Si, por algún milagro, encontraba a Damon, lo necesitaba solo.

			—Ahora… —Sonrió mientras caminaba hacia las bolsas de la boutique que estaban en la silla, con una luz en sus ojos como si hubiera ganado la discusión—. Conociendo tu timidez, me tomé la libertad de elegir pijamas especiales para ti para la fiesta de esta noche.

			[image: ]

			Horas más tarde, y un par de copas coaccionadas en mí por Alex, supuse que estaba lista para ir a la fiesta que, ya estaba en pleno apogeo. Kai se había ido de la casa después que comiera el almuerzo tardío que Alex me había traído, así que no lo había visto desde la noche anterior.

			Me pregunté si estaba preocupado. O de mal humor por la pelea con Michael anoche. O si estaba enojado conmigo. Podría verlo como mi culpa, sentirse obligado a firmar ese contrato, y aunque sabía que no era así, también sabía que seguíamos enterrándonos en lo más profundo. Y eso era definitivamente, en parte, mi culpa.

			Si supiera que Damon era mi hermano, podría entender por qué mis sentimientos eran tan fuertes hacía él y no esperaría que tomara decisiones que sabía que no podía tomar.

			Debería decirle. Un secreto menos, ¿verdad? Pero no había ninguna garantía que renunciara a la venganza, y lo que es más, aún no me había utilizado como ventaja, pero podía. No quería que supiera exactamente lo que tenía a su alcance.

			Pero definitivamente necesitaba hablar con Kai. ¿Qué iba a hacer con el contrato? ¿Y si Vanessa aparecía aquí?

			¿Y por qué había mantenido esta casa fuera del radar? ¿Por qué la entrada secreta?

			Argh. Tal vez debería usar ese “pijama” que Alex consiguió para mí, después de todo. ¿Quizás su mente se activaría y podría ser más abierto?

			Sí, no. No había forma que usara una blusa halter negra con bragas claramente visibles debajo de una falda larga y transparente. Ella incluso trató de ponerme los tacones, por el amor de Dios.

			Arranqué todo y busqué en los cajones de Kai hasta que encontré un bóxer. Me lo puse y me puse una camisa limpia y blanca de él. Dejé que me pusiera un poco de maquillaje, un poco de delineador de ojos, rímel y lápiz de labios, pero mi cabello seguía desordenado. Le dije que iba por el lindo look de recién levantada, pero en realidad, simplemente no estaba lista para desplegar toda mi fuerza. No es que no me guste vestirme y arreglarme el cabello, pero una cosa a la vez. Necesitaba sentir algo de familiaridad. Demasiado estaba sucediendo demasiado rápido.

			Pero al menos estaba más cubierta que ella en sus diminutos bóxer de seda roja con adornos de encaje y corsé a rayas. Podría intentar algo así pero definitivamente en privado.

			—Vamos. —Tiró de mi mano.

			Al entrar en el pasillo, me sorprendió lo oscuro que estaba. Miré a ambos lados, notando cómo las luces de antes estaban ahora apagadas y, en cambio, las velas encendidas brillaban en lo alto de los candelabros sobre pequeñas mesas que bordeaban el pasillo. La música se elevaba desde abajo, y pude escuchar el timbre de la puerta.

			La risa y el parloteo se mezclaban con los repiques de los tacones y el tintineo de las copas.

			Nos dirigimos hacia la escalera, pero tan pronto como llegamos al escalón más alto y vi a todas las personas, algunos los reconocí como viejos compañeros de clase de Damon de Thunder Bay y otros como jugadores de Storm del equipo de Michael; me acobardé.

			—No me gusta… —Alejé mi mano de la de ella—. No estoy segura de pertenecer aquí. No me gusta esto. Siento…

			No sabía qué decir. Mi cuerpo estaba cubierto, y también había corrido alrededor de The Pope años atrás en calzoncillos, pero ahora…

			Mira a todas esas mujeres. Vestidas en lencería. Sexys. Bronceadas. Hermosas. No quería vestirme así, pero tampoco sentía que encajara así. La única persona para la que quería usar cosas así era Kai, y no podía hacer esto. Esta era su escena, no la mía.

			Di un paso atrás. Sería más divertido quedarse aquí arriba y explorar el resto de la casa de todos modos. Había docenas de habitaciones y un ático, estaba segura. Sin mencionar que si había un pasadizo secreto en el estudio, seguramente habría más. Cualquier cosa sería más divertido que esto.

			Pero unas manos me agarraron por las caderas desde atrás, y el susurro de Kai se escuchó de repente en mi oído.

			—¿A dónde crees que vas?

			Crucé mis brazos sobre mi pecho.

			—No me pavoneo para el disfrute de los hombres.

			Su pecho se sacudió con una risa detrás de mí.

			—Muy bien. Me alegra escucharlo, porque soy el único hombre cuya atención deberías estar tratando de conseguir, y cariño, la obtuviste hace años mientras vestías la ropa de otro hombre. —Besó mi sien, su aliento caliente me envió escalofríos por la espalda—. Entonces, puedes imaginar lo jodidamente hermosa que eres para mí en este momento con la mía.

			Mi corazón se agitó, y de repente me sentí más valiente.

			Sin una palabra más, pasó junto a mí, escaleras abajo, para saludar a sus invitados. Me quedé mirando los músculos de su espalda, visibles, ya que solo llevaba pantalones de pijama como muchos de los otros chicos, y me sentí calentarme de nuevo.

			Pero ya no me sentía nerviosa. Comencé a bajar las escaleras con Alex.

			La fiesta no estaba tan llena como pensaba. Podría haber empaquetado fácilmente a más de cien personas en el piso inferior, pero parecía que solo había entre setenta y ochenta de los amigos cercanos y personales de su grupo. Jugadores de baloncesto, socios de negocios, viejos amigos de la secundaria…

			Y el lugar se organizó como una fiesta de pijamas, de acuerdo con el tema de los pijamas de Will.

			Las mesas llenaban el comedor, cubiertas con una variedad de bocadillos, y Heavy In Your Arms, sonaba en un sistema de sonido alrededor de la casa.

			Los meseros circulaban con más hors d’oeuvres, incluyendo copas de vino llenas de leche, coronadas con una enorme galleta M&M con chispas de chocolate. Sonreí, amando cómo me recordaba a ser una niña. No uno de mis recuerdos de ser una niña, per se, sino como una niña debe crecer. También había enormes almohadas en pilas, mientras que las jóvenes, algunas con pequeños camisones sexys y otras con pijamas para hombres como yo, se acostaban, comían bocadillos y conversaban.

			Incluso había una hermosa tienda de campaña en la esquina de la sala de estar hecha de sábanas y con luces de Navidad blancas en el interior.

			—Esto parece tan poco propio de Kai. —Miré a mi alrededor, notando cómo la atmósfera había hecho que la gente fuera más juguetona. Un tipo, de más de metro ochenta, se zambullía en una tienda de campaña detrás de su novia riéndose.

			—No es propio de él en absoluto. —Tomó un trago de Patrón y chupó una rodaja de limón—. Planeé esto.

			—¿Por qué?

			Se encogió de hombros.

			—Will necesitaba divertirse un poco con sus amigos. Kai pensó que era una buena idea, así que abrió la casa. Finalmente.

			Me dio un chupito, pero lo rechacé con la mano. Todavía estaba nerviosa y quería mantener la cabeza despejada.

			—Si Kai fuera más hábil —dijo un hombre—, descubriría cómo tenerte sin firmar un contrato.

			Me giré, viendo a Michael acercarse a mí. Y no parecía que estuviera bromeando.

			Pero Kai lo siguió, negando.

			—Cállate —se quejó.

			Michael usaba un pantalón de pijama negro y estaba sin camisa, escudriñándome arriba y abajo.

			—Te ves bien. —Sonrió, bajando su voz a un susurro—. Incluso mejor que la última vez que te vi en pijama.

			Dejé de respirar, y se volvió hacia la fiesta, tanto él como Kai observando a todos mientras esperaba a que sucediera lo inevitable. La última vez que me vio en pijama fue hace seis años, y mientras Kai asumía que estaba hablando de todos en The Pope esa noche, el susurro de Michael estaba insinuando que se había colado en la cama de Damon y encima de mí, antes de eso. Cómo descubrió que era la hermana de Damon.

			Entonces, Michael sabía quién era yo. ¿Y qué? También sabía que no cambiaba nada, y Michael no interfería cuando no era necesario. A Damon siempre le gustó eso de él. Mientras Will era entrometido y Kai intentaba contener a Damon, Michael rara vez interfería en cómo Damon quería pasar un buen rato.

			Kai iba a averiguarlo, pero esperaba que no lo hiciera todavía.

			—¿Ustedes dos estaban a punto de irse a los golpes anoche? —dije, cambiando de tema—. ¿Qué pasó?

			¿Por qué de repente asistía a una fiesta en la casa de Kai, actuando como si todo estuviera bien?

			Michael tragó su cerveza, bajando su vaso.

			—Nada. Peleamos, y seguimos adelante. No somos chicas.

			Idiota.

			—¿Qué demonios está usando? —preguntó Kai, mirando hacia el vestíbulo.

			Seguí su mirada, al ver a Rika entrar y entregarle su abrigo al asistente. Llevaba pantalones cortos de pijama con aguacates estampados sobre ellos y una camisa a juego que decían que I Avo Crush On You7.

			Michael se echó a reír suavemente, negando.

			—No puedo creer que todavía tenga ese pijama. Mi mamá se los dio cuando tenía unos quince años y me sentí muy mal por ella. Pero los usaba de todos modos. Eso es por lo que debe haber vuelto a casa hoy, supongo.

			Se le acercó, y ella trató de ocultar su sonrisa avergonzada mientras la levantaba en sus brazos y se reían.

			—¿Entonces, podíamos usar pijamas simplemente regulares? —Miré a Alex que evitó mi mirada.

			—Como he dicho, puedes hacer lo que quieras.

			Sí.

			Necesitaba entenderlo bien.
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			Segunda puerta después de las escaleras.

			Las velas ardían tenues, por lo que Kai me pidió tomar más del armario en el pasillo. Sabía que algunas de las puertas conducían al sótano o que se usaban como armarios para abrigos, de modo que encontré la que me dijo y giré el pomo.

			Era grande. Los estantes se alineaban tanto en la parte posterior como en los costados, y entré, con mi dedo enganchado en el aro del asa del candelabro mientras extendía la mano para jalar la cadena de la bombilla.

			La cadena hizo clic, pero la luz no se encendió. Miré a mi alrededor, todavía podía ver bastante bien con la vela que había llevado.

			Bueno. Velas, velas, velas… ¿Dónde están?

			Me agaché, dejé el candelabro y escaneé los estantes, aparté las cosas y me pregunté por qué estaba buscando velas cuando había linternas y baterías justo enfrente de mí. Pero a los ricos les gustaba tener fiestas a la luz de las velas, así que…

			Miré por encima, finalmente, viendo las velas en el otro lado.

			Pero, de repente, la puerta se cerró de golpe, y la habitación se oscureció más, dejando solo la luz de mi pequeña vela. Me levanté, girándome.

			—Entonces, he oído que pateaste el culo de Rika —dijo Michael, bloqueando la puerta y se movió hacia mí. Era alto e imponente, y no había manera de rodearlo.

			Mi corazón latía con más fuerza, pero lo ignoré.

			Solo era Michael.

			—No me alejé ilesa —le dije, dándome la vuelta y sacando algunas velas de la caja.

			—Y escuché que hiciste un comentario acerca de “tomar por ambos lados”.

			Me reí suavemente, mirándolo de nuevo.

			—¿Y estás aquí para luchar por su honor?

			—Rika puede pelear sus propias batallas.

			Claramente.

			Y claramente no tiene más remedio que hacer eso, porque a Michael nunca se le ocurriría estar celoso, ser posesivo o enojarse. Nunca se molestaría con grandes gestos, ¿verdad?

			Negué.

			—Dios, ¿tienes algo de orgullo?

			Me empujó contra los estantes, y dejé caer las velas.

			Inclinándose, apenas podía ver nada más que su ancho pecho frente a mí mientras se cernía. Traté de controlar mi respiración.

			—¿Qué tal esto? —preguntó, furioso—. Rika es mi primer recuerdo, y la he amado desde siempre. El sol sale con ella. Siempre lo ha hecho. Y todo lo que hacemos, lo hacemos juntos. Todo. —Enseñó los dientes—. Nadie nos juzga, y vamos a pasar por encima de cualquiera que lo intente. ¿Lo entiendes? Mírate en el maldito espejo la próxima vez que quieras lanzarle difamaciones a su persona. Todo lo que verás es tu propio odio y tus celos. Lo que no sabes sobre nosotros es mucho.

			Lo miré fijamente, ninguno de los dos vacilaba, pero mi pulso estaba corriendo a mil por hora ahora. ¿Me hubiera importado si Rika hubiera tenido a Will en esa sala de vapor?

			No. Puede que no haya compartido su mente abierta, pero no me hubiera importado. Él estaba en lo correcto. Eran celos.

			Y era mi problema. No de ella.

			La luz penetró en el armario, y miré por encima del hombro de Michael para ver a Kai parado allí. Debe haber venido a buscarme.

			Michael se dio la vuelta, pero no se movió frente a mí. Me agaché y levanté las velas mientras los ojos de Kai se estrechaban en la escena. Estoy segura que se veía mal.

			—¿Qué está pasando? —Escuché una voz femenina y miré hacia arriba para ver a Rika parada junto a Kai y mirando hacia adentro.

			Oh, increíble. Toda la fiesta está aquí.

			—Estaba a punto de preguntarlo —dijo Kai, todavía mirando a Michael.

			Y Michael finalmente se hizo a un lado.

			—Solo le estoy dejando todo claro.

			Kai entró, y Rika lo siguió, cerrando la puerta.

			—¿Estás bien? —preguntó, acercándose a mí.

			—Ella está bien —respondió Michael.

			—Le estaba preguntando a ella.

			Kai miró a su amigo con el ceño fruncido, pero Rika dio un paso adelante, colocándose entre ellos.

			—No necesitabas decir nada —le dijo a Michael—. Si la situación se revirtiera, me sentiría igual de rara.

			—No me siento rara —le dije—. ¿Cómo está la nariz, por cierto?

			Negó, dándome una media sonrisa. Acercándose, dijo:

			—No soy una amenaza para ti, ¿de acuerdo? Amo a Kai, pero no soy una amenaza para ti.

			—No me importa. —Me moví alrededor de ellos—. Déjame salir.

			—Creo que sí te importa. —Michael se interpuso en mi camino, pero no me tocó—. Mucho, de hecho. Y entiendo. ¿Quieres estar a la par?

			Hice una pausa, mirándolo, confundida.

			—¿Qué?

			¿A la par? ¿Como en…?

			—¿De qué estás hablando? —le preguntó Rika.

			Se volvió hacia ella, lanzando una rápida mirada a Kai.

			—Kai te tuvo. ¿Por qué no debería tenerla una vez?

			—¿Estás loco? —intervino Kai, avanzando lentamente hacia Michael—. No comparto.

			—¿Desde cuándo? —Su amigo se enderezó, ambos eran paredes rígidas mientras se retaban—. ¿Por qué no dejas que ella haga la elección? Mira lo que dice.

			Kai parecía completamente desconcertado. Como si no estuviera seguro si debería reír o pelear.

			Me quedé allí con la boca abierta solo un poco y todavía tratando de averiguar si esto era una broma.

			Sin embargo, Rika no parecía confundida. Miró a Michael, pareciendo preocupada.

			—Eres muy hermosa —dijo Michael, volviéndose hacia mí, sus ojos se suavizaron—. Rika tuvo a Kai. ¿Quieres tenerme? ¿Y luego todo el mundo está bien?

			Estaba estupefacta. No era serio

			—Michael. —Rika se adelantó—. No me gusta este juego.

			—¿Estoy jugando? —le preguntó.

			Y ella se tensó.

			Me encontré con los ojos de Kai, y su mirada me penetró. Podría estar esperando lo que tenía que decir sobre el asunto, pero si elegía mal, iba a intervenir.

			No estaba compartiendo.

			Y luché contra una sonrisa, pero no quería que lo hiciera.

			Observé a Rika mirar a Michael y él devolverle la mirada, y luego sus ojos vacilaron, debilitándose al verla.

			Estaba jugando conmigo. Ella era suya, y él era suyo, y sabían quién y qué querían.

			Pero todavía no me gustaba que Michael se metiera conmigo. Yo podría jugar también.

			Lo presioné igual.

			—¿Cogerte me pone a la par con ella? —le dije—. No aspiro por cosas tan bajas. Quiero estar a la par con Kai.

			Sus cejas se fruncieron, sin comprender. Me encontré con los ojos de Rika.

			Y estalló en una sonrisa.

			—Es inteligente, ¿no es así?

			—¿Qué está pasando? —Michael miró entre Rika, Kai y yo—. ¿Qué significa eso?

			Estirándose, Rika me tomó de la mano y suavemente me acercó a ella.

			—Significa que, si Kai pudo tenerme, ella también. —Y luego miró a Michael—. ¿Qué? Justo es justo, ¿verdad?

			Él frunció el ceño, girándose hacia Kai, quien se quedó allí, igual de sorprendido.

			Mi corazón se aceleró, y no estaba segura si estaba aparentando cuando lo dije, o simplemente no había pensado mucho en esto cuando se me aflojó la boca como siempre lo hacía, pero sabía una cosa. Me encantaba la sensación de los ojos de Kai en mi espalda en este momento. Me encantaba que me mirara, y sabía que todo era para él.

			Ella puso sus manos en mis caderas, y abrí mi boca para protestar.

			—Yo no…

			—¿Qué hace él que te gusta? —susurró, acercándose.

			—Mmm… ¿dientes? —tartamudeé—. Me muerde los labios.

			Jadeó, su boca se cernía sobre la mía.

			—Sí, me gusta cuando Michael también hace eso. —Y lo hizo, empujando y arrastrando mi labio inferior entre sus dientes.

			Gemí, mi aliento temblaba con mi creciente deseo.

			—Excepto que Michael —suspiró en mi oído—, me muerde aquí.

			Y tomó mi mano y me hizo tocarme. Sonreí con entusiasmo.

			—Mierda.

			Me besó, y puse mis manos en sus caderas, besándola en respuesta. ¿Qué diablos estaba haciendo?

			Cerró los ojos, mordiendo mis labios de nuevo, y moviendo mi labio superior con su lengua, su aliento caliente y dulce me calentó por completo. Gemí, un nervio entre mis piernas comenzó a palpitar.

			—Deberías verlos —susurró, mordisqueando mi oreja—. Están a punto de perder la cabeza.

			Me estremecí con una risa tranquila e incliné mi cabeza hacia atrás, dejando que sus labios devoraran mi cuello. Me encantaba que él me mirara. Me encantaba que me viera sentir placer.

			Bajando la cabeza de nuevo, dejé caer mi cabello en mis ojos cuando me incliné hacia ella, presionando nuestros cuerpos juntos.

			Y me hice cargo. Empujándola de espaldas, caímos en los estantes, y sostuve su rostro mientras la besaba de nuevo, sorprendida cuando gimió y se apretó contra mí.

			—Tócame. —Jadeó contra mis labios.

			—Oh, mierda. —Jadeó Michael.

			Y sonreí, hundiéndome en su boca una y otra vez mientras deslizaba lentamente mis manos por su camisa. Tomó eso como una señal y se sacó la camisa por la cabeza, quedándose en topless. Me mordí el labio y me encontré con sus ojos, sosteniéndolos mientras mis manos se levantaban y tomaban un pecho en mi mano.

			Soltó un gemido.

			—Banks. —Escuché a Kai exhalar, pero no lo miré.

			Rika comenzó a desabotonar mi camisa, y cada nervio debajo de mi piel ansiaba ser tocado. No podía sacarla lo suficientemente rápido. Podía sentir la lengua de Kai en mi espalda a pesar que no me estaba tocando. Sentí sus dientes y sus manos en mis pechos.

			La camisa cayó al suelo y nos juntamos, apretando nuestros cuerpos mientras mis pezones rozaban los de ella. Me comí sus labios de nuevo, deseando demasiado ver el rostro de Kai. Pero no sabía si debía darme la vuelta. No quería romper el hechizo todavía. ¿Y si estaba enojado?

			Nos besamos, lamimos, jadeamos y mordimos, y cada centímetro de mi piel se enfrió con sudor cuando apretó mi pecho derecho y me pasó la lengua por la garganta. Nos agarramos mutuamente las caderas, rozándonos la una a la otra. Dios, estaba mojada.

			—Quítale el bóxer, Rika —dijo Kai de repente con voz ronca. Como si estuviera sin aliento.

			Rika sonrió, animada. Deslizó sus dedos dentro de mi cintura y tiró hacia abajo. Sonreí, sacando mis piernas.

			Hice lo mismo con ella, empujando sus pantalones cortos de dormir, casi toda nuestra ropa amontonada en el piso mientras seguíamos moviéndonos y rozándonos.

			Y finalmente volví la cabeza, mientras ella mordisqueaba mi oreja. Michael estaba detrás de nosotras, pero Kai se había movido a la esquina de la puerta para ver mejor. Observó, su cuerpo dolorosamente tenso, y su polla una cresta dura y gruesa que sobresalía de sus pantalones.

			Ambas miramos a los chicos mientras nos abrazábamos, mejilla con mejilla, mientras Rika dejaba pequeños besos suaves en la esquina de mis labios.

			—Queremos que nos follen —le dijo a Michael.

			Asentí, con una sonrisa bailando en mis labios mientras observaba los ojos oscuros de Kai y deslizaba mis manos por la parte de atrás de sus bragas, provocándolo.

			Se acercó, pasó los dedos por mi cabello y tiró de mi cabeza hacia atrás, besándome tan fuerte y áspero que me robó el aliento.

			Antes que lo supiera, Rika fue alejada, y escuché tela romperse antes del susurro ronco de Michael:

			—Dios, pequeño monstruo, te amo.

			Kai me inclinó, me bajó las bragas y puse mis manos en los estantes frente a mí mientras su polla me rozaba. Tuve tiempo de aspirar una rápida respiración, y luego empujó, envolviéndose en un solo movimiento.

			Grité, sintiéndolo al fondo, el dulce dolor tocándome tan profundo. Miré por encima, viendo brevemente el frente de Rika presionado en los estantes mientras Michael mantenía su rodilla hacia un lado, abriéndola para él mientras empujaba hacia arriba y dentro de ella. Su cabeza estaba enterrada en su cuello, y se estiró alrededor, sosteniendo la parte de atrás de su cuello mientras la atacaba fuerte y rápido.

			Kai gruñó, apretando mi cabello y tirando de mi cabeza hacia atrás.

			—Creo que lo disfrutaste demasiado —dijo en mi oído—. ¿Lo hiciste?

			Gemí, apenas era capaz de pensar mientras cerraba los ojos.

			—Bueno, no voy a tratar de romperle la nariz más, si eso es lo que quieres decir.

			Dejó escapar una pequeña risa.

			—Bien.

			Y me levantó más, y giré la cabeza, saboreando su boca mientras la habitación se llenaba de gemidos y jadeos. Luego me aparté, mirándolo a los ojos mientras me follaba.

			No lo detendría. Nunca lo detendría. Lo hecho, hecho estaba, y robaría y codiciaría todos los momentos que nos quedaban. Cerré los ojos, saboreando la sensación de él para mis recuerdos.

			Agarró mis caderas y respiró en mi oído.

			—Me gustas, pequeña.

			Sonreí, odiando tanto ese estúpido apodo como cuando me llamaba niña.

			—Tú también me gustas.

			Te amo.
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			Al despertar a la mañana siguiente, miré y noté que Kai no estaba en la cama a mi lado otra vez. ¿A qué hora se levantó? Se fue a la cama conmigo, ¿pero incluso durmió? Siempre parecía estar haciendo algo, moviéndose o pensando o corriendo. Me limpié los ojos y bostecé, mirando el reloj. Eran poco después de las ocho. Más tarde de lo que generalmente me levantaba, pero solo nos habíamos acostado hace seis horas.

			Levantándome, caminé hacia su cómoda y abrí los cajones, encontrando otro bóxer. Me lo puse y luego me arrastré hasta el armario, abrí la puerta y me quedé con los ojos abiertos ante el enorme espacio. Me metí aquí ayer para tomar una camisa para la fiesta, pero no tuve tiempo de apreciarlo.

			Entré. Y seguí caminando. Su olor inundó mi cabeza, y casi me sentí mareada.

			El vestidor era exactamente Kai, y negué, sintiéndome tan estúpida. Debería haber presionado más fuerte. Sabía exactamente qué tipo de casa tendría. ¿No le dije? Hermosa decoración, muebles caros, todas sus camisas almidonadas alineadas en perchas de madera con la cantidad justa de espacio entre cada pieza de ropa, por el amor de Dios. Un hombre que se enorgullecía de cada uno de los aspectos minuciosos de su vida.

			Pasé mis manos por la línea de camisas blancas, sintiendo la tela suave y fresca entre mis dedos. Dios mío, me sorprendió que me dejara tocarlo con mis gérmenes. Me reí para mí. Era como si Christian Grey conociera a Howard Hughes y Patrick Bateman. Si encuentro una motosierra o un hacha dentro de la casa, me voy de aquí.

			Empujé todas las perchas hasta el final, juntando las camisas y destrozando su pequeño mundo perfecto, mientras me reía para mí sacando una camisa manga azul de una percha. Me la puse, la abroché, me puse las manos en la espalda y salí del armario, silbando.

			Tenía que volver a mi casa para cambiarme de ropa en algún momento. Había estado en la ropa de Kai por dos días.

			Saliendo del dormitorio, caminé por el pasillo y bajé las escaleras, dirigiéndome alrededor de la barandilla, hacia el comedor. Los encargados del catering habían limpiado todas las instalaciones la noche anterior después que la mayoría de los invitados se hubieran ido, pero vi la carpa de sábanas todavía puesta en la sala de estar y las almohadas desparramadas.

			—Él no está en The Pope. Buscamos en el piso doce. —Escuché decir a Kai.

			Bajé la velocidad, deteniéndome justo antes del comedor.

			—¿Estás seguro que no está en otro piso? —preguntó Michael.

			—Sí. No está allí.

			Damon.

			Me asomé, viendo a Kai y sus amigos, incluyendo a Will, Michael y Rika descansando alrededor de la mesa mientras mordisqueaban un desayuno. Nadie estaba realmente vestido, todavía con su ropa de dormir.

			Rika levantó un gran sobre amarillo, con la otra mano sobre un montón de cajitas. ¿Eran cerillas?

			—No sabemos si esto es de él —le dijo a Kai.

			—¿De quién más sería?

			—¡Mira el matasellos! —estalló, sonando enojada mientras le arrojaba el sobre sobre la mesa—. Es de la ciudad de México. Él no está aquí.

			—¡Mira las cajas de cerillas! —espetó de nuevo—. Podría haber hecho que alguien envíe esto desde cualquier lugar que quisiera. Y te lo dirigió a ti. Este es un mensaje. Ya no solo me está amenazando a mí.

			Agarró el sobre y se lo arrojó de regreso a ella.

			Cajas de cerillas. Estudié la pila de cajas pequeñas y fósforos sobre la mesa que obviamente habían venido en el sobre, viendo una caja plateada que reconocí de inmediato del Realm, un club nocturno que los chicos frecuentaban aquí en Meridian City. ¿Eran todas de esta zona? ¿Era por eso que Kai estaba preocupado?

			Michael se pasó las manos por el cabello y por el rostro.

			—Entonces, ¿qué vas a hacer? —Ella desafió a Kai—. ¿Perder la cabeza corriendo en círculos mientras se ríe de nosotros? Damon está jugando. No hará nada.

			—¿Cómo lo sabes?

			—¡Porque tuvo una docena de oportunidades conmigo el año pasado, y se detuvo! ¡Cada vez! —Se levantó de su asiento, presionándolo—. Él disfruta jodiendo con nuestras cabezas. Eso es todo. Solo déjalo en paz.

			—¿Por qué siempre dices eso?

			Rika vaciló, mirándolo fijamente.

			—¿Qué?

			Kai bajó su voz a la normalidad y se acercó, desafiándola.

			—Cada vez que queremos tratar con él, nos dices que lo dejemos en paz —masculló—. Él tiene algo en mi contra. Intentó matar a Will. ¿Qué diablos pasa contigo? ¿Por qué lo estás protegiendo?

			Su boca se abrió, y mi corazón se aceleró. Se mostró ofendida por la acusación.

			Sus ojos se dispararon a Michael y luego a Will, quienes la miraban igual que Kai. ¿Protegiéndolo? ¿Por qué pensarían eso?

			Nadie dijo nada, y luego parpadeó, frunciendo el ceño mientras tomaba su plato y se alejaba de todos ellos, hacia mí y hacia la puerta.

			Salí de detrás de la pared, fuera de su camino, y pasó frente a mí sin mirarme.

			Kai se fijó en mí, y su expresión se suavizó.

			—¿Tienes hambre? —preguntó—. Hay desayuno.

			Miré la extensión sobre la mesa del buffet, asintiendo.

			—Sí, en un minuto.

			Me di la vuelta y caminé por las escaleras, entrando en el estudio, y vi a Rika desaparecer con su plato en el jardín.

			Después de anoche, no pensaba que fuéramos amigas, pero tenía curiosidad. Si mi hermano le envió un paquete para asustarla, ¿por qué no estaba más preocupada? No solo Kai estaba captando sus señales. La forma en que Michael y Will la habían mirado…

			La seguí afuera, agradecida por las nubes que bloqueaban el sol brillante de la mañana. Se acomodó en el suelo, apoyándose contra un árbol. Apoyando la cabeza hacia atrás, colocó su plato de comida a su lado, pero no comió.

			Camine hacia ella.

			—Hola —dije mientras me agachaba y me tendía en el suelo.

			Asintió, todavía luciendo preocupada.

			—¿Damon te envió cajas de cerillas? —pregunté, sin dudar—. ¿Por qué?

			Se encogió de hombros.

			—Las colecciono —contestó—. Mi padre solía traer algunas de sus viajes y comencé a acumularlas. Michael continuó con la tradición, trayéndome las que encuentra en viajes fuera de la ciudad a donde no voy con él.

			Entonces, Damon sabía que a ella le gustaban.

			—Y te envió unas de Meridian City —adiviné. Quería que supiera que había estado aquí. O que estaba aquí ahora.

			Estuvo callada por un tiempo, y quería preguntar más, preguntar por qué no estaba enojada, pero no éramos amigas, y sabía que no confiaba en mí. Sin embargo, después de lo que pasó anoche, esperaba que pudiéramos hablar un poco más fácilmente.

			—¿Creciste con Damon? —preguntó.

			—Por un tiempo.

			Abrió la boca para hablar, pero luego se detuvo, vacilando.

			—¿Alguna vez… viste algo? —preguntó, moviendo sus pulgares en su regazo—. ¿Cosas que podrían haberle pasado?

			¿Qué?

			¿Ella sabía?

			—¿Damon te dijo algo? —le pregunté.

			—No, por supuesto que no. —Negó—. Sin embargo, el hermano de Michael, Trevor, lo hizo, una vez. No tenía motivos para confiar en él, pero no puedo imaginar por qué inventaría una historia como esa. Tenía sentido, dada la forma en que Damon es.

			Finalmente levantó la vista, y tenía miedo de lo que diría. Damon no quería que nadie supiera nada de lo que sucedió en casa. No podría hablar de esto.

			—Dijo que la madre de Damon… —dijo, pareciendo que estaba luchando por pronunciar las palabras—, que comenzó a lastimarlo cuando tenía doce años. —Luego cerró los ojos y bajó la voz—. Violándolo.

			Entonces, lo sabía. ¿Se lo había dicho a Michael?

			—Dios, me pone enferma solo de pensarlo. —Contuvo el aliento y apartó la mirada.

			Pero entonces solo se encogió de hombros, despidiéndome.

			—No importa. Todavía no hay excusa. Pienso que si quisiera actuar lo habría hecho hace mucho tiempo, y deberíamos dejarlo en paz. Tal vez haya sufrido, y aunque nunca lo perdonaré, hay que dejarlo tratar de encontrar la paz que pueda. Está enfermo, y no sirve de nada molestar a un oso dormido.

			Estaba de acuerdo con ella. Todavía no era excusa. Mucha gente la pasaba mal y se portaba bien.

			En teoría.

			Pero cuando estás en el meollo del abuso y aún vives con el tormento en tu cabeza todos los días, es un poco diferente. Nadie lo maneja. Simplemente fingen mejor. ¿De qué otra manera te enfrentas a la terrible mierda por la que has pasado?

			—Nunca lloró —le dije, mi voz tranquila—. Nunca lo he visto llorar.

			Se quedó callada, y volví mis ojos hacia el cielo.

			—Cuando ella entraba, él me hacía esconderme —continué, mi pulso resonando en mis oídos—. En el armario con sus auriculares puestos. Y una vez hecho, me dejaba salir y luego se iba a bañar. A veces estaba allí por una hora. A veces tres o cuatro.

			Las lágrimas brotaron, y cerré los ojos.

			A veces los crujidos de la cama atravesaban la música en mis oídos. Todavía podía oírlo.

			—Se quedaba en la ducha todo el tiempo que tardaba en componerse de nuevo —le dije—. A veces los cortes estaban en sus brazos o en su pecho. Dependiendo de la estación y de lo que cubría su ropa. —Lágrimas silenciosas corrían por mis sienes—. Cuando tenía quince años, comenzó a cortar la parte inferior de sus pies, así lo sentiría cada vez que caminara. No entendía cómo podía correr en la cancha de baloncesto con el dolor. Sus calcetines estaban empapados en sangre a veces. —La miré, el azul de sus ojos brillaba como un estanque—. Y había otras cosas que hacía. Formas en que me hacía lastimarlo… —Hice una pausa y luego continué—. Hasta la noche en que fue el turno de lastimarla.

			Damon había golpeado a su madre una noche, y pensamos que eso era lo último que veríamos de ella. Esa fue la noche en que dejó de lastimarse, porque supo lo bien que se sentía al lastimar a los demás. Ya no necesitaba sufrir.

			—Damon come dolor —le dije—. Encontrará la manera de tomarlo, torcerlo y ajustarlo en su garganta, para que pueda tragarlo. Está hecho de eso. Todos pueden soportarlo hasta que lo superan, pero Damon… quiere estar en el infierno.

			Es donde brilla.

			Volví mis ojos hacia el cielo, deslizando un brazo debajo de mi cabeza.

			—Pero aun así… nunca lloró.

			

			
				
					7	 La palabra “Avo” en la frase viene de “Avocado” que significa “Aguacate” y es un juego de palabras, reemplazando el “have” original de la frase cuya traducción sería: “Estoy enamorada de ti”.

				

			

		


		
			Capítulo 23


			Kai

			Presente

			Una caricia suave tocó mi rostro, y me moví, dándome cuenta que había estado dormido. Mi cabeza era como un peso muerto, y no podía levantarla.

			Parpadeando, vi luz entrar en la habitación y a Banks tendida a mi lado. Sonreí. Siempre he odiado dormir con otras personas, como dormir de verdad, en la misma cama.

			Sin embargo, era tan callada. Y me gustaba verla en el momento en que me despertaba.

			Extendiéndome, rodeé su cintura con un brazo y la acerqué.

			Pero estaba rígida, y algo estaba mal. Cerré mis dedos alrededor de su piel, pero no era piel lo que estaba sintiendo. Era ropa

			Abrí mis ojos completamente y vi que tenía su cabeza vuelta hacia mí, mirándome.

			Sus ojos parecían tristes.

			—¿Qué pasa, cariño? —Me levanté sobre mis codos y me volví hacia ella, manteniendo mi brazo a su alrededor—. ¿Qué está pasando? ¿Por qué estás vestida?

			Llevaba el mismo atuendo en el que vino hace un par de días.

			Su susurro fue suave mientras pasaba el dorso de su mano por mi mejilla.

			—No te olvides de cómo se siente esto.

			Fruncí mis cejas.

			—¿Qué?

			Levantándome, me puse de rodillas y noté su teléfono en una mano. Una inquietante sensación me golpeó. ¿Qué quiso decir?

			Agarré su teléfono, y me dejó, mirándome en silencio mientras leía la pantalla.

			Mira por la ventana.

			No reconocí el número y no tenía el contacto guardado. Sin nombre. Un solo mensaje.

			La miré, buscando una explicación, pero parecía paralizada.

			Me deslicé de la cama. Caminando hacia la ventana del dormitorio, la que daba a la ciudad en la distancia, miré hacia afuera, mi estómago se hundió de inmediato.

			Una nube de humo negro se alzaba en el cielo, y venía de este lado del río. Desde Whitehall. Podía escuchar la tenue sirena de los camiones de bomberos desde aquí, y un helicóptero incluso se acercaba.

			—¿Qué es eso? —pregunté, volviendo mis ojos hacia ella—. ¿Qué está pasando?

			Tragó, sentándose con la cabeza inclinada. Ni siquiera me miraba.

			—¿Qué es eso? —grité, agarrándola y levantándola.

			Su respiración se aceleró.

			—Sensou.

			No. La solté y salí corriendo de la habitación, bajando por las escaleras. Pero la puerta de entrada se abrió antes que yo llegara, y levanté la vista para ver a Michael, Will y Rika entrando.

			Will me atrapó, tratando de evitar que saliera corriendo.

			—Es demasiado tarde. Se ha ido —dijo, empujándome hacia atrás y con aspecto dolido.

			Mi mano se disparó a mi cabello y miré por la puerta principal, viendo que todo el humo ennegrecía el cielo.

			Dios, no.

			Rika lloró suavemente en el vestíbulo, y pensé en todo lo que había construido en ese lugar. Todas las armas de mi padre que había donado cuando lo abrí. Se fue. Todos los registros y arrendamientos, ¡todo estaba allí! Hice todo nuestro negocio de ahí.

			¿Y la clientela que habíamos construido? Se fue. Tomaría meses reconstruirlo.

			Apreté mis jodidos dientes, el dolor de la pérdida era casi insoportable.

			—Habrá más incendios. —Escuché decir a Banks.

			Mi tristeza se transformó en ira, y me di la vuelta, viéndola caminar lentamente por las escaleras.

			Damon le había enviado un mensaje de texto.

			—Y también los llevará a Thunder Bay —advirtió—. Está fuera del control de Gabriel.

			¿Cuánto tiempo me había dejado dormir? ¿El tiempo suficiente para que el fuego acabara con todo?

			Levanté el teléfono, comprobando la hora del mensaje.

			Hace seis minutos.

			Presioné el icono del teléfono en el mensaje y lo llevé a mi oído, dejándolo sonar.

			Pero una grabación de voz se encendió, diciendo que la línea estaba fuera de servicio. Estaba usando un quemador. Terminé la llamada y me di la vuelta, lanzando el teléfono hacia el camino de entrada y al arbusto más allá de la puerta.

			Después de un momento, Michael intervino.

			—Los camiones de bomberos ya están allí. Vístete.

			Pero me acerqué a Banks cuando se acercó cautelosamente al pie de la escalera.

			—No lo sabía —dijo.

			—¿Lo hubieras detenido si lo hubieras sabido?

			El dolor cruzó por sus ojos, pero su silencio lo dijo todo.

			Una sombra cayó sobre la habitación, bloqueando la luz del sol, y me volví para ver a los chicos de Gabriel, los mismos que la recogieron de la fiesta de Michael esa noche, de pie justo delante de la puerta.

			El de la cabeza rapada, David, creo, miró por encima de mí e inclinó la barbilla hacía ella.

			—Vámonos.

			—No va a ninguna parte. —Me di la vuelta, poniéndome entre ellos y ella.

			—Vanessa se ha ido —dijo David, entrando en la casa—. Alguien la contactó. La asustó. No quiere formar parte de esto.

			—No me importa una mierda —le respondí con un gruñido, señalando a Banks—. Ella no va a ninguna parte.

			—La boda está cancelada. No hay trato —repitió, y me moví para avanzar hacia él, pero abrió su chaqueta, poniendo su mano en sus caderas.

			Era una acción casual, pero un gesto con el propósito de asegurarse que viera el arma que había metido en una pistolera bajo el brazo. Me moví hacía él.

			Pero Michael tendió la mano, deteniéndome.

			—Tienen armas. No tenemos nada. Sé paciente.

			Cada maldito músculo se tensó, y apreté mis puños, apretándolos tan fuerte que dolían.

			—No te preocupes. —Sonrió David—. No la obligaremos a ir si quiere quedarse.

			Me di vuelta, encontrándome con sus ojos, y cuando vaciló, supe cuál era su decisión. Mi sangre hirvió.

			Vete al diablo.

			Tal vez en realidad los estaba eligiendo o tal vez pensaba que podría mantener a Damon lejos de nosotros si se marchaba, pero ya había terminado de tratar de ser el hombre que creía que debía ser. El hombre que fui en la escuela secundaria.

			No ruego. Si le gustaban los hombres que tomaban, podría tomar.

			Pasó junto a mí y me di la vuelta, observándola irse con ellos.

			Se giró, caminando hacia atrás mientras me hablaba con lágrimas en los ojos.

			—Todo era tan fácil —dijo en voz baja—. Todo lo que tenías que hacer era preguntar mi nombre.

			Vacilé. ¿De qué estaba hablando? Sabía su nombre.

			Se fueron, y los cuatro miramos el todoterreno negro mientras salía del camino.

			El humo del fuego había ascendido hacia las colinas, y podía oler la madera quemada y el alquitrán del techo. Habría más incendios, y esto era solo el comienzo. La Noche del Diablo ni siquiera comenzaba hasta la medianoche.

			Me volví hacia Rika, viendo sus ojos secos, pero rojos.

			—¿Ahora ves? —le dije. Tenía que dejar de esperar lo mejor de él. Ese era nuestro hogar. Nuestro negocio. Mi sustento.

			—Entonces, la Noche del Diablo se acerca sin importar lo que hagamos —intervino Will.

			Asentí.

			—Y tenemos una pieza de ventaja —le dije, volviéndome hacia Michael—. ¿Queremos usarla?

			Pero extrañamente, sonrió.

			—En realidad —dijo—. Tienes otra carta para jugar.

			¿La tengo?

			Se inclinó y cruzó los brazos sobre su pecho.

			—Su nombre… es Nikova —me dijo—. Piénsalo. Lo entenderás.

			[image: ]

			Nik.

			¿Pensé que tal vez era Nikki? ¿Tal vez Nicole?

			No

			Nikova.

			La variante femenina de Nikov. Como Gabriel Torrance, quien nació como Gabriel Nikov, cuya familia adoptó el apellido más “estadounidense” de Torrance para sus tratos comerciales cuando emigraron.

			Sin embargo, Gabriel todavía usaba Nikov. De vez en cuando.

			Y parecía que no le permitía a su hija ilegítima tener el apellido de su familia, así que la madre, a pesar de él, se lo dio a ella como su primer nombre.

			Inteligente, de verdad. Probablemente lo molestó, pero no pudo detenerla.

			—¿Qué estás haciendo aquí, muchacho?

			Entré en la oficina de Gabriel, Will y Michael a mi lado.

			Dos de los chicos de Gabriel se colocaron en la parte de atrás, vigilando la puerta por la que acabamos de entrar, pero mis ojos se posaron en Banks, que estaba al lado de su padre vestida de nuevo con la ropa de Damon.

			Tenía tanto sentido ahora.

			Pero no mejoró nada.

			—He venido por mi novia —le dije, mirándolo fijamente en su silla—. Terminemos con esto.

			Pero se quedó allí sentado. No espetó, ni gritó como pensé que lo haría.

			En su lugar, solo negó, luciendo cansado y perdido en sus pensamientos.

			—Damon… —se detuvo, respirando con dificultad—. Pensé que superaría sus impulsos y aprendería que gastar energía en cosas insignificantes como tú era una pérdida de tiempo. —Aspiró su cigarro—. Sin embargo, tiene mucha más paciencia de la que le di crédito, y es determinado en sus deseos con respecto a sus amigos.

			—No somos sus amigos.

			—No se detendrá —aseguró, realmente lamentándose por eso—. Y asustó a Vanessa, así que el contrato es nulo y sin efecto. Deberías estar feliz.

			Me incliné y coloqué las palmas sobre su escritorio, sintiendo a Michael y Will detrás de mí. Lo miré fijamente, esperando que se encontrara con mis ojos.

			Pero Banks me estaba mirando. No tenía que mirarla para saber eso.

			Finalmente bajó los pies y miró hacia arriba.

			—No estoy deleitándome porque me dejen libre —respondí con calma, mascullando cada palabra—. Soy determinado, también, y no estoy corriendo. Un trato es un trato y estás atrapado conmigo.

			—Bueno, no tengo más sobrinas para darte.

			Miré a Banks y luego a él.

			—Tienes una hija —señalé.

			Sus ojos se volvieron hacia mí, escuché a Banks respirar profundamente, y maldita sea, casi sonreí.

			—Y no me importa si camina hacia el altar con esos jeans viejos que está usando en este momento —le dije—. Lleva su culo a la iglesia esta noche, y tienes mi palabra que no lastimaré a tu hijo. Pero si no está allí…

			Metí la mano en el bolsillo del pecho y saqué un teléfono celular, sosteniéndolo.

			Sus ojos se estrecharon.

			—¿Qué es eso?

			—¿Eso es…? —Banks lo miró y luego me miró—. ¿No lo destruiste?

			Me enderecé, metiéndolo de nuevo en mi bolsillo. El celular era nuestro anuario en la preparatoria. Contenía fotos y videos de todos nuestros hechos, buenos y malos, incluidos los videos de los crímenes que enviaron a Damon, Will y a mí a la cárcel.

			Después que Damon se escapó el año pasado, intentamos destruirlo, pero luego decidimos que un poco de ventaja no era una mala idea. Después de borrar los videos que nos incriminaban en otros delitos, cargamos un par de memorias con los de él.

			Y los guardé.

			El teléfono tenía efecto.

			Por supuesto, podría usar los videos para amenazarlo como me estaba amenazando a mí, pero aún necesitaba saber dónde estaba Natalya Torrance. Necesitaba encargarme de eso.

			Me di la vuelta y caminé hacia la puerta, mis amigos me siguieron.

			—Es una bastarda —gritó—. Una de muchos. ¿Qué te hace pensar que casarte con ella te da algún poder sobre mí? Sabes que no me importa una mierda.

			Nos detuvimos y giré la cabeza por encima del hombro, mis ojos se fijaron al instante en Banks.

			Se quedó inmóvil, mirando el escritorio frente a ella. El instinto me decía que la sacara de aquí ahora mismo. Que la llevara a casa y me asegurara que nunca más tuviera que volver a escuchar algo así.

			Pero había hecho sus elecciones.

			—Puede que no—contesté—, pero a Damon sí. Se preocupa mucho por ella, ¿verdad? Podrías estar muerto en cinco años, pero tendré a tu hijo, y único heredero, exactamente donde lo quiero. —Miré a los ojos de Banks—. Si la tengo.

			Él tomó algo que amaba hoy. Ahora tomaría lo que él amaba.

		


		
			Capítulo 24


			Banks

			Presente

			Kai salió de la habitación, seguido por Will y Michael, y la oficina se quedó en silencio hasta que oímos el ruido sordo de la puerta frontal cerrándose de golpe.

			Entonces mi padre se levantó de su silla, se giró y me agarró con una mano, apretando mi mandíbula.

			Jadeé cuando sus dedos se hundieron.

			—Desearía poder matarte —masculló, poniéndose en mi cara—. Te rompería el maldito cuello en un segundo si no supiera que ese hijo de puta de mi hijo perdería su temperamento y haría algo estúpido.

			Me empujó lejos, y caí sobre David, quien me agarró antes de caer y me enderezó.

			—Asegúrate que la reciba usada —le dijo a David.

			Mi aliento se estremeció.

			—¿Qué?

			Pero no me respondió. Giró alrededor del escritorio y salió de la habitación, dejándome sola con los chicos.

			Me aparté de David y me escabullí hacia un lado, poniendo a todos delante de mí. ¿Qué demonios quiso decir?

			Uno de los jóvenes, McCandless, se movió hacia mí, lentamente, con una sonrisa en sus ojos azules.

			Pero Ilia se acercó por el otro lado, le puso una mano en el pecho y lo detuvo.

			Un momento de alivio me golpeó. Podría encargarme de uno, pero no podría con todos. David, Lev e Ilia no me harían daño.

			Pero luego los ojos azules de Ilia se volvieron hacia mí, y se movió, quitándose la chaqueta.

			—He querido esto por mucho tiempo —dijo, tirando su chaqueta sobre el escritorio de mi padre.

			Mi estómago se hundió en mis pies, y mi boca se abrió. Dios, iba a vomitar.

			Pasando una mano por su cabello rubio, extendió la mano y me agarró, tirando de mí hacia su cuerpo.

			Gruñí, girándome, empujándolo y echando a correr. Corrí hacia la puerta, pero los dos guardias estaban allí, e Ilia agarró mi chaqueta desde atrás, tirándome hacia atrás y al suelo.

			—¡Ah! —grité, el dolor se disparó por mi espalda, pero rápidamente me di la vuelta y me alejé.

			Las puertas del patio estaban allí. Apenas eran horas de la tarde, pero estaba oscureciendo. Podría perderlos en el bosque.

			Sin embargo, algo me atrapó el tobillo y me hizo retroceder. Clavé mis uñas en el piso de madera dura, tratando de mover mis rodillas debajo de mí para empujar, pero su peso me aplastó, y estaba jadeando por aire mientras mis pulmones se contraían.

			Mi chaqueta, solo asegurada con botones, fue arrancada por detrás, y el cabello colgaba de mi rostro, mi gorra se había caído en algún momento.

			Busqué a David y Lev a mi alrededor, no podía levantar mucho la cabeza, pero no pude verlos. ¿Dónde estaban? No dejarían que esto sucediera, ¿o sí?

			Cerré los ojos con fuerza, temblando con un silencioso sollozo que me negué a soltar.

			Escuché un ruido detrás de mí, más gruñidos, y sonaba como si una mesa se estuviera cayendo, pero no pude ver.

			Y luego su mano estaba en mis jeans. Estaban siendo jalados contra mis caderas, y todo dentro de mí se despertó. Me sacudí, pateando y tratando de torcerme mientras enseñaba mis dientes. En cuanto pudiera enfrentarme a él, iba a morder. Todo lo que le dije a Rika que hiciera.

			Agarró mi cabello con fuerza contra mi cuero cabelludo, empujando mi cabeza contra el piso mientras bajaba mis jeans. Apreté mi mandíbula, torcí mi rostro y apreté cada músculo.

			No.

			¡No!

			—¿No vas a gritar? —se burló en mi oído—. ¿Llorar?

			No.

			Lo sentí abriendo sus propios vaqueros detrás de mí, y luego se inclinó de nuevo, deslizando una mano entre mis piernas.

			—Puedes ser mía —susurró—. Qué dulce y pequeña puta.

			Me levanté bruscamente, torciéndome el cuello más de lo debido, y le mordí la mejilla.

			—¡Argh! —gruñó y se dio la vuelta, aflojando su agarre el tiempo suficiente para que me alejara y tomara cualquier cosa que pudiera alcanzar.

			Me aferré a la pata de una mesa pequeña y redonda y la jalé, atrapando un cuenco de cristal que se cayó. Tomándolo, me di la vuelta y lo golpeé contra un lado de la cabeza de Ilia, con fragmentos de vidrio cayendo por todas partes mientras el plato se rompía en mi mano.

			Presionando las piezas que quedaron en su piel, apenas noté el dolor agudo en mi propia mano cuando los trozos se clavaron en mi guante.

			Gritó, cayendo a un lado. Rápidamente me quité las botas y los vaqueros, todavía alrededor de mis rodillas, y me aparté de él. Golpeé mi mano contra el escritorio de Gabriel, levantándome, y vi el abrecartas de oro tirado allí.

			—Ven aquí, perra.

			Agarré el objeto afilado y lo apreté con fuerza, me giré, sin saber qué tan cerca estaba. Golpeé un lado de su cara, cortando una línea carmesí de oreja a boca.

			Agarró su mejilla, cayendo de rodillas otra vez. Apreté mi mano, sintiendo el dolor del vidrio, y lo golpeé tan fuerte como pude una y otra vez y otra vez hasta que no pude respirar más.

			Cayó de espaldas, agotado, y lo miré fijamente, con los dedos todavía agarrando el cuchillo con fuerza. Luché para no ir y hundir la hoja en su pecho.

			Quería que todos, todos, supieran que no podían hacerme daño. No lo permito.

			Levantando mis ojos, miré a Lev y David que estaban al otro lado de la habitación con los guardias de Gabriel. David tenía uno en un estrangulamiento, y Lev tenía el otro clavado en la pared. De eso se trataba la pelea que había escuchado.

			Me estaban protegiendo, después de todo.

			Dejé el abridor de cartas en el suelo y levanté la servilleta que estaba sobre los platos de la cena de Gabriel en su escritorio. La sangre goteaba de mi nariz, alrededor de mis labios, y goteaba de mi barbilla, y la limpié, probando el salobre metálico que se filtraba entre mis dientes.

			Envolví la servilleta alrededor de mi mano cortada y me acerqué al hombre a los pies de David, apretando mi puño en su cabello.

			—Tómalo y salgan de aquí —le dije en voz baja, empujándolo hacia Ilia.

			Estaría muerta en un día si llamara a la policía.

			Pero la justicia vendría. Me aseguraría de ello.

			Lev soltó al guardia y los dos salieron de la oficina, llevándose a Ilia con ellos.

			Resoplé, saboreando más sangre goteando por mi garganta mientras caminaba hacia los chicos. Todavía estaba en ropa interior y una camiseta, y había sangre en mi cabello, haciendo que algunas hebras se adhirieran a mi rostro. Eso es todo lo que Lev y David vieron mientras me miraban con recelo, como si ya no me conocieran.

			Mierda, ni siquiera estaba segura de conocerme.

			Pero extrañamente, no me importó. Esto era lo que se suponía que debía ser.

			—Busca a Marina —le dije a David, pasando junto a él y fuera de la oficina—. Necesito un vestido.

			[image: ]

			Me quedé afuera de las puertas de la catedral, en la entrada, extendiendo mis brazos para darle espacio a Marina para que trabajara. Mi cuerpo fue arrastrado en una docena de direcciones diferentes mientras sujetaba, cosía y apretaba el vestido que me había dado cuando tenía dieciséis años, pero nunca lo usé. Fue el único vestido que pudimos encontrar rápido.

			Me quedé mirando las puertas cerradas frente a mí. Lo odio. Pero ¿por qué no estaba más nerviosa? ¿Por qué no estaba asustada?

			Todo lo que sentía era ira. Y determinación. No me importaba lo que me pasara ahora. Que haga lo peor.

			—¿Puedo ponerte máscara de pestañas? —preguntó Alex.

			—¿Por qué no? —murmuré. Me froté los labios, sintiendo el lápiz labial rojo que ya me había aplicado. Quería verme bien, pero no para él. Algo dentro de mí era diferente. Ya no estaba pensando en todas las cosas que quería ser.

			Solo necesitaba ser más fuerte al respecto.

			Trabajó en mis ojos, agregando un poco de delineador, y arrancó el cable de la plancha de la pared, habiendo terminado de rizar los trozos de mi cabello en ondas sueltas.

			—Tengo flores para ti. —Marina puso un ramo en mis manos.

			Pero solo levanté una ceja, mirando las rosas blancas. Y luego las tiré a un lado, dejándolas caer en un banco de terciopelo. Era agradable que se tomara la molestia, pero ella lo sabía mejor.

			No podía escuchar nada de lo que sucedía dentro de la iglesia, aparte del eco del extraño reclinatorio siendo empujado hacia arriba o hacia abajo en los bancos. Alex rápidamente puso más polvo en mi nariz, probablemente todavía un poco roja por el ataque de antes.

			Mi cuerpo todavía estaba tenso por eso. No había visto a mi padre, a Ilia, ni a los dos guardias, desde que me puse la ropa y salí corriendo de la casa antes que descubriera lo que había sucedido. No me asusté tanto por mí misma como por David y Lev, que fueron en contra de las órdenes y me protegieron. Todos nos metimos en un auto y nos marchamos. Marina se reunió con nosotros aquí poco después, tomando el vestido al salir.

			En realidad estaba agradecida. Por tener el vestido y Alex arreglando mi rostro. Me sentí armada. Quería ser audaz, no invisible. No verme como me veo siempre, jodidamente pesarosa y como si siempre estuviera tratando de compensar mi existencia. Estaba aquí, y al diablo con ellos.

			Le hice un gesto con la mano a Alex, y agarré mi vestido, levantándolo para caminar hacia las puertas.

			—¿Qué llevas puesto? —estalló Alex.

			Me di la vuelta para verla mirándome los pies.

			Miré hacia abajo para tratar de ver cuál era el problema.

			Mis botas de combate, unas negras raspadas en el dedo del pie, estaban en mis pies, con los cordones desatados, como de costumbre.

			—Coinciden —le dije y me di la vuelta.

			Pero oí su pesado suspiro detrás de mí.

			Dejando caer el vestido, abrí las puertas, sin esperar una señal. Odiaba las formalidades, y si Kai quería hacerme sufrir tanto, ¿por qué no ir al Ayuntamiento?

			La gente se quedó en la parte delantera de la iglesia casi vacía, unos pocos feligreses al azar en los bancos en la parte posterior. Todos, uno por uno, se detuvieron a mirar.

			Esperaba que mi vestido negro hiciera una declaración. El corpiño era color carbón y apretado, dejando mis hombros y brazos completamente desnudos, mientras que el tul blanco rodeaba la parte inferior con una capa negra transparente encima.

			Kai estaba al frente de la iglesia, mirando a Michael a un lado, pero su cabeza estaba girada hacia mí. El vestido era de ensueño y hermoso, y esperaba que me viera bien.

			Sin esperar a que empezara la música, caminé, fijando mis ojos en el altar mientras avanzaba por el pasillo. La habitación estaba en silencio, y absorbí el calor de una docena de pares de ojos sobre mí.

			Mi padre se sentó en el frente, pero sabía que iba a estar aquí. Hanson me encontró hace un tiempo para firmar la licencia de matrimonio.

			Michael se paró al frente, junto a Kai, mientras Will y Rika estaban a mi izquierda.

			También podía sentir otros cuerpos aquí, pero asumí que pertenecían al lado de mi padre. Una vez que se calmó y dejó de culparse a sí mismo por no deshacerse de mí antes, debe haberse dado cuenta que, aunque entré en este matrimonio sin nada, saldría legalmente con la mitad de todo.

			O todo, si Kai era golpeado por un autobús inoportuno.

			Un sacerdote con cabello blanco y gafas salió de detrás de un podio, notándome, y se movió rápidamente por el pequeño conjunto de escaleras para pararse en el centro. Miró a Kai con nerviosismo, probablemente dándose cuenta de lo anormal que era esta “ceremonia”.

			Kai descruzó sus brazos y dejó que sus ojos se deslizaran por mi forma, con una mirada escéptica en su rostro. Caminando hacia mí, asintió, y ambos nos acercamos al sacerdote.

			—Llevas un vestido —dijo en voz baja—. Estoy sorprendido.

			Imbécil.

			Pero le di al hombre alto frente a nosotros una dulce sonrisa, observando su elegante túnica blanca con bordados de oro.

			—Nunca he usado uno —le contesté en voz baja—. Un vestido, quiero decir. Y ya que solo me voy a casar una vez…

			—Oh, tendrás muchas oportunidades de usar vestidos, casada conmigo —me aseguró—. Planeo hacer este matrimonio lo más tortuoso posible para ti.

			Pero le devolví el tiro, levantando mi barbilla.

			—Hazlo mientras puedas. Pronto seré viuda, estoy segura.

			Escuché su tranquila risa a mi lado, pero dejó caer las bromas cuando el sacerdote miró más allá de nosotros a nuestra patética lista de invitados.

			—Escucha nuestras oraciones, oh Señor —anunció, abriendo sus brazos a todos—, y con tu bondad, derrama tu gracia sobre estos, tus siervos, Kai y Nikova, quienes, reunidos ante tu altar, confirman el amor del uno por el otro…

			—Sáltese los votos —gruñó Kai.

			El sacerdote detuvo su lectura, viéndose nervioso. Casi resoplé. Pobre tipo. Era extraño, sin embargo, escuchar mi nombre así. Nadie lo usaba, excepto mi madre y Damon, y me llamaban Nik.

			Sin embargo, a mi padre no le gustaba Nikova, así que me acostumbré a usar Banks. Eso es lo que era ahora.

			El sacerdote se aclaró la garganta, respirando profundamente.

			—Kai y Nikova, ¿han venido aquí para contraer matrimonio sin coacción, de manera libre y sincera?

			—Así es —contestó Kai.

			Dudé, pero finalmente asentí, sintiendo el peso de mi padre en la habitación.

			—Así es.

			—¿Y están preparados, mientras siguen el camino del matrimonio, para amarse y honrarse el uno al otro durante el tiempo que ambos vivan?

			—Sí —siseó Kai, sonando apurado—. Lo estoy.

			Mi corazón saltó. Dios, ¿estaba realmente sucediendo esto?

			—Sí —le contesté.

			No podía detectar a Will detrás de mí, y Michael estaba tan quieto como una piedra, pero podía escuchar la constante inquietud de Rika a mi izquierda.

			—¿Están preparados para aceptar a los niños de Dios con amor y criarlos según la ley de Cristo y su Iglesia?

			¿Qué? Dirigí mis ojos a Kai, quien simplemente miró al sacerdote con su ceja arqueada.

			De ninguna manera. Podríamos estar aquí bajo falsos pretextos, pero esto era una mierda. Ni siquiera iba a fingir que estaba de acuerdo con eso.

			—Siga —le dijo Kai, y me di cuenta que tampoco lo haría.

			Solté un suspiro de alivio.

			El sacerdote miró su libro, luciendo nervioso antes de tartamudear.

			—Desde… desde que es su intención entrar en el pacto del santo matrimonio —dijo, encontrando su voz nuevamente—, unan sus manos derechas y declaren su consentimiento ante Dios y su Iglesia.

			Kai se volvió hacia mí, y todo lo que pude hacer fue apretar mi mandíbula, así no se me escaparían malas palabras. Lo enfrenté, y tomó mis manos, pero me negué a cerrar mis dedos alrededor de los suyos. Incluso a pesar del hormigueo que estaba disparándose a mis brazos.

			—Kai Genato Mori —comenzó el sacerdote—, ¿aceptas a Nikova como tu legitima esposa, para amarla y respetarla, desde este día en adelante, para bien, para mal, en la riqueza, y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte los separe?

			Hasta que la muerte…

			Me miró fijamente, su mirada vaciló, y vi al hombre sentado en la mesa de su padre, contándome la historia del bistec.

			Y entonces sonrió.

			—Hasta que la muerte nos separe —especificó—. Acepto.

			Mis pulmones se vaciaron, y apreté sus manos solo porque necesitaba que las mías dejaran de temblar.

			—Nikova Sarah Banks. —El hombre mayor se volvió hacia mí—. ¿Aceptas a Kai como tu legítimo esposo, para amarlo y respetarlo, desde este día en adelante, para bien, para mal, en la riqueza, y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte los separe?

			No podía creer que esto estuviera sucediendo.

			Apretó mis manos en respuesta, señalando que era mi turno de hablar, y me liberé de su agarre, lanzándole una mirada fulminante.

			—Hasta que la muerte nos separe —murmuré—. Para lo que no debería faltar mucho, así que sí, acepto.

			Kai sonrió, riéndose silenciosamente de mí.

			Vete a la mierda, no fue una broma.

			—Que el Señor en su bondad refuerce el consentimiento…

			El sacerdote continuó con su bendición, y el resto se convirtió en un borrón cuando intercambiamos los anillos, y el sacerdote ofreció palabras amables a los asistentes.

			El aliento que había estado conteniendo fue expulsado, y bajé los ojos. Mierda.

			Estábamos casados.

			Miré a Kai, los dos nos enfrentamos al sacerdote otra vez, y la ira hirvió bajo mi piel. Voy a ser la peor esposa que jamás hayas tenido.

			—Su beso es su promesa mutua —le dijo el clérigo a Kai—. Vayan en paz para glorificar su unión, y ahora puedes besar a tu novia.

			Kai se volvió hacia mí, y mi corazón saltó a mi garganta, pero…

			Pero no dejó de darse la vuelta.

			Giró completamente y avanzó, regresando por el pasillo por donde vinimos, dejándome ahí de pie como una idiota. Parpadeé rápido y con fuerza, la vergüenza tiñendo mis mejillas. Imbécil.

			Uno por uno, Michael, Will y Rika se colocaron detrás de él, y cada uno de sus testigos salió al pasillo y abandonó la iglesia. No miró hacia atrás, pero sabía que todos los demás ojos del lugar estaban sobre mí. El sacerdote ni siquiera sabía qué hacer. Solo estaba parado allí.

			Entonces, Kai también iba a ser el peor marido, por lo que parece. Un aplauso lento para él. Eso fue vil, y en realidad me impresionó.

		


		
			Capítulo 25


			Kai

			Presente

			Metí la mano en el tazón grande, tomando un fajo de fideos soba y rellenando mi plato.

			—Jodido infierno —mascullé, pensando en el lío en el que me había metido. ¿Cómo diablos todo se salió de control? ¿Qué era lo que estaba buscando? ¿Cuál era el objetivo final?

			Quería encontrar a Damon. Eso era todo. Determinar si había más peligro para Rika, Michael o Will, y averiguar qué hizo con el cuerpo, para poder manejarlo y entregarme o aceptar que la perra enferma obtuvo exactamente lo que se merecía. Y si es así, entonces asegurarme que estuviera bien escondida y lidiar con eso si no lo estaba.

			Ni siquiera sabía qué hacer en una situación como esa. La idea de volver a verlo todo, incluso hablar de ello… cerré los ojos. No me deshacía de cuerpos. Jesús.

			Un momento. Mi vida era una serie de enormes errores cometidos en los momentos en que perdí el control.

			Excepto hoy. Cuando la miré y dije esas mentiras, votos que no pretendía cumplir, pero en ese momento sí lo pretendía. Qué perfecto habría sido mi mundo si me hubiera tragado mi orgullo y le dijera que la amaba y me dejara abrazarla. No importa qué, todo hubiera estado bien si la hubiera visto sonreír el día de su boda.

			Levantando los palillos, cerré la boca alrededor de algunos fideos y vegetales, mirando mi teléfono y notando que no había otros mensajes de texto mientras masticaba. Will había esperado a que Banks saliera de la iglesia para poder traerla aquí. Ella habría discutido y peleado, pero la amenaza del teléfono celular todavía se cernía, y finalmente habría aceptado.

			Aunque había pasado más de una hora. Si no estaba aquí pronto, iría por ella.

			Pero justo en ese momento oí un clic, levanté la vista de la mesa del comedor y la vi abrir la puerta, entrando lentamente en su nuevo hogar.

			Miró a su alrededor, y me relajé en mi silla mientras cerraba la puerta y cuadraba los hombros. Me sonreí a mí mismo. ¿Qué iba a hacer con ella?

			Su cabeza finalmente se volvió, y me miró fijamente. Me tragué mi comida.

			—Entra —le dije, empujando el tazón hacia atrás.

			Vacilante, se acercó a mí y entró en el comedor.

			—¿Cuál es mi dormitorio?

			—El mío.

			Sus obstinados hombros cayeron un poco.

			—Estoy cansada, Kai.

			—También eres mi esposa. —Levanté mi vaso, tomando un sorbo de agua—. Tu precioso hermano mayor debe estar gateando por las paredes en este momento.

			Negó, pareciendo disgustada por mí.

			—No soy tu peón, así que confía en mí cuando digo que casarme no me hará menos difícil.

			Oh, espero que no.

			La miré fijamente, observando el vestido que llevaba hoy y nada más. Había llegado completamente con las manos vacías, a menos que tuviera sus pequeños cuchillos metidos en una liga debajo de ese vestido. ¿Creía que no se quedaría el tiempo suficiente para mudarse?

			Tendría que traer su ropa aquí. O podría usar la mía.

			—No estoy preocupado —le dije—. Te rendirás.

			Se burló, y tomé un tazón limpio y un tenedor, sirviendo un poco de yakisoba8 en el plato.

			—Ven y come. —Puse la comida y el tenedor sobre la mesa, asintiendo a la silla frente a mí.

			Solo me miró fijamente.

			—Come, y te mostraré cuál habitación es tuya —negocié.

			Pero no se sentó. En su lugar, se acercó a la mesa del buffet y agarró dos tazones más. Volviendo a la mesa, tomó el tenedor y cargó los dos cuencos con fideos, amontonándolos y tomando casi todo lo que quedaba.

			Por lo general hacía lo suficiente para que las sobras duraran tres días.

			—¿Qué estás haciendo? —le pregunté.

			—Mis hombres están afuera. Nos siguieron hasta aquí. —Metió los tenedores en ambos platos y los recogió—. También necesitan comer.

			¿Qué… quién?

			—¿Tus hombres? —desafié—. ¿Esos idiotas que trabajan para Gabriel? Diles que se vayan.

			Salí de mi silla y caminé hacia la ventana, levantando la cortina. Y efectivamente, esa misma camioneta negra estaba en mi camino de entrada. Pude ver al calvo en el asiento del conductor.

			—Ve tú a decirles —respondió—. Se pusieron en peligro por mí esta noche, ¿y así es cómo se recompensa la lealtad?

			—¿Se pusieron en peligro? ¿Qué quieres decir? ¿Qué pasó?

			Miró hacia otro lado, restándole importancia.

			—Nada. Solo… —Hizo una pausa, buscando palabras. Entonces me miró directamente—. No se irán. Trabajan para mí, y no pueden volver allí. Eso es todo.

			Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta principal, apilando un tazón sobre el otro para abrir la puerta.

			—¿Trabajan para ti? —Levanté mi voz—. ¿Cómo planeas pagarles?

			—Fácil —dijo, sus ojos se dispararon alrededor de ella hacia la casa y todo lo que nos rodeaba—. La mitad de lo que es tuyo es ahora mío.

			Y salió por la puerta, cerrándola detrás de ella.

			Me quedé allí, quedándome si aire. Hija de… joder, Dios, ¿qué diablos?

			Maldita sea, ¡es una pequeña mierda! ¿Qué demonios quería con dos tipos andando por mi casa todo el tiempo? Iban a estar en mi camino, y no me gustan las personas en mi espacio y arruinado mis cosas. ¡Apenas me estaba acostumbrando a tenerla cerca, maldita sea!

			Levanté mi pierna para patear la mesa del buffet, pero me contuve deteniéndome. Era un poco cara, y una antigüedad y mierda, así que…

			Tirando de la cortina de nuevo, mantuve un ojo de águila afuera, asegurándome que no intentara escapar con ellos o algo así. La ventanilla del lado del pasajero bajó, y vi al más joven con el mohawk negro en el asiento.

			Deslizó los cuencos por la ventana, y el chico la olió, pareciendo complacido. Ella habló con ellos por unos minutos, echándome una mirada de reojo, y finalmente solté la cortina, dejándola.

			No me gustaba cómo la miraban. Como si tuvieran más derecho a su atención.

			Pero digo, ¿quién no querría su atención? Nikova Banks era una mujer hermosa.

			Verla con ese vestido hoy en la iglesia fue lo más cerca que había llegado a perder el control por completo. Estuve en guerra conmigo mismo toda la ceremonia. Se escondía mucho debajo de su ropa, pero ese vestido sin duda lo mostraba todo. La piel suave y las curvas increíbles…

			Su cabello, su maquillaje… no sabía por qué se había arreglado, no creí ni por un momento que fuera para mí.

			La puerta principal se abrió, y entró en el comedor, pareciendo un poco más tranquila.

			Nos miramos a los ojos, y sentí una punzada de necesidad por ella. Por tener la oportunidad de salvar lo que este día se había convertido y tratarla bien.

			Pero no la merecía. Sin importar lo que había hecho o como me habían lastimado sus elecciones, hoy había tomado su mano con tanta fuerza como había tomado su inocencia en esa habitación en The Pope. Necesitaba que la dejara tranquila.

			Le hice un gesto a la mesa para que se sentara y comiera.

			Se sentó y colocó su cuenco frente a ella, recogiendo el tenedor. Pero se detuvo, notando mi tazón con un conjunto de palillos recostados en la parte superior.

			Encontrando un par de repuesto en la mesa, bajó el tenedor y tomó los palos. Por supuesto, probablemente no tenía interés en usarlos. Acababa de darle un tenedor, y estaba en su naturaleza obstinada que no le dijeras a Banks lo que podía y no podía hacer. Era mi problema el asumir que querría un tenedor.

			Trató de encajarlos en sus dedos, pero seguían deslizándose.

			Me acerqué a su lado derecho y extendí la mano.

			—Así.

			Los tomé entre mis dedos, ignorando su ceño fruncido mientras los encajaba entre mi dedo índice y el dedo medio, utilizando este último para estabilizar y el primero para controlar el movimiento. Moví mi dedo índice arriba y abajo, mostrándole que era el que se movía. Abriéndolos, tomé un trozo de col y los cerré, asegurándolo entre los palos.

			—Puedo hacerlo —dijo, arrebatándolos de nuevo.

			Y lo hizo. Dentro de unos pocos intentos más, tuvo el agarre correcto y pudo recoger su comida y metérsela en la boca, aunque temblorosamente. La banda de platino en su dedo brillaba en la suave luz de la araña, sentí una punzada de culpa ahora que me había calmado. Debería tener un diamante en la mano.

			—Se llaman hashi —le dije, haciendo un gesto hacia los palillos—. En japonés.

			Levantándome, tomé un pequeño reposa palillos de cerámica y lo puse frente a ella.

			—Y esto se llama hashioki. Cuando no estás comiendo, descansas los extremos de tus palillos aquí. O —señalé, haciendo un gesto hacia mi tazón—, puedes ponerlos sobre tu plato. Pero no en la comida y nunca cruzados.

			—¿Por qué?

			—Porque es… grosero —le dije. Había otra razón que tenía que ver con personas fallecidas, ofrendas y tradiciones, pero tenía la sensación que solo incitaría su rebelión.

			Me senté de nuevo, dejándola comer. Mi cabeza estaba nadando. Tendría suerte si dormía esta noche.

			Tenía que conseguirles cuartos a los muchachos que estaban fuera y ponerlos en nómina. Además de averiguar qué demonios iban a estar haciendo por mí.

			Tenía que volver a Sensou y reunirme con el corredor de seguros. Averiguar cuál era el siguiente paso. ¿Volveríamos a abrir?

			También necesitaba ver a mis padres. Me sorprendió que no recibiera llamadas esta noche, de hecho. Si no hubieran escuchado nada aún, pronto lo harían. Sorprendentemente, no estaba realmente arrepentido. Simplemente no me gustaba explicarme a mí mismo. Probablemente porque no podía.

			Y mañana era la Noche del Diablo. Todavía no habíamos encontrado dónde estaba escondido Damon, por lo que podría estar sobre nosotros antes que estuviéramos sobre él. O tal vez no pasaría nada. Tal vez Rika tenía razón, y estaba jodiendo con nosotros.

			Aunque todavía necesitaba tratar con él. No podía seguir adelante, con cosas colgando sobre mi cabeza. Tal vez solo traeremos a todos aquí para la noche. Cerraríamos el lugar.

			Terminó su tazón y miró el más grande, viendo si quedaba algo. Sonreí, gustándome que disfrutara claramente de mi cocina. Filetes y todo.

			Dio la vuelta al tazón, usando los palillos para meter los fideos persistentes en su tazón más pequeño, y cerré los ojos, riendo en voz baja.

			Acaba de romper tres reglas de etiqueta. Mi padre mearía un ladrillo si lo viera.

			Pero ver su rostro y perderme en esos labios rojos, era realmente increíble.

			—Es un vestido bonito —le dije—. ¿Dónde lo conseguiste?

			Terminó de masticar tranquilamente, sin mirarme.

			—Marina —dijo—, la cocinera de Gabriel. Lo hizo para mí cuando tenía dieciséis años.

			El recordatorio que Gabriel era su padre me golpeó de nuevo, y aún tenía muchas preguntas.

			—Mi padre estaba dando una fiesta —explicó—, y Marina pensó que podría dejarme asistir si… si fuera lo suficientemente bonita.

			¿Lo suficientemente bonita?

			—¿Fuiste?

			Negó.

			—Me organicé. Me hice el cabello y me puse un poco de labial. Pero Damon no lo permitió. Me hizo quedarme arriba.

			Se echó a reír, como si estuviera tratando de restarle importancia a su posesividad, pero…

			Ser territorial está bien cuando se está en el dormitorio. No está bien cuando evita que alguien a quien se supone que amas, viva una vida.

			Todas las piezas empezaron a encajar. La Noche del Diablo hace seis años. Cómo no la dejaba siquiera hablarme. Cómo hizo que esos tipos se la llevaran. Cómo siempre parecía estar al acecho como un ratón, en el confesionario, en el cementerio, con miedo que el gato saliera a agarrarla.

			Cómo se aferraban el uno al otro en The Pope. Cómo fue la única mujer a la que lo he visto aferrarse como un salvavidas.

			Teniendo en cuenta lo que sabía de sus padres, no era de extrañar que ambos fueran su única familia. Era el único lugar donde estaban seguros y amados.

			—Ven aquí —le dije, bajando mi voz a un susurro.

			Entrecerró los ojos.

			Tenía todas las razones para odiarme después de lo que hice hoy. Después que Gabriel y yo la arrojamos de un lado a otro como una posesión. ¿Ha estado alguna vez en otro lugar que no sea Meridian City o Thunder Bay? ¿Al menos terminó la escuela? ¿Tenía un solo amigo que no fuera un tipo en el personal de Gabriel?

			Me incliné, de repente deseando todo. Quería mostrarle el mundo.

			—Al diablo con él y tu padre —le dije con suavidad—. Al diablo conmigo y la mierda que sale de mi boca.

			Sus cejas se hundieron más profundamente, luciendo confundida.

			La rodeé con un brazo, la senté en mi regazo e inmediatamente trató de apartarme.

			—Quería esto —le dije, mirándola a los ojos.

			Hizo una pausa

			—Por ninguna otra razón que te quería. —Pasé mis dedos a través de los de ella, rozando la banda en su dedo. Le conseguiría un anillo de compromiso la próxima semana. Aunque nunca estuvimos comprometidos. Tal vez le gustaría elegirlo, en realidad—. Damon sabía el tesoro que eras y te ama. Pero no me alejará de ti. —Levanté su barbilla para que me mirara a los ojos—. Esto no es sobre él o el hotel o tu padre. Te quiero.

			—¿Y si no te quiero?

			Mi mirada vaciló, pero decidí ser directo.

			—¿No me quieres?

			No había leído mal las señales. Le gustaba.

			—No le haré daño —le dije, sabiendo cuáles eran sus preocupaciones—. Pero necesito protegerme, así que necesito verlo. ¿Lo entiendes?

			—¿Lo prometes?

			Se veía tan vulnerable. No podía pedirle que eligiera.

			Asentí.

			—Lo prometo. —La apreté, una mano en su cintura, la otra en su muslo—. Voy a arreglar esto, pero no puedo dar cuenta de él. Si me presiona demasiado lejos, me veré obligado a actuar. Lo sabes.

			La vi tragar mientras miraba su regazo.

			—Te quiero —le dije de nuevo—. Y no me importa cuál sea tu nombre, y tampoco me importan quiénes son tus padres o cuánto dinero tienes o no tienes. Solo te quiero, arriba, y vestida con nada más que mis sábanas.

			Una hermosa y pequeña sonrisa tiró de sus labios.

			—¿No voy a ser Banks esta noche?

			Negué.

			—Y no soy Kai.

			—¿Solo por esta noche?

			Asentí, amando nuestro pequeño juego.

			—Solo por esta noche.

			Se puso de pie y lentamente se puso todo el cabello sobre el hombro.

			—El vestido es un corsé. —Me dio la espalda—. ¿Me ayudarás a quitarlo antes de subir las escaleras?

			Mi corazón latía más fuerte.

			Pasé mi mano por el cordón entrecruzado y saqué la cuerda metida en el vestido. Lo desaté, saqué el cordón largo y negro de unos cuantos bucles y luego subí los dedos por su espina dorsal, aflojando los cordones. Mi cuerpo estaba destrozado de placer. Me encantaba desvestirla.

			El vestido comenzó a caer lentamente, más de su esbelta espalda se hizo visible, y metí mi mano dentro, sintiendo su desnudez.

			No había nada. Sin sujetador, sin bragas, sin ropa interior, nada más que ella, completamente pura, hermosa e inocente debajo del vestido.

			El vestido cayó al suelo, y mi polla palpitó y se hinchó. Su culo, sus hombros, sus piernas, una piel dorada que ella, desde luego, no heredó del lado de su padre, brillando en la tenue luz.

			Se dio la vuelta, sus ojos cayeron sobre mis pantalones y el bulto creció allí.

			Comenzó a respirar más rápido, su mirada se volvió caliente.

			—A la mierda las sábanas —susurró.

			Y se deslizó, abrió sus piernas y me montó a horcajadas. Gemí, desabrochándome y abriéndome los vaqueros. Saqué mi polla y froté la punta hacia arriba y hacia abajo, encontrándola tan mojada ya.

			Se agachó, abrazándome y gimiendo mientras la llenaba.

			Mierda. Agarré sus tetas, cubriendo los pezones con mi boca, uno por uno mientras sostenía el respaldo de la silla y comenzaba a moverse hacia adentro y afuera, rodando sus caderas cada vez más rápido. Me montó, sus gemidos y quejidos se hicieron más fuertes, y me recliné, tomando su culo con ambas manos y solo la miré.

			Dios, tenía suerte.

			—Entonces, ¿aún te gusto? —preguntó, jugando.

			Me río un poco. Es más que gustar.

			—Creo que te conservaré —le dije en su lugar—. Y nadie me apartará de ti. ¿Lo entiendes?

			Besé su barbilla, arrastrando besos a lo largo de su mandíbula.

			—Ni tu padre, ni tu hermano, ni tus hombres. —Apreté su culo de nuevo, empujándola profundamente—. Quiero tu boca atrevida. —Besé sus labios—. Quiero todos los recuerdos que vas a hacer de ahora en adelante. —Le di un beso en la frente—. Y quiero esto. —La agarré, tirándola contra mí mientras mordía su cuello—. En el auto, en esta mesa en el desayuno mañana, en todas partes…

			Su cuerpo se puso tenso, y envolvió sus brazos alrededor de mí, rebotando cada vez más rápido.

			—Entonces, ¿te gusto?

			Sonreí con su broma. Pequeña malvada.

			—Sí —le dije—. Me gustas mucho.

			Mucho.

			[image: ]

			Desabroché el cuello de una camisa y la saqué de la percha, deslizando mis brazos en esta. Eran poco más de las seis de la mañana, y pude oler la lluvia en el aire tan pronto como me desperté. Me abroché la camisa y caminé hacia la mesita de noche, agarrando mi teléfono y deteniéndome cuando vi los guantes de cuero que siempre llevaba puestos junto a la lámpara.

			Dirigí mi mirada hacia ella, viendo sus manos, una apoyada en la almohada y la otra sobre su estómago. Una sonrisa tiró de mis labios. Se los quitó.

			La cicatriz parecía casi un sello de tinta roja en el dorso de su mano, y apreté mi teléfono, la ira aumentando. Gabriel iba a pagar por eso. Y por mucho más.

			Sus labios estaban ligeramente separados, y noté un mechón de cabello color chocolate que había caído sobre su labio. Inclinándome, lo aparté suavemente antes de darle un beso, demorándome el tiempo suficiente para que su olor arrojara un rastro de calor desde mi corazón hasta mi ingle.

			Gemí, levantándome de mala gana. Ahora no. Necesitaba dormir, y quería que se despertara para desayunar. Dijo que le gustaban los huevos.

			No.

			Solo dijo que comía muchos huevos. Tal vez no le gustaban tanto. Eran baratos, bajos en grasa y sostenibles. Perfectos para una persona de bajos ingresos.

			Miré mi anillo, finalmente sintiendo que asimilaba que era mía ahora. Hasta que se escapara de nuevo, de todos modos.

			Y tenía una vida por vivir si tuviera algo que decir al respecto. Nada de huevos. Iba a disfrutar de complacerla.

			Abriendo mi teléfono, salí de la habitación, cerrando silenciosamente la puerta detrás de mí mientras revisaba el clima para hoy. Nunca debería haberme ido a dormir la noche anterior. No tenía idea de lo que hoy aguardaba, pero debería haber estado listo antes. La necesidad del cuerpo de desperdiciar un tercio de su vida durmiendo era un error de la evolución. Mira cuánto pude haber hecho.

			Nublado todo el día, máximo de veinte grados. Tormentas en la tarde. Estupendo. Necesitaba cerrar la casa, conseguir algunos suministros y alimentos, y recibí una gran cantidad de llamadas telefónicas de amigos en casa preguntándome si íbamos a estar en la ciudad esta noche y los empleados preguntándose si deberían encontrar nuevos empleos. No y sí.

			Ese maldito imbécil. Le prometí que no lo lastimaría, pero después de lo que hizo, es posible que no pueda detenerme.

			Mi teléfono sonó mientras caminaba por la escalera, y revisé la pantalla, viendo un número que no reconocí.

			Me detuve, mirándolo fijamente.

			Damon. No había sabido nada de él desde el día en la calle frente a The Pope. Debe haber estado consiguiendo un nuevo quemador cada vez que hacía sus pequeñas llamadas.

			Sonreí, tocando mi anillo de bodas con mi pulgar. No iba a estar de buen humor.

			Respondiendo el teléfono, me lo llevé a la oreja.

			—¿Dónde está? —dijo, sin esperar un saludo.

			—Dormida.

			—La recuperaré —me dijo.

			Respiré hondo y caminé hacia la puerta principal, mirando por la ventanita lateral. Los hombres de Banks todavía estaban allí.

			Impresionante.

			—Entonces, vamos, adelante —le dije—. Ven a la casa, y recupérala.

			Su risa llenó mi oreja.

			—Oh, lo haré —dijo—. Pero soy más inteligente que tú. Primero haré uso de mi ventaja.

			¿Qué ventaja?

			No lo quería aquí. No lo quería cerca de ella. Pero estaba listo para callarlo. No la recuperaría.

			—Soy el único que la ha cuidado —argumentó—. El único que la ha amado. No puedes pedirle que me abandone. ¿Sabes por qué? Porque es una elección imposible y no quieres saber que es posible que ella no te elija.

			Negué, abriendo la puerta principal. No le pediría que hiciera esa elección nunca más. Simplemente seguiría luchando, porque la am…

			De repente sentí como si el viento se me hubiera escapado de los pulmones.

			Porque la amaba.

			—Me ves en ella, ¿verdad? —se burló, bajando la voz—. ¿Realmente quieres enfrentarte a ella todos los días? ¿Podrías realmente amarla, sabiendo quién es y que siempre voy a dividir su atención?

			Apreté los dientes y me dirigí hacia el camino de acceso, golpeando el capó de la camioneta dos veces. Los chicos adentro saltaron, levantando sus pies del tablero. Regresé a la casa, sabiendo que me seguirían.

			—¿Dónde estás? —le pregunté a Damon.

			—Ojalá pudiera decírtelo. —Casi canturreó—. Realmente quisiera, porque es demasiado bueno. Si solo hubieras hecho un poco más de investigación, hombre.

			—Damon…

			—Es realmente un milagro para mí que aún no te hayas dado cuenta.

			—¡Damon!

			—No puedo hablar —dijo—. Pero te veré pronto.

			—¿Esta noche?

			Y oí un clic.

			—¡Damon! —grité en el teléfono. ¿Qué quiso decir “pronto”?

			—Sí. —Oí una voz detrás de mí.

			Me di vuelta, mirando la llamada muerta en la pantalla de mi teléfono. Podría devolverle la llamada, pero el teléfono estaría apagado, sin duda. Además, era una pérdida de tiempo.

			Vi a David y al chico, Lev, entrar al vestíbulo, el más joven bostezando.

			Caminando hacia la mesa en el pasillo, saqué un juego de llaves de un pequeño cofre en la parte superior.

			Le lancé el set.

			—El tercer piso es suyo —les dije—. Banks organizará sus tareas en esta casa y fuera de ella, y los pondré en nómina. Ella está durmiendo ahora. —Me acerqué a ellos, ponderando mis instrucciones pesadamente, para que supieran que era en serio—. No la dejen sola aquí ni la dejen salir, y cuando se despierte, díganle que he ido a hacer un recado y que volveré pronto—. Tú. —Miré a Lev—. Ve a Delcour. Trae a Will y Rika aquí y mantenlos aquí. Diles que empaquen una bolsa de viaje.

			—No vendrán conmigo —argumentó.

			—Les estoy enviando un mensaje de texto para hacerles saber que estás en camino. Ve.

			Suspiró y le quitó las llaves del auto a David, saliendo por la puerta principal, y yo tomé el teléfono y le envié un mensaje a Michael para que se encontrara conmigo en The Pope y luego otro para Will y Rika.

			—Revisa cada ventana y puerta —le ordené a David, agarrando las llaves de mi auto y saliendo—. Una vez que todo el mundo llegue, cerramos todo. ¿Entendido?

			Asintió.

			—Entendido.
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			Capítulo 26


			Kai

			Presente

			Me moví distraídamente por el salón de baile, reproduciendo todo en mi cabeza. Esa noche del diablo hace tantos años. Banks y yo. La mujer bailando.

			¿Cuánto tiempo había estado allí Natalya Torrance? ¿Con qué frecuencia los Torrance usaban su piso secreto? Ella había dejado a Damon tres años antes. ¿Había estado allí todo el tiempo?

			Había algo que no estaba viendo.

			La luz de la mañana se filtraba por las ventanas, revelando el polvo flotando en el aire, y miré a mi alrededor, notando el suelo lleno de volantes. Había puestos para partituras todavía en el escenario, y algunas mesas redondas alrededor de la pista de baile.

			Respiré hondo, frotándome los ojos. Ella quería estar cerca de él.

			Pero entonces eso planteaba otra pregunta. The Pope no era muy viejo. ¿Dónde se hospedaba la familia cuando estaban en la ciudad antes que se construyera The Pope? Eso era lo que pensaba en el fondo de mi mente, y por qué no le había prestado atención. No parecía importante, pero era extraño.

			Y cuando algo se siente extraño, lo es.

			—Oye, ¿qué está pasando? —dijo Michael.

			Volví la cabeza y lo vi entrar en el salón de baile. Lo convencí para salir de la cama y le dije que me encontrara aquí. Debería haberle dicho a Will, pero preferiría que alguien se quedara cerca de Rika cuando Lev fue a recogerlos.

			Negué.

			—Sé que debo escuchar mis instintos, y los ignoré.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa?

			Me volví hacia él.

			—Este lugar fue construido a principios de los años noventa —le dije—, pero se trataba de un hotel familiar, y circulaba el rumor que la familia tenía un piso secreto en cada hotel que poseían.

			—¿Y? —Suspiró, luciendo cansado.

			—Entonces, la familia de Damon es una de las más antiguas de Thunder Bay —señalé—. Los Nikov han estado en esta área desde los años treinta. ¿No habría tenido sentido iniciar sus negocios cerca, como lo hemos estado haciendo nosotros, para monitorearlos más fácilmente antes de expandirse en el extranjero? Construyeron hoteles mucho antes de los años noventa. ¿Por qué esperar a construir uno cerca de casa hasta entonces?

			—Tienes razón. —Se quedó mirando, perdido en sus pensamientos—. ¿Por qué no habrían tenido primero un hotel en Meridian City?

			Sin mencionar el hecho que no había habido movimiento para construir otro o reabrir éste. ¿No quería un lugar local donde pudiera tener reuniones de negocios, clientes, hacer fiestas…? No tenía sentido.

			Probablemente no era nada. Entonces, no abrió un hotel cerca de casa. Era extraño, pero también lo era la familia.

			Miré a Michael, negando con agotamiento. Mi cerebro estaba frito.

			Pero él estaba congelado. Miró hacia delante, concentrándose en nada mientras las ruedas giraban en su cabeza.

			Y luego exhaló:

			—Mierda. —Y se metió la mano en el bolsillo, sacando su teléfono celular—. No, no, no…

			Avancé. ¿Qué demonios?

			Respiraba fuerte, marcó un número y se llevó el teléfono a la oreja.

			—Rika…

			—¿Qué pasa? —espeté.

			Pero solo me señaló, ya caminando hacia la puerta.

			—¡Entra en el auto!

			—¿Qué?

			Se apuró, y tuve que correr para alcanzarlo. Salimos corriendo por la parte de atrás y no discutí ni intenté detenerlo. Michael nunca perdía la cabeza, y si lo hacía, había una razón. Saltó en su Rover, y dejé mi auto junto a esta, saltando en su lado del pasajero.

			Sin embargo, antes que incluso cerrara la puerta, había puesto el auto en reversa y presionó el acelerador, haciendo que mi cuerpo saltara hacia adelante. Estiré una mano para equilibrarme.

			Aceleró por el callejón y giró el auto, se puso en marcha, y luego se alejó por la calle de la ciudad y hacia el puente.

			—¡Robson! —le gritó a quienquiera que finalmente contestó la otra línea—. ¿Quién era el dueño de Delcour antes que nosotros?

			¿Delcour? Qué…

			Escuchó hablar al otro hombre, la preocupación grababa en su rostro.

			—Sé que cambió mucho de manos —gritó—. Pero fue construido en los años treinta. ¿Quién lo construyó?

			No, no, no… no pensaba…

			Delcour, el edificio de apartamentos de la familia Crist era una joya en la ciudad negra. Fue artísticamente diseñado, contaba con las mejores vistas y la arquitectura era misteriosa y atractiva.

			Y fácilmente podría haber sido un hotel en su día. Incluso tenía un salón de baile.

			Santo Dios.

			Michael aceleró, giró alrededor de los vehículos y retiró el teléfono de su oreja, presionando más botones.

			—Cariño, vamos, vamos —suplicó, poniendo el teléfono en su oreja de nuevo—. Vamos. Contesta el teléfono.

			—¿Delcour? —grité, girándome hacia él—. ¿Estás bromeando?

			¿Cómo?

			—Todo este tiempo —se atragantó, apretando el volante con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos—. Los Torrance vendieron Delcour en los años ochenta y construyeron el nuevo hotel en Whitehall para beneficiarse del estadio.

			—¿Delcour es el The Pope original?

			Apartó su teléfono, volviendo a marcar.

			—¡Rika, maldita sea!

			Cruzamos el puente y aceleramos por el distrito de almacenes, girando hacia Parker Avenue.

			—¿Lo sabías? —presioné—. ¿Sabías que eran dueños del edificio? ¿Fue su hotel en un momento dado?

			—No, no lo sabía —gruñó—. ¡Ni siquiera habíamos nacido, por el amor de Dios! Simplemente supe que fue construido en los años treinta, y que no siempre fue nuestro.

			Pero el abogado del padre de Michael acababa de confirmarlo. Los Torrance eran los dueños originales. Y si había un piso oculto en The Pope, entonces…

			—¡Rika, contesta el maldito teléfono!

			Tiró su celular contra el parabrisas, y cayó sobre el tablero y al suelo.

			—Solo llega —grité.

			Bragas de encaje blanco. Tienes que estar bromeando. Puede que haya estado en el edificio, pero no pudo haber entrado en su apartamento, ¿verdad? ¿Realmente hubiera estado allí y hubiera podido resistirse a hacer contacto con Will? ¿Con Alex?

			Michael presionó el acelerador, tocando bocinas a nuestro alrededor, y se detuvo frente a Delcour, parando en seco.

			Abrimos las puertas, salimos corriendo del auto y entramos en el edificio, el portero se apresuró a abrir la puerta.

			—¿Viste a Rika? —le gritó Michael al hombre detrás del escritorio mientras corríamos hacia el ascensor.

			Sus ojos se alzaron, y se quedó boquiabierto mientras trataba de encontrar sus palabras.

			—Eh, no, señor.

			Subimos al ascensor, y Michael apretó el botón, y las puertas se cerraron.

			—¿Sabes si el edificio tiene un piso oculto o un apartamento oculto o algo así? —pregunté.

			Negó, el sudor cubriéndole la frente.

			—No sé una mierda. No presto atención a nada de lo que hace mi familia. Lo sabes.

			Lo que incluía comprar este edificio o aprender algo más allá de lo que necesitaba saber para llevar su puto culo a su penthouse, me contuve. Estaba tan absorto en sí mismo. ¿Alguna vez se molestaba en aprender o escuchar algo que alguien dijera? ¿Volverse curioso, tal vez? Si fuera yo, y tuviera rienda suelta en el lugar, habría explorado todos los rincones de este edificio.

			Michael no, sin embargo.

			Baloncesto, Rika, comida, sexo y dormir eran las únicas cosas que llamaban su atención.

			El ascensor pasó más de veintiún pisos y se detuvo en la parte superior del edificio. Las puertas se abrieron, y Michael y yo salimos disparados, doblamos la esquina y corrimos hacia su apartamento.

			Lev y Will se encontraban en el centro de la sala de estar, y Michael fue directo a ellos.

			—¿La tienes? ¿Dónde está?

			—¿Hola, qué tal?

			La voz de Rika vino desde arriba, y mi cabeza se levantó, al verla bajar las escaleras con una bolsa de cuero marrón para la noche.

			Michael corrió escaleras arriba, saltando de dos en dos, y la agarró. Envolvió sus brazos alrededor de ella y la levantó, abrazándola.

			Exhalé, bajando la cabeza. No se la había llevado. Tal vez no estaba aquí, después de todo.

			—Cariño. —Jadeó Michael—. ¿Por qué diablos no contestaste tu teléfono?

			Le devolvió el abrazo, pareciendo confundida.

			—Yo… está en mi bolso, creo —tartamudeó—. Estaba arriba empacando. ¿Qué pasa?

			Pero solo negó. No era el momento de explicar.

			—Señor —dijo otra voz, y miré hacia atrás para ver a Patterson, uno de los gerentes del edificio, entrar en el penthouse—. ¿Pasa algo? Jackson en la planta baja dijo que podría haber un problema.

			—No estoy seguro —respondió Michael—. ¿Has visto a alguien sospechoso ir y venir en el edificio?

			—No, señor. —Se acercó, preocupado—. Hubiera tomado medidas si lo hubiera hecho, se lo aseguro.

			—Sí, lo sé.

			Pero intervine, dirigiéndome a Michael.

			—¿Cuándo vendieron los Torrance este lugar?

			Tomó la mano de Rika y agarró su bolso, caminando por las escaleras.

			—Mil novecientos ochenta y ocho —dijo Robson.

			Asentí.

			—Entonces, los controladores computarizados en los ascensores no se iniciaron hasta fines del siglo pasado. —Pensé en voz alta—. Sabiendo que estaba vendiendo el edificio, Gabriel no habría actualizado el sistema para incluir códigos para el piso oculto. Lo que significa que tenían una forma mucho más sencilla de acceder al piso doce que el hotel más nuevo al otro lado del río.

			No hay teclado. Definitivamente no hay reconocimiento de huellas dactilares ni tarjetas.

			Tenían que tener un ascensor separado, pero…

			Los ascensores de Delcour fueron remodelados. Habían sido retirados, los ejes renovados, se habría encontrado el piso oculto. A no ser que…

			—¿Hay otros ascensores? —le pregunté a Patterson—. ¿Cualquier cosa? No de uso común. ¿Incluso fuera de servicio? ¿Otra escalera?

			Negó, demostrando que era un callejón sin salida, pero luego se detuvo, pareciendo pensar en algo.

			—Bueno, hay una escalera en el primer piso que lleva hacia arriba, pero está amurallada. Ya no lleva a ningún lado.

			Mis hombros cayeron.

			—Y hay un ascensor de servicio en el sótano —agregó.

			Alcé mi cabeza.

			—Pero está tapiado —nos dijo—. No creo que haya sido usado en… ¿treinta años?

			Bueno, eso sería correcto.

			Di un paso hacia él.

			—Muéstranos.

			Nos guio hacia el ascensor, descendiendo por el vestíbulo, pasando por el estacionamiento, abajo en la calle y bajando un nivel más. Hasta ahí llegaba.

			Michael mantuvo agarrada a Rika, pero me lanzó una mirada cansada. No creo que haya estado nunca aquí, y la idea que Damon estaba en el edificio, especialmente en las noches en que Michael tenía juegos o estaba fuera de la ciudad, era casi paralizante.

			Al entrar en el sótano, dos niveles bajo tierra, Patterson nos condujo por un pasillo y doblando una esquina. El agua corría a través de las tuberías por encima de nosotros, y podía escuchar el suave ruido del horno proveniente de algún lugar.

			Nos dirigimos por un pasillo y entramos en una pequeña área abierta, y allí estaba. El antiguo ascensor de servicio.

			Sin embargo, Patterson se detuvo de repente, pareciendo confundido.

			—Las tablas se han retirado —dijo.

			Seguí su mirada, viendo a todos los tablones con clavos oxidados que sobresalían de ellos dispersos a un lado. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había estado aquí abajo?

			El viejo ascensor no parecía muy ancho, y estaba lleno de mugre y telarañas, pero había una esfera antigua sobre las puertas. No había números, pero una luz brillaba detrás de las vidrieras, mostrando que estaba recibiendo energía.

			—Tienes que estar bromeando —murmuró Michael, sin saber qué más decir.

			Al presionar el botón, las puertas del elevador se abrieron de inmediato con un ding y todos se quedaron allí un momento.

			Pero di el primer paso.

			El suelo se movió un poco sobre los cables, pero parecía lo suficientemente estable, y mantuve la puerta abierta, haciendo un gesto a todos para que entraran.

			El interior era pequeño. Las alfombras cubrían el piso y las paredes eran de madera de cerezo oscuro en el fondo y reflejadas en la parte superior.

			Solo había un botón dentro. Una vez que todos se reunieron, le dije a Lev que regresara a mi casa y le dijera a Banks que pronto volvería a casa, y luego Michael le dijo a Patterson que enviara seguridad aquí detrás de nosotros. Luego cerré las puertas y nos mandé arriba.

			Los cables crujieron, y pude sentir las vibraciones de su movimiento bajo mis pies.

			—Un año —dijo Michael—. Ha estado yendo y viniendo, vigilándonos a todos, por un jodido año. Desde aquí mismo.

			—En realidad no fue tan difícil de descifrar —agregó Will, hablando por primera vez.

			Le eché un vistazo. No había hablado mucho con él últimamente, y me preguntaba cómo estaba. ¿Estaba bien con todo esto? Tenía mucha mierda en la cabeza sobre Damon, estaba seguro.

			Hablaré con él más tarde.

			El ascensor se arrastró por el edificio, deteniéndose solo, en lo que asumí, sería el piso oculto. No estaba seguro de si era el piso doce en este edificio, igual que en The Pope, o si era un piso diferente esta vez.

			Las puertas se abrieron, y todos nosotros miramos hacia delante, hacia la vasta habitación que tenía delante.

			Larga y ancha, era como una gran sala de estar con puertas a los lados y la parte de atrás, probablemente conduciendo a dormitorios y una cocina. Jesús. Era enorme.

			Fue diseñado como una suite de lujo con un área común, pero su alcance aún no era completamente visible. Una chimenea estaba a la derecha, mientras que las ventanas cubrían la pared este con cortinas de terciopelo y la luz del cielo nublado afuera se filtraba.

			—Increíble —dijo Rika mientras todos entramos y nos separamos, observando la gran sala—. Todo este tiempo estuvo aquí, y no lo sabíamos.

			Sí. Y había estado aquí. El olor a cigarrillo era acre.

			Los retratos cubrían las paredes y había varias salas de estar con sillas y mesas con cojines. Me dirigí hacia una mesa, viendo una botella a la mitad de Dewar y un vaso vacío. Levanté el vaso, oliéndolo.

			Michael buscó en las habitaciones, mientras Rika se quedó conmigo y Will miró hacia la terraza. Pero Damon no estaba aquí.

			Tal vez nos vio venir de alguna manera o tal vez había ido a The Pope.

			—¿Por qué simplemente no dejó el país y se quedó lejos? —Rika se metió las manos en la chaqueta, con el pelo rubio cayendo sobre los hombros.

			Pero fue Will quien respondió:

			—Porque todo lo que quiere está en Meridian City.

			—Pero todas las veces que me fui —dijo Michael, acercándose—. Ella estaba vulnerable. Podría haber hecho cualquier cosa.

			—Pero no lo hizo, así que solo cálmate —respondió Rika.

			—¡Él nos vigilaba! —Michael la miró con el ceño fruncido—. ¡Estaba al acecho como un jodido enfermo justo debajo de nuestras narices!

			Rika desvió la mirada, mientras Will pasaba una mano por su cabello. Michael tenía razón. Definitivamente era jodidamente espeluznante, pero…

			—Rika tiene razón —añadí—. ¿Por qué no hizo nada? Trabajaba hasta tarde solo en el dojo innumerables noches, mientras que probablemente estaba justo al otro lado de la calle en The Pope. Will estaba justo aquí. Rika estaba sola aquí. ¿Por qué no actuó?

			Todos guardaron silencio mientras el pensamiento colgaba en el aire. ¿Qué estaba esperando? ¿Por qué simplemente se sentó aquí, sin hacer nada? Tuvo un año y múltiples oportunidades.

			—Por eso —dijo Will finalmente—. Michael, Rika y yo estamos aquí en Delcour. Tú y Banks están en Whitehall. —Hizo una pausa y bajó los ojos—. El resto del mundo no tiene nada que Damon quiera. Quería estar aquí. Cerca. —Sus ojos fueron a los míos—. De nosotros.

			Negué. Tonterías.

			Pero parecía cierto. Por qué se quedó. Por qué esperó hasta ahora.

			—La Noche del Diablo. Todos nosotros. Sus amigos. Es su momento favorito —murmuré.

			—¿Cómo lo encontramos? —preguntó Michael.

			Negué, pensando. Pero luego llegó un mensaje de texto y saqué mi teléfono, desbloqueando la pantalla.

			Los juegos son mejores con más jugadores, ¿no crees?

			Otro número que no reconocí. ¿Por qué seguía con esto? Vamos. Hagámoslo.

			Otro mensaje apareció.

			The Pope a las 9 p.m. No vengas solo. Yo no lo haré.

			—No hay necesidad. No se esconde —contesté, caminando hacia el ascensor—. Ponte tu ropa de calle y reúnete conmigo en mi casa dentro de una hora.

			Tenía que llegar a casa. Él necesitaba una ventaja para usar, e iría tras ella.

			Entré en el ascensor, dejándolos atrás, y recordé una última cosa, gritando:

			—Y no olviden sus máscaras.

			—¿Por qué? —preguntó Will.

			—Porque es la Noche del Diablo. —Apreté el botón y las puertas empezaron a cerrarse—. Y no estoy siendo atrapado esta vez.

		


		
			Capítulo 27


			Banks

			Presente

			Bajando las escaleras y entrando a la cocina, miré alrededor de la habitación vacía y oscura, un poco confundida por cuál sería mi próximo movimiento. Si estuviera en casa, estaría tomando un puñado de lo que Marina tenía en la mesa esa mañana, o si estuviera en mi apartamento, estaría hirviendo un huevo y preparando un pedazo de pan tostado, apurada por llegar a dondequiera que Gabriel me había ordenado que fuera.

			No tenía a dónde ir.

			Ya no tenía trabajo.

			Solo estaba a merced de mi hermano, y todo estaba tranquilo hasta el momento. ¿Excepto por el hecho que no tenía ni idea de a dónde diablos se había ido Kai? David llamó a mi puerta más temprano para ver cómo estaba, me entregó las bolsas de ropa nueva que había recogido de mi apartamento y me hizo saber que Kai se había ido y volvería dentro de un rato.

			En realidad estaba muy agradecida por la ropa. Todo lo que tenía aquí era mi vestido de novia, y aunque me habría puesto feliz algo de Kai, realmente me gustaban los jeans más ajustados y la blusa negra de manga corta que había sacado de las bolsas. Se sintió bien probar algo nuevo.

			Encendiendo la luz, caminé alrededor de la isla de mármol hacia el refrigerador, mirando los árboles fuera de la pared de ventanas a mi derecha. El viento soplaba a toda velocidad, las hojas se agitaban bajo la imponente nube gris en el cielo, y recordé que una tormenta se avecinaba hoy.

			Otra ronda de escalofríos se extendió por mis brazos.

			Al abrir la puerta del refrigerador, examiné una variedad de alimentos que apenas reconocía y muchas otras cosas que nunca había probado. Tofu y carne envueltos, jugos verdes y de color naranja, y un plato de hongos interesante con salsa que en realidad olía bastante bien. También había huevos y leche, así como dos estantes de frutas y verduras. Sin queso, ni galletas, ni soda. Debería haber sabido que comía sano.

			Agarré los huevos.

			Dándome la vuelta, puse la caja en el mostrador y saqué una olla del estante.

			—Estas sonriendo.

			Levanté la vista y vi a David entrar en la cocina.

			¿Estaba sonriendo? Dejé caer las comisuras de mi boca.

			—Bueno, no quiero hacerlo.

			Se rio. Se quitó la chaqueta y la colgó en la silla al otro lado de la isla cuando Lev entró.

			Bostezó, con el pelo negro colgando en sus ojos mientras tiraba unas llaves sobre el mostrador. Mi mente se distrajo. Por un momento, se pareció a Damon. Cuando Damon llegaba tarde, con ese cansancio de ensueño en sus ojos, porque estaba tan borracho que en realidad estaba en paz por una vez, y todo lo que quería era dormir.

			—Kai volverá pronto —me dijo.

			—¿Está todo bien?

			Se encogió de hombros.

			—Supongo que lo descubriremos.

			Bieeeen.

			Procedí a verter tres jugos y luego los miré.

			—¿Ustedes tienen hambre?

			—¿Estás cocinando? —David retrocedió, viéndose sorprendido.

			—Sé cómo hacer huevos, pero… —Me di vuelta, abriendo la nevera, un poco abrumada—. Tiene suficiente comida aquí para atender una boda.

			Sus ojos se iluminaron, y salieron disparados de sus sillas, rodeando la isla.

			—Bueno, acabamos de celebrar una boda —dijo David, inclinándose y examinando los estantes—. Así que, joder. Hagamos un banquete.

			—Eso hará un desorden —señalé—. A Kai no le gustan los desórdenes.

			Resopló, sacando la carne envuelta en paquetes de papel marrón.

			—Su esposa puede hacer lo que quiera en su casa, ¿verdad?

			Sonreí.

			—Ya lo veremos.

			[image: ]

			Mordí el beignet9, mis dientes se hundían a través de las bolsas de aire de la pasta suave.

			—Eso es bastante bueno —le dije a Lev, lamiendo un poco de azúcar en polvo de mi labio.

			Se comió el suyo, asintiendo.

			—Mi abuela me crio. Solía hacerlos todo el tiempo. No es la cocina de Marina, pero puedo vivir de esto si tengo que hacerlo.

			Me reí para mis adentros pero luego me detuve.

			—Marina —pensé en voz alta.

			Su imbécil de empleador, y todos los otros idiotas en la nómina de Gabriel que entran y salen de la casa. No debería haberla dejado atrás.

			Lev regresó a la estufa, con harina manchándole el rostro, mientras David comía el bistec que había cocinado y servía más huevos en su plato.

			—Banks.

			Moví mi cabeza hacia la entrada y vi a Kai parado allí. No miró a los chicos.

			—Ven aquí —me dijo y luego se dio la vuelta y salió de la habitación.

			Me limpié las manos en el paño de cocina y quité el polvo de harina de mi camisa. Lo seguí, jugueteando momentáneamente con el nuevo anillo en mi dedo, pero me obligué a detenerme. Dejando caer mis manos, me detuve, frente a donde estaba parado en el vestíbulo.

			—Limpiaremos la cocina —le aseguré.

			—No estoy preocupado por eso. —Negó, sus ojos se suavizaron—. Me alegra que te estés divirtiendo.

			La puerta principal se abrió, y Will entró, con una bolsa, seguido de Michael y Rika.

			Kai se volvió hacia mí.

			—Haz que tus muchachos terminen de comer, y luego los necesito afuera.

			—¿Qué está pasando?

			Se detuvo por un momento, sosteniendo mis ojos con preocupación en los suyos. Tomando mi brazo, me llevó de vuelta a la pared.

			—¿Sabías que Delcour también perteneció a tu padre en un momento dado? —dijo en voz baja.

			¿Delcour?

			—¿Qué? —No sabía qué decir—. ¿Lo hizo? No, no lo sabía. No manejé sus negocios. No sus negocios legítimos, de todos modos. Aunque habría oído algo.

			—Lo tenía antes que nacieras —me informó—. Solía ser un hotel. De hecho, su familia lo construyó.

			Un hotel. Así que…

			—Entonces, el piso secreto…

			—También está allí. —Asintió, sabiendo lo que estaba preguntando—. Parece que Damon estaba dividiendo su tiempo entre las dos propiedades.

			Tienes que estar bromeando. Eso significaba que cuando estuve allí, dejando el contrato en la fiesta de Michael esa noche, mi hermano podría haber estado en el edificio. No tenía ninguna duda de que él estaba en la ciudad, pero Dios…

			¿Por qué nunca me había hablado de Delcour?

			—Estoy listo para terminar con esto —dijo Michael, dejando caer una bolsa de lona al pie de la escalera—. Nos tiene corriendo como idiotas.

			—Exactamente. —Will salió de la cocina con una cerveza—. Ni siquiera deberíamos ir a The Pope. Dejemos que venga a nosotros. Vamos a dejar la puta puerta abierta. ¿Por qué no?

			Los músculos de la mandíbula de Kai se flexionaron, y supe que estaba frustrado.

			—Por favor, no llames a la policía. —Dejé caer mi voz, inclinándome hacia él—. Gabriel no…

			—¿No qué?

			No quería decirles cuál sería el próximo movimiento de mi padre. Solo podría dar ideas a Kai.

			—No dejará que Damon lo avergüence con otro arresto de nuevo —le dije, manteniéndolo vago—. Puedo tenerlo bajo control. Si puedo hablar con él…

			—No se va a acercar a ti.

			—Es mi hermano…

			—¡No está pasando! —espetó Kai—. Voy a tratar con él.

			—Will tiene razón. —Rika dio un paso adelante—. Sorpréndelo y haz que venga a nosotros. Todo este tiempo ha estado aquí, y todavía no es una amenaza seria.

			Pero Kai solo se rio, sonando más condescendiente que divertido.

			—Y los tiburones también rodearán las cosas que están tratando de decidir si comen o no. —La miró con desprecio—. A veces se van. A veces muerden. Puede querer tener unas pocas palabras con nosotros —hizo un gesto a Michael y Will—, pero le encantaría poner sus manos sobre ustedes dos. —Y miró entre Rika y yo—. No me arriesgaré a que esta noche sea la noche en que decida hacer eso.

			—Exactamente —respondió Michael.

			—Nos reuniremos con él más tarde. —Kai me clavó una mirada que era más una advertencia—. Tú, Rika y Alex se quedarán aquí con Lev y David.

			—¡No! —bramó Rika.

			—¡Absolutamente no! —grité—. Tengo igual derecho a verlo. Si alguien puede calmarlo, soy yo. ¡No nos quedaremos aquí y haremos cupcakes mientras los hombres salen de caza! Si piensas…

			Kai me agarró, envolviendo sus brazos alrededor de mi torso, debajo de mis brazos, y levantándome.

			—Te amo —susurró contra mis labios mientras nos alejaba de los demás—. Y él puede enviarme a la cárcel de nuevo por un tiempo muy largo. No dejaré que eso suceda ahora que te he encontrado. Por favor.

			Sus ojos oscuros, nublados de miedo, eran solo para mí. Nadie más lo vería.

			¿Me ama?

			Lo miré fijamente, preguntándome qué estaba pasando en su cabeza. ¿Por qué yo? No encajamos. ¿Era esta realmente mi casa ahora? ¿Mi cama arriba? ¿Mi ropa? ¿Mi esposo? ¿Tendría mis hijos y sabría algo sobre ser madre?

			Dios, el futuro se veía tan diferente ahora. Estas fueron cosas que pensé que nunca serían mi vida.

			En lugar de la línea recta frente a mí, un túnel, mi futuro parecía más como girar en círculo para encontrar una carretera y en su lugar encontrar solo prados, colinas y montañas. Mucho para explorar. No hay ruta establecida. Podía caminar y nunca pisar el mismo lugar dos veces.

			Pero, por alguna razón, eso realmente no me asustó. Quería soñar de nuevo.

			—Por favor, no le hagas daño —le dije.

			—Intentaré no hacerlo.

			Me bajó y me besó la frente antes de alejarse.

			Pero lo acerqué, susurrando:

			—Yo también te amo.

			Una sonrisa brilló en sus labios. Tomando la parte posterior de mi cuello, me jaló de nuevo, besándome en los labios con nostalgia y luego dos veces más, lentamente.

			Sosteniendo mis ojos, dio un paso atrás y se volvió hacia sus amigos.

			—Vamos a tener este lugar cerrado como una tumba.

			

			
				
					9	 Es un buñuelo que se prepara recubriendo una fruta o verdura en una masa liquida que posteriormente se fríe.

				

			

		


		
			Capítulo 28


			Kai

			Presente

			—Esto es jodidamente increíble, con toda honestidad.

			Michael se paseó por la habitación del piso doce, observando las pequeñas pistas que Damon había dejado atrás: ropa, colillas de cigarrillos, algunos teléfonos celulares muertos, y la cantidad de espacio tan hábilmente escondido en el edificio. Realmente te preguntas cómo algo tan increíble podría pasar inadvertido. Supongo que no vemos lo que no estamos buscando.

			—Es una ciudad enorme —continuó, revisando papeles en un escritorio—. Damon siempre ha sido un ave nocturna. Pasando desapercibido durante el día, y podría escaparse de sus pequeños escondites en la noche y vagar por la ciudad mientras dormíamos.

			—Sin embargo, no está en su naturaleza estar solo —agregó Will, todavía esperando en la puerta.

			No quiso entrar. No pregunté por qué.

			—Bonita jodida vista. —Suspiró Michael, mirando por las ventanas.

			Eché un vistazo a la cama, las sábanas seguían siendo un desastre, y las almohadas estaban aún donde Banks y yo las habíamos dejado. No parecía que hubiera estado aquí desde que vinimos.

			—Está bien, vamos. —Metí mis manos en mi sudadera negra con capucha y caminé hacia la puerta—. No está aquí. Lo esperaremos en el vestíbulo.

			Vacilante, Michael me siguió, y todos regresamos al ascensor. Eran más de las nueve, y Damon no había dicho dónde nos reuniríamos en The Pope, pero de todos modos habíamos revisado el piso, por si acaso. Además, los chicos querían verlo.

			Llegamos al vestíbulo, y di una vuelta en círculo, explorando el espacio. La lluvia estaba empezando a caer en la calle, y un relámpago atravesó las ventanas, seguido de un trueno.

			Algo se sentía mal.

			No lo habíamos visto en un año. Se había estado preparando para una entrada. No iba solo a entrar al hotel y decir “hola”.

			Sonó mi teléfono y solté un suspiro. Lo saqué de mi bolsillo y ni siquiera me molesté en mirar la pantalla.

			—¿Dónde estás? —pregunté.

			—Justo donde necesito estar.

			—¿Qué significa eso?

			No dijo nada por un momento. Entonces preguntó:

			—¿Crees que ella te ama? ¿Más que a mí?

			—¿Dónde diablos estás? —Apreté el teléfono en mi mano, sintiendo que los chicos se acercaban mientras me escuchaban—. Estamos aquí. Esperando.

			—Es una parte de mí —continuó—. Y soy una parte de ella.

			—Comparten sangre. —Caminé hacia la puerta principal, mirando por el cristal—. Eso no hace una familia.

			—Y ahí es donde te equivocas —dijo, un tono cortante en su voz—. La sangre es el lazo que une. El nudo en tu alma diciendo que no importa a dónde vayas o lo que hagas, hay alguien en este mundo abandonado de Dios, en este agujero de mierda infernal que es el mundo, con quien siempre estás conectado.

			—Dónde estás…

			—Puede ser una maldición —continuó—. Una carga. Pero también puede ser tu latido. Tu centro, tu propósito, tu pertenencia… —Dejó escapar un suspiro, disminuyendo la velocidad—. He jodido las cosas, he mentido, casi me he desmoronado delante de ella, pero entiende que de eso se trata la familia. La familia es lo que la vida te da para ayudarte a soportar. Su lugar está a tu lado, no importa cuánto duela, son las personas que siempre están a tu lado. Es un deber.

			No cuando era abuso. Era mi familia ahora, y nunca la lastimaría otra vez.

			—Y desafortunadamente, Kai… —Damon sonaba casi divertido—. Nada podrá separarme de su lado tampoco.

			—¿Dónde estás? —exigí.

			Pero simplemente respondió:

			—Ella es mía. —Y entonces escuché un clic.

			—¡Damon! —El aire vacío estaba en el otro extremo del teléfono—. ¡Damon!

			—¿Qué diablos está pasando? —Michael me miró fijamente.

			Pero no lo sabía. ¿Por qué llamó? ¿Por qué no decirme esa mierda en persona?

			¿Por qué estaba jugando con nosotros? ¿De nuevo?

			Y entonces me di cuenta.

			Ventaja.

			—No va a venir —dije.

			—¿Qué? —Michael se acercó más.

			Y volví mis ojos hacia él.

			—Las chicas. Sabía que las dejaríamos en la casa.

		


		
			Capítulo 29


			Banks

			Presente

			—Ugh —gruñó Alex, sacando su mano de la calabaza y lanzando el desastre naranja de su mano hacia el periódico.

			—Dijiste que querías hornear semillas de calabaza —señaló Rika.

			—Sí, bueno, no sabía de dónde venían.

			Forcé una media sonrisa, intentando, sin éxito, apartar mi mente de Kai y de mi hermano. Colocando una vela dentro de mi calabaza tallada, tomé el encendedor y volví a meterla mano, encendiendo la mecha.

			Tallar calabazas era una forma patética de mantenerme ocupada cuando todo lo que quería hacer era saltar en un auto e ir a buscar a Kai y Damon, pero si me iba, Rika me seguiría, y luego, por supuesto, Alex, y no podía responsabilizarme por ellas. Esperaría el momento hasta que Kai llamara. Sin embargo, si no lo hacía dentro de una hora, me iría y no me importaba quién se subiera al auto conmigo. Los amaba a ambos, y querían lastimarse mutuamente. ¿Cómo diablos iba a sacarnos de todo esto?

			Lev y David entraron, recogiendo los bocadillos en los mostradores mientras nos veían terminar. Llevé mi calabaza al alféizar de la cocina sobre el fregadero y la coloqué mirando hacia el jardín.

			Los árboles coloridos se mecieron con el viento, y oí gotas de lluvia golpeando la ventana.

			Un rayo de luz brilló a través de las ventanas, y salté, mi corazón dando un vuelco. Un trueno siguió, su fuerte ruido resonando en lo alto.

			Dándome la vuelta, moví mi barbilla hacia los chicos.

			—La tormenta se acerca. Hay velas, linternas y baterías en el armario del pasillo. ¿Podrían ir a buscar algunas?

			—Bien. —David se levantó de donde se apoyaba en el mostrador, las sonrisas de él y Lev enfocadas en Alex antes de darse la vuelta.

			Ella les ofreció una mirada coqueta a cambio.

			—Esos dos son unos chicos muy fuertes y sanos —bromeó, siguiéndolos con los ojos mientras salían de la cocina—. ¿Están juntos?

			Levanté la cabeza, y Rika se limitó a negar, sonriendo mientras tallaba su calabaza.

			—Cuando estoy aburrida pienso en sexo.

			—Y cuando ella piensa en sexo —intervino Rika—, alguien va a tener sexo.

			Alex dejó caer la tapa superior sobre su calabaza iluminada.

			—Se siente bien, ¿no? ¿Deberíamos avergonzarnos de hacer cosas que disfrutamos? No.

			La observé hacerme un guiño y luego salir de la cocina, con suerte no en busca de los chicos.

			Rika continuó trabajando en los ojos, y envolví mi periódico, con semillas de calabaza y todo. Si Alex quería hornearlas, entonces que lo hiciera. Ya había sido todo lo domestica que podía ser por hoy.

			—Me gustó tu vestido —dijo Rika, sin mirarme—. Fue perfecto.

			¿Mi vestido?

			Oh, la boda. El vestido todavía estaba ubicado en una pila en el piso del comedor, ahora que lo pensaba.

			—¿Crees que serás feliz? —Se inclinó, cortando cuidadosamente con su pequeño cuchillo serrado para formar un ojo.

			—No soy infeliz —dije—. Eso lo sé.

			Asintió, aún concentrándose en su trabajo.

			—Kai es un buen hombre. Es de familia.

			Lo sé. Y sabía lo que me estaba diciendo. Será mejor que también lo haga feliz. Las cosas pueden ser complicadas y puede pasar mucho tiempo antes que aflojen las riendas lo suficiente para ampliar su círculo y dejarme ser parte de este, pero admiraba su lealtad.

			Me acerqué, empujando una vela y el encendedor hacia ella para cuando estuviera lista.

			—Entonces, ¿cómo va la planificación de tu boda?

			Una amplia sonrisa se extendió por su rostro.

			—Tengo algunas ideas —respondió tímidamente—. ¿Quieres ayudarme a comprar?

			—¿Comprar? —No pude contener la mueca en mi rostro—. ¿Vestidos?

			Me miró, inclinándose.

			—Una cola10.

			—¿Un tren? Como en…

			—Todos a bordoooo —cantó.

			¿Eh?

			Pero antes que tuviera la oportunidad de preguntarle al respecto, toda la luz en la cocina se apagó y toda la habitación se oscureció.

			—Vaya. —Rika se enderezó en su taburete.

			Me moví a través de la cocina, rápidamente moviendo los interruptores en la pared.

			Pero las luces estaban muertas.

			—¡Linternas y velas! —grité por el pasillo—. ¡Muevan sus traseros!

			—No puedo creer que ya se hayan apagado. —Rika se frotó los brazos como si tuviera un escalofrío—. Ni siquiera está tan mal.

			—Está bien, toma. —David y Lev regresaron corriendo, colocando los suministros en la isla.

			Le di a Rika un encendedor.

			—¿Enciendes las velas en los soportes del comedor?

			Lo tomó y saltó de su taburete, dejando la habitación. Le di a Alex unos candelabros.

			—¿Puedes poner unos arriba en los pasillos? Lev ve con ella.

			David me entregó una linterna, y tomé algunas velas y un encendedor para poner en la sala de estar, mientras él corría escaleras arriba.

			Primero fui al estudio y vacié una pequeña bandeja de clips del escritorio de Kai. Colocando la vela, la encendí y me fui, dando un segundo vistazo para asegurarme que la entrada secreta al túnel estaba cerrada.

			Al entrar en la sala de estar, me dieron escalofríos, sintiendo una corriente de aire. Miré hacia arriba, viendo las cortinas soplando y viendo la lluvia caer por la ventana abierta.

			—¿Qué demonios? —Dejé las velas en el sofá y corrí hacia la ventana, agarrándola y tratando de cerrarla de nuevo—. ¿Cómo diablos se abrió?

			La lluvia salpicó el alféizar de la ventana, las gotas rebotaron contra mi camisa cuando puse todo mi peso en tirar de la ventana hacia abajo.

			—¿Por qué está abierto? —Rika corrió hacia mí, agarrando la ventana. Ambas tiramos, finalmente haciendo que se deslizara hacia abajo.

			—No tengo idea. —Respiré con fuerza y me sequé las manos—. Pero, gracias. Se está poniendo mal ahí afuera.

			—Sí. —Miró por la ventana, con su largo cabello rubio colgando sobre sus hombros—. Medio me gustaría que estuviéramos en casa. La Noche del Diablo es aún mejor bajo la lluvia.

			Me froté los brazos, temblando. No lo sabría. Pero podría adivinar que todos querían regresar a casa esta noche. Sin embargo, no tenía la mirada melancólica en mis ojos como Rika.

			Podía imaginar que había crecido de manera muy diferente a mí. A salvo, segura y un poco protegida. Crecí con Damon, por otro lado, y había visto suficiente comportamiento destructivo por lo que la Noche del Diablo parecía inofensiva. No lo encontraba liberador o divertido. Mientras que ella querría liberarse y meterse en algunos problemas, yo anhelaba la calma y la tranquilidad.

			Algo golpeó el piso sobre nuestras cabezas, y ambas al instante miramos hacia el techo. Las tablas crujieron como si alguien estuviera caminando por el segundo piso, y seguimos el sonido con nuestros ojos.

			—Alex —dijo Rika.

			Asentí, aunque la habitación de Kai, y mía, estaba justo encima de nosotros. Ella no tenía ninguna razón para estar allí.

			Levanté mi linterna del sofá y comencé a salir de la habitación.

			—Vamos.

			Subimos por las escaleras, con el vello erizado en mis brazos. No habíamos dejado esa ventana abierta. Miré a mi alrededor, iluminando con mi linterna a izquierda y derecha, en alerta máxima.

			—¿Alex? —grité, dirigiéndome por el pasillo hacia nuestra habitación—. Alex, ¿estás bien?

			Abrí la puerta del dormitorio, la precaución evitando que entrara mientras iluminaba con la linterna a mi alrededor. No había velas encendidas aquí, y busqué en las esquinas, la cama y detrás de la puerta.

			Todo estaba exactamente como lo había dejado.

			Estaba a punto de entrar en el baño, pero luego escuché un crujido detrás de mí. Rika y yo volvimos la cabeza.

			—¿Alex? —llamé.

			Al acercarme, abrí la puerta y encendí la linterna dentro del cuarto de huéspedes.

			—¿Qué diablos? —exclamó Lev. Se levantó de la cama, se puso de pie y volvió a abrocharse los pantalones. Alex se levantó de donde estaba, arrodillada en el suelo, y se encogió de hombros hacia mí con una sonrisa tímida.

			Negué y le espeté a Lev:

			—Ve con David y baja al sótano. Revisa la caja de fusibles.

			Se aclaró la garganta, tratando de ocultar su sonrisa mientras pasaba junto a mí fuera de la habitación.

			Me volví hacia Alex.

			—Son todos tuyos una vez que haya terminado la noche. Así que contrólate.

			Abrió la boca para hablar, pero algo golpeó el techo sobre nosotros, y todas levantamos la vista.

			Jadeé, mi aliento atascado en mi garganta. Eso no fue ninguno de nosotros.

			—¿Qué es eso? —preguntó Rika.

			Agarré su brazo, tirando de ella hacia el pasillo y luego moviendo mi barbilla hacia Alex.

			—¡Vámonos!

			Me siguieron, todas corriendo por el pasillo y las escaleras.

			—¡Lev! —lo llamé—. ¡David!

			Girando alrededor de la barandilla, corrí hacia la cocina y abrí la puerta del sótano.

			—¡Lev! —Apreté la linterna en mi mano, iluminando hacia abajo por la oscura escalera—. ¡David!

			Jesús, ¿dónde estaban?

			El techo volvió a crujir, y luego otra vez, en pequeños intervalos, como si alguien estuviera caminando sobre nosotros.

			—Banks —masculló Rika como una advertencia.

			Lo sé. Lo sé. Algo andaba mal.

			Comencé a alejarme de la puerta del sótano, mirando de izquierda a derecha.

			—Tu teléfono… ¿dónde está?

			—En la sala de estar.

			Todas nos giramos, y mantuve la linterna encendida mientras cruzábamos el vestíbulo. Revisé dos veces las cerraduras de la puerta principal para asegurarme que aún estuvieran bien.

			Al entrar en la sala de estar, Rika fue directamente al sofá y metió la mano en el bolso, sacando su celular.

			Entonces, algo cayó en el piso sobre nosotros, un ruido sordo que vibró por la casa.

			—¿Qué demonios? —Alex se paró junto a la ventana, iluminando con su linterna alrededor.

			Rika se giró y se encontró con mis ojos, lista para marcar, pero luego su mirada fue detrás de mí.

			—Banks.

			Seguí su mirada, girándome. Kai estaba en la puerta con su máscara.

			Dejé escapar un suspiro.

			—Kai. —Corrí hacia él, envolviendo mis brazos alrededor y abrazándolo—. ¿Qué demonios? Nos has asustado.

			Estaba a salvo. Los nudos en mi estómago empezaron a relajarse.

			—¿Entraste por la entrada secreta? —pregunté, sintiendo sus brazos alrededor de mí y abrazándome con fuerza—. ¿Dónde están Michael y Will?

			—Banks —me llamó Rika.

			Me aparté, girando mi cabeza hacia ella.

			—¿Qué?

			Miró entre su teléfono y yo, y lo oí vibrar en su mano.

			—Kai me está llamando.

			¿Qué?

			Su mirada se dirigió al hombre frente a mí, y su pecho se hundió. Comenzó a sacudir la cabeza, retrocediendo.

			—Ese no es Kai.

			Dejé caer mis brazos alrededor de la cintura del hombre, un nudo hinchándose en mi garganta mientras miraba hacia la máscara.

			Unos ojos negros se encontraron con los míos, una frialdad familiar mirándome fijamente.

			¿Damon? Retrocedí, sus ojos todavía en mí.

			—Oh, Dios mío.

			—Deja el teléfono —le dijo a Rika—. Ahora.

			Pero sabía que no lo escucharía. Volviendo mis ojos hacia ella, negué, rogando con mis ojos. Solo lo provocaría. Podría manejar esto si lograba mantenerlo tranquilo.

			Su puño se apretó alrededor del teléfono, y me di cuenta que estaba luchando con qué hacer. Pero en última instancia, metió el teléfono en el bolsillo de atrás y agarró una botella de Johnny Walker por el cuello de la parte superior del gabinete de licor, preparándose.

			—Entonces, ¿cómo están mis serpientes? —preguntó Damon, quitándose la máscara, o una réplica de la de Kai, y pasándose una mano por el cabello.

			Miré el rostro de mi hermano por primera vez en un año. Su cabello negro era más largo alrededor de las orejas y su rostro se veía un poco más delgado, pero su mandíbula angular aún estaba tensa, los músculos se flexionaban una y otra vez. Era la única señal de que estaba conteniendo más enojo de lo que estaba demostrando.

			Di un lento paso hacia atrás, por si acaso.

			—¿Me tienes miedo? —Tiró la máscara sobre la silla.

			—¿Dónde están David y Lev? —le pregunté.

			—Atados en el sótano.

			Negué.

			—No puedes contra todas —le advertí, al ver a Alex moverse por el rabillo de mi ojo izquierdo.

			Solo se rio suavemente.

			—No te preocupes. Hay uno de mí para cada una de ustedes.

			Luego levantó la barbilla, silbando una señal. Dejé de respirar mientras observaba a dos hombres más, ambos vestidos como Damon, con sudaderas y vaqueros, doblando la esquina de la habitación, también con copias de la máscara de Kai.

			Tres hombres se pararon frente a nosotros, y todos los músculos de mi cuerpo se tensaron.

			—Quién…

			Pero Damon me interrumpió.

			—Ahora —ordenó.

			Y se lanzaron sobre nosotras.

			—¡Damon, no! —grité, lanzándome con las manos hacia delante, listas para enfrentarlos.

			Pero pasaron a mi lado, ambos se dirigieron directamente hacia Alex. Uno la tomó por detrás, apretando su cabello, su mano agarrando su cuello, mientras el otro presionaba su frente, asegurando sus manos detrás de su espalda mientras ella gruñía e intentaba golpear.

			Rika avanzó, dirigiéndose directamente hacia ellos.

			—Podría romperle el cuello en un segundo —amenazó el que estaba detrás de Alex, mirando a Rika y sacudiendo la cabeza de Alex con ambas manos.

			No reconocí sus voces.

			Rika se detuvo, con las manos apretadas en puños, una de ellas todavía sosteniendo la botella. Sus ojos se volvieron hacia Damon.

			—¡Maldito cobarde!

			—No, soy inteligente. —Sonrió—. No durarían ni cinco segundos tratando de vencerte.

			—Oye, vete a la mierda —dijo el que estaba frente a Alex.

			Me volví hacia Damon.

			—¿Qué quieres?

			—A ti —dijo.

			—¡Mentira! —gruñí—. ¡Siempre me has tenido! ¿Por qué esperar hasta ahora para mostrar tu cara?

			Pero antes que pudiera responder, Rika se adelantó.

			—Trataste de matarnos —le acusó—. Will… ataste un bloque de cemento alrededor de su tobillo, ataste sus manos detrás de su espalda y lo arrojaste al océano. —Su voz se quebró—. ¿Sabes por lo que le hiciste pasar? Eres un puto horror.

			—Lo sé.

			Mis ojos se alzaron a él de nuevo, sorprendida por su respuesta. Sonaba casi sincero.

			—Hay tantas cosas mal conmigo —dijo, con un rastro de solemnidad en su voz. Su mirada recorrió la habitación, evitando la nuestra—. Me encantaba ir a la escuela. Iba todos los días, incluso cuando estaba enfermo. ¿Recuerdas, Banks?

			Entrecerré los ojos. Por supuesto, me acordaba. Damon era la última persona en el mundo que esperarías que tuviera una gran asistencia. Solo faltaba cuando sus amigos lo hacían.

			—La escuela era el único lugar donde sabía que estaría seguro —continuó—. Y más tarde, cuando crecí, había música, alcohol y chicas… era como una fiesta todos los días. Algunas veces era suficiente para hacerme olvidar, por lo que casi ni me daba cuenta de lo que sucedía… —Se calló, forzando las últimas palabras—. Lo que me sucedía.

			Las lágrimas ardieron en el fondo de mis ojos.

			—Tenía mis amigos, mi equipo y a ti —dijo, levantando sus ojos hacia mí—. Toda para mí. La única chica en la que he confiado. Nadie iba a alejarte de mí. No me gusta el cambio. —Y luego miró a Rika—. Tú eras el cambio.

			Comenzó a caminar hacia ella.

			—Damon, no —grité.

			Se detuvo y volvió la cabeza hacia mí.

			—Entonces ven conmigo.

			—¿A dónde?

			—A casa, por supuesto —me dijo y luego miró a Rika—. Quiero que Rika me muestre las renovaciones de St. Killian. Tal vez dar un paseo por las catacumbas.

			La miró fijamente, sus ojos amenazadores insinuaban más de lo que decía. Ella negó nerviosamente.

			—No voy a ninguna parte contigo. —Jadeó.

			—Pero es la Noche del Diablo —bromeó, avanzando lentamente hacia ella—. Vamos, sin duda, Kai, Will y Michael te seguirán. Nos divertiremos, como en los viejos tiempos.

			Se burló, siendo más atrevida.

			—¿Es por lo que esperaste un año? ¿La Noche del Diablo? —Lo fulminó con la mirada—. Dios, realmente necesitas esto, ¿verdad? ¿Los viejos tiempos, la adrenalina, tus amigos que ahora te odian…?

			Se abalanzó, plantándose en su espacio y la encerró con sus brazos apoyados en la pared a ambos lados de su cabeza.

			—¡Damon! —grité.

			—No te preocupes, bebé —me respondió—. Ella no me tiene miedo. ¿Cierto, Rika?

			Agarró la botella en su mano, mirándolo desafiante.

			—Me odias, por todas las cosas que hago, pero amas a Michael por las mismas razones.

			—Michael no trató de matar a sus amigos —dijo.

			—Oh, siempre me has odiado —replicó—. Te recuerdo a los catorce años, saliendo a toda prisa de una habitación, tan rápido como entrabas, cuando me veías en la casa de Michael. Las personas dictan reglas según cómo quieren ser tratadas, pero te diré algo. Cuando alguien más se comporta mal, es blanco y negro, ¿no es así? Juzgamos y condenamos, pero cuando nosotros lo hacemos, de repente es un área gris. Otras personas están sujetas a tus convicciones, pero tú no, ¿verdad? ¿Michael tampoco?

			Su mandíbula se flexionó mientras lo miraba con el ceño fruncido.

			—Las personas son hipócritas, Banks —me dijo, todavía mirándola—. Hacen las mismas por las que odiarían a un chico que las haga. La única brújula moral en la que confío ya, es la mía.

			La agarró por la mandíbula, sosteniéndola con firmeza.

			—Y he llegado a la conclusión —dijo—, que un hombre merece todo lo que un hombre puede tomar.

			Ella negó, con el rostro retorcido de ira.

			—Te odio.

			Se inclinó más cerca, susurrando:

			—Me encanta que me odies.

			Luego se inclinó a su oreja derecha, y ella se echó hacia atrás, pero luego se quedó inmóvil, como escuchando. No podía ver su boca, pero su mandíbula parecía moverse. Y ella no lo estaba alejando. ¿Le estaba susurrando?

			Observé sus ojos, entrecerrados de furia, fijos, y luego, de repente, su pecho se hundió cuando su cuerpo se congeló. Su mirada cayó, y se quedó allí como si no pudiera moverse.

			Damon se enderezó y la miró, soltándola.

			—Al diablo el mundo, Rika. De nada.

			Ella lo empujó lejos, respirando con dificultad. Pero él solo se rio.

			Me acerqué.

			—¿Qué le dijiste?

			Pero justo en ese momento, luces brillaron a través de las ventanas, y parpadeé, sabiendo que un auto acababa de estacionarse.

			—Oh, mira quien está en casa —se burló Damon, mirando hacia las ventanas.

			Rika aprovechó su oportunidad. Golpeó la botella sobre su cabeza, el golpe derribándolo hacia un lado mientras levantaba sus manos para protegerse y caía contra la pared como un muñeco de trapo.

			Sin dudarlo, le arrojó la botella a uno de los tipos que sujetaban a Alex, haciéndolo agacharse para cubrirse, el tiempo suficiente para que yo atacara. El otro tipo se dio la vuelta, y lo golpeé en la mandíbula, siguiendo con una patada en su ingle. Tropezó, cayendo de rodillas, y Rika agarró a Alex.

			—¡Corre! —gritó Rika.

			—¡Por aquí! —Las conduje a través del vestíbulo y hacia el estudio—. ¡Por aquí, apúrense!

			Empujando la estantería con todo mi cuerpo, lentamente conseguí que cediera y se abriera el túnel. Rika debe haberse dado cuenta de lo que estaba haciendo, porque siguió mi ejemplo y se apoyó en el estante, Alex también se acercó a ayudar.

			Una vez que lo abrimos lo suficiente, las empujé. Se zambulleron dentro del pasadizo secreto, pero no las seguí. Agarré el borde de la “puerta” y la cerré de nuevo.

			—Banks, ¿qué estás haciendo? —gritó Rika—. ¡Banks!

			—¡Solo váyanse! —grité. Necesitaba llegar a mi hermano antes que Kai.

			Corrí por el vestíbulo, escuchando a alguien golpear la puerta, mientras escuchaba las cerraduras. El instinto me dijo que les abriera la puerta principal, pero entonces vi sangre en el suelo, arrastrándose hacia la cocina.

			Lo lastimarían, o lo matarían. Corrí por el pasillo, detrás de las escaleras, y hacia la cocina oscura.

			Las puertas de vidrio estaban abiertas al otro lado de la isla, y la lluvia se azotaba con el viento atrapado en el jardín cerrado. Los árboles se doblaban a punto de romperse, y una de las puertas golpeó contra la pared.

			¿Dónde estás?

			De repente, me agarraron por detrás y me echaron hacia atrás, con un brazo envolviéndose alrededor de mis hombros.

			Jadeé.

			—No lo amas, ¿verdad? —preguntó Damon, algo mojado tocando mi sien—. Porque estoy a punto de volverte viuda.

			¿Viuda? Abrí la boca para hablar, pero luego mi mano rozó la suya colgando a mi lado, mis dedos rozando el frío cañón de acero. Un grito se apretó en mi garganta.

			Volví la cabeza, viendo que la sangre le cubría el pelo y goteaba por el costado izquierdo de su rostro.

			—Damon, ¿qué quieres? —susurré.

			Y luego oí que la puerta principal se abría de golpe, haciendo eco a través de la casa, y cerré los ojos.

			—Por favor —le rogué—. Por favor, no. Por favor, solo vete. Huye.

			—Te eduqué mejor que esto —dijo entre dientes, girándome y agarrando mi camisa por el cuello—. Se suponía que éramos nosotros, Nik. Solo nosotros.

			—Si solo me quisieras, nos habríamos ido cuando saliste de la cárcel el año pasado —le dije, escuchando a Kai y los chicos avanzar a través de la casa—. ¿Qué quieres realmente?

			La ira ardía en sus ojos. Me fulminó con la mirada, pero también capté algo más en una fracción de segundo. Como si se avergonzara de la respuesta verdadera.

			Bajó la voz y respondió: 

			—Solo quiero que sea como solía ser. —Sus ojos cayeron, pero luego los levantó de nuevo, el hielo de nuevo en su mirada—. Y si no puedo tener eso, entonces me aseguraré que nadie se libré de mí jamás.

			Me empujó hacia atrás, y tropecé, dándome la vuelta. Agarrando mi hombro, me obligó a pasar por las puertas abiertas y salir al patio.

			Joder, ¿qué hago? Mi instinto me decía que luchara. Da la vuelta, ataca, y luego corre. Pero eso no evitaría que él o Kai se lastimaran.

			¿Qué demonios haría si se tratara de uno o del otro?

			—¡Quita tus jodidas manos de ella! —Escuché gritar a Kai.

			Damon me dio la vuelta y me puso frente a él con un brazo alrededor de mis hombros otra vez. La lluvia helada empapaba nuestra ropa, y parpadeé a través del aguacero, viendo a Kai, Michael y Will correr hacia el patio.

			Los ojos de Kai cayeron en la mano de mi hermano, y supe que vio el arma.

			—No le harías daño —le dijo—. Sé que no lo harías

			—La he estado lastimando durante once años. —Damon apretó su puño en la parte de atrás de mi camisa—. No hay mucho que no haría.

			Kai se quedó quieto, su ira flaqueó. No estaba seguro de si mi hermano estaba mintiendo, pero no estaba seguro que no lo estuviera. No lo suficiente, de todos modos.

			—¿Dónde están Lev y David? —me preguntó Kai.

			—Los ató en el sótano.

			—¿Y Rika y Alex? —estalló Michael.

			—Las envié por el pasaje.

			Kai se volvió hacia Michael.

			—La casa de la colina. ¡Ve!

			Michael regresó corriendo a la casa, y dejé escapar un suspiro que no me di cuenta que había estado conteniendo. Todavía no sabía dónde estaban los otros dos ayudantes enmascarados de Damon. Ojalá hayan huido corriendo.

			—Hola, hombre. —El tono de Damon se volvió más suave—. Te extrañé.

			Supuse que estaba hablando con Will, quien, por una vez en su vida, no se veía feliz. Una leve mueca curvaba sus labios, y su mirada estaba fija en Damon como si nada hubiera sido olvidado o perdonado.

			Kai dio un paso adelante, gritando sobre la lluvia:

			—¿Por qué pasar por todo esto?

			—Porque esta es mi casa —respondió Damon. Luego me tiró de nuevo a su pecho—. Así como esto.

			—Ella no es tu mascota —argumentó Kai—. O tu propiedad. Nunca lo fue.

			—Le di todo.

			—¡La trataste como a un perro! —gritó Kai, sus ojos preocupados parpadeando hacia mí—. La lastimaste, la heriste.

			Tragué el nudo enorme en mi garganta. Sabía que Damon me trataba mal, aunque odiaba enfrentar ese hecho. Solo poniendo excusas para ello. Él no está bien. Está solo. Necesita a alguien en quien pueda confiar.

			Lo amaba. ¿Que se suponía que debía hacer? Podría hacer que fuera mejor. ¿Verdad?

			Pero si los sacrificios solo vienen de un lado, es hora de enfrentar la verdad. Me estaba lastimando.

			—Se pone tensa cuando la toco —le dijo Kai—. Es sutil, y es solo por un momento, pero la toma con la guardia baja, como si no estuviera acostumbrada.

			¿Hacía eso?

			—Tiene una gran imaginación, pero creo que es aún mejor cuando está a cargo —continuó, mirándome ahora—. Estará a cargo de las cosas algún día, y aunque no sé qué será exactamente, va a ser genial.

			Las lágrimas llenaron mis ojos.

			—E incluso me gusta con ropa de hombre —dijo, suavizando su voz—. Mientras sea mía.

			Luego levantó los ojos y le dijo a Damon:

			—Solo déjala ir, hombre. No te va a hacer daño. Te ama y tú la amas.

			Podía sentir las respiraciones superficiales de mi hermano detrás de mí mientras nos hacía retroceder un paso, todavía resistiéndose.

			—Los únicos que pueden lastimarte son los que amas.

			Cerré mis ojos.

			—Elige —dijo.

			Abrí los ojos, y me hizo girar, mirando entre ellos y yo.

			—Él puede sobrevivir sin ti. Lo sabes.

			Quería decir que Kai no me necesitaba. Damon sí. Eso es lo que quería que creyera, pero no era del todo cierto.

			—Tú también puedes —contesté—. Simplemente odias vernos sobrevivir sin ti.

			Su mirada se estrechó, y supe que lo tenía. Pero antes que pudiera decir algo, Damon fue empujado al suelo y me empujaron lejos.

			Vi que Will saltaba encima de él, quitándole el arma de la mano y agitando los puños como si hubiera estado esperando un año para esto. Después de todo, supuse que así era.

			—¡Maldito imbécil! —gritó, gruñendo mientras golpeaba—. ¡No eres nada! ¡Nada sin nosotros!

			Lo siguiente que supe fue que Kai me agarró del brazo y me jaló hacia atrás, y vi a Michael, Rika y Alex corriendo a la cocina y regresando con nosotros.

			—Sus amigos huyeron —me dijo Rika y luego volvió la vista hacia la acción.

			Me giré, viendo a Will todavía enloquecido por completo.

			—¿Cómo pudiste ir tan lejos? —estalló—. Voy a matarte.

			Agarró la garganta de mi hermano con una mano, lo mantuvo en su lugar y lo golpeó con la otra.

			Damon no se estaba defendiendo. Solo apretó sus ojos cerrándolos, la sangre brotaba de su nariz y bajaba por su rostro mientras Will lo atacaba una y otra vez.

			—Cuando no tienes nada, no tienes nada que perder. —Su voz tembló mientras gruñía—. A la mierda todos, y a la mierda tú.

			Entonces, de repente, tomó a Will en una llave de cabeza y lo derribó, conteniéndolo. Luego se dio la vuelta, llevando a Will hacia abajo, mientras que este último seguía golpeándolo, lanzando golpes, sacudiéndose y gruñendo desde el sueño. Damon se quedó allí, con la frente arqueada hacia el pecho de Will, respirando con dificultad y recibiendo los golpes.

			—Detenlos —supliqué a Kai—. Por favor.

			Pero se quedó allí, dejando que Will se vengara.

			La sangre tiñó el cabello de Damon, cayendo por su rostro con la lluvia. Agarró la camisa de Will y enterró su cabeza, tratando de protegerse, pero no tratando de detenerlo.

			Sabía que se merecía esto.

			Will lo empujó, se puso de pie y movió hacia atrás su pierna, pateando a Damon en la cabeza. Me di la vuelta.

			Sabía lo que estaba haciendo, solo dejando que Will lo golpeara. Si le dolía por fuera, no lo sentiría por dentro.

			Incliné la cabeza, mirando las gotas de lluvia que golpeaban las briznas de hierba mientras la lucha continuaba y los sonidos de gruñidos y golpes llenaban el patio.

			Demasiado tiempo.

			Y entonces no oí nada. Levantando los ojos lentamente, vi a Will sentado en el suelo junto a Damon, con las manos detrás de él, levantándose y respirando con dificultad.

			Damon estaba recostado de espaldas, con las rodillas dobladas, pero inmóvil.

			Lentamente, comenzó a darse la vuelta, y con las extremidades temblorosas, se puso de rodillas y se sentó en cuclillas, pareciendo que apenas tenía fuerzas para sostener la cabeza en alto. El agua cayó en cascada por su rostro, haciendo que su cabello negro cayera sobre sus ojos, y supe que nunca podría no amarlo. Sangrado, roto, perdido y solo, estaba de vuelta, ¿verdad? Siempre sería capaz de soportar cualquier cosa que alguien le hiciera. Torcerla. Quebrarla. Tragarla.

			Kai se acercó, y lo seguí. Se arrodilló, mirando a mi hermano.

			—No elegimos a Rika sobre ti —le dijo con calma—. O a Banks. —Se inclinó, su tono era firme—. Nos dejaste.

			Will observó a Damon por el rabillo del ojo, la ira todavía rabiaba en sus ojos, pero también brillaban.

			Kai se puso de pie.

			—¿Dónde está el cuerpo?

			Rika y Michael se acercaron un poco más, y vi a Damon respirar profundamente.

			—Se fue —dijo.

			Kai se agachó y agarró la parte superior de su cabeza por el cabello.

			—¿Dónde?

			Damon alzó los ojos, casi divertido.

			—No la mataste.

			Me acerqué a él, y Kai lo dejó ir, enderezándose.

			—¿Qué? —pregunté.

			—Estaba bien cuando tú y Kai salieron del hotel.

			—¿Cómo sé que estás diciendo la verdad? —preguntó Kai.

			—Porque estaba respirando cuando te fuiste, ¿verdad?

			—Bueno, ¿dónde está, entonces? —pregunté. Necesitaría dinero en algún momento. Era demasiado tiempo para que nadie la hubiera visto o escuchado de ella.

			—Necesito una prueba de que está bien —le dijo Kai—. Todavía la lastimé.

			—No, ella nos estaba lastimando. —Damon se puso de pie, luchando por cuadrar sus hombros—. Y la detuviste. Fin de la historia.

			—Entonces, ¿estaba bien cuando salí del hotel? —Kai lo desafió—. ¿Estaba bien cuando tú saliste del hotel?

			Damon sostuvo los ojos de Kai, sin revelar nada mientras el silencio se extendía entre ellos, y lo supe… solo lo supe…

			Estaba muerta

			Esa noche no terminó cuando Kai y yo salimos de The Pope.

			—¡Kai! —gritó Alex—. ¡Oh, Dios mío, apúrate!

			Todos nos dimos la vuelta, la vimos dentro de la casa, al otro lado de la cocina y mirando por el pasillo.

			Volvió sus ojos preocupados hacia nosotros.

			—¿Dónde está el extintor de incendios?

			Todos salimos disparados. Corriendo de regreso a la casa, corrí por la cocina, sintiendo que la mano de Kai tomaba la mía. Dejamos a Damon afuera, y sabía que huiría. Una gran parte de mí esperaba que lo hiciera.

			Alex se quedó en el vestíbulo, mirando hacia la sala de estar, y Michael, Rika, Kai y yo corrimos hacia ella, viendo la cortina negra ser devorada por las llamas. Un pequeño árbol se había estrellado contra la ventana, vidrio y lluvia cubrían el suelo.

			—Las velas. —Suspiró Kai—. ¡Mierda!

			Miré al suelo y, efectivamente, el árbol caído había tirado las velas al suelo, haciendo que las cortinas se incendiaran.

			Kai señaló a Will.

			—¡El armario! —Y todos ellos, incluido Michael, corrieron por el pasillo, abrieron la puerta del armario y se metieron dentro en busca de los extintores.

			Corrí a la sala de estar, viendo las llamas extendiéndose por la cortina, y luego noté los shanais colgados en la pared junto a la ventana.

			—¡Rika! —la llamé, corriendo y agarrando uno de la pared.

			El calor de las llamas ardió en mis ojos, y la lluvia golpeaba mi brazo cuando me estiré otra vez, sacando otra espada de la pared. Me atraganté con las lágrimas atrapadas en mi garganta.

			Ya había perdido el dojo. No podía dejar que esto le pasara de nuevo.

			Rika trabajó conmigo, sacando todo de la pared y tirándolo a uno de los sillones.

			—¡No! —Escuché a Kai gritar—. ¡Banks, no te acerques!

			Corrió y me agarró del brazo, tirándome detrás de él.

			—¡Apaga el resto de las velas!

			Las llamas se extendieron por la cenefa, y me apresuré a soplar los otros velones en caso que el viento tumbara más al suelo.

			Michael y Will entraron corriendo, Michael moviendo sus horrorizados ojos hacia nosotros.

			—¡Rika! —gritó.

			Y me di la vuelta. Un trozo de tela colgando, consumido en llamas, caía, colgando de un hilo. Ella siguió su mirada, levantando sus ojos, y él salió disparado, corriendo hacia ella. De repente, la vara dorada se rompió, cayendo de la pared, y todo sucedió en cámara lenta. Las cortinas en llamas se derrumbaron, y todos nos estiramos hacia ella, pero justo en ese momento, la agarraron de la camisa, la empujaron hacia atrás, lejos de las llamas y la tumbaron al piso de madera en el centro de la habitación. Se estrelló contra su espalda, haciendo una mueca de miedo o dolor, no estaba segura.

			Levanté la vista y vi a Damon. Ni siquiera lo había visto entrar.

			Rika parpadeó un par de veces, sin poder respirar cuando Michael se agachó y la levantó.

			—Jesucristo. —Jadeó, sosteniendo su rostro—. ¿Estás bien?

			Parecía aturdida, solo tratando de recuperar el aliento. Entonces movió la mirada, y yo también, Damon estaba de pie allí, con la mandíbula apretada.

			Todos se congelaron momentáneamente, entendiendo qué demonios había pasado, pero Kai se volvió hacia las llamas y apuntó la boquilla hacia la ventana. Él y Will rociaron el extintor arriba y abajo una y otra vez, las llamas brillantes y calientes se convirtieron rápidamente en humo, Will tosió cuando se apagó el fuego.

			Exhalé, tratando de recuperar el aliento.

			Bajaron los tanques, todos nosotros nos quedamos allí, cansados, confundidos, enojados, o lo que sea. Miré a Alex. Tenía una mano en el pecho, respirando con dificultad, mientras Michael se paraba frente a Rika, nadie dijo nada.

			Will cayó en el sofá, descansando su cabeza en sus manos, y Kai… Kai finalmente volvió sus ojos a Damon.

			—¿Crees que no llamaremos a la policía? —amenazó—. Deberías haber huido.

			—No estoy huyendo —dijo Damon, mirando a la pared—. Llámalos.

			Tragué, el dolor tensando mi garganta. Sabía que Kai me estaba mirando. ¿Qué podría decir? Por favor, no lo hagas.

			Mi padre no dejará que Damon vuelva a la cárcel. Lo enviará a un lugar donde no pueda volver a avergonzarlo, y lo mantendrá allí, fuera de la vista, por el tiempo que Damon requiera para controlarse.

			Si yo fuera Kai, sabría que Damon merecía sufrir. Sabría lo que tenía que hacer por la seguridad de mis amigos y familiares.

			Pero no era Kai.

			Cerré los ojos, mi barbilla temblaba. Estaba demasiado inmiscuida en la situación. Mi corazón no podía soportar verlo sufrir más.

			—¿Rika? —dijo Kai, acercándose a mí y pasando sus dedos a través de los míos—. ¿Michael? ¿Will? Hagan lo que necesiten hacer. No puedo lidiar con esto ahora.

			Presionó sus labios en mi sien. No podía pedirle a ninguno de ellos que simplemente lo dejaran ir, pero estaba agradecida porque Kai estuviera conmigo.

			Nadie habló, y abrí los ojos para ver a Rika apartar la mirada de Damon. Había rabia en sus ojos, pero también conflicto.

			Y confusión. Acababa de salvarla de lastimarse o algo peor.

			¿Y qué le había susurrado antes que aparecieran los chicos?

			—No te confundas —le dijo Damon—. No soy un buen chico. Llama a la policía.

			Michael se dio la vuelta, parecía listo para golpearlo, pero Rika lo hizo retroceder.

			—Solo vete de aquí —le gritó a Damon. Y luego se dio la vuelta, respirando tan fuerte que su ira parecía lista para desbordarse.

			Damon me lanzó una mirada, y había tanto que quería decir.

			Pero ambos sabíamos que tenía que salir de aquí antes que ella cambiara de opinión.

			Salió, y oí que la puerta principal se abría de golpe, el sonido de la lluvia entrando.

			¿Y si nunca lo volvía a ver? Damon fue lo único que tuve durante mucho tiempo. Todo era nuevo ahora. Mi hogar, mis días, incluso mi ropa… exhalé, el dolor retorcía mi estómago.

			Salí corriendo de la habitación y por la puerta principal.

			—¡Damon!

			Las lágrimas corrían por mi rostro, y apenas podía verlo a través del borrón en mis ojos. Pero vi que su forma oscura se detuvo y giró lentamente. La sangre se había secado alrededor de su ojo, pero la lluvia había lavado la mayor parte.

			—¿Alguna vez me amaste? —pregunté.

			Lentamente se acercó a mí, mirándome fijamente.

			—El amor es dolor, Nik —me dijo—. Nunca se ha sentido bien.

			—¿Ni siquiera mi amor?

			Bajó los ojos, negando.

			—No quiero lastimarte. Nunca más —añadió—. Eso es todo lo que sé.

			Retrocedió lentamente, finalmente dio la vuelta y caminó por el largo y oscuro camino hasta que desapareció en la noche.

			Solo miré fijamente, a la oscuridad vacía. Nunca es demasiado tarde.

			

			
				
					10	 Train, en el original. La palabra “Train” puede hacer referencia al medio de transporte, pero también hace referencia a la cola de los vestidos de novia, de ahí la confusión del personaje.

				

			

		


		
			Capítulo 30


			Banks

			Presente

			El viento de octubre aullaba afuera, haciendo que la casa de otro modo silenciosa, crujiera bajo la presión. Tenían que ser las tres de la mañana, pero no iba a hacer ningún movimiento para comprobar mi teléfono. Kai y yo estábamos sentados en la cama, yo entre sus piernas y apoyando la espalda en su pecho mientras estaba sentado contra el cabecero. Jugueteaba con sus dedos, enlazando y desenlazando los míos de entre los suyos. Hoy era Halloween.

			—¿Lo sientes? —pregunté suavemente.

			—¿Qué?

			Tomé una profunda respiración, llenando mis pulmones y cerrando los ojos.

			—Es como si todo estuviera comenzando.

			Un enorme peso se había levantado de mis hombros cuando Damon se fue hace horas. Me preguntaba a dónde fue y si estaba a salvo. Me preocupaba que dudara lo mucho que lo quería.

			Pero no me di cuenta de cuánto miedo le tenía también.

			Al menos parte de mí.

			No hasta que dejó la casa, sin dar indicación de que estaría tras nosotros de nuevo, y el dolor en mi estómago al que ya me había acostumbrado a lo largo de los años, que apenas y lo notaba, lentamente comenzó a desaparecer. Él siempre se había aferrado muy fuerte. Demasiado fuerte.

			Pero ahora sentía como si mis pulmones pudieran contener un océano. Ya no tenía que volver a hacer nada que no quisiera, ¿y la mejor parte? Ahora podía hacer cualquier cosa que quisiera. Ir a la escuela, probarme unos tacones, llegar a casa al anochecer, viajar, ser voluntaria, ir a un bar…

			Tener amigos.

			—Si quieres una anulación, te la daré —comentó Kai, rozando mi cabello con sus labios—. Podemos comenzar de nuevo. De cero. Tal vez tener una cita. Y una boda apropiada después que te lo pida y tú aceptes. —Bajó la voz a un susurro—: Te besaré como debí hacerlo.

			Esbocé una media sonrisa. Podía notar que se sentía culpable por nuestra “boda”.

			—No. —Alcé la mano, mirando mi anillo—. Es parte de nuestra historia, y no quiero cambiarla. Me gusta nuestra historia.

			Deslizó el brazo alrededor de mi cintura, con fuerza y posesividad.

			—Entonces, ¿qué es lo que sigue? —preguntó—. ¿Qué quieres hacer con tu vida ahora?

			—Todo.

			Dejó escapar una suave risa. Definitivamente me sentía inquieta. Y culpable. Ya me había comprado ropa, pero no le permitiría mantenerme. Tendría que resolver algo pronto. No estaría feliz hasta que contribuyera a nuestra vida.

			Y a esta casa.

			Quiero decir, nuestra casa, supongo.

			Lo que me recordaba…

			—¿Por qué mantuviste esta casa en secreto? —Giré la cabeza, alzando la mirada hacia él.

			Su mirada me sonreía.

			—Por la misma razón que me gustaba el confesionario.

			Fruncí el ceño, no muy segura de entenderlo.

			—Me gusta mi privacidad, y me gusta mi espacio —explicó—, y este es el único lugar donde puedo estar tranquilo, escucharme pensar, y no ser distraído. Aquí tengo perspectiva. —Presionó los labios en mi sien—. Sabía que no sería un secreto para siempre, pero quería disfrutar de renovarla y disfrutarla hasta que mis amigos comenzaran a ir y venir.

			—Bueno, creo que vas a estar distraído aquí conmigo —señalé—. No soy tan silenciosa.

			Su pecho tembló con una risa detrás de mí.

			—No me importa tus distracciones.

			Esperaba que no, porque Alex dejó la lencería que me compró para la fiesta la otra noche, y planeaba cerrar el portón, bloquear las puertas y estar muy distraída muy pronto.

			—¿Hay otros pasadizos secretos? —pregunté.

			—Sí.

			Unas cosquillas se extendieron por mi cuerpo.

			—¿Llevan a cosas divertidas?

			—Sí.

			Sonreí, mi imaginación volviéndose salvaje. Todavía estaba nerviosa por lo que me deparaba la vida, pero también estaba entusiasmada.

			Apoyé la cabeza en su hombro, mirándolo a los ojos.

			—¿Tus padres me odiarán?

			Negó.

			—No —aseguró—. Mi padre me odiará durante quince minutos, y luego pasará a solo estar molesto de nuevo. —Me besó la nariz—. Solo sé quién ya eres. Leal, honesta, sensata, franca y obstinada. Él respeta lo que ve en el interior.

			—¿Y tu mamá?

			—A mi madre solo le preocupara que me ames. —Sonrió hacia mí—. Y que nos casó un sacerdote, por supuesto.

			Entrecerré los ojos. Ya veo. Me había parecido extraño que hubiera arreglado una iglesia y un sacerdote para un matrimonio que aparentemente no quería. En la investigación sobre él, nunca había tenido la impresión que siguiera siendo particularmente religioso, aparte de aparecer en los esporádicos bautizos familiares y cosas por el estilo. ¿Lo había hecho por el bien de su madre?

			—¿Ella fue la razón por la que…?

			Asintió, su mirada suavizándose mientras me sostenía la mirada.

			—Era para siempre, niña

			Para siempre. No pude evitar sonreír. Debería haberlo sabido. Kai no cometía errores.

			Lo besé, su cálida boca enviando cosquillas por mis labios y por mi cuello. Solo nos abrazamos el uno al otro, tomándonos nuestro tiempo por una vez, los besos se volvieron más profundos y más demandantes.

			Abandonando mi boca, me besó la frente y luego de nuevo mi cabello.

			—Amanecerá en pocas horas. —Miró hacia la ventana cerca de la cama—. Hasta aquí llegaron las horas de dormir.

			Moviéndose detrás de mí, se bajó de la cama y lo observé acercarse al armario. Sacando un pantalón largo, se giró hacia mí.

			—¿Te duchas conmigo?

			Me tumbé, apoyando la cabeza en la mano. Hombre, eso era tentador. No quería alejarme de su lado.

			Pero algo todavía me estaba molestando.

			—Adelántate —contesté, tomando mi teléfono—. Necesito comprobar algunos mensajes.

			Me clavó una mirada que definitivamente decía que no tardaría mucho. Lo observé irse al baño y esperé hasta que escuché la llave de la ducha abrirse y la puerta de cristal cerrarse.

			Sentándome, apresuradamente me moví entre mis contactos, encontrando a quien estaba buscando.

			Llamando, esperé mientras la línea timbraba. Era mitad de la noche. Podía tomarme unos cuantos intentos despertarlo.

			Pero para mi sorpresa, el timbre se detuvo y una voz adormecida masculló al teléfono:

			—Jesús, ¿qué? —exclamó Will.

			Salté de la cama y caminé hacia la puerta de la habitación.

			—¿Puedes reunirte conmigo? Necesito tu ayuda.

			[image: ]

			Sacando el Jeep de Kai de la autopista, me dirigí por una carretera de gravilla, el pequeño bosque a mi izquierda era lo único entre la casa de mi padre y yo. Vi unas luces traseras rojas al frente y distinguí la camioneta de Will desacelerando a la derecha. Debe haber acelerado para llegar aquí. Estoy segura que estaba increíblemente molesto conmigo, por sacarlo de la cama antes del amanecer.

			Conduje a su lado y miré en mi espejo retrovisor, viéndolo salir de la cuneta y siguiéndome más profundo por el camino.

			Encontrando la ruta conocida por la que Damon solía conducir cuando había llegado muy tarde y los portones estaban cerrados, giré a la izquierda y bajé por una pequeña pendiente, balanceándome de un lado a otro mientras conducía entre los arbustos, saliendo a la parte trasera de la propiedad. Era la única forma de llegar ahí sin que nadie lo notara.

			Posiblemente.

			Todavía había sensores de movimiento y cámaras, y siempre había un guarda recorriendo el perímetro, pero por experiencia sabía que a esta hora de la noche probablemente estaba encerrado en la cocina, comiendo las sobras y viendo la televisión.

			Una vez que vi las luces al frente, supe que estaba acercándome a la parte trasera de los garajes. Deteniéndome, estacioné y apagué el auto. Había nueve perros. Con suerte podríamos llevarlos a todos.

			Salí del auto, llevando las llaves conmigo.

			—¿No tienes un marido al cual chuparle la vida lentamente? —Escuché a Will quejarse en cuanto cerré la puerta—. ¿Qué estoy haciendo aquí?

			Me llevé el dedo a los labios.

			—Shh —le dije—. No puedo hacer esto sola. Solo deja de lloriquear.

			—¿Hay alguna razón por la que simplemente no trajiste a Kai?

			—¡Sí! —susurré, alzando un poco la voz—. Nunca me habría permitido regresar aquí.

			Podría haber venido con David y Lev, pero les habrían disparado al instante si regresaran aquí.

			Y no me atrevería a traer a Rika. Todos se habrían enfadado conmigo por arriesgarme y ponerla en peligro. Michael no la dejaría sola de ningún modo, no después de lo que sucedió anoche.

			Además, Will era… agradable. Podía ser una perra y quejarse, pero haría cualquier cosa para ayudar a alguien, estaba bastante segura. Quiero decir, me eligió la ropa interior. Eso debe significar que hemos conectado lo suficiente para pedirnos favores el uno al otro, ¿cierto?

			Girándome, lidero el camino hacia la casa, moviéndome rápidamente encima de las hojas húmedas y subiendo el cierre de mi nueva chaqueta de cuero contra el aire frío. Halloween en Thunder Bay era tan importante como la Noche del Diablo, así que las siguientes horas estarían ocupadas para las fuerzas de policía de la ciudad. De todos modos dudaba que mi padre los enviara detrás de mí, sin importar lo extenso que fuera su personal más tarde esta noche.

			Aunque definitivamente sabría que estuve aquí.

			Rodeando el primer garaje, me acerqué al gran cobertizo y saqué las llaves del bolsillo. Gabriel sabía que no era estúpida, pero probablemente también se imaginó que no era una amenaza. No todavía, de todos modos. Dudaba que hubiera cambiado las cerraduras en dos días desde que había estado ahí.

			Abriendo el teclado, introduje el código y cuando la alarma se desactivó, metí mi llave plateada en la puerta, desbloqueando la cerradura.

			—¿Qué estamos haciendo? —preguntó Will bajo.

			Pero lo ignoré, entrando y tirando de él detrás de mí. Inmediatamente escuché cadenas tintineando y arrastrándose de muchas de las jaulas. Mirando alrededor, vi que ahí no había nadie aún y noté un par de luces de emergencia iluminándome lo suficiente para ver mi camino.

			Tomando un puñado de correas de la pared, le lancé tres a Will.

			—Necesitamos apresurarnos.

			—¿Qué…?

			Abrí la primera jaula.

			—¡Van a ladrar! —espetó.

			—Lo harán si no haces exactamente lo que digo.

			Si comenzaban a volverse locos, el guarda nocturno estaría aquí en segundos. Necesitábamos ser sigilosos.

			Me acerco al perro, un viejo pitbull, que había estado ahí desde que era un cachorro. Se levantó sin ladrar. Él, al menos, me conocía y ahora estaba muy bien entrenado, pero los otros podían ser asustadizos, así que esa era la razón por la que necesitaba a otra persona para agarrarlos. Podríamos meterlos en los autos.

			Lo froté detrás de las orejas mientras le ponía la correa y tiré suavemente, sacándolo de su jaula.

			—¿Y si simplemente consigue más perros? —preguntó Will mientras le entregaba a Brutus.

			—Entonces volveremos, supongo.

			Dándome prisa, abrí todas las puertas de las jaulas y entré, poniéndoles las correas a los perros y sacándolos. Los dos mastines vinieron con facilidad, pero uno estaba demacrado, se le marcaban las costillas, mientras que el rottweiler, los dos pastores y los dos huskies se alejaron, resistiéndose. Alcanzando la bolsita de mi bolsillo, saqué los trozos de carne que había traído conmigo, ofreciéndoselos rápidamente.

			Will tenía al pitbull y le entregué los dos mastines.

			—Ve a ponerlos en el asiento trasero de tu camioneta —indiqué—. ¡Y apresúrate!

			Encaminándome a la última jaula, vi a un beagle tumbado, simplemente observándonos. Me moví hacia él y noté que estaba temblando. Sentí como si tuviera agujas en la garganta.

			No tenía tiempo para valorar el daño, aunque vi algunas costras, así que ni siquiera intenté motivarlo. Tomándolo en mis brazos, acomodé mi agarre en las otras correas y dejé el edificio, moviéndome rápidamente.

			Will y yo nos dimos prisa metiendo los perros en los autos, y debatí si debía atarlos, pero decidí no hacerlo. Habían sido entrenados para ser agresivos, pero no quería arriesgarme a que uno se cayera o saltara de la plataforma y se estrangulara a sí mismo. Si luchaban, lidiaría con ello.

			Will subió a su auto, gritándome a través de su puerta abierta:

			—¡Vámonos!

			Saqué las llaves, pero luego me detuve.

			No lo tenía todo.

			Will encendió el motor y me giré, sacudiendo la mano.

			—¡Detente, espera!

			Unos ladridos suaves llegaron de los autos mientras él sacaba la cabeza por la ventana.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Quédate aquí —le dije.

			—¡Banks! —susurró tras de mí―. ¿Qué demonios?

			Corrí hacia la casa e intenté con el pomo de la puerta de la cocina. Cedió lentamente. Me dio un vuelco el estómago. El guarda la había desbloqueado para entrar y salir, lo que significaba que estaba por aquí. Abriendo la puerta lentamente, miré dentro y vi que la pequeña televisión en la encimera de granito en la esquina más alejada estaba encendida. También había un plato de migas frente a esta. Probablemente estaba en el baño.

			Tomando mi oportunidad mientras la tenía, atravesé la cocina, el pasillo y subí las escaleras. Abriendo la puerta de la habitación en la torre, entré rápidamente y corrí por las escaleras.

			Damon podía estar ahí.

			Pero cuando abrí la puerta, la habitación estaba oscura, la única luz provenía de la luna en el exterior, y parecía todavía vacía. Una punzada de molestia me golpeó. No lo estaba buscando a él, y, de todos modos, este probablemente no era el mejor lugar para que estuviera, pero si no estaba aquí, ¿dónde más iría?

			Acercándome al vestidor, busqué en el armario por los dos terrarios y rápidamente metí a Volos y Kore II en recipientes separados. Si Damon no iba a venir a casa, entonces no había nadie para ocuparse de ellos.

			Dios, Kai iba a matarme.

			Mirando una última vez la habitación, me marché y no me molesté en cerrar la puerta al fondo de las escaleras.

			Corriendo de vuelta a las escaleras, me topé directamente con una figura oscura acercándose y me detuve. Uno de los hombres, Sergei, se detuvo y me miró abruptamente.

			—¿Qué demonios estás haciendo? —Me miró fijamente.

			Pero no respondí. Rodeándolo, inmediatamente, recorrí el resto de las escaleras. Él rápidamente fue al siguiente piso, su paso ahora más urgente. Iba a advertir a mi padre.

			Entré en la cocina, divisando a Marina en el fregadero. Giró la cabeza, sus ojos abiertos de sorpresa.

			—Hola.

			Caminé hacia la puerta trasera, tomando a tientas el pomo con las cajas en las manos y abrí.

			—Vámonos —le dije—. Vas a venir conmigo.

			—¿Qué?

			Giré la cabeza.

			—No tenemos tiempo para discutir. No te voy a dejar aquí.

			Con mi padre o esos hombres.

			Se secó las manos en su delantal, la confusión mostrándose en su rostro.

			—No puedo irme.

			—Sí puedes —insistí—. Puedes venir conmigo. En este momento. ¿Quieres hacerlo?

			Abrió la boca, pero no salió ninguna palabra. Bajó la mirada, luego la alzó, y nunca había visto una mirada tan conflictiva mientras miraba en la habitación a su alrededor como si fuera a darle las respuestas que necesitaba.

			Pero luego pestañeó y tomó una profunda respiración, arrancándose el delantal. Sonreí.

			Salimos corriendo de la casa, dejando la puerta completamente abierta y miré para asegurarme que la camioneta de Will todavía estaba pasando la línea de los árboles. Encendió los faros.

			—¿Qué demonios crees que estás haciendo? —Un grito se me clavó justo en la espalda.

			Me detuve, cerrando los ojos con fuerza. Joder.

			Escuché la puerta de un auto cerrarse y abrí los ojos para ver a Will fuera de su camioneta y acercándose rápidamente.

			Miré a Marina.

			—Métete en el Jeep.

			Asintió y siguió adelante, sin mirar atrás.

			Me giré. Mi padre estaba ahí con pantalón negro y sin camisa, con unos cuatro hombres de pie detrás de él. Estaba enmascarando su furia, pero todavía podía ver indicios de esta.

			—Consíguete una nueva cocinera —comenté, aferrándome a los terrarios—. Y no consigas más perros. Es muy difícil lidiar conmigo.

			Se rio con amargura. Y luego se acercó a mí, sus hombres quedándose atrás.

			—No vas a llevarte mi mierda —masculló.

			Alcé la barbilla.

			—Considéralo mi compensación económica —dije—. Y da las gracias que no tome más como pago por mantener la boca cerrada sobre todo lo que sucede ahí.

			Entrecerró la mirada sobre mí. Él sabía de lo que era capaz, y sabía que yo lo sabía. Pero mi padre era un hombre inteligente y sabía que ya no estaba sola. ¿Valía la pena los problemas?

			Una sonrisa enfermiza curvó sus labios.

			—Escuche sobre el episodio en casa de Kai anoche —comentó, mascullando cada palabra—. Dile a tu hermano que quiero verlo. Y si falla en mantener su comportamiento bajo control de aquí en adelante, lo tendré atado y siendo arrastrado a Blackchurch. Sin dudarlo.

			Apreté los dientes. Damon había salido de prisión más detestable y alejado de la realidad de lo que había sido al crecer. Los últimos hilos de todo lo que amaba en él se estaban destruyendo. Blackchurch lo convertiría en un animal.

			—Tiene una oportunidad más —amenazó mi padre. Y luego inclinó la cabeza hacia mí—. Pero tal vez es eso justo lo que necesita. Un año, o cinco, para pensar en ese temperamento suyo.

			La furia entraba y salía de mis pulmones, y miré fijamente a mi padre.

			—Y si eso sucede… —Se acercó, bajando la voz—: Es temporada de caza para ti y tu nuevo pequeño grupo. Ahora márchate de mi propiedad.

			Me eché hacia atrás, sin dudarlo y sin apartar la mirada de ninguno de ellos. Era extraño de él liberarme y solo dejarme, logrando salirme con la mía, pero tenía suficientes problemas. Tenía a Damon para preocuparse.

			Corriendo hacia Will, le di un codazo y ambos nos movimos, subiéndonos a nuestros autos y acelerando.

			Mantuve un ojo en el espejo retrovisor todo el camino a casa.

			[image: ]

			—¿Qué demonios?

			Escuché gritar a Kai y me estremecí.

			Cerrando la puerta del auto, me giré para verlo, David y Lev cruzando el umbral de la casa y el camino de entrada de grava hacia nosotros.

			—Estás muerto. —Kai señaló a Will.

			—Vamos, hombre. Maldición. —Will abrió la parte trasera del Jeep—. Es tu chica. No la mía.

			Cuatro de los nueve perros saltaron de la parte trasera del Jeep de Kai, e intenté proteger los pequeños terrarios detrás de mí, pero fue inútil. Kai entrecerró los ojos en los perros y luego dirigió la mirada a mi derecha, donde Marina estaba rodeando el frente del auto.

			—¿Qué es esto? —espetó. Luego fijó la mirada en las serpientes, volviéndose incluso más alarmado.

			—Fuimos a casa de Gabriel —le conté—. Y yo, mmm… ¿conseguí algunos perros?

			—¿Fuiste a casa de Gabriel? —Su tono sonaba como si estuviera en un gran problema—. Simplemente te escapaste después de la conversación que acabábamos de tener sobre la lealtad, honestidad y…

			—Y necesitaba hacer esto por mi cuenta —lo interrumpí—. No como, “¡Oye, aquí está mi hombre y va a enfrentarse a ti si me haces daño, así que apártate!”. Necesitaba enfrentarme a él sola. Estoy bien. ¿Lo ves?

			Se cruzó de brazos. Sus bíceps flexionándose y estirando su camiseta negra, mi estómago dio un vuelco.

			Me aclaré la garganta.

			—No volveré. Lo prometo. Solo necesitaba encargarme de esto.

			Su ceño se profundizó. Sabía que no estaba enfadado porque me enfrentara a mi padre. Kai no me trataba como una frágil florecilla. Aunque creo que estaba enfadado porque fui sin él, y lo entendía. También estaría enojada.

			Pero también sabía que hubiera estado cargo y hubiera intervenido si no le gustara lo que Gabriel me dijera o la forma en que me miraba. Necesitaba hacer esto sola.

			Escuché movimientos entre las rocas y jadeos, y giré la cabeza para ver a Will saliendo entre los autos con el resto de los animales. Aunque ellos estaban haciendo un mejor trabajo tirando de él.

			—¿Nueve perros? —espetó Kai, clavándome una mirada—. No van a quedarse aquí.

			—Por supuesto que no —contesté, intentando sonar inocente—. Llamaré a la perrera cuando abran en una hora.

			—O podemos quedárnoslos —sugirió Will—. Quiero decir, mira esta mierda. Está temblando.

			Y se inclinó para agarrar al beagle, el pequeño removiéndose, porque estaba muy nervioso.

			Kai parecía perplejo. Y luego me lanzó una mirada de advertencia.

			—Cariño, me gusta el silencio. Lo sabes.

			—Totalmente. —Asentí, intentando contener la sonrisa en mi rostro—. Quiero decir, han estado en jaulas toda su vida. ¿También podría mantenerlos abajo en la otra casa por un par de días? ¿Tal vez engordarlos? Antes que la perrera vuelva ponerlos en jaulas, ¿cierto?

			—Sí, les caería bien un poco de mimo —añadió Will—. Simplemente quedémonos con ellos.

			—Oh, Dios mío —masculló Kai, girándose hacia la casa y negando—. Nueve perros…

			Me mordí los labios para evitar reír.

			Entregándole rápidamente las cajas a Marina, seguí a Kai.

			—Oh, y puede que trajera a la cocinera de Gabriel —indiqué, acercándome a él—. Podría venirnos bien, ¿verdad?

			—Sí, bien, joder, lo que sea. —Entró en la casa y comenzó a subir las escaleras—. Trae a todo el mundo. Las puertas están abiertas. ¿Por qué no?

			Resoplé detrás de él, no afectándome mucho su sarcasmo. Se estaba derrumbando, y me encantaba. Esta era nuestra vida, después de todo, y puede que nos tropecemos unos con otros por un tiempo, pero tampoco éramos gente que aceptaba caer. Lo resolveríamos.

			—Oh, y una cosa más. —Corrí, siguiendo su ritmo y saltando un escalón por encima de él.

			Se detuvo de inmediato, dejando salir otro suspiro.

			—Creo que podría llorar.

			Intenté no reírme. El pobre había tenido suficiente por una mañana.

			Bajé la mirada a sus labios, amplios hombros y perfecto cabello, y me incliné, el deseo calentando mi piel.

			Rodeándole el cuello con los brazos y presionando mi cuerpo contra el suyo, acaricié sus labios con los míos, sintiéndolo temblar.

			Y susurré:

			—Todavía necesito esa ducha.

			Luego tomé su mano, advirtiendo la mirada acalorada de sus ojos, y lo guie escaleras arriba.

		


		
			Epílogo




			La hierba demasiado crecida cubría la suave tierra mientras caminaba tranquilamente entre las lápidas. Una mar de parcelas permanecía más allá, sobre la colina a la izquierda y detrás de él, extendiéndose tan lejos como podía ver. Realmente era el lugar más tranquilo en el que él había estado.

			La gente aquí era silenciosa. Expresiones solemnes eran tan esperadas como las de enfado, y hablar contigo mismo era perfectamente aceptable en un cementerio. Aunque él podría gritar ahora mismo y nadie lo notaría. No había nadie más allí.

			Alzó la mirada a la luna llena, viendo el brillo de un anillo rodeándola y lanzando su ligera luz sobre la tierra. La lápida de granito que buscaba apareció delante y se acercó, un calor incipiente viajando por sus venas mientras cerraba en un puño sus fríos dedos.

			Deteniéndose, dejó que su mirada cayera sobre la lápida, luego a sus zapatos y a la tierra sobre la que se paraban. Y en lo que estaba debajo.

			Cerró los ojos, dejando que todo pasara sobre él.

			Todo el mundo pensaba que era inhumano. Incapaz de sentir. Resistente a las emociones. Enfermo. Retorcido. Una máquina.

			No.

			Lo sentí todo. Nunca dejó vislumbrar una emoción. A nadie. Sabía que permitirle seguir su curso era la única forma de deshacerse de eso.

			Vergüenza.

			Miedo.

			Furia.

			Amor.

			Preocupación.

			Tristeza.

			Traición.

			Culpa.

			Poseía cada una.

			Se hundió a través de sus párpados y hacia sus pulmones por el frío aire, llenándolo mientras las lágrimas picaban en sus ojos.

			Pero no lloró.

			Pronto viajó por sus brazos y vibró en sus dedos antes de hundirse en su estómago, los fuertes nudos endureciéndose en ladrillos y luego moldeándolo, volviéndose parte de él. Ahí estaban. Eran suyos.

			Y luego todo se suavizó, revoloteando por su entrepierna y por sus piernas, y a través de sus pies, cementándolo en el suelo.

			Estoy aquí. Soy yo.

			Este soy yo.

			Abrió los ojos y miró la lápida. Y no sintió nada más.

			Sacando la cigarrera del bolsillo del pecho, tomó uno y golpeó el extremo inferior en la lata. Se lo colocó entre los labios y tomó el encendedor del bolsillo del pantalón. Encendiéndolo, tomó una calada y soltó el humo, volviendo a poner todo de nuevo en su bolsillo.

			Tomó otra calada y luego se sacó el cigarro de la boca.

			—Puedes agradecérselo a la mi hermanita —le dijo a la lápida—. Fue idea suya.

			Banks era tan lista como él. Si solo hubiera sido tan leal.

			—Podía haber ido de otro modo —dijo a la tumba—. Formas más limpias.

			Tomó otra calada, el sabor mezclado con el aire frío sabiendo bien en su lengua.

			—Las universidades usan digestores industriales para deshacerse de los cadáveres —continuó, sintiéndose divertido—. Parecen como grandes ollas a presión. Mezclas doscientos litros de agua con un poco de lejía y lo cocinas hasta que está a la temperatura y consistencia correcta. Un cuerpo puede disolverse en cuestión de horas. —Tomó otra calada, apretando la colilla entre los dedos—. Y luego puedes simplemente… verter el cuerpo por el desagüe. Desaparecido. Nada.

			El viento se alzó, crujiendo en los árboles.

			—Pero, desafortunadamente, no lo disuelve todo. Algunas piezas de hueso y diente sobreviven, así que esos tienen que ser machacados —continuó—. Ahora, ácido sulfúrico, aunque más peligroso que la lejía, puede disolver completamente los restos humanos. Lo malo es que lleva más tiempo. Unos dos días. —Asintió, soltando el cigarro en el suelo y aplastándolo con el pie—. Y eso es un inconveniente.

			Le había mentido a Kai. El cuerpo de su madre no había desaparecido. Estaba a menos de cinco kilómetros de sus casas. Justo ahí en Thunder Bay.

			Tal vez debería haberse deshecho de este.

			—Pero, simplemente no podía hacerlo. —Bajó la mirada a la lápida, su respiración volviéndose trabajosa y su voz más baja—. Quiero que existas —susurró—. No quiero olvidar nunca que el mundo es un lugar malo, que fuiste real y que cada día estás pudriéndote bajo mis pies.

			Apretó la mandíbula y alzó la barbilla, intentando sentirse más alto. Recordando el placer de lanzarla a esa tumba y no tomarse la molestia de acomodar su cuerpo o resguardarla de los elementos.

			Desabrochándose la bragueta, tomó su parte favorita de él y miró la tumba mientras orinaba en el suelo.

			No volvería. Había acabado con ella.

			Pero había otra persona que todavía se merecía mucho de lo que le iba a suceder y con quien necesitaba lidiar. Ella era la siguiente.

			Terminando, volvió a abrocharse el pantalón y se acomodó, echando una última y larga mirada.

			—Oye —gritó alguien detrás de él—. El cementerio está cerrado. ¿Qué estás haciendo aquí?

			Un vigilante.

			Suspiró, sin girarse.

			—Solo presentando mis respetos a mi madre.

			El brillo de una linterna detrás de él resplandeció en la lápida frente a él.

			—¿Tu madre? Pero es la tumba de Edward McClanahan.

			—¿Oh, lo es? —contestó, conteniendo su sonrisa.

			Escuchó los pasos del hombre acercándose.

			—Si vuelves por la mañana puedo ayudarte a encontrar el lote de tu madre. ¿Cómo se llama?

			Pero simplemente negó.

			—No, está bien. Estaré un poco ocupado después de esta noche. —Y se giró, encontrándose con los ojos azules del hombre bajo unas cejas grises—. Me iré. Feliz Halloween.

			Y luego se alejó, por el camino por el que vino.

			—Sí, lo mismo digo —gritó el vigilante tras él.

			Así es.

			Fin
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